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INTRODUCCIÓN

Pablo Páramo

El propósito de este volumen es recoger las estrategias metodológicas más
usadas por los investigadores en las ciencias sociales, para guiar sus
proyectos de investigación.

El libro introduce al investigador en distintas formas de abordar los
problemas que interesan a los científicos sociales, mediante la exploración
de interrogantes sobre los asuntos sociales que requieren ser resueltos o que
suscitan la curiosidad y el deseo de conocer; para alcanzar este objetivo, se
conjugan disciplinas como la psicología, la pedagogía, la sociología, la
antropología, la comunicación y demás disciplinas sociales.
Este libro hace parte de una serie de tres volúmenes que recoge los aspectos
metodológicos de la investigación en ciencias sociales: el primero, presenta
las técnicas de recolección de información (cuestionarios, entrevistas,
diarios de campo, registro de imágenes, mapas cognoscitivos, etc.), el
actual, aborda las estrategias más comunes de investigación, y el tercero,
próximo a ser publicado, presenta las posturas epistemológicas que discuten
la naturaleza de los fenómenos sociales y la manera como deben ser
estudiados. A diferencia de varios textos de metodología de investigación,
en los que se incluyen estrategias y técnicas de recolección de información,
muchas veces sin diferenciar unas de otras y que discuten de manera
superficial los aspectos que tienen que ver con la construcción del
conocimiento científico, la serie trata por separado estos tres componentes
del quehacer del investigador social.
El presente volumen trata sobre las estrategias de investigación, entendidas
como paradigmas, en la segunda acepción del término propuesto por Kuhn
(1970), para explorar algunos fenómenos de interés; para tal propósito, cada
una de estas estrategias sigue cierta lógica y un proceso metodológico con
los que se espera describir o caracterizar los fenómenos, transformarlos y
construir o confirmar teorías que permitan darles alguna explicación. La
estrategia se presenta como modelo a seguir por los investigadores, e
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integra un conjunto de procedimientos organizados de forma más o menos
planificada o sistemática, para alcanzar un objetivo en la búsqueda del
conocimiento. Se comprende entonces bajo el concepto de estrategia, los
estudios estadísticos descriptivos, el experimento, la etnografía, la
investigación-acción, el estudio de caso, la investigación evaluativa,
etcétera. Los modelos o paradigmas de investigación que aquí se recogen
han sido desarrollados respondiendo a una lógica interna que permite
validar los resultados alcanzados, principio que igualmente deberá seguir
cualquier investigador que diseñe su propia estrategia, por cuanto cualquier
trabajo de investigación exige que las observaciones y la interpretación que
se haga de las mismas sea creíble a la luz de la lógica del procedimiento y
del impacto o utilidad que preste el estudio.
El libro está dirigido a estudiantes de ciencias sociales de posgrado o de
pregrado de nivel avanzado, que inician su formación en investigación, y a
todos aquellos que en su ejercicio profesional desarrollan trabajos de
investigación con los que buscan caracterizar, comprender mejor y tomar
decisiones más eficientes.

Estructura del libro

Los dos capítulos que integran la primera parte incluyen el marco
epistemológico que justifica la presentación conjunta de las distintas
estrategias de investigación que se presentan en el libro y el tema del
muestreo, estrategia central de la que se valen de forma directa o indirecta
todos los investigadores. El primer capítulo hace una reflexión sobre la
inconveniencia de catalogar la investigación como cualitativa y cuantitativa,
y justifica presentar en un mismo volumen las estrategias más tradicionales
de investigación, tipo estudios correlacionales o experimentales, junto con
las que he dado en llamar alternativas (estudios etnográficos, de caso,
sistematización de experiencias, investigación-acción, etcétera). Si bien se
reconoce que las estrategias de investigación no están del todo libres de
ideologías o intereses, esto no significa que no se puedan confrontar los
esquemas sobre cómo funciona la sociedad a partir de las pruebas empíricas
o que no pueda existir alguna independencia entre las hipótesis o preguntas
que se formulan respecto a los datos que se toman. Precisamente de lo que
se trata es de trascender la subjetividad en las observaciones (Hanson,
1985) y, en este sentido, no se marca una diferencia epistemológica entre las
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distintas estrategias de investigación. Así mismo, se sigue el principio que
consagra que la elección de algún modelo de investigación debe depender
principalmente de la naturaleza del problema a resolver o estudiar.
A partir de este momento, los capítulos que integran la segunda parte
intentan presentar una guía práctica de la aproximación que cubre. Los
autores de cada estrategia que se presenta le muestran al lector la manera
como las diferentes aproximaciones metodológicas aumentan la
comprensión de los fenómenos sociales, señalan la manera de proceder y
los aspectos a considerar al emplear una determinada estrategia de
investigación. Seguramente existen otras estrategias de investigación en el
campo de las ciencias sociales que no se abordan en este volumen, como las
que se adelantan en economía, en la ciencia política o en las ciencias
jurídicas, y las cuales habrá de tenerse en cuenta en futuras ediciones de
este libro.
Antes de finalizar esta introducción, el compilador del texto quisiera
agradecer a los profesores-investigadores el esfuerzo que han hecho por
compartir de manera generosa sus diversas experiencias en las estrategias
de investigación, en las que son expertos. A todos ellos mis
agradecimientos. De igual manera, a la Universidad Pedagógica Nacional
por darme la oportunidad de desarrollarme intelectualmente y permitirme
enseñar con toda libertad, y a Gabriel Pabón, editor de la Universidad Piloto
de Colombia, por su apoyo para la producción de este material.
Este trabajo de compilación está dedicado a mis estudiantes, con quienes he
tenido la oportunidad de compartir sus iniciativas de investigación y gracias
a quienes pude obtener ideas sobre sus inquietudes y necesidades para
abordar los problemas de investigación.
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Hanson, N. R. (1985). Patrones de descubrimiento, Madrid: Alianza.
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LA FALSA DICOTOMÍA ENTRE INVESTIGACIÓN

CUANTITATIVA Y CUALITATIVA
Pablo Páramo

El propósito de este capítulo es argumentar que la distinción entre
investigación cuantitativa y cualitativa es equivocada, pues enfatiza en el
uso de las técnicas de recolección y análisis de información como
diferenciadoras de las maneras de llevar a cabo la investigación.

Se argüirá que por encima de las técnicas que se empleen, los supuestos
epistemológicos, ontológicos y particularmente la concepción que se tenga
del sujeto en la investigación, son los componentes que permiten diferenciar
las posturas filosóficas de los diferentes enfoques de la investigación, a
partir de los cuales se debe orientar la investigación e interpretar sus
hallazgos.

La tesis de la cual parte este trabajo establece que las
estrategias de investigación y las técnicas de recolección y
análisis de la información, enmarcadas dentro de
aproximaciones cuantitativas o cualitativas, no están
necesariamente ligados a un tipo de suposiciones sobre la
filosofía de la ciencia, por lo tanto, carece de sentido
recurrir a ellas para distinguir entre las diversas posturas
epistemológicas. La diferencia entre las posturas
epistemológicas o paradigmas que guían la investigación
radica en sus supuestos epistemológicos, su ontología o
noción de realidad, y en las consecuencias que de ella
derivan en la noción de sujeto, entre otros, mas no en las
estrategias y técnicas de recolección y análisis de
información que se emplean. Aquí se critica de manera
abierta la idea de que al centrarse en las técnicas de
recolección y análisis de la información, más que en los

supuestos epistemológicos para distinguir entre las maneras de investigar,
se oscurece el aspecto central de la confrontación entre posturas
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epistemológicas y se limita las posibilidades de comprensión y explicación
de los fenómenos de interés para las ciencias sociales. Adicionalmente, en
lugar de asumir un único paradigma homogéneo en oposición al
positivismo, en este capítulo se sostiene que existen diferentes posturas
epistemológicas y que son éstas las que deben orientar los procesos de
investigación e interpretación de la información. Igualmente, defiende la
idea acerca de que las estrategias y técnicas de recolección de información
deberán depender más de la naturaleza del problema a investigar, sin
condicionar su elección a las posturas epistemológicas.

Algunas definiciones básicas

Con el ánimo de unificar la definición de algunos conceptos claves para la
discusión, se entiende por postura epistemológica o paradigma el conjunto
de suposiciones de carácter filosófico de las que se valen los investigadores,
la mayor parte de las veces de forma tácita, para aproximarse a la búsqueda
del conocimiento. Igualmente, hace parte de la postura epistemológica la
noción que se comparte de realidad y de verdad, el papel que cumple el
investigador en la búsqueda del conocimiento, al igual que la manera como
se asume al sujeto estudiado. Así, es posible hablar de posturas
epistemológicas como la teoría crítica, la epistemología feminista, el
convencionalismo o construccionismo social, el positivismo, el
pospositivismo, la epistemología evolucionista, el pragmatismo, la
fenomenología, etcétera.
Como estrategia de investigación, también llamada de indagación (Denzin
& Lyncoln, 1994), se entiende el enfoque general de la investigación, ya sea
que se trate de un estudio etnográfico, un trabajo orientado por el modelo de
investigación–acción, un experimento, un estudio de caso o un análisis
histórico. Se suelen referir igualmente los investigadores al plan de
ejecución de la investigación en el que se especifican los participantes, la
forma de identificarlos o asignarlos a grupos y las fases de exploración. Las
técnicas son los instrumentos que se utilizan para capturar la información,
como: los diarios de campo, las entrevistas, los cuestionarios, los mapas
cognoscitivos, etc. Y la interpretación, es la manera de analizar la
información recogida, que incluye el análisis del contenido o el empleo de
algún tipo de software para facilitar la interpretación de los hallazgos. El
concepto de método hace referencia a una lógica procedimental que guía el
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proceso de construcción del conocimiento y, por consiguiente, la
metodología es la parte de la epistemología que estudia las lógicas de
producción del conocimiento.

El origen de la dicotomía entre investigación cuantitativa y cualitativa

Durante la década de 1990, se presentó un debate alrededor de una
clasificación gruesa entre algunas posturas epistemológicas que orientaban
el proceso de indagación en la investigación en ciencias sociales:
positivismo, pospositivismo, teoría crítica y fenomenología, clasificación
que se suscribió a dos posturas, que dieron lugar a la distinción entre
investigación cualitativa y cuantitativa. Si bien las críticas a la postura
positivista sobre la manera de hacer investigación y el llamado de atención
sobre la importancia de incluir al sujeto en la investigación ya venían de la
Escuela de Frankfurt, de la mirada latinoamericana sobre la investigación
social desde la década de 1970 y la distinción que hiciera Habermas entre
ciencias empírico-analíticas, disciplinas hermenéutico-históricas y ciencias
críticamente orientadas (Habermas, 1982), las publicaciones de la década de
1990 marcaron un hito en la formación de los investigadores a partir de
entonces.
Para Denzin & Lincoln (1994), se dio una integración de las distintas
disciplinas sociales alrededor del interés común de una aproximación
cualitativa para la investigación y la construcción de una teoría centrada en
estrategias como la etnografía, los estudios históricos, el análisis de textos,
etc., en contraposición a los estudios estadísticos y experimentales o de
encuesta, los cuales eran hegemónicos para entonces. De manera que la
indagación cualitativa, o también llamada enfoque interpretativo, se
interesó por los métodos cualitativos que recogen la experiencia vivida de
los seres humanos, como lo más importante a ser estudiado.
Al adoptar la distinción de Habermas entre los tres tipos de disciplinas
científicas en la mayor parte de universidades, se asumió la idea de que la
intención por explicar y todo intento por cuantificar era propio de las
ciencias naturales y positivista mas no de las ciencias humanas. ¿Dónde
quedaba entonces la psicología o la economía? No obstante, se partió de la
diferenciación según la cual las metodologías que usaban aproximaciones
estadísticas o experimentales no deberían ser las que orientarán la
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investigación en asuntos humanos, por cuanto las primeras son propias de
las ciencias naturales, que además se regían por una postura epistemológica
positivista contraria a las posturas de la fenomenología y el
construccionismo social, la suposición de una sola realidad frente a
múltiples realidades y dependientes del contexto y una intencionalidad que
buscaba la comprensión del fenómeno a estudiar más que el control y la
predicción, propios de la postura positivista. Además, se asumía que el
positivismo era la postura dominante en las ciencias naturales.
En un intento por demarcar las posturas, tomó gran fuerza la distinción
respecto a las aproximaciones tradicionales de la manera de hacer ciencia,
lo que llevó a un rechazo a la estadística y demás aproximaciones
matemáticas como daño colateral del rechazo a los supuestos positivistas,
en particular, en las ciencias sociales. Lo que parecía un efecto menor dio
lugar, en muchos casos, a centrar la discusión a partir de los métodos,
mientras se descuidaban las discusiones de fondo que establecen las
posturas epistemológicas. Se dio un rechazo generalizado entre los
científicos sociales hacia la cuantificación y las expresiones estadística y
matemática en general, por su asociación con una forma particular de
asumir el proceso de construcción del conocimiento científico, postura que
había sido la dominante en el tránsito histórico del quehacer científico. Esto
condujo a una polarización en la manera de orientar la investigación social
entre el positivismo como postura predominante y otras posturas
emergentes, lo que dio origen a la supuesta dicotomía entre investigación
cualitativa e investigación cuantitativa.
Esta dicotomía se observa en los libros de texto, en la separación de
contenidos en los cursos sobre metodología de investigación, en los reportes
de investigación y en el discurso de las presentaciones sobre estos mismos
asuntos, con lo que reproduce el fenómeno. En unos se presenta la
investigación centrada en el modelo hipotético-deductivo y de
experimentación, en donde la manipulación y control de variables se
muestran como las opciones válidas para confirmar las hipótesis o
responder a preguntas de investigación. Se denominan métodos
cuantitativos porque generalmente se valen de los números para ser
analizados estadísticamente y describir muestras tomadas de la población.
En contraposición, comenzaron a aparecer los cursos y textos en los que
principalmente se describen técnicas de recolección y análisis de
información llamadas cualitativas, para hacer referencia al registro de
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información escrita, en fotografía o grabaciones, no manejada
estadísticamente, entre las que se incluye el análisis de contenido
cualitativo, los distintos tipos de entrevista: los grupos focales, las
entrevistas en profundidad, la etnografía, la IAP, etc., en donde se mezclan
muchas veces la estrategia investigativa general con las técnicas de
recolección de información.
Dentro de los cuantitativos, los modelos de recolección de datos se suelen
presentar como procedimientos estandarizados que tienen su propio poder
interno totalmente independiente de cualquier formulación epistemológica o
teórica que haya contribuido a su creación. Los instrumentos que se les
presentan a los estudiantes para recoger información son generalmente de
tipo estructurado como cuestionarios u observaciones a partir de registros
sistemáticos. Y la manera de analizar esta información resulta de arreglos
de carácter descriptivo, experimental o cuasiexperimental.
La mayor parte de los libros que hablan de investigación cualitativa o que
presentan las formas más comunes de recolección de datos cualitativos
enmarcan la diferencia con el modelo cuantitativo a partir de las técnicas
que emplean unos y otros. Así, se vincula todo tipo de medición
cuantitativa dentro de la postura positivista de la realidad, que incluye el
diseño de cuestionarios estructurados y todo tipo de operacionalización y
control de variables y análisis basado en la cuantificación, en la cual la
principal herramienta analítica es la estadística. Mientras que la etnografía y
el empleo de entrevistas en profundidad son enmarcadas en la postura
fenomenológica, orientada principalmente a la descripción y comprensión
de los fenómenos. Pareciera que en el método es donde el discurso de la
ciencia ha buscado su lugar de purificación, en la medida en que allí
adquiere su transparencia y posibilidad de lograr el isomorfismo entre
realidad y observación-razón, a pesar del sujeto del mismo. Así fue como se
originaron libros que abordaban los métodos cuantitativos y otros, los
cualitativos. La etnografía, la investigación-acción, el estudio de caso y las
entrevistas se presentaron en consecuencia como aproximaciones propias de
los paradigmas no positivistas. Aparecieron gran cantidad de libros con esta
orientación en disciplinas como antropología, enfermería, sociología,
educación y psicología. Por mencionar solo algunos: The Handbook of
Quialitative Research in Education (LeCompte, Millroy & Preissle, 1992);
Handbook of Qualitative Research (Denzin & Lincoln, 1994); Enfoques de
investigación en ciencias sociales: su perspectiva epistemológica y
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metodológica (Alvarado & cols. 1995); Qualitative Research in Psychology
(Camic, Rhodes & Yardley, 2003); Métodos y técnicas cualitativas de
investigación en ciencias sociales (Delgado & Gutiérrez, 1995), Qualitative
Researh Methods (Weinberg, 2002), al igual que revistas especializadas en
el tema como Qualitative Inquiry. Los cursos de formación investigativa de
las universidades se separaron; los investigadores que se opusieron a los
investigadores que se valían de métodos experimentales y de la estadística y
la matemática para fundamentar sus diseños de investigación se
denominaron así mismos cualitativos, en oposición a los primeros, a los que
denominaron cuantitativos. De esta manera, la comunidad académica se
separó, lo cual dio origen a una rivalidad y a la descalificación mutua y a la
fragmentación de la investigación, no solo al aumentar la distancia entre
ciencias naturales y sociales, sino dentro de las mismas disciplinas sociales.

Consecuencias para la comprensión de los fenómenos sociales

Si bien es cierto que la distinción entre cualitativo y cuantitativo encierra
asuntos más allá de los aspectos metodológicos propiamente dichos, el
concepto de método cualitativo es confuso y ha desorientado a quienes
ahora sostienen que la cuantificación no es deseable en la investigación.
Buena parte de los planteamientos antipositivistas han reducido el problema
de la confrontación de paradigmas a un rechazo a la cuantificación. Esto ha
llevado a quienes recurren a algún tipo de descripción matemática o
estadística, aún sin compartir los supuestos positivistas en sus
investigaciones, a no saber cómo justificar estos intentos por sistematizar
sus datos. Pero la distinción nominal entre investigación cualitativa y
cuantitativa es equivocada, entre otras razones porque rechaza por completo
los métodos cuantitativos. Al fundamentarse en el uso particular de un tipo
de estrategias particulares resultó infortunado para el desarrollo de la
investigación. Anteponer los asuntos metodológicos a los demás aspectos
epistemológicos ha limitado la comprensión de los asuntos sociales. Es la
visión del mundo que sostienen las distintas posturas epistemológicas,
supuestos epistemológicos, la ontología y la concepción que se tiene del
sujeto, entre otros aspectos, lo que da lugar a la diferencia entre posturas.
En particular, muchas de estas posiciones hacen un aporte fundamental al
preguntarse por las experiencias subjetivas, la intencionalidad de las
acciones humanas y la captura de experiencias de la vida real, lo cual hace
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una importante contribución a la comprensión del comportamiento humano
y de los fenómenos sociales, pero no por ello son superiores a la
información que proveen las aproximaciones estadísticas y/o
experimentales, las cuales también hacen su aporte a la comprensión y
explicación de los fenómenos.

La relación entre las posturas epistemológicas y la metodología de la
investigación

Las estrategias que guían la investigación, al igual que las técnicas de
recolección de información, no están necesariamente ligadas a un tipo de
suposiciones sobre la filosofía de la ciencia, por lo tanto, carece de sentido
recurrir a ellas para distinguir entre las diversas posturas; no es la estrategia
ni la técnica la que define el carácter epistemológico de la práctica
investigativa sino la postura desde la cual se problematiza el objeto de
estudio, la manera como se recoja la información y la subsiguiente
interpretación que se haga de los datos. Se desconoce que las estrategias de
investigación y las técnicas de recolección de información se han utilizado
según la postura interpretativa que se adopte. Es el caso de la etnografía
visual, con la que en sus comienzos, en las décadas de 1940 y 1950, y bajo
la influencia del positivismo se pretendía registrar mediante filmaciones
todos los ritos de las comunidades indígenas de la forma más precisa
posible para no contaminar las observaciones y para que fuera objetivo el
análisis. Sin embargo, el enfoque de las entrevistas y de la etnografía hoy es
más de carácter interpretativo y no positivista en el sentido de la rigurosidad
dada al registro. Infortunadamente, los defensores de la denominada
investigación cualitativa consideran que ahora la metodología válida es la
que recoge información directa de las experiencias de los individuos y por
lo tanto debe reemplazar otras metodologías. Esta visión es muy estrecha en
comparación con la que se sostiene en este libro, según la cual las
aproximaciones metodológicas dependen más de las circunstancias
particulares del proyecto de investigación.
La idea de que los métodos utilizados por los así llamados investigadores
cualitativos deben ser diferentes a los empleados por quienes se apoyan en
otras posturas, se fundamenta en que supuestamente comparten un
paradigma o postura epistemológica diferente al que orienta el uso de
métodos cuantitativos. Con lo que se quiere decir que el paradigma que
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adopte el investigador es el que dicta el tipo de métodos o estrategias que
serían válidas para uno u otro paradigma. El argumento se soporta en la idea
kuhniana, según la cual como el paradigma tiene una ontología diferente,
implica que el investigador tiene fines y métodos diferentes según el
paradigma que lo oriente. De acuerdo con Kuhn (1971), una visión del
mundo o paradigma está compuesta por una ontología, unos valores y una
metodología y, por consiguiente, al cambiar de paradigma se involucra un
cambio en los tres aspectos simultáneamente: la ontología, los valores y la
metodología. Sin embargo, como lo señalan Proctor & Capaldi (2006),
Kuhn no ofreció evidencia histórica de que la metodología depende del
paradigma en el cual esté incrustada. Al contrario, los estudios históricos,
de acuerdo con Laudan (1984), contradicen la visión de Kuhn a este
respecto. La creencia que las distintas metodologías requieren distintas
ontologías y epistemologías es incorrecta; lo que muestran los estudios
históricos de la ciencia es que estos tres elementos constitutivos, según
Kuhn de su noción de paradigma, pueden cambiar independientemente el
uno del otro.
Los cambios que se dan al interior de un paradigma ocurren en largos
periodos de tiempo y es solo al final de estos que se hace la valoración de
que la ontología, los valores y la metodología han cambiado. Pero los
cambios al interior en estos tres elementos pueden darse de manera
independiente. Así, cuando los investigadores cualitativos argumentan que
sus aproximaciones metodológicas necesariamente se fundamentan en
suposiciones ontológicas diferentes, lo hacen no solo sin soporte histórico
sino en contra de la evidencia histórica. Kuhn no proporcionó evidencia
para su visión que sobre los cambios metodológicos necesariamente ocurren
como resultado de un cambio total o masivo en el paradigma. Así que
afirmar que un énfasis en los métodos cualitativos necesariamente involucra
un rompimiento con lo cuantitativo es contrario a la evidencia que provee la
historia de la ciencia. La diferencia, si bien puede estar en la ontología, no
necesariamente tiene que conducir a métodos específicos, como se ha
planteado en los libros de texto (por ejemplo, Guba & Lincoln, 1994).
Las estrategias por las que se opta en una investigación no se definen de
forma aislada sino en términos de su capacidad para resolver problemas
científicos y con relación a otras estrategias o métodos que se formulen para
resolver ese problema, en busca de la mejor aproximación posible para su
comprensión. La condición de género, por ejemplo, no es algo para lo cual
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la experimentación sea una opción, en la medida en que
no es una variable que se pueda manipular directamente.
De tal suerte que la decisión por una estrategia o técnica
de investigación cuantitativa o cualitativa, o una
combinación de las dos, es una decisión pragmática que
se toma según la conveniencia de un método particular,
para una circunstancia también particular. Las estrategias
de investigación alternativas (Páramo & Otálvaro, 2006)
deben ser valoradas de acuerdo con su conveniencia para
los propósitos del estudio que se emprenda.
Si bien es cierto que muchas de las estrategias y técnicas
de recolección de información pudieron surgir de las
visiones que se tienen del mundo (posturas
epistemológicas/paradigmas), éstas no tienen un
compromiso ineludible con las perspectivas que se tienen
de la investigación hoy. El investigador puede valerse de
ellas conjuntamente, con lo cual se mejora la calidad de
la información, como en el proceso denominado
triangulación, además, unas estrategias sirven para
responder ciertas preguntas y otras para preguntas diferentes.
Quienes critican a los que se valen de métodos cuantitativos sostienen que
la preferencia por los métodos experimentales y de análisis estadístico
denota su adherencia a la postura positivista. Sin embargo, se puede
observar que posturas epistemológicas rivales, como la epistemología
feminista, fundamentan muchas de sus críticas a la manera como se
construye el conocimiento a partir de datos estadísticos que denotan las
desigualdades de género para acceder a la educación superior, y en
experimentos para mostrar las igualdades en el reconocimiento del trabajo
de la mujer en la academia (Anderson, 2002).
Como ya se decía, una crítica también común de quienes se denominan
investigadores cualitativos es endilgarle a quienes trabajan dentro de las
posturas más tradicionales el rechazo a la formulación de conceptos (propio
de los positivistas), el rechazo a la obtención de datos cualitativos en sus
investigaciones y el uso de la experimentación como paradigma de la
investigación positivista, además del tratamiento a los sujetos como objetos
de investigación, lo cual tampoco es cierto.
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Se simplifica o se reduce el problema al atribuirle todo lo que tenga que ver
con la medición a la pretensión de algunos enfoques de asemejarse o tomar
prestado modelos de las ciencias naturales y, por consiguiente, de tener la
intención de buscar una sola verdad objetiva y absoluta, supuesto principal
de la postura positivista de la ciencia de la primera mitad del siglo XX.
Además, ya no hay positivistas; quienes mantienen esta pelea lo hacen
contra fantasmas, ni siquiera Mario Bunge sostiene las tesis de este modelo
que defendía la búsqueda de verdades absolutas o apodícticas, la ciencia
neutral independientemente de sus influencias históricas y sociales, la
negación de conceptos, etc. Al definir una disciplina, Bunge introduce
aspectos como: C: la comunidad investigativa; S: la sociedad que sostiene
tal comunidad investigativa, D: el discurso de la disciplina sobre su campo
de investigación de sus entidades reales; G: el principio ontológico de que
el mundo está compuesto de materia que existe independientemente del
investigador, y el principio epistemológico de que el mundo puede
conocerse de manera objetiva al menos de forma parcial, al igual que la
búsqueda de la verdad; F: el fundamento formal de las teorías; K: el
conocimiento encontrado y las teorías verificables obtenidas por la
comunidad C; M: la metódica; H: la historia social de la disciplina (Bunge,
1996).
No por pretender la objetividad se es positivista, la objetividad para los
positivistas estaba en la búsqueda de verdades apodícticas, mientras que
para pospositivistas, como Popper, es una verdad provisional. El
instrumentalismo cognoscitivo sostiene por su parte que la ciencia, más que
un objeto de estudio, es una forma de actuar sobre el mundo, que muchas
veces tiene fines prácticos y en el que la objetividad puede ser una ilusión,
pero no por ello debe abandonarse su pretensión o considerar que es apenas
un mito. No se renuncia a la búsqueda de la objetividad; de no ser así, se
caería en el relativismo y en el todo vale.

La conveniencia de usar conjuntamente información cuantitativa y
cualitativa

Si bien es cierto que muchas de las técnicas de recolección de información
pudieron surgir de las visiones que cada quien tiene del mundo (posturas
epistemológicas/paradigmas), estas técnicas no guardan un compromiso
ineludible con la perspectiva que se tiene de la investigación hoy. Para el
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investigador es importante reconocer que las técnicas cualitativas y
cuantitativas pueden usarse de manera conjunta con el argumento que el uso
combinado de técnicas de recolección y análisis de información aumenta su
validez, concepto no exclusivo de la investigación tradicional y que
contribuye además a la solución de problemas cuando se trata de
investigación orientada a la transformación de la realidad (Cook &
Reichardt, 1986).
Todos los datos cuantitativos se basan en juicios cualitativos y cualquier
dato cualitativo puede describirse y manipularse matemáticamente. La
información cualitativa puede convertirse además en cuantitativa y al
hacerlo se mejora su análisis. Los dos tipos de técnicas se necesitan
mutuamente en la mayor parte de las veces, aunque también se reconoce
que las técnicas cualitativas son apropiadas para responder ciertas preguntas
y las cuantitativas para otras.
Por otra parte, la interpretación de los datos es siempre cualitativa, así se
tengan datos numéricos o estadísticos, y lo cualitativo no existe en esencia
en la medida en que la información recolectada igualmente debe ser
categorizada de alguna manera para su interpretación y allí la separación
entre hechos y juicios valorativos resulta un artificio simplista. Además,
toda existencia o fenómeno tiene atributos cuantitativos y cualitativos; toda
interpretación de datos implica consideraciones cualitativas porque expresa
juicios y valoraciones del investigador.
En consecuencia, algunos autores proponen la superación de esta falsa
dicotomía a partir de principios como el de la unidad de contrarios, la
complejidad, la consistencia y la triangulación (Cerda Gutiérrez, 1993), o la
necesidad de clarificar el intento de mezclar datos cuantitativos y
cualitativos en un mismo estudio, con el propósito no solo de explorar sino
de explicar (Bonilla & Rodríguez, 1997; Creswell, 2003; Tashakkori
&Teddie, 2003; Campos, 2009). Sin embargo, esta aproximación no
resuelve los problemas epistemológicos de fondo y vuelve a presentar el
problema como si se tratara únicamente de un asunto metodológico.

Conclusión

La postura epistemológica que se adopte es la que debe determinar la
manera como se abordan las estrategias de investigación y la interpretación
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que se haga de la información recogida; no es la técnica de recolección de
información la que define el carácter de la práctica investigativa, por
cuanto, como se ha tratado de hacer ver, las estrategias y técnica de las
cuales se vale el investigador no están necesariamente ligadas a un tipo
particular de paradigma.
Por consiguiente, la distinción entre lo cualitativo y lo cuantitativo es de
poca utilidad para distinguir entre posturas epistemológicas, al aceptar que
las metodologías pueden ser utilizadas de forma intercambiable por uno u
otro paradigma. Más que imponerse barreras en la investigación a partir de
las estrategias y técnicas de recolección y análisis de la información, el
investigador debe buscar la forma más efectiva de incorporar elementos de
una y otra clase para mejorar la precisión y profundidad de su trabajo. En
lugar de establecer las diferencias en reclamos metodológicos para un lado
u otro, lo más provechoso es hacer uso de las distintas aproximaciones,
incluso combinándolas de acuerdo con las circunstancias en las cuales las
distintas estrategias de investigación resultan más informativas respecto a
las preguntas de los investigadores.
Si bien existen similitudes entre posturas epistemológicas en algunos de sus
supuestos y en su manera de aproximarse a sus respectivos problemas, sus
propósitos son diferentes, por ejemplo, los problemas que busca resolver la
epistemología feminista, el construccionismo social o la teoría crítica son
diferentes entre sí. Por otra parte, algunos paradigmas son antagónicos en
sus supuestos; no es posible asumir que la realidad existe fuera del sujeto
(realismo) o que sea producto de una construcción social; que exista una
sola realidad o que existen múltiples realidades. Esto sería como aceptar
que la Tierra es plana y redonda a la vez.
El estudio sobre la evolución reciente de las distintas posturas
epistemológicas permite evidenciar que no se pretende unificar en un
paradigma único los distintos discursos epistemológicos, no se busca un
discurso homogéneo y hegemónico sobre la manera de construir el
conocimiento, lo cual era más propio de la modernidad, aunque sí es
posible adoptar unas reglas básicas sobre las distintas maneras de llevar a
cabo la investigación como que las teorías han de ser coherentes,
lógicamente firmes y corresponder con los datos de la observación
obtenidos de modo objetivo y ser procesados de manera adecuada.
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TÉCNICAS DE MUESTREO PARA INVESTIGACIONES

SOCIALES
Juan Carlos Rincón, Idaly Barreto

Introducción 
Con frecuencia, se asocia el concepto de muestreo con investigación
cuantitativa y otras veces se piensa en muestreo cuantitativo y muestreo
cualitativo asociado con investigación cuantitativa e investigación
cualitativa respectivamente;

sin embargo, la propuesta de este capítulo está orientada a considerar que la
diferenciación entre el muestreo cuantitativo y el muestreo cualitativo es
mejor abordarla desde las características que integran el proceso de
muestreo, al margen del enfoque de investigación. El tema, por lo tanto,
será abordado a partir del principio de lo inapropiada que resulta la
clasificación de investigación cuantitativa e investigación cualitativa.
Aunque el tema está relacionado con el concepto de individuo, no se tratará
el tema desde una perspectiva ontológica o epistemológica, ni se hablará de
los distintos tipos de mediciones que pueden hacerse del individuo.
Con el fin de unificar el lenguaje, hacer referencia a los mismos conceptos
y ofrecer un conocimiento básico, al final del capítulo se presenta el
glosario. Se recomienda hacer una lectura previa del mismo.
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Mapa conceptual
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Cuestiones fundamentales para seleccionar una muestra
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Para conocer el fenómeno a estudiar es necesario obtener información de
los individuos. Por lo tanto, el muestreo se considera un proceso para
extraer una muestra de la población a partir de una serie de pasos y criterios
necesarios para seleccionar un conjunto de individuos, con el fin de obtener
respuestas de éstos sobre el tema que se está investigando.
No obstante, antes de iniciar un muestreo es preciso preguntarse alguna
cosas como: ¿Quién es el individuo?, ¿qué se quiere saber del individuo?,
¿todos los individuos sirven para obtener información?, ¿cuáles
individuos?, ¿cómo ubicar a los individuos?, ¿qué características deben
cumplir estos individuos?, ¿de alguna manera se puede establecer si se hizo
una correcta selección de los individuos?, ¿se dejaron de tomar individuos
importantes para el estudio?, ¿qué pasa si los individuos son muy
disímiles?, ¿cuántos individuos es necesario convocar?, ¿los individuos
tienen que estar inmersos en el problema?, ¿se puede tomar un tipo de
individuo diferente al del estudio?, ¿se pueden tomar los individuos en
cualquier momento, lugar y circunstancia? De manera que al reflexionar
sobre las preguntas anteriores se observa que el eje central es el individuo y
que por ello es necesario identificarlo, caracterizarlo, relacionarlo con el
problema, ubicarlo en el momento, lugar y contexto, acceder a él, buscar
que represente a la población y saber cuántos tomar o cuándo parar de
captar individuos. Así que la primera pregunta antes de abordar cualquier
muestreo se refiere a quién es el individuo.
En ese sentido, los individuos pueden ser objetos abstractos o concretos,
animados o inanimados, como marcas, productos, textos, lugares,
situaciones, personas jurídicas o personas humanas, entre otros. Cuando se
abordan problemas desde una perspectiva sociológica, antropológica,
psicológica o cualquiera en la que se buscan relaciones entre personas,
comúnmente se piensa que el ente objeto de estudio son los seres humanos.
Sin embargo, además de esta posibilidad, en muchos casos el ente objeto de
estudio es el símbolo emanado de unidades léxicas, reportes verbales,
escritos u observación, entre otros, independientemente de si se accede a
éste a través de personas. Es muy fácil, por lo anterior, confundir el ente
objeto de estudio con la forma de acceder a él. Un ejemplo es la búsqueda
del significado de una marca comercial para un grupo de consumidores, en
la que de manera errónea se infiere que el objeto de estudio es la persona,
aunque se tiene claro que se están buscando los significados de la marca. O
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el estudio del sueldo promedio de las personas en una ciudad, que con
frecuencia se emprende a partir de la búsqueda de las direcciones de los
hogares, y es en estos hogares en los que se encuentra el sueldo de las
personas, sin que ello implique que se esté estableciendo el sueldo
promedio de los hogares. Es claro que la dirección del hogar es solo una
estrategia para ubicar el real ente objeto de estudio que, en este caso, es la
persona.
Una vez el investigador tiene claro quién es el individuo, la segunda
cuestión a resolver es qué se quiere investigar de él, y esto apunta
directamente a la o las preguntas de investigación. En esta instancia, se
pueden establecer al menos tres vías: cuantificar algo del individuo;
interpretar algo del individuo y/o buscar las relaciones que éste establece
con otros individuos o con otros entes del entorno. Para ello es necesario
conocer las propiedades que lo definen como individuo o, en otras palabras,
lo que se puede medir o interpretar directa o indirectamente de él.
Si los individuos son empresas, se pueden medir ventas, número de
trabajadores y demás; si son personas, se puede medir género, edad y otras.
Estas propiedades se denominan variables y, en general, de éstas se han
buscado los “cuántos”, es decir, se ha buscado cuantificar algo del individuo
respecto a las variables. Por ejemplo, con la variable género se puede saber
cuántos hombres y cuántas mujeres conforman un colectivo. En el caso de
individuos cuyas características son léxicas (por ejemplo, palabras), de
igual modo se busca identificar los cuántos y se interpretan las relaciones
entre palabras a partir de las propiedades contextuales y lingüísticas de las
mismas.
A la investigación que trata los problemas enfocados a medir los cuántos se
le denomina investigación cuantitativa; y todo muestreo enfocado a medir
los cuántos se le conoce como muestreo cuantitativo. Sin embargo, este
calificativo es inexacto. El muestreo que comúnmente se asocia a los
cuántos es el muestreo probabilístico, el muestreo por conveniencia y el
muestreo por cuotas. Con las variables que dan cuenta de los cuántos
también es posible buscar relaciones que el individuo establece con otros
individuos, con otros objetos o con el entorno. Por ejemplo, establecer si
existen relaciones entre el sueldo devengado y el género.
Ahora bien, el muestreo que comúnmente se asocia a medir relaciones
también es el muestreo probabilístico, el muestreo por conveniencia y el
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muestreo por cuotas. De acuerdo con lo anterior, es preciso considerar que
lo que se denomina muestreo cuantitativo, y que básicamente es el muestreo
probabilístico, el muestreo por conveniencia y el muestreo por cuotas, se
utiliza para medir cuántos y para establecer relaciones.
Entonces, la cuestión es: si solo se mide una
característica o variable del individuo, ¿es posible aplicar
el mismo tipo de muestreo que si se midieran varias
características o variables? La respuesta a esta pregunta
es que el muestreo no obliga a medir más de una
característica del individuo, por lo tanto, sí se puede
aplicar el mismo tipo de muestreo, independientemente
de si se mide una o varias variables o características. Es
decir, cuando se mide o interpreta solo una variable o
característica se puede aplicar el muestreo probabilístico,
el muestreo por conveniencia y el muestreo por cuotas,
sin importar si se quiere medir o interpretar cuántos o
relaciones. Ello es fundamental, pues cuando el objeto de
estudio es por ejemplo un símbolo emanado de las
unidades léxicas, como es el caso de los conceptos
asociados a una marca, se pueden explorar las
características y las relaciones entre los cuántos que se
refieren a palabras o categorías. Así que es correcto
aplicar el muestreo probabilístico en la exploración
cualitativa o de relaciones o reglas lógicas (Hernández Orallo, Ramírez
Quintana & Ferri Ramírez, 2004).
Ahora bien, ¿cómo hacer para no equivocarse al seleccionar los individuos?
¿Cómo garantizar que los individuos de la muestra tomada representen
fielmente la población objeto de estudio? Para ello, se puede establecer la
probabilidad de seleccionar las muestras, es decir, se puede hacer muestreo
probabilístico, con lo cual se aumenta la probabilidad de que la muestra
seleccionada represente a la población. A mayor cantidad de individuos
tomados en un muestreo probabilístico, menor probabilidad de que la
muestra no represente a la población, y menor error al establecer los
cuántos, o mayor probabilidad de que las relaciones encontradas sean
ciertas. En el muestreo probabilístico se puede acceder a todos los
individuos a la vez o muy rápidamente, donde las condiciones referidas a
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lugar, tiempo y contexto en el que son seleccionados son similares. Es como
una fotografía de alta calidad en un momento dado. Es un proceso estático.
Cuando no se puede establecer la probabilidad de seleccionar las muestras,
ya sea porque no se conoce la ubicación de los individuos u otras
circunstancias, es posible aproximarse al concepto de representatividad de
una forma inteligente, es decir, por aproximaciones sucesivas basados en la
información de los individuos objeto de estudio tomados previamente. De
esta manera, el problema se aborda de manera secuencial y se guía con el
conocimiento previo del mismo. Por ello, se dejan de tomar individuos
cuando se evidencia que no aportan información nueva. Este tipo de
muestreo se denomina muestreo intencional y es el que comúnmente se
asocia con el muestreo cualitativo. El muestreo intencional exige una
secuencia en el tiempo, dado que requiere ir acopiando y analizando
información con el fin de tomar el próximo individuo, y por lo tanto
algunas veces las condiciones del problema pueden haber cambiado. Es
como una película borrosa en el tiempo. Es un proceso dinámico.
Y este es un punto fundamental, ya que si no se cuenta con las
probabilidades de selección de las muestras, nada impide establecer los
“cuántos” por aproximaciones sucesivas, es decir, guiados por la
información previa del problema. Por ejemplo, ¿cómo establecer el ingreso
de los habitantes de la calle? Aunque no se puede establecer el ingreso
promedio, el error y la probabilidad de ese error, es claro que
secuencialmente y guiados con la información suministrada por unos que
van referenciando a otros, es posible determinar rangos de ingreso y
aproximarse a conocer qué proporción de habitantes de la calle está en cada
rango.
En resumen, el muestreo probabilístico en general se ha usa para buscar los
cuántos y las relaciones entre variables medidas a los individuos. Es un
método que para emitir un juicio tiene en cuenta de forma conjunta a todos
los individuos de la muestra, es decir, es un corte en el tiempo. Tomar todos
los individuos en conjunto puede proporcionar información más cercana a
la realidad del objeto estudiado y con la menor probabilidad de equivocarse.
El muestreo intencional, por su parte, ha sido usado para buscar reglas
lógicas o relaciones entre categorías, aunque es posible también usarlo para
aproximarse a buscar los cuántos. Es un método que para emitir un juicio
hace una búsqueda secuencial inteligente de los individuos de la muestra, es

reyqu
Sello-23



decir, es un proceso en el tiempo que permite hacer una búsqueda
inteligente y permite comprender y dar respuesta al problema con un menor
tamaño de muestra.
Una vez precisado cuál es el individuo y lo que se quiere medir de él, y
establecido si se aborda el problema de la representatividad desde las
aproximaciones sucesivas o la probabilidad, es decir, desde el muestreo
probabilístico o el muestreo intencional, es necesario saber si existen
diferencias marcadas entre los individuos; en otras palabras, si hay
subgrupos y si estos son importantes para el tema en estudio que en general
está relacionado con encontrar los cuántos o las relaciones. Por ejemplo, un
estudio de escolaridad debe tener en cuenta la estratificación
socioeconómica. Un estudio del significado de estatus debe tener en cuenta
la estratificación socioeconómica. En un estudio sobre la proporción de
homosexuales no tiene sentido que se tenga en cuenta la estratificación
socioeconómica. De existir subgrupos en la población, y en caso de que
éstos sean importantes para el estudio, el abordaje desde el muestreo
probabilístico es el muestreo estratificado, y desde el muestreo intencional
es el muestreo de subgrupos homogéneos.
Finalmente, dentro de los posibles tipos de muestreo no probabilísticos a los
que puede recurrir un investigador, diferentes a los mencionados y que son
de frecuente uso debido a su facilidad de aplicación, se encuentran el
muestreo por conveniencia y el muestreo por cuotas. El primero tiene una
finalidad práctica dado que el investigador selecciona directamente a los
individuos que más le conviene tomar, en pos de la rapidez, la facilidad y/o
la economía en la selección de la muestra. Por ejemplo, estudiantes de un
curso determinado o individuos próximos, como es el caso de amigos,
vecinos, compañeros de trabajo o individuos fortuitos que pasan por su
lado. El segundo, el muestreo por cuotas, presupone un buen conocimiento
de la forma como los individuos se encuentran naturalmente agrupados; es
decir, asume que hay estratos en la población y que el investigador los
conoce a la perfección. Asume que el investigador no se equivoca al definir
los estratos. Con base en ese supuesto, el investigador toma individuos de la
población de forma que los distintos segmentos estén representados en la
muestra en las mismas proporciones que en la población. Dado que no hay
ningún criterio de aleatoriedad, se toman los primeros individuos
encontrados que cumplan con la característica del estrato; es decir, se hace
un muestreo por conveniencia en cada estrato.
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Tendencias del muestreo

Pese a que desde el punto de vista del muestreo probabilístico es posible
cualificar las propiedades deseables de los individuos a ser seleccionados en
la muestra, el muestreo intencional cuenta con esta característica desde sus
bases y se fundamenta en las características de los distintos tipos de
individuos a muestrear, con lo que proporciona varios tipos de muestreo. La
siguiente propuesta buscar facilitar al investigador la selección del tipo de
muestreo intencional a partir de las necesidades establecidas en el
desarrollo de una investigación.
En primer lugar, se puede abordar la selección de individuos desde los
valores que toman las características o variables medidas en las personas,
como ocurre con los muestreos de casos extremos, casos poco usuales y
casos con máxima variación. En segundo lugar, la selección de individuos
se puede hacer desde los supuestos teóricos o relaciones, como sucede con
el muestreo de casos críticos y casos confirmatorios; pero en este caso los
individuos son proposiciones y la forma de acceder a ellas son las personas.
En tercer lugar, se puede abordar la selección de individuos desde alguna
clasificación de interés dada a los individuos, como el muestreo de criterio,
el subgrupo homogéneo y el estructural. Finalmente, se puede abordar la
selección de individuos desde informantes estratégicos, como es el caso del
muestreo en cadena (“bola de nieve”) o el muestreo de expertos.
En general, todos los muestreos descritos dan cuenta de tomar información
derivada del individuo en estudio, pero ninguno desde la información
suministrada por terceros informantes relacionados con el mismo. Aunque
usualmente son considerados en diseños cualitativos con la denominación
de informantes clave (Galeano, 2004), se considera importante incluirlo en
la clasificación de muestreos intencionados, dada la pertinencia que tiene en
la solución del problema de investigación. De acuerdo con lo anterior,
aunque no hay un lenguaje único para denominar los distintos tipos de
muestreo intencional, ni se ha establecido una clasificación unificada; a
continuación se hace una propuesta al respecto:
De acuerdo con los valores que toman las variables:
Casos extremos
Casos poco usuales
Casos con máxima variación
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De acuerdo con los supuestos teóricos o relaciones:
Caso crítico
Casos confirmatorios
De acuerdo con la clasificación de los individuos:
Criterio
Subgrupos homogéneos
Estructural
De acuerdo con los informantes estratégicos:
En cadena
Expertos
De acuerdo con terceros:
Informantes clave

Glosario

Sujeto, individuo, elemento (personas, símbolos): es el ente objeto de
estudio. Individuo significa no divisible. Elemento significa lo más
elemental, no divisible. Sujeto significa conectado; gramaticalmente se
identifica con quién o quiénes en relación con. En filosofía es el ser que
tiene experiencias o está relacionado con otra entidad u objeto. Por lo tanto,
presupone relaciones entre los individuos y entre ellos y su entorno.
En el muestreo probabilístico los individuos pueden ser objetos abstractos o
concretos, animados o inanimados, como marcas, productos, personas
jurídicas (empresas) o personas humanas. En el muestreo intencional o de
perspectiva cualitativa, comúnmente se piensa que el ente objeto de estudio
son las personas, sin embargo, con frecuencia el ente objeto de estudio es el
símbolo emanado de las unidades léxicas o la observación; pero en todos
los casos se hace a través de personas.
Población: es el total de elementos objeto de estudio. Es el conjunto de
elementos que reúnen similares características, que son utilizadas para su
clasificación. Es el conjunto de elementos de referencia al que se le hacen
las observaciones.
Muestra: es un subconjunto de elementos de una población o universo.
Muestreo: es el proceso para extraer una muestra de la población.
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Momento, lugar, contexto: todo individuo se encuentra inmerso en un
contexto, momento y lugar determinados. Se presupone que este entorno
influye en los resultados obtenidos con los individuos.
Muestreo probabilístico: es en el cual se conoce la probabilidad de
seleccionar las muestras. De manera errónea se piensa que se basa en
controlar la probabilidad de inclusión de los individuos, sin embargo, se
basa en la probabilidad de seleccionar las muestras. Es una forma de
controlar la representatividad de las muestras y de controlar el error en las
estimaciones de interés.
Muestreo aleatorio simple: es el ladrillo fundamental del muestreo
probabilístico. Se construye de forma que toda muestra tenga la misma
probabilidad de ser seleccionada. Es toda muestra y no todo individuo.
Muestreo estratificado: es muestreo aleatorio simple aplicado dentro de
cada uno de los estratos. Un muestreo aleatorio simple por cada estrato. Un
estrato en un grupo de individuos muy similares entre sí y diferentes de los
individuos de otros grupos.
Muestreo por conglomerados: es un muestreo aleatorio simple en el que
la muestra no es de individuos sino de conglomerados. Se toma una muestra
de conglomerados y no de individuos. Un conglomerado es un grupo de
individuos que en sí mismos son prácticamente la representación de la
población. Un conglomerado es la población, pero en pequeño. En cada
conglomerado se encuentra todo tipo de individuos con todas sus posibles
diferencias extremas, al igual que en la población. Estudiar un
conglomerado es prácticamente estudiar la población. Dentro del
conglomerado los individuos son muy disímiles. Cada conglomerado es una
copia de la población y por lo tanto todos los conglomerados son muy
similares entre sí. Un conglomerado es un grupo de individuos muy
diferentes entre sí, y cada conglomerado es similar a los demás.
Si en el muestreo de perspectiva cualitativa el individuo son los símbolos,
es posible ver a las personas como un conglomerado de símbolos; y por lo
tanto tomar un muestreo aleatorio simple de personas tal vez sería similar a
un muestreo por conglomerados de símbolos.
De poder demostrarse que las personas son conglomerados de símbolos, se
puede deducir que posiblemente es suficiente con 20 personas (con 95% de
confianza y 5% de error) para extraer los símbolos y relaciones entre
símbolos que hay en la comunidad estudiada.
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Muestreo sistemático: no todas las muestras tienen la misma probabilidad
de ser seleccionadas. Se toma el primer individuo de forma aleatoria, y de
allí en adelante y hasta el final se toma uno cada tantos. Definir el cada
tantos permite saber cuántos individuos van a obtenerse. Es más fácil de
hacer, pero menos exacto que el muestreo aleatorio simple.
Otros muestreos probabilísticos: existe una variedad amplia de muestreos
probabilísticos, cada uno de ellos enfocado a un tipo de problema en
particular. Algunos de ellos son PPT, bietápico, trietápico, Poisson y otros.
Un caso especial es el muestreo en el que es posible quitar por completo la
mentira intencional; este muestreo es aplicado para preguntas del tipo:
¿usted ha robado alguna vez al fisco? ¿Usted ha violado a alguien? ¿Usted
ha asesinado? y demás preguntas que comprometen al individuo y que
obligan a una respuesta mentirosa.
Parámetros: medidas de interés en la población, por ejemplo, promedio de
una variable medida a los individuos o proporción de individuos que
cumplen con una condición dada.
Estado estable: statu quo de una población o sistema. No significa
ausencia de dinamismo, sino que en medio de las variaciones la población
se mantiene estable. Por ejemplo, el promedio de una medida en la
población fluctúa alrededor de un valor que intenta siempre llegar a éste.
Error: hay varios tipos de error, sin embargo, el de interés en este contexto
es el error de estimación. Se refiere a la diferencia entre el parámetro que se
calcula de la población y el verdadero valor del parámetro. Por ejemplo, la
diferencia entre el valor que se supone es el promedio y el verdadero valor
promedio de una variable de interés.
Representatividad: no existe una medida de representatividad; es una
característica deseable de la muestra. Se intenta lograr que los individuos de
la muestra tomada representen fielmente a la población de estudio.
Desde el punto de vista probabilístico, la estrategia utilizada es la
aleatorización. El efecto de la aleatorización es mezclar o revolver. Por lo
tanto, toda muestra probabilística es representativa. Con frecuencia, pero de
forma errónea se asocia representatividad con la cantidad de individuos de
la muestra. A modo de ejemplo, no se necesita sino una gota en una muestra
de sangre.
Desde el punto de vista intencional, se puede acudir a expertos en el
problema o de forma secuencial ir tomando sujetos nuevos, guiados a la luz
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de los resultados obtenidos con sujetos anteriores, es decir, guiados por el
conocimiento previo. Es una forma inteligente de búsqueda, ya que es
buscar conocimiento nuevo con base en el conocimiento previo.
Muestreo no probabilístico: no es guiado por la probabilidad. Puede ser
por conveniencia, por cuotas o intencional.
Muestreo por conveniencia (fortuito, discrecional): es un muestreo de
tipo no probabilístico. Es de finalidad práctica; el investigador selecciona
directamente a los individuos que más le conviene tomar, en busca de
rapidez, facilidad y/o economía.
Los resultados y las conclusiones solo serán válidos para los individuos
seleccionados, y no se podrán generalizar a la población. Se usa como una
primera aproximación exploratoria al problema o para hacer pretest a
cuestionarios. Es la técnica menos confiable, pero también la que más se
utiliza en la práctica, dado que está basada en la facilidad. Por ejemplo,
individuos cautivos, como es el caso de estudiantes de un curso
determinado. Individuos próximos, como es el caso de amigos, vecinos,
compañeros de trabajo, o individuos fortuitos que pasan por su lado.
Muestreo por cuotas: es un muestreo de tipo no probabilístico. Presupone
un buen conocimiento de la forma como los individuos se encuentran
naturalmente agrupados; es decir, asume que hay estratos en la población y
que el investigador los conoce a la perfección. Asume que el investigador
no se equivoca al definir los estratos.
Con base en ese supuesto, el investigador toma individuos de la población
de forma que los distintos segmentos estén representados en la muestra en
las mismas proporciones que en la población. Dado que no hay ningún
criterio de aleatoriedad, se toman los primeros individuos encontrados que
cumplan con la característica del estrato; es decir, se hace un muestreo por
conveniencia en cada estrato.
Aunque parece similar al muestreo estratificado, no asegura la existencia de
estratos, ni la representatividad de las muestras aleatorias de individuos. Es
una técnica muy poco confiable, pero también de las que más se utiliza en
la práctica, dado que está basada en la facilidad. Es muy usada para sondear
opinión. Por ejemplo, se supone como una característica de estratificación
“mujeres universitarias”, y se le asigna una cuota de cinco individuos.
Luego, se toman las primeras cinco mujeres universitarias que se
encuentren, con base en el muestreo por conveniencia.
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Muestreo intencional: es un tipo de muestreo no probabilístico que se
sustenta en el conocimiento previo del problema; es decir, es una forma de
buscar conocimiento nuevo con base en el conocimiento previo. Así que
exige un conocimiento previo y global del problema a tratar. Es una forma
de aproximarse a la representatividad de las muestras. No cuenta con una
medida que establezca la generalización de las reglas encontradas.
Hay diez tipos de muestreos intencionales: casos extremos, casos poco
usuales, casos con máxima variación, casos críticos, casos confirmatorios,
por criterio lógico, de subgrupos homogéneos, estructural, de informantes
estratégicos (entre los cuales están de “bola de nieve” y por expertos) y por
reglas lógicas. Existen otras clasificaciones del muestreo intencional, pero
no serán tratadas aquí.
Muestreo de casos extremos: a partir de una característica (variable) de los
individuos a estudiar, se seleccionan solo aquellos que se encuentran en el
extremo del rango de una variable. Busca caracterizar las relaciones
asociadas a las polarizaciones. Por ejemplo, extremistas de derecha e
izquierda.
Muestreo de casos poco usuales: a partir de una característica (variable)
de los individuos a estudiar, se toman solo aquellos individuos cuyos
valores de la variable en estudio son poco frecuentes. Busca las condiciones
asociadas a las excepciones a la regla. Por ejemplo, el caso Garavito.
Muestreo de casos con máxima variación: se toman todas las
características (variables) consideradas relevantes de los individuos a
estudiar y se seleccionan los individuos en busca de obtener la mayor
heterogeneidad entre ellos.
Pese a que existe variación en los individuos, presupone que todos
pertenecen al mismo grupo. Busca caracterizar todas las relaciones del
grupo. Por ejemplo, estudios del significado asociado a una marca
comercial.
Muestreo de casos críticos: el tema de interés no necesariamente es una
variable o circunstancia del individuo seleccionado. Lo que se desea
estudiar es una variable, circunstancia, fenómeno o realidad humana, y que
la comunidad considera crítica. Generalmente es una variable o situación
hipotética a la que es expuesto el individuo. Es exponer al individuo de
forma teórica a una situación crítica. En general, es un “¿qué pasaría si?”.
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También se refiere a tomar individuos que realmente han estado en
situaciones críticas.
No hay que confundir con el muestreo de casos extremos, ya que en este la
variable en general no es de carácter crítico para la comunidad y nunca es
de carácter hipotético. Busca confrontar los paradigmas y el statu quo,
confrontar la realidad con los imaginarios y confrontar la razón con la
emoción. Por ejemplo, ante el tema de la eutanasia, “¿qué opina de aplicar
la eutanasia a su hijo?”. Ante la pena de muerte, “¿usted aplicaría la
inyección letal al condenado?”.
Muestra de casos confirmatorios: se parte de la base que se tiene una
proposición o patrón. Este puede ser extraído de la teoría o haber emergido
de investigaciones previas o etapas previas de la investigación en curso.
Aunque solo puede aumentar la evidencia en favor o en contra de una
proposición, en principio busca confirmar o contradecir una regla teoría o
investigación. Es una aproximación a validar o refutar proposiciones. Por
ejemplo, ante la premisa “los jóvenes inician relaciones antes de los 14
años”, se pregunta por la edad de inicio de las relaciones.
Muestreo por criterio (lógico): se seleccionan los individuos de acuerdo
con el propósito del estudio o variable o circunstancia que determina el
propósito del estudio; y no necesariamente por una variable que caracteriza
a los individuos.
Por ejemplo, frente a la necesidad de saber el “estilo de vida de los
católicos”, sería necesario tomar solo católicos. Es claro que sería muy
interesante saber la opinión de los no católicos sobre los estilos de vida de
los católicos, y para ello habría que hacer otro tipo de muestreo diferente al
de criterio lógico.
Muestreo de subgrupos homogéneos: el interés radica en la exploración
de algún subgrupo de la población en estudio. En general, se busca que los
individuos del grupo tengan algún tipo de experiencia en común y
relacionada con el tema de la investigación. Por ejemplo, la conformación
de grupos focales.
Muestreo estructural (casos políticamente importantes): la muestra se
toma en relación con la posición del individuo en la sociedad, red social u
organización. Se busca principalmente los actores que intervienen de
manera directa o indirecta, pero significativa en la toma de decisiones
relacionadas con los procesos de la estructura.
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Se presupone que al conocer la visión de los actores principales se puede
establecer o predecir el rumbo que tomará el proceso social estudiado. Por
ejemplo, entrevistas a líderes sindicales.
Muestreo de informantes estratégicos: la muestra se toma con base en la
selección que hace un tercero que conoce la realidad que se está estudiando;
ya sea porque es compleja y requiere expertos, o porque está oculta. Se es
informante estratégico cuando se suministra información para la
identificación de sujetos adecuados para el estudio, independientemente de
si el informante además suministra información sobre el tema tratado en el
estudio. Es de aclarar que no es que el informante estratégico dé
información sobre el problema de un tercero.
Hay dos muestreos de este tipo: en cadena y por expertos.
Muestreo por expertos (casos típicos): son expertos conocedores del tema
los que están en capacidad de suministrar las características de los
individuos que son adecuados para el estudio. Por ejemplo, la selección de
los “buenos inversores de la bolsa de valores”.
Muestreo en cadena (bola de nieve): en general, se usa en situaciones en
las que los sujetos de estudio permanecen en la clandestinidad o el
anonimato, con frecuencia, debido a marginalidad o a las condiciones
sociales imperantes. Primero se ubica uno o varios sujetos iniciales y luego
éstos van llevando al siguiente y así sucesivamente. Por ejemplo, el caso de
pandillas, subversión o grupos de empresarios millonarios.
Reglas (relaciones): son las reglas derivadas de la lógica formal, ya sea
lógica preposicional, de primer orden o difusa. En el presente contexto hace
referencia a proposiciones.
Hay varias aproximaciones a la definición de proposición, pero en especial
se hace referencia a cláusulas declarativas, por ejemplo, “los aviones
vuelan”, o las formadas con las cláusulas “que”, como: “Pablo piensa que
los aviones vuelan”. Es el resultado del pensamiento lógico expresado por
medio de algún lenguaje; puede ser una representación simbólica derivada
de expresiones con símbolos; o, como en el presente contexto, puede ser
una oración gramatical expresada en el lenguaje común.
Una proposición es un enunciado o sentencia que puede ser verdadera o
falsa; generalmente una oración enunciativa, que es el fundamento del
lenguaje formal de la lógica simbólica y que puede asignársele el sentido o
función lógica de verdad o falsedad. Una oración enunciativa o declarativa
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solo puede ser considerada como proposición lógica cuando es susceptible
de ser verdadera o falsa, pero no las dos a la vez. Por ejemplo, “los aviones
vuelan” puede ser falso o no.“Pablo piensa que los aviones vuelan” puede
ser falso o no.
Siempre lleva consigo “A implica B”,“A entonces B” o “A está relacionado
con B”, de forma explícita o implícita. Por ejemplo, “los aviones vuelan”
denota “si es avión, entonces vuela”. “Pablo piensa que los aviones vuelan”
relaciona a Pablo con el vuelo de los aviones por medio de una relación
denominada pensamiento. No significa que el pensamiento haga que los
aviones vuelen, solo que se establece una relación. En general, los verbos
pueden ser vistos como la relación establecida. En el primer caso, se está
relacionando un concepto con otro concepto; en el segundo, un individuo
con un concepto.
Toda descripción de perfiles o asignación de pertenencia a un grupo
también es una cláusula declarativa; por ejemplo, “los Emos son
depresivos” denota “Emo, entonces depresivo”. También implica que la
sentencia puede ser verdadera o no.
“Los hombres profesionales con cargos directivos que salen a comer fuera
de Bogotá son hedónicos en el comer” denota “hombre” y “profesional” y
“directivo” y “come fuera de Bogotá” entonces “hedónico”. También
implica que la sentencia puede ser verdadera o no.
En general, las sentencias en modo imperativo, o que expresan mandatos,
órdenes o solicitudes no son sentencias lógicas, ya que no pueden ser
catalogadas como verdad o falsedad. Por ejemplo, “trae el libro” no es una
proposición lógica.
Por ejemplo, la frase: “Esta expresión es falsa” no es una proposición lógica
dado que siempre será una falsedad.
Así, toda proposición puede ser vista como una tabla de verdad, por lo cual
puede asignarse una probabilidad a la ocurrencia de la regla preposicional,
y por consiguiente puede ser explorada con el muestreo probabilístico
abordado desde la perspectiva de muestreo para variables cualitativas o de
proporciones.
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ESTUDIOS DESCRIPTIVOS

Aura Nidia Herrera - José Ignacio Ruiz

Cuando un investigador revisa la literatura especializada con el fin de
identificar el tipo de estudio más apropiado para su investigación o cuál se
ajusta mejor al plan de actividades que tiene más o menos elaborado en
busca de un propósito, se encuentra con una gran cantidad de
categorizaciones o taxonomías no necesariamente compatibles o
complementarias.

Esta situación suele producir cierta desazón y desconcierto en los
investigadores jóvenes que se siente obligados a “bautizar” su estudio y a
identificar los cánones de obligatorio cumplimiento para el mismo.

Las clasificaciones resultan útiles básicamente para dos
propósitos; por una parte, facilitan la comunicación entre
investigadores y entre éstos y los lectores de sus productos
de investigación y, por otra parte, constituyen ciertos
marcos de referencia que permiten prever posibles riesgos,
guiar la elección de los métodos estadísticos posiblemente
apropiados y dimensionar los alcances y limitaciones de la
investigación. En consecuencia, es útil conocer esos marcos
de referencia, pero sobre todo tener criterios para usarlos y
valorarlos en su justa dimensión. En ese sentido resulta muy
útil la recomendación de Montero & León (2007): “…haga
el investigador lo que pueda pero sepa el investigador lo que
hace” (p. 857).Las propuestas clásicas de categorización de
los estudios en ciencias humanas y sociales distinguen tres
clases: descriptivos, correlacionales o asociativos y
explicativos o experimentales. Posteriormente se incluyó

además la categoría de estudios exploratorios, la cual suele ubicarse en el
primer lugar antes de los descriptivos. De acuerdo con estas clasificaciones,
en la categoría de exploratorios se ubican las investigaciones que tienen
como propósito general aproximarse a fenómenos sobre los que el grado de
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conocimiento previo es muy escaso o inexistente; de esta forma, los
estudios exploratorios permiten identificar variables relevantes para estudiar
el fenómeno y formular hipótesis de posibles relaciones entre ellas. Los
estudios descriptivos, por su parte, requieren algún nivel de conocimiento
del fenómeno y buscan identificar las características o propiedades del
mismo.
Otras clasificaciones hablan de “estudios descriptivos mediante encuesta”
(Cohen, Manion & Morrison, 2007) o de “estudios empíricos con
metodología cuantitativa” (Montero & León, 2007) y dentro de ellas
identifican algunas subclases. Estas clasificaciones parecen centrar la
atención en las estrategias utilizadas para recoger información (encuestas),
o para procesarla (métodos cuantitativos). En este capítulo se hará énfasis
en estudios que utilizan recolección de datos mediante aplicación de
encuestas o cuestionarios, pero también escalas, pruebas u otras estrategias
de medida, con el fin de describir grupos o fenómenos de interés en ciencias
humanas y sociales. Con este fin se adoptará la clasificación de Montero &
León (2007), sobre la que se volverá más adelante, cuando se hable de los
tipos de estudios descriptivos.
En todo caso, y aunque resulte obvio y redundante, los estudios descriptivos
se ocupan de describir fenómenos; en el sentido más amplio, esto significa
que buscan una representación verbal, numérica o gráfica de algún
fenómeno de interés. Con este propósito general “…examinan individuos,
grupos, instituciones, métodos y materiales con el propósito de describir,
comparar, contrastar, clasificar, analizar e interpretar las entidades y eventos
que constituyen sus campos de investigación” (Cohen, Manion & Morrison,
2007), p. 205). Algunos ejemplos de fenómenos abordados con estudios
descriptivos son el estudio de características humanas como actitudes,
creencias, personalidad e inteligencia; de procesos humanos como el
desarrollo afectivo o adquisición del lenguaje; o fenómenos sociales como
las representaciones sociales o la cultura ciudadana.
Como es propio de las ciencias humanas y sociales, muchos de estos
fenómenos no son más que construcciones teóricas, lo que representa
ciertos retos a la hora de intentar medirlos en una muestra o población de
individuos. De otra parte, las herramientas más frecuentemente utilizadas
con el fin de describirlos son, sin duda, las técnicas estadísticas, en
particular, las estadísticas descriptivas. Por ahora, se hará un alto en este
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panorama aún bastante general de los estudios descriptivos, para dedicar
unas pocas páginas a la revisión de algunos elementos básicos sobre los
instrumentos para recolectar información y algunos conceptos elementales
de las estrategias estadísticas más utilizadas para procesarla.

Instrumentos para la recolección de información

Este capítulo se ocupará de estudios que típicamente usan instrumentos
como encuestas, cuestionarios, entrevistas, pruebas, escalas, etc., y las
aplican a grupos de individuos con el fin de recoger información que
permita elaborar una representación de algún fenómeno de interés. Esto
implica que una vez definidas las variables relevantes para describir el
fenómeno, el investigador debe resolver la cuestión acerca del instrumento
para medirlas. Con alguna frecuencia se recurre a instrumentos ya
elaborados a partir de estudios previos, pero en muchos casos el
investigador debe desarrollar el suyo.
Vale la pena aclarar, sin embargo, que la noción de instrumento que se
manejará es bastante amplia. En general, con este término se hará referencia
a cualquier estrategia estandarizada para recoger información a partir de
aplicaciones en grupos de individuos. La condición de estandarizada se
refiere sencillamente a que las condiciones de aplicación se mantengan más
o menos iguales, de manera que sean comparables en los diferentes
individuos o grupos; esto permite interpretar las diferencias observadas
entre quienes respondieron o cumplimentaron como diferencias
individuales sobre la variable examinada y no como posibles reacciones a
las diferentes condiciones de la medición (Gómez Benito,1990).
Dentro de esta amplia gama de posibles instrumentos es necesario hacer una
distinción. Algunos de ellos, típicamente las encuestas utilizadas
principalmente en investigación social, recogen información que es
relevante por sí misma para el fenómeno estudiado. Por ejemplo, en una
investigación sobre preferencia por un producto, un canal de televisión o un
candidato presidencial se pregunta a los entrevistados sobre cuál producto,
canal o candidato le proporciona mayor confianza, de una lista que se
presenta. La elección que haga el individuo tiene importancia por sí misma,
al investigador le interesa conocer cuál es su preferencia y entonces
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someterá a análisis e interpretación las respuestas que los entrevistados den
a tal pregunta.
En otro tipo de situaciones, cuando se usan pruebas, la respuesta del
examinado no tiene relevancia fuera de un marco conceptual o teórico
específico que le da sentido y generalmente el investigador no interpreta ni
analiza la respuesta específica del participante sino un conjunto de
respuestas o una puntuación de las mismas. En un ejemplo que verá más
adelante, se le pide a los participantes que indiquen (en una escala de 1 a 5)
cuál es su grado de acuerdo con la frase “la ciudad debe ser cuidada por los
ciudadanos”; sin embargo, el investigador no está interesado en describir el
grado de acuerdo de los individuos, ni analiza la respuesta que ellos dan a
esa pregunta específica, ésta tiene relevancia porque se sustenta en un
marco conceptual que permite relacionar las respuestas de los individuos
con un constructo teórico: “cultura ciudadana”. Como se verá más adelante,
para cada entrevistado el investigador obtiene una puntuación a partir de sus
respuestas, analiza las puntuaciones e interpreta los resultados en ese mismo
marco de referencia.
En uno u otro caso, el diseño y desarrollo del instrumento o instrumentos
para recoger información es una tarea que debe abordarse con cuidado. En
algunos casos, cuando la investigación requiere desarrollar una prueba o
escala para recoger información sobre alguna variable particular, resulta
recomendable adelantar previamente otra investigación psicométrica que
tenga como objetivo principal desarrollar ese instrumento y contar con
alguna evidencia de que es apropiado para el propósito buscado. ¿Cómo
podría el investigador tomar medidas e interpretar resultados sin evidencia
de que el metro que usa tiene las medidas reglamentarias?
Gómez Benito (1990) hace una descripción del procedimiento para
construcción de una encuesta y presenta una serie de recomendaciones que
pueden resultar muy útiles al lector interesado. Por otra parte, cuando se
trata de diseñar pruebas, la mejor recomendación es documentarse muy bien
sobre los procedimientos psicométricos y las técnicas para desarrollar
instrumentos con alguna evidencia de validez y confiabilidad.

Algunos conceptos estadísticos
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Las estadísticas pueden verse como estrategias para resumir masas de datos
en unos pocos valores o gráficos que logren una representación apropiada
de los mismos sin perder, de ser posible, una gran cantidad de información.
Sin embargo, una revisión suficientemente detallada de los conceptos y
técnicas estadísticas requiere mucho más tiempo y espacio que el que se
puede dedicar en este texto. Este aparte sólo pretende visibilizar algunos
elementos conceptuales que permitan usar de manera apropiada un lenguaje
técnico para tratar los temas que incluye este capítulo. No sobra, sin
embargo, recomendar al lector interesado dos trabajos que logran una
aproximación bastante sólida de las nociones de la estadística, más allá de
los aspectos puramente procedimentales que se encuentran en la mayor
parte de textos. Estos son la presentación histórica de Stigler (1999) y el
muy bien logrado texto de Phillips (2002).
De acuerdo con este último autor, si se tiene una pila de cascajo en el patio
y se quiere describirla a alguien por teléfono, para que el interlocutor quede
bien informado y pueda hacerse una idea de lo que ocurre en el patio, hay
que informarle tres cosas: la configuración o forma que tiene la pila, es
decir, si tiene forma de cono, es alta o baja, etc.; su localización en el patio,
es decir, si está en un rincón o en el centro del patio; y su dispersión en el
patio, es decir, si ocupa una pequeña área o está esparcida por todo el patio.
La misma información es necesaria para hacer una buena descripción de
datos y corresponde a tres temas obligados en estadística: las distribuciones,
las medidas de localización y las medidas de dispersión (Phillips, 2002, p.
2). Después de una somera revisión de algunos conceptos básicos, en este
aparte se revisarán de manera muy rápidamente estos tres tópicos.

Variables
La noción de variable tiene una definición bien precisa en estadística; sin
embargo, en las aplicaciones en ciencias sociales y humanas se usa el
término para referirse a características, propiedades o atributos de los
individuos, grupos u objetos. Cuando tales propiedades se observan o se
miden en un grupo de individuos, se espera encontrar diferentes valores.
Por ejemplo, si en un estudio particular resulta relevante conocer la edad de
los participantes, ésta es una variable a analizar y se espera que cuando se le
pregunte a cada uno de ellos, las respuestas sean diversas; pero si se decide
que para la investigación sólo pueden participar niños de 23 meses, la edad
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ya no entrará en el estudio como una variable a analizar, aunque sea un
atributo importante de los individuos que participan en el estudio.
Tradicionalmente se habla de distintos tipos de variables según su
naturaleza o del papel que jueguen en el estudio. Las clasificaciones de las
variables según este último criterio pueden variar según el tipo de estudio,
así, en el capítulo de estudios correlacionales, se hablará de variables
predictoras y variables respuesta o cuando se aborda el tema de los
experimentos se menciona variables dependientes, independientes,
intervinientes o de control, etc. Aquí se tratará brevemente el primer criterio
de clasificación.
Según su naturaleza, las variables se suelen clasificar en cualitativas y
cuantitativas o en categóricas y numéricas. Las primeras son aquellas que
hacen referencia a clases o propiedades cualitativamente diferentes como
sexo, carrera profesional, ciudad en la que vive, etc.; aunque se pueden
utilizar números para identificar las categorías de una variable cualitativa,
éstos tienen un uso puramente nominal y no reflejan una cantidad; por
ejemplo, para organizar la información, un investigador puede utilizar el
número 1 para rotular a los hombres y el número 2 para las mujeres. Las
variables cuantitativas o numéricas son las que se pueden expresar en
cantidades provenientes de una acción de contar (número de veces que
alguien visita al médico en un año) o de medir (calificación en el examen de
matemáticas). En este caso, el número tiene sentido y el investigador debe
llenarlo de contenido, al interpretarlo en el marco de la investigación.

Escalas
Además de tener claro cuál es la naturaleza de las variables relevantes en un
estudio, a la hora de definir las estrategias apropiadas para describirlas es
indispensable identificar la escala en la que ellas pueden expresarse. Una
escala es una representación convencional de la magnitud de una propiedad;
tal representación tiene unidades que permiten expresar esas magnitudes y
comparar dos o más objetos. Por ejemplo, la escala métrica es una forma
convencionalmente aceptada para representar la longitud o la distancia y
estas se pueden expresar en centímetros (unidades). En el reciente libro de
Whitelaw (2007), se puede encontrar información muy interesante sobre el
desarrollo de muchas de las escalas y unidades de medida comúnmente
utilizadas hoy, no sólo en la ciencia sino en la vida cotidiana. Aunque
menos precisas, en ciencias humanas y sociales se tienen también algunas
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escalas como el famoso coeficiente intelectual (CI) para representar la
inteligencia. Una revisión histórica y crítica del desarrollo de esta escala
puede consultarse en el trabajo de Gould (1997).
Se han identificado cuatro tipos de escalas: nominales, ordinales, de
intervalo y de razón. Las escalas nominales representan clases o categorías,
las variables cualitativas se expresan en escala nominal. Las ordinales son
escalas que representan un orden según la magnitud de lo que se mide, pero
no informan acerca de las distancias que hay entre uno y otro en términos
de la magnitud de la propiedad de interés. Las escalas de intervalo permiten
hacer ordenamiento y además es posible comparar las diferencias entre
pares de individuos, sin embargo, el cero es un punto convencional que no
indica ausencia de la propiedad. Finalmente, las escalas de razón cumplen
con las características anteriores y además tienen un valor cero que es
absoluto y que puede interpretarse en términos de la magnitud de la
propiedad medida. Esta rápida descripción puede parecer tan abstracta que
resulta inútil, así que el lector interesado puede consultar una discusión
bastante más detenida en Bunge (1985), mientras que aquí se tratará de
hacer una aproximación muy intuitiva a través de un ejemplo.
En la tabla 1 se puede apreciar un sencillo ejemplo. En una competencia de
atletismo se registra con bastante precisión el tiempo transcurrido entre la
partida y la llegada, lo cual puede representarse en una escala de razón. En
el ejemplo, se muestra el tiempo de cuatro competidores, uno de ellos llegó
a la meta en 3 minutos, otro en 3 minutos y 20 segundos, etc. Este registro
de tiempo permite diferentes comparaciones, por ejemplo, se puede
establecer ver que el último gastó el doble del tiempo que el primero. Sin
embargo, es posible también registrar, en una escala de intervalo, el tiempo
con respecto al registro o la marca actual en la competencia; si en el
ejemplo de la tabla la marca estaba en 3 minutos y 20 segundos, el primer
competidor lo rompió al hacer 20 segundos menos (–20’’), el segundo hizo
el mismo tiempo que la marca actual, luego su diferencia con el registro es
0 y los dos siguientes gastaron más tiempo. En este tipo de representación,
se puede ver que la diferencia entre el primero y el segundo fue de 20
segundos, mientras que la diferencia entre el segundo y el siguiente sólo fue
de un segundo, etc. Además, en este tipo de escalas se utilizan números
negativos y positivos y el 0 es un punto convencional; de hecho, para la
próxima versión de la competencia el punto cero ya no será 3’20’’ sino
3’0’’, la nueva marca.
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Tabla 1. Ejemplo de escalas de medida en una competencia atlética.

Ahora, si sólo se registra el orden de llegada de los competidores sin
importar el tiempo que gasten, entonces se pueden ordenar y asignarles
puestos o rangos numéricos consecutivos: 1°, 2° 3°, etc. Se estaría usando
una escala ordinal en la cual no se tiene información sobre las diferencias,
en tiempo, entre los competidores. Obviamente, se podría afirmar que la
diferencia entre el 1° y el 2° es de un puesto y entre éste y el 3° es también
un puesto, y entre el 3° y el 6° es de tres puestos, etc., sin embargo, las
diferencias en términos de la propiedad de interés, el tiempo no sigue la
misma regla; de hecho, entre el 1° y el 2° transcurrieron 20 segundos,
mientras que entre el 2° y el 3º sólo pasó un segundo. Si sólo se usara la
escala ordinal, no se tendría esta información.
Finalmente, si sólo los diez primeros clasificaban para la siguiente ronda
del campeonato y únicamente se formaran dos grupos entre los
competidores, los diez primeros en llegar conformarán el grupo de los
clasificados sin importar el tiempo ni el puesto de llegada y los demás
quedarán en el grupo de desclasificados; en este caso, se estaría usando una
escala nominal. Cuando una variable se puede representar con una escala de
razón, como ocurre en el ejemplo, el investigador puede decidir expresarla
en cualquiera de las otras; sin embargo, no ocurre lo mismo en el sentido
inverso. La variable categórica sexo no puede representarse en una escala
ordinal, al menos como se mide de manera convencional en la actualidad.
Cuando se asignan calificaciones en un examen en el aula se puede hacer
ordenamiento de los estudiantes, pero no se pueden comparar las
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diferencias entre ellos en términos de la propiedad de interés:
aprovechamiento o conocimientos.

Exploración inicial de los datos

No hay duda de que el uso de los computadores ha facilitado enormemente
el trabajo de los investigadores, sobre todo cuando se trabaja con un número
importante de datos; sin embargo, también han permitido que se generalicen
algunas prácticas no deseables. Una de ellas es no examinar la información
que se ha recogido. Con frecuencia los investigadores estructuran la base de
datos en una tabla, hacen los análisis mediante un software estadístico y
escriben sus informes con base en las “salidas” de computador, sin tomarse
el tiempo para examinar directamente los datos. Obviamente, esta revisión
de datos no resulta tan sencillo cuando se tienen muestras grandes de
cientos o miles de individuos; sin embargo, las mismas técnicas de
descripción estadística pueden orientar la atención hacia los grupos de datos
o datos individuales que merecen ser examinados con algún detalle; si bien
se habla de examen inicial de los datos, éste, más que una tarea concreta o
una fase del análisis, es una actitud del investigador hacia sus datos, actitud
de curiosidad y cuidado, para permitir que “ellos le hablen”. Una mirada
curiosa permite al investigador familiarizarse con ellos, apropiarse de la
información que le brindan y detectar posibles tendencias o datos atípicos,
conocidos en estadística como outlier.
Se denomina outlier al caso (sujeto, documento, grupo, etc.) que presenta
puntuaciones extremas en la variable que se está analizando, generalmente
se acepta que para considerarse atípico un dato debe encontrarse más allá de
99% de los valores que toma la variable. Sin embargo, cuando la variable
no es numérica, por ejemplo, cuando se analizan las palabras que emplean
las personas para definir cierta circunstancia, percepción o sentimiento, los
outlier pueden manifestarse por presencia de términos muy propios de
ciertos grupos que no usan el vocabulario habitual en el resto de la muestra.
Más adelante, se podrá apreciar un ejemplo al respecto. En todo caso, estos
datos especiales merecen una revisión detenida por dos razones. Pueden
ofrecer información importante –no cuantitativa– para la investigación si se
analizan las razones de su presencia y, además, su inclusión afecta el
cálculo de las estadísticas descriptivas.
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Un caso outlier puede obedecer a varias razones: puede tratarse de un error
de digitación al construir la base de datos, puede ser un dato correcto pero
haber un error en la recogida de información y se tomó un dato que no
estaba previsto para conformar la muestra, o puede tratarse de un dato
correcto que pertenece a la muestra y existen otras razones relacionadas con
el fenómeno de interés para que éste aparezca. Por ejemplo, en una encuesta
a estudiantes de universidad, aparecen edades entre 16 y 46 años, pero la
mayoría de los estudiantes tiene entre 16 y 27 y sólo aparece uno con 46.
Primero habrá que descartar que realmente esa encuesta no pertenezca a un
estudiante de 16 o 26 y se trate de un error de digitación. También es
posible que el mismo profesor del salón donde se aplicó la encuesta la
contestara y su formato de respuestas quedará recogido entre los de los
estudiantes o sencillamente puede que realmente haya un estudiante de 46
años de edad. En este último caso, la decisión del investigador viene guiada
por los propósitos de la investigación. Si el estudio en cuestión tuviera
como objetivo conocer ciertos aspectos de la vida universitaria como la
perciben los estudiantes, lo importante del estudio sería conocer las
opiniones de todos los estudiantes, independientemente de la edad que
tuvieran. En cambio, si el objeto de estudio es conocer las opiniones de los
jóvenes respecto a cierto tema, y se ha recurrido a universidades por
facilidad de acceso a la muestra, seguramente habrá que controlar la edad y
decidir que el dato no pertenece a la misma.
En otras ocasiones, la decisión no resulta tan obvia y este análisis pasa por
consideraciones sobre la sinceridad con la que el o los individuos
respondieron el cuestionario o las condiciones no previstas en la
investigación que rodean al individuo o grupo que presenta este
comportamiento, etc. Lo importante aquí es que el investigador mantenga
cierta “sensibilidad” hacia los datos y se permita mirarlos más allá de una
presentación e interpretación impersonal de los resultados estadísticos; los
outlier pueden cumplir una función muy importante al recordarle al
investigador que la realidad no es tan “normal” –en términos de
distribuciones– y ellos pueden ser indicadores de microespacios sociales o
de emergencia de ciertas manifestaciones psicosociales, aún minoritarias.

Distribuciones de frecuencias
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Una de las descripciones más sencillas para variables categóricas, aunque
no exclusivamente para éstas, son las distribuciones de frecuencias. Estas
no son otra cosa que el conteo de datos (individuos u observaciones) en
cada categoría o en cada valor de la variable. Las distribuciones de
frecuencias pueden expresarse en número de datos, en proporciones o en
porcentajes; por ejemplo, una descripción casi obligada en ciencias
humanas y sociales es la distribución por sexo y se puede expresar en
términos absolutos como “54 participantes eran hombres y 66 eran
mujeres” o relativos como “de los 120 participantes, 45% eran hombres y
55% mujeres”.
Además de las representaciones numéricas existe una amplia gama de
opciones de representación gráfica que puede facilitar la descripción de las
distribuciones de la muestra en las diferentes clases de una variable
categórica. Casi cualquier libro de estadística incluye la explicación de
varias de ellas, para tal efecto puede consultarse alguno de los muchos
existentes sobre estadística clásica, como los de Daniels (1988), Fergusson
(1959), Wonnacott & Wonnacott (1981) o Guilford (1978). Además, vale la
pena revisar la aproximación de Tukey (1977) y Velleman & Hoaglin
(1981).

Medidas de localización

Se conocen como medidas de localización aquellos resúmenes estadísticos
que tienen como objetivo brindar información acerca de los valores que
toman los datos. El promedio o media aritmética es tal vez el descriptor
más conocido y utilizado cuando se tienen datos numéricos y da
información sobre el valor en el que éstos se encuentran centrados; de
hecho, puede verse como un punto de equilibrio de la masa de datos.
Se calcula de manera muy sencilla, al sumar los valores obtenidos (xi) y
dividir el resultado entre el número de datos (n), como se muestra en la
ecuación 1; efectivamente, la media resulta útil como primer descriptor del
comportamiento de una variable, por ejemplo, cuando un investigador
afirma que el promedio de edad de su muestra de participantes era de 10
años, el lector puede imaginarse unas características particulares diferentes
a las que imaginaría si encuentra que el promedio de edad era de 18 o de 40
años. En ese sentido, la media puede ser un resumen valioso, pero puede ser
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insuficiente y, bajo algunas condiciones, no necesariamente el más
apropiado. Su mayor debilidad es que es demasiado sensible a la presencia
de datos outlier.

En el ejemplo de la figura 1, se localizaron seis estudiantes sobre una
“balanza” que representa la escala de las calificaciones en un examen. En el
primer caso, los datos están agrupados alrededor de 3,5 y efectivamente el
punto de apoyo (media) para que la balanza quede equilibrada es 3,5. Si el
profesor comunica a sus compañeros que el promedio de calificación de sus
estudiantes fue 3,5 está haciendo una descripción apropiada del
comportamiento de su grupo. En el segundo caso, un estudiante obtuvo una
calificación bastante diferente a las del grupo (outlier) y automáticamente el
punto de apoyo de la balanza se movió hacia abajo, lo cual hace que el
valor de la media (2,7) ya no resulte tan buen descriptor del grupo
completo. Es evidente que el promedio describe mejor el comportamiento
de los datos en el primer caso que en el segundo.
Otras medidas de localización, menos usadas pero muy útiles, y en algunos
casos más apropiadas que la media, son los percentiles. Estos son los
valores de la variable que dividen la muestra de datos en grupos; por
ejemplo, el percentil 10 es el valor de la variable que divide el grupos en
10% hacia abajo y 90% hacia arriba. Afirmar que el percentil 10 de edad es
de 8 años significa que 10% de los participantes en la investigación tenía 8
años o menos, lo que significa que 90% era mayor de 8 años; de manera
similar, si se afirma que el percentil 80 es igual a 12, se está afirmando que
80% de los participantes tenían 12 años o menos y sólo 20% era mayor.

Figura 1. Representación de la media como punto de equilibrio en dos
grupos de datos.
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De este grupo de medidas, el más usado es el percentil 50, también
conocido como la mediana, o valor que divide la muestra de datos en dos
grupos iguales. De manera similar a la media, la mediana informa sobre la
tendencia central de los datos, pero es menos sensible a los outlier. En el
ejemplo de la figura 1, resulta mejor descrito el segundo grupo de datos si
se afirma que 50% de los estudiantes tuvo una nota menor que 3,5, que si se
afirma que la media fue 2,7.
Hay otras medidas de localización, unas más populares que otras, como la
moda o los cuartiles; sin embargo, en este aparte no se hará referencia a
ellas. De nuevo, el lector interesado puede recurrir a alguna de las múltiples
opciones de que dispone hoy a través de los libros de estadística e incluso
alguno de los programas de computador que se acompañan de manuales de
ayuda, bastante ilustrativos.

Medidas de dispersión

Otro tipo de descriptores estadísticos que complementan muy bien a las
medidas de localización son los que hacen referencia a los niveles de
heterogeneidad o de dispersión de los datos. La medida de dispersión más
intuitiva es el rango en el que varían los datos; el cual puede reportarse
sencillamente si se indican los valores mínimo y máximo de la variable. En
la figura 1, en el primer grupo de datos, las notas de los estudiantes
estuvieron entre 2,5 y 4,5, que cubre un rango de dos unidades, mientras
que el segundo grupo cubre un rango de cuatro unidades entre 0 y 4. Esta
información permite apreciar que en el segundo caso las calificaciones de
los estudiantes son más heterogéneas o más dispersas.
La medida de variabilidad más comúnmente aceptada es la desviación
estándar o desviación típica. A diferencia de otras medidas de dispersión,
ésta toma un punto de referencia (la media) para evaluar qué tanto se alejan
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los datos de este punto convencional; así, la desviación estándar no es otra
cosa que un promedio de diferencias de los datos con respecto a la media.
En la ecuación 2 puede verse que el numerador se basa en las diferencias
entre cada dato y el promedio del grupo.

En el ejemplo de la +, la desviación estándar del primer grupo de datos es
0,7, mientras que para el segundo grupo es 1,4. Es evidente que este último
tiene mayor dispersión que el primero.
De nuevo, hay que terminar este aparte diciendo que existen otras medidas
de dispersión como el rango intercuartil, el rango semiintercuartil y el
coeficiente de variación. Todas ellas menos conocidas que la popular
desviación estándar, pero muy útiles sobre todo cuando se tienen datos que
no siguen distribuciones similares a las definidas en la estadística clásica.
Algunas de tales medidas pueden consultarse en los trabajos ya
mencionados sobre análisis exploratorio de datos de Tukey (1977) y
Velleman & Hoaglin (1981).

Tipos de estudios descriptivos

Se había dejado la presentación de los estudios descriptivos en la
clasificación de Montero & León (2007), quienes los incluyen dentro de los
“Estudios empíricos con metodología cuantitativa” (p. 850) y a su vez los
subdividen en dos clases, como se muestra en la tabla 2. Como se dijo
antes, este capítulo se ocupará de los estudios que utilizan instrumentos
como cuestionarios o pruebas para recoger información con el fin de
describir el fenómeno de interés; es decir, se hará énfasis en la segunda
categoría de la tabla. Sin embargo, es necesario hacer una aclaración: no se
consideran exclusivamente trabajos con muestras probabilísticas.

Tabla 2. Clasificación de los estudios descriptivos según Montero & León
(2007).
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Una muestra probabilística es aquel conjunto de datos pertenecientes a un
universo definido, población, y que ha sido seleccionado de manera que
cada elemento del universo tiene una probabilidad conocida de pertenecer a
la muestra. Es frecuente además que tal probabilidad sea igual para todas
las unidades de la población; es decir que todos tengan la misma
probabilidad de resultar seleccionados.
Este tipo de muestreos tienen ventajas a la hora de dimensionar el alcance
de los resultados de la investigación, puesto que permiten hacer
generalizaciones que son aplicables a la población a partir de lo observado
en la muestra. Sin embargo, es frecuente en ciencias humanas y sociales que
no se disponga de la información o de los recursos necesarios para hacer tal
tipo de muestreo y entonces se recurre a muestreos no probabilísticos. Por
ejemplo, si se define que la población de interés para la investigación está
compuesta por adolescentes escolarizados, habitantes de determinadas
ciudades y con edades entre 13 y 18 años, no se dispone de la información
suficiente para garantizar que se conoce la probabilidad que tiene cada
adolescente con esas características de quedar seleccionado en la muestra.
En la práctica, se recurre a algunos colegios que queden ubicados en zonas
de interés y que cumplan ciertas condiciones que permitan suponer que sus
estudiantes pertenecen a la población definida, se solicita autorización para
recoger información a través de los alumnos que cumplan con las
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condiciones de la investigación y se conforma la muestra de participantes
con los estudiantes que accedan a participar –a través de sus padres si son
menores de edad– de los colegios que den la autorización. Entonces se hizo
un muestreo no probabilístico que con frecuencia se denomina intencional.
Posteriormente, se discute las implicaciones que tiene adoptar una
estrategia como la descrita.
Hecha esta salvedad, se abordarán los estudios que utilizan instrumentos
tipo encuesta para recoger información sobre algunas variables previamente
definidas a partir de las respuestas de grupos más o menos numerosos de
individuos provenientes de poblaciones de interés, con el propósito de
lograr representaciones del comportamiento de esas variables para estudiar
fenómenos propios de las ciencias humanas y sociales. Tales
representaciones se logran a través del uso de herramientas estadísticas.
Dentro de este marco general, se distinguen los estudios transversales y los
estudios longitudinales.

Estudios transversales

Con el propósito y características ya planteadas de los estudios descriptivos,
los transversales son aquellos que analizan el fenómeno de interés en un
momento particular. Algunos investigadores lo definen como una
“fotografía ampliada” del fenómeno, por cuanto se trata de lograr una
mirada detallada, aunque estática, en un momento específico. Por tal razón,
resultan adecuados para estudiar fenómenos que no sean muy variables en
el tiempo o cuando tales cambios no sean el objeto de interés.
Algunas clasificaciones clásicas distinguían los estudios comparativos de
los descriptivos; sin embargo, para lograr el análisis detallado del fenómeno
un estudio descriptivo transversal puede tener como objetivo comparar
varios grupos de sujetos en un momento particular. Por ejemplo, en
investigaciones en psicología del desarrollo, una estrategia transversal es
comparar grupos de niños de diferentes edades, pero evaluados en un solo
momento. De manera similar, en investigaciones epidemiológicas se usan
los estudios transversales para comparar grupos de individuos con y sin la
enfermedad en estudio, en cuanto a las variables que se presumen asociadas
a ella (Sánchez & Herrera, 2001).
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Generalmente se acepta que los estudios transversales tienen objetivos
limitados, sobre todo cuando se comparan con los longitudinales, ya que
sólo permiten una mirada estática del fenómeno; incluso, cuando se
comparan grupos de sujetos solo se tiene información general sobre las
diferencias entre ellos, pero no es posible ver procesos o el fenómeno en
evolución. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que sencillamente
responden a objetivos diferentes, de manera que pueden resultar apropiados
cuando se busca una descripción en un momento determinado o cuando el
interés no es describir un proceso.
Además, los estudios transversales resultan bastante económicos, de manera
que pueden usarse para formular hipótesis que se estudian mediante otros
tipos de estudios. En los ejemplos mencionados antes, la comparación de
grupos de niños de diferentes edades puede arrojar resultados que permitan
prever un posible proceso que puede verificarse mediante un estudio
longitudinal. De manera similar, la comparación de grupos de enfermos y
sanos puede identificar posibles variables asociadas a la enfermedad para
adelantar un estudio correlacional predictivo o explicativo, descritos en el
capítulo de estudios correlacionales.
Para ejemplificar esto que se ha visto hasta el momento, se emplearán los
datos provenientes de una investigación sobre experiencias de victimización
en estudiantes universitarios colombianos y su relación con la cultura
ciudadana (Ruiz, 2007). El objetivo de este estudio fue conocer, entre otros
aspectos, los niveles de victimización criminal sufrida por los encuestados y
sus allegados. El instrumento utilizado estuvo conformado por una lista de
17 delitos y se preguntó a los encuestados si cada uno de estos sucesos le
había ocurrido a un familiar o a la pareja o a sí mismo. Además, y como
suele ser habitual en este tipo de estudios, se recogió información sobre las
principales variables sociodemográficas de los sujetos: edad, sexo, estado
civil, ocupación, hijos menores de 18 años, estrato socioeconómico y
localidad/distrito de residencia de los sujetos. Ya con los datos recogidos y
organizados en una base de datos, desde una aproximación descriptiva, se
procede a analizar los datos de tipo sociodemográficos y a compilarlos en
una única tabla (ver la tabla 3), con el fin de facilitar su lectura y extraer la
caracterización de la muestra de participantes.
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Tabla 3. Características sociodemográficas de la muestra del estudio de
Ruiz (2007).

Se puede describir la muestra de la siguiente manera: la mayoría de los
sujetos se encuentran entre 16 y 39 años, son solteros, sin hijos y con
predominio de los estratos socioeconómicos de clase media-baja. La
proporción de sexos es similar, con una ligera mayor presencia de las
mujeres, mientras que la variable en la que hay mayor diversidad es el
número de años de residencia en Bogotá. En este ejemplo, se tienen
variables de tipo nominal (como el sexo y el estado civil), de tipo ordinal
(como la edad, el número de hijos menores de 18 años o el estrato). En
algunas de estas variables, la muestra presenta cierta homogeneidad, como
el estrato socioeconómico o el estado civil, en otras variables hay alta
dispersión, como la edad o los años vividos en Bogotá.

Tabla 4. Victimización (personal, de familiar o pareja y de otros
conocidos).
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En segundo lugar, se procede al análisis de las experiencias de
victimización informadas por los sujetos encuestados, como se muestra en
la tabla 4. Para cada uno de los delitos se muestra el número y porcentaje de
sujetos que indican haber sido víctimas ellos mismos, algún familiar o su
pareja. Este tipo de datos permite buscar respuestas a preguntas como:
¿Cuál es el tipo de victimización más frecuente, independientemente de la
víctima? ¿Hay delitos que ocurren más –o menos– a los familiares/pareja
que al propio sujeto?, ¿hay delitos que ocurren más a los propios
encuestados que a sus familias? Los datos consignados en la tabla 4 pueden
proporcionar respuestas a estos y otros interrogantes, siempre que se
relacionen de forma directa con la información recogida en la investigación.
Cuestión aparte es indagar acerca de las razones (el porqué) del
comportamiento de los datos. Por ejemplo, la experiencia de hurto es más
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frecuente en los sujetos encuestados que en sus familiares o en la pareja.
Esta diferencia podría deberse a que las personas encuestadas no conocen
todos los eventos negativos que aquejan a los miembros de su entorno
social más privado. En cambio, las experiencias de robo del automóvil son
más frecuentes en la red social familiar o en la pareja, lo cual podría
deberse a que los sujetos encuestados son estudiantes jóvenes, con baja
probabilidad de tener carro propio, mientras que cuantos más familiares
tengan, más probable es conocer a alguno que tenga vehículo, y, por lo
tanto, más probable es conocer a algún familiar (o pareja) a quien se lo
hayan robado. Estas y otras explicaciones constituyen hipótesis que se
formulan a partir del conocimiento que el investigador tiene del tema que se
está tratando, y cuya corroboración o refutación podrían encontrarse en otra
investigación probablemente diferente a un estudio descriptivo.

Estudios longitudinales

Con el calificativo de longitudinal se reúne una variada gama de estudios
cuya principal característica es el seguimiento de un fenómeno o variable en
un lapso de tiempo. Con este tipo de estudios se buscan descripciones del
fenómeno de interés, en el que se aprecian sus posibles cambios o
evolución, por lo tanto, resultan muy útiles cuando se trata de examinar
procesos individuales o de grupos. Dada su principal finalidad, examinar
procesos, o la evolución de un comportamiento o variable, se encuentran
ejemplos abundantes en el campo de la psicología del desarrollo, hasta el
punto de que el término investigación del desarrollo se asocia
inmediatamente con estudios longitudinales. Sin embargo, éstos se pueden
utilizar para estudiar una gran diversidad de temas en ciencias humanas y
sociales.
En general, se planean estudios longitudinales para examinar de manera
más o menos detallada cambios intraindividuales, diferencias individuales
en cuanto a tales cambios e identificación de variables posiblemente
asociadas a unos y otras. La duración del estudio, el número de medidas y
la periodicidad de las mismas depende del fenómeno que se esté
estudiando. Por ejemplo, la duración de una investigación que tiene como
propósito estudiar los cambios emocionales durante el embarazo tiene una
duración inferior al seguimiento de la adquisición de algunas nociones
matemáticas en educación escolar.
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En la clasificación de la tabla 1 se distinguen dos tipos de estudios
longitudinales, según si se trata de seguir una misma muestra de individuos
en el tiempo (panel) o si las medidas son tomadas a diferentes muestras de
individuos. Sin embargo, con frecuencia dentro de los estudios
longitudinales se incluyen estudios de cohorte, de corte transversal (cross-
sectional) o de tendencia.
Una cohorte es un grupo de personas que comparten alguna característica
de interés para el estudio. Por ejemplo, en investigaciones sobre el
desarrollo humano, frecuentemente se usan cohortes de niños nacidos en el
mismo año, mientras que en investigación longitudinal en educación, una
cohorte puede ser el grupo de estudiantes que inició un ciclo educativo en el
mismo momento. En general, los estudios de cohorte, también denominados
estudios de panel, son los que aplican varias medidas a los mismos
individuos; sin embargo, algunas veces se habla de estudios de cohorte,
pero se toman muestras diferentes de la misma cohorte en cada medición,
mientras que en los de panel se evalúa siempre la misma muestra.
Quienes distinguen los estudios longitudinales de corte transversal o
sección transversal de otros tipos de estudios longitudinales (Ruspini,
2002), los caracterizan generalmente porque hacen mediciones repetidas a
diferentes muestras de individuos en diferentes momentos, en un continuo
de tiempo, como si se tratara de varios estudios transversales repetidos de
modo regular. Este tipo de estudios es más utilizado en investigación social
para hacer seguimiento de fenómenos como creencias, opiniones o al
posible impacto de alguna política.
Finalmente, los llamados estudios de tendencia suelen centrar la atención en
el registro de los cambios o variaciones de un fenómeno, con el fin de
describir patrones de cambio o ciclos de variación del mismo.
Una de las desventajas de los estudios longitudinales son sus altos costos,
derivados de su duración y de la repetición de las medidas y los volúmenes
de información; sin embargo, debe considerarse también que los estudios
longitudinales requieren menor tamaño de muestra que los transversales,
dado que se trata de grupos más homogéneos.
Un ejemplo de estudio longitudinal se encuentra en Herrera, Bernal &
Rincón (1999) y Bernal & cols. (2000). Este trabajo tenía como objetivo
principal describir el proceso de adaptación a la vida universitaria y a la
ciudad (Bogotá), por parte de tres grupos diferentes de estudiantes de la
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Universidad Nacional de Colombia – Sede de Bogotá. La muestra de
participantes se conformó mediante invitación personal a tres cohortes de
admitidos: convocatorias de octubre de 1995, para iniciar estudios en
febrero 1996; convocatorias de abril de 1996, con iniciación de estudios en
agosto del mismo año y convocatorias de octubre de 1996, para iniciar
estudios en febrero de 1997. Una vez conocidos los resultados de los
exámenes de admisión a la universidad, los investigadores y auxiliares
tomaron contacto con los admitidos mientras se encontraban haciendo los
trámites de inscripción en las oficinas de registro de la universidad, a
mediados del periodo anterior al cual iniciarían sus estudios universitarios.
Con su consentimiento de participar en el estudio, se llevó a cabo la primera
aplicación de los instrumentos, que en adelante se llamará evaluación de
preingreso.
La muestra estuvo conformada por 1.239 jóvenes, 53%
hombres y 47% mujeres, con edades entre 15 y 43 años,
con una media de 18 y una desviación estándar de 3;
aunque sólo 5% de los participantes tenía 23 años o más
y sólo 1% superaba los 30 años. Sin embargo, este
número disminuyó entre la primera medición
(preingreso) y las posteriores, por varias razones: 2,42%
de los admitidos que habían consentido participar en el
estudio no hicieron efectiva su matrícula; 11,4% de los
participantes se retiró de la universidad durante el tiempo
de ejecución del estudio y, finalmente, dada la alta
movilidad dentro de la ciudad, en cada periodo
académico un porcentaje variable de estudiantes no pudo
ser localizado. En total, el número de examinados
después de la aplicación inicial fue de 713, 674 y 685,
para el primero, segundo y tercer periodo de estudio en la
universidad, respectivamente; y sólo 322 estudiantes
presentaron las cuatro aplicaciones completas.
Dentro de la muestra se identificaron tres grupos según
cohorte y tres según el programa de admisión. Las cohortes se identificaron
como I96, II96 y I97 según el periodo de ingreso, como se explicó antes. De
otra parte, se conformaron grupos según el programa de admisión a la
universidad. Los estudiantes de admisión regular siguieron el proceso
normal de admisión, pagaron los costos de inscripción y aprobaron los
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exámenes de admisión con los criterios exigidos para la carrera y el número
de cupos en la misma. Un programa de admisión especial, llamado mejores
bachilleres de municipios pobres (MBMP), estaba dirigido a estudiantes de
alto rendimiento académico que han cursado su educación media en un
municipio pequeño y aislado de Bogotá. Ellos recibieron de manera gratuita
el formulario de inscripción, aprobaron los exámenes de admisión con los
mismos criterios de los demás admitidos, pero tenían la posibilidad de
acceder a un préstamo-beca y de inscribir menor número de asignaturas.
Los tres grupos, según el programa de admisión y procedencia, fueron:
regulares de Bogotá (AR Bogotá), regulares de fuera de Bogotá (AR Fuera
Bogotá) y MBMP, conformado por 110 admitidos mediante el programa de
admisión especial antes descrito y que en consecuencia procedían de
municipios pequeños del país. El número de participantes en el estudio para
cada uno de los nueve grupos resultantes a partir de los dos criterios
anteriores se muestra en la tabla 5.

Tabla 5. Número de participantes por grupo según programa y procedencia
y por periodo de ingreso a la universidad.

Dentro de la investigación se diseñaron y aplicaron diferentes formas de
tres instrumentos, como aparece en la tabla 6. Todos los instrumentos
fueron sometidos a revisión por jueces y se hizo una aplicación piloto
durante 1995. Antes de la primera aplicación se introdujeron los cambios y
modificaciones que se juzgaron necesarias según los resultados de estos dos
procedimientos. De las respuestas en la escala de satisfacción se obtuvo un
puntaje total para cada participante en cada aplicación y para evaluar el

reyqu
Sello-23



bienestar físico se levantó un “indicador de salud” con base en las
respuestas del cuestionario de bienestar físico. Además, se registró
información sobre el rendimiento académico del estudiante en la
universidad.

Tabla 6. Descripción de los instrumentos utilizados dentro de la
investigación.

Fuente: Bernal, Rincón & Herrera (2000).

El procedimiento seguido en la investigación se dividió en tres grandes
fases: preparación de los instrumentos, observación y recolección de
información y análisis de los datos. La primera fase se desarrolló entre 1994
y 1995, la fase de observación se desarrolló entre 1995 y 1998 y la tercera
entre 1998 y 1999. La aplicación de los instrumentos se hizo siguiendo el
esquema de la tabla 7. Cada grupo de participantes, según periodo de
admisión (cohorte), fue seguido durante un año y medio, periodo durante en
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el cual se efectuaron cuatro mediciones: preingreso, entre tres y cuatro
meses antes de ingresar a la universidad; impacto, entre dos semanas y un
mes de iniciación de los estudios universitarios; ) primer seguimiento, entre
dos semanas y un mes de haber iniciado el segundo período académico y
segundo seguimiento, entre dos semanas y un mes de haber iniciado el
tercer periodo académico.

Tabla 7. Representación de las diferentes mediciones según periodo de
admisión a la universidad.

Fuente: Bernal, Rincón & Herrera (2000).

Como ejemplo de los múltiples resultados descriptivos de todo el proceso
de adaptación, en la figura 2 se presentan sólo las medias de los puntajes en
la escala de satisfacción y del indicador de salud para los tres grupos en los
cuatro momentos. Se puede apreciar al menos dos resultados interesantes.
En primer lugar, las comparaciones entre grupos permitieron observar que
el grupo de estudiantes provenientes de municipios pobres siempre estuvo
por debajo de los otros dos; en el indicador de salud y en todas las medidas
de seguimiento de su nivel de satisfacción, sólo obtuvieron resultados
comparables con los otros dos grupos en la escala de satisfacción antes de
ingresar a la universidad. Por otra parte, las comparaciones intragrupo
muestran claramente un proceso que en términos generales se puede
caracterizar por un descenso en los indicadores de salud y satisfacción con
el ingreso a la universidad y una tendencia a estabilizarse con el paso del
tiempo.
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Figura 2. Promedios de los indicadores de satisfacción y salud para los
tres grupos en las cuatro medidas (Tomado de Bernal, Rincón & Herrera,

2000).

Alcances y limitaciones de los estudios descriptivos

Tradicionalmente los estudios descriptivos han tenido “mala prensa”. No es
infrecuente observar el investigador que baja la mirada cuando afirma, en la
presentación pública de su trabajo, que adelantó un estudio descriptivo o el
editor de revista científica que, como norma general, prefiere no publicar
trabajos de este tipo. Algo similar ocurre con el uso de algunas técnicas
estadísticas, utilizar procedimientos descriptivos o exploratorios o modelos
de análisis sencillos e intuitivos pareciera ser de menos valor que el uso de
modelos probabilísticos complejos. Estas prácticas, sin embargo, no
parecen justificadas en absoluto. La calidad, la utilidad y el posible impacto
de un trabajo de investigación no depende del tipo de estudio que se
adelante o de las técnicas estadísticas que utilice sino de la relación entre
éstas, la naturaleza del fenómeno estudiado y el objetivo que se persigue,
entre otras consideraciones.
Ciertamente, los estudios descriptivos, como cualquier otro tipo de estudios,
tienen limitaciones pero también ventajas. No hay una estrategia
metodológica superior a otras, independientemente de la investigación
particular. Es responsabilidad del investigador conocer muy bien los
alcances de diferentes opciones y sus posibles limitaciones, para evaluar
unas y otras a la hora de decidir el tipo de estrategia que adoptará para
proponer respuestas a la pregunta de investigación que se ha formulado. Se
puede hacer referencia de nuevo a la cita de Montero & León (2007),
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mencionada en la introducción a este capítulo. No hay “recetas
metodológicas”, el investigador debe optar por una estrategia siempre y
cuando pueda argumentar su decisión y sepa lo que está haciendo. Además,
en ese proceso de toma de decisión entran en juego otros elementos que no
son estrictamente metodológicos como las condiciones prácticas, los
recursos económicos, la tecnología disponible y las consideraciones éticas.
Una de las ventajas de los estudios descriptivos y en especial los
transversales es que resultan relativamente económicos. El uso de
instrumentos estandarizados permite recoger grandes volúmenes de
información con una inversión razonable de tiempo y dinero. Además, el
hecho de que estén estandarizados reduce la posible interferencia de
variables extrañas cuando deben efectuarse diferentes aplicaciones, por
ejemplo, en diferentes ciudades o con participación de varios auxiliares de
investigación, etc., dentro de un mismo estudio.
Los estudios descriptivos mediante utilización de encuestas resultan muy
apropiados cuando el fenómeno de interés no puede abordarse más que a
través de la información brindada por individuos o grupos de individuos o
cuando hacerlo resulta poco viable por costos o consideraciones éticas. Por
ejemplo, la mejor estrategia para examinar las actitudes de los individuos
frente a determinada política social, tal como éstas se definen en la
actualidad, es mediante el reporte verbal o escrito de los individuos. O si el
objetivo es evaluar hábitos de estudio en estudiantes escolares, la
consecución de una muestra de familias que permita la observación directa
y repetida en casa y los costos derivados de tales observaciones, pueden
hacer inviable el proyecto.
Una consideración importante en este tipo de estudios se relaciona con la
muestra de individuos que participan en la investigación. Es necesario
contemplar al menos dos aspectos: el tipo de muestreo y el tamaño de la
muestra. Los muestreos probabilísticos tienen ventajas a la hora de
generalizar los resultados de la investigación a la población que
representan; si el investigador tiene las condiciones para adoptar un
procedimiento de muestra que permita hacer inferencia estadística, tendrá
resuelto, en buena parte, el problema de la generalización de resultados –
validez externa– de su trabajo.
Sin embargo, como ya se mencionó antes, en buena parte de los estudios en
ciencia humanas y sociales hay que adoptar otras estrategias para la
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conformación de la muestra, ya sea por razones prácticas, económicas o
éticas. En todo caso, el investigador debe cuidar la calidad de su muestra en
términos de las variables relevantes para el estudio y de los posibles sesgos
que se pueden introducir. Por ejemplo, en un estudio sobre evaluación de
aprovechamiento escolar para adoptar políticas relacionadas con prácticas
pedagógicas, podría pensarse que un muestreo de instituciones educativas
resultaría adecuado si se cuida que queden incluidos diferentes niveles
socioeconómicos; un posible sesgo podría introducirse si el gran porcentaje
de colegios de la población son de estrato medio y, sin embargo, en la
muestra se incluyen mayoritariamente colegios de estrato altos. Es
frecuente, por ejemplo, encontrar estudios que tienen como población de
interés algún grupo etario, adolescentes, por ejemplo, pero la muestra
proviene de estudiantes, lo cual introduce los sesgos asociados a la
población escolarizada, por lo que los resultados no serían aplicables a
individuos de la misma edad no escolarizados. En síntesis, el investigador
debe decidir qué tipo de muestreo se adecúa a sus condiciones y objetivos,
pero debe conocer los posibles riesgos y tenerlos presentes a la hora de
interpretar y ponderar sus resultados.
Finalmente, uno de los temas sobre los que hay más mitos entre los
investigadores de las ciencias humanas y sociales es el tamaño de la
muestra y aquí, de nuevo, no hay recetas infalibles; esta es una decisión
costo-beneficio. Ciertamente, pueden calcularse algunos tamaños de
muestra considerando datos como la probabilidad de ocurrencia del evento
de interés, el tamaño de la población y el error de muestreo admisible; sin
embargo, en el mejor de los casos la decisión depende de contrastar costos
al incrementar la muestra, con la ganancia que representa en términos de la
precisión de los resultados. Con alguna frecuencia, cuando el muestreo no
es aleatorio y el investigador no tiene información previa sobre el
comportamiento de la variable o fenómeno de interés y dispone de
información insuficiente sobre su población meta, puede correr uno de dos
riesgos: aumenta innecesariamente los costos de la investigación con
muestras muy grandes, con la esperanza de ganar capacidad de
generalización; o corre el riesgo de no observar en la muestra el
comportamiento o evento deseado, cuando éste es infrecuente y la muestra
es pequeña. Otra vez, es necesario documentarse sobre procedimientos para
calcular un tamaño muestral y las variables a considerar en el caso
particular, pero el empleo de uno u otro no salva al investigador de la
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responsabilidad de conocer las ventajas y riesgos de su decisión para
dimensionar los alcances de su investigación.
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ESTUDIOS CORRELACIONALES

Aura Nidia Herrera - Ana Cristina Santana

Además de describir algún fenómeno de interés o el comportamiento de
ciertas variables, existen problemas en ciencias sociales y del
comportamiento que requieren establecer si dos o más variables se
encuentran relacionadas o asociadas entre sí,

por ejemplo, si el nivel socioeconómico y las puntuaciones obtenidas en
una prueba de conocimientos tienen alguna relación o si el número de hijos
en determinada población se asocia de alguna manera con el nivel educativo
de los padres. Para responder este tipo de preguntas, el investigador cuenta
con los estudios correlacionales, en los que se busca como propósito
principal estudiar la posible relación entre dos o más variables medidas en
un conjunto de personas, sin hacer una asignación aleatoria de sujetos a
determinados valores de una de las variables (Aron & Aron, 2006).

El propósito principal de un estudio correlacional consiste
en determinar las relaciones entre variables o emplear esas
relaciones para hacer predicciones (Gay & Airasian, 2000).
Este tipo de estudios se incluye dentro de la categoría de
“no experimentales”, en tanto que no hay asignación
aleatoria de los participantes y no se hace una manipulación
de la variable independiente (Johnson, 2001). En los
estudios correlacionales, el investigador define conceptual y
operacionalmente las variables de interés y con base en tal
definición puede recolectar información sobre la ocurrencia
de las mismas en situaciones naturales o puede definir y
emplear estrategias para medirlas. En cualquier caso,
obtiene información numérica que somete a análisis
estadísticos.
Antes de continuar es necesario abordar la noción de
asociación o correlación, lo cual permitirá delimitar el
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campo de aplicación de este tipo de estudios y el alcance de sus posibles
conclusiones.

Asociación o correlación

La asociación es entendida como la medida del grado en que una variable
da información sobre la otra, y cómo estas cambian o varían de manera
conjunta. Entre los pioneros en el desarrollo de medidas de asociación se
encuentran Sir Francis Galton, quien tuvo interés por establecer el grado de
semejanza entre hijos y padres en cuanto a características físicas como la
altura. Se puede formular hoy la pregunta de Galton: ¿Las personas de baja
estatura tienen padres igualmente bajos, mientras que los más altos tienen
padres que también son altos? o si se mide la estatura de un grupo de
personas, ¿se puede tener alguna información sobre la posible estatura de
sus padres?
Posteriormente, a finales del siglo XIX, Karl Pearson, discípulo de Galton,
recolectó información sobre las estaturas de 1.078 padres e hijos en la
madurez, a fin de analizar la asociación de esta característica entre ambos
grupos. A partir de este trabajo, comenzaron a desarrollarse las fórmulas de
correlación (Freedman, Pisani & Purves, 1978). Desde entonces, la
correlación y otras medidas de asociación que se verán más adelante en este
capítulo han sido herramientas útiles en el análisis de diversos problemas en
ciencias sociales, cuando el interés principal es estudiar las relaciones entre
variables o cuando, por las implicaciones éticas o las dificultades para
manipular variables, no pueden ser abordados mediante diseños
experimentales.
Para ilustrar la idea de asociación se recurrirá a una representación gráfica
muy utilizada en estadística para explorar la existencia de una posible
correlación entre variables y la naturaleza de la misma, a fin de seleccionar
el procedimiento más pertinente para medirla: el diagrama de dispersión.
Esta sencilla representación es una herramienta de gran utilidad en la
exploración de los patrones de relación entre variables y consiste en una
nube de puntos que se ubica en el plano cartesiano, en donde el eje X
representa a los valores de una variable y el eje Y representa los valores de
la otra. Cada punto en el plano representa un par de valores (X, Y) que
generalmente corresponden a uno de los casos analizados, ya sea dos
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variables en un mismo individuo o una misma variable en un par
relacionado de individuos.
Un sencillo ejemplo: un docente desea saber si el número de horas que los
estudiantes dedican a preparar un examen se asocia con los resultados
obtenidos en una prueba. Para ello, preguntó a 15 alumnos cuántas horas
habían estudiado (X) y de cada uno obtuvo su calificación en la prueba (Y).
La tabla 1 muestra los datos para los estudiantes en las variables estudiadas.

Tabla 1. Horas de estudio y calificación en la prueba para 15 estudiantes.

Para graficar el diagrama de dispersión, en primer lugar, se dibujan los ejes
y se decide qué variable va en cada uno de ellos. En el ejemplo, la variable
horas de estudio se ubica en el eje X y la variable puntuaciones en la
prueba, en el eje Y. La variable horas de estudio está expresada en una
escala de 0 a 10, mientras que los puntajes de la prueba oscilan entre 50 y
100. Finalmente, se procede a marcar un punto por cada par de datos, en
este caso, cada punto representa un estudiante; se ubican estos puntos en el
diagrama y se tiene la representación de la figura 1.

Figura 1. Diagrama de dispersión que muestra la relación entre horas de
estudio y calificación en la prueba.
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Una vez elaborado el diagrama de dispersión, se examina la tendencia de la
nube de puntos a fin de establecer si existe algún tipo de relación. Para este
ejemplo, se aprecia que hay una tendencia ascendente, es decir, a medida
que aumenta el número de horas de estudio se obtienen mejores
calificaciones en la prueba, por lo tanto, hay una correlación lineal positiva,
dado que cuando una de las variables aumenta la otra también. Además de
las relaciones lineales positivas, el diagrama de dispersión puede revelar la
existencia de otro tipo de relaciones, como se muestra en la figura 2.

Figura 2. Diagramas de dispersión que muestran diferentes tipos de
relación entre dos variables. (a) variables no correlacionadas, (b)

correlación positiva, (c) correlación negativa, (d) correlación no lineal.
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El diagrama (a) representa una situación en la cual no hay relación entre las
variables puesto que los valores de Y varían aproximadamente en el mismo
rango, de modo independiente de los valores de X; en otras palabras,
conocer el valor de la variable X no brinda información sobre el posible
valor de la variable Y. El diagrama (b) corresponde al ejemplo explicado, en
el cual hay una relación positiva entre las variables. En el (c) se ilustra una
situación en la cual hay una tendencia descendente de la nube, puesto que a
medida que X aumenta Y disminuye, existe una correlación negativa entre
las variables. Finalmente, el diagrama (d) muestra un tipo de patrón en la
nube de puntos, pero no es un patrón lineal, los valores de Y aumentan con
los de X hasta cierto punto, aunque luego empiezan a descender a medida
que X sigue aumentando, en este caso, se dice que hay una correlación no
lineal entre las variables.
En síntesis, se dice que hay asociación entre variables o que éstas están
correlacionadas cuando una puede dar información acerca de la otra debido
a que hay algún patrón de comportamiento conjunto de las mismas.

Propósito de los estudios correlacionales
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Ya se ha dicho que el propósito principal de los estudios correlacionales es
examinar las posibles asociaciones o variaciones conjuntas de algunas
variables de interés; sin embargo, este examen puede hacerse con diferentes
tipos de propósitos según la pregunta de investigación. De acuerdo con el
objetivo, es frecuente que se distingan tres tipos de estudios correlacionales:
descriptivos, predictivos y explicativos.
El objetivo puede ser descriptivo, cuando se busca establecer si existe
relación o asociación entre dos o más variables y de ser así, medir el grado
de la misma, su magnitud y dirección. Aunque más tarde en este capítulo se
explicará cómo ver numéricamente la magnitud y la dirección de una
correlación, mientras tanto se puede hacer una aproximación muy intuitiva.
En primer lugar, hay que recalcar que la correlación entre variables es una
medida de una tendencia de un grupo de pares de datos, como se representa
en las figuras 1 y 2; no se basa en la comparación de cada par de datos de
modo individual. Puede ocurrir entonces que aunque las variables estén
asociadas, haya unos pocos casos que no sigan la tendencia general, como
ocurre con el estudiante L de la figura 1, quien no dedicó tiempo a estudiar
y sin embargo obtuvo un puntaje superior a I y O, quienes sí estudiaron. La
magnitud o fuerza de una asociación indica entonces qué tan fuerte o qué
tan clara es esa tendencia. Obviamente, mientras más casos se aparten del
patrón general, la correlación tendrá menor magnitud o será menos fuerte.
Por ejemplo, el diagrama (b) de la figura 2 muestra una correlación más
fuerte que la del diagrama (c) de la misma figura.
De otra parte, la dirección de la asociación hace referencia al tipo de
cambio conjunto de las variables. Cuando estas cambian en el mismo
sentido, aumentan o disminuyen de manera conjunta, se habla de
correlaciones directas o positivas, como la del diagrama (b) de la figura 2;
al contrario, si las variables cambian en sentido inverso, una aumenta
mientras la otra disminuye, la correlación es inversa o negativa, como la
que se ilustra en el diagrama (c) de la figura 2. Sin embargo, hay casos en
los que interesa describir la asociación entre variables, pero no tiene sentido
hablar de la dirección de la misma. Por ejemplo, si el objetivo de un estudio
es evaluar la posible asociación entre ciudad de residencia y nivel de
aceptación (opinión favorable o desfavorable) de una política educativa, no
tiene sentido hablar de aumento o disminución de la variable ciudad. Será
necesario entonces optar por una medida de asociación no direccional.
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Algunos ejemplos de preguntas de investigación correlacional con
propósito descriptivo son: ¿Tener una alta autoestima está relacionada con
tener éxito escolar?, ¿el tiempo dedicado a ver televisión está asociado con
los niveles de agresividad escolar en los niños?, ¿existe relación positiva
entre la edad de inicio de consumo de alcohol y el consumo de otras
sustancias psicoactivas?, ¿el grado de seguridad percibida por los
ciudadanos está asociado con el nivel de industrialización de los países? En
estos ejemplos se busca establecer y describir la relación entre dos
variables, pero en algunas ocasiones pueden incluirse tres o más variables o
varios pares de variables. Por ejemplo: ¿El tipo de familia (nuclear, extensa,
monoparental, etc.) y el nivel educativo de los padres tienen relación con el
desempeño académico en niños de edad escolar? En esta pregunta están
involucradas tres variables: el tipo de familia (variable X), el nivel
educativo de los padres (variable Y) y el rendimiento académico del niño
(variable Z); sin embargo, el investigador puede estar interesado en
establecer las asociaciones entre X y Z y entre Y y Z, pero no entre X y Y.
Obviamente también es posible evaluar la asociación entre grupos de más
de dos variables mediante técnicas estadísticas que siguen la misma
“lógica” de la correlación, pero que pueden ser relativamente más
complejas como las correlaciones parciales o algunos métodos
multivariados.
Como su nombre lo indica, un estudio correlacional predictivo examina las
correlaciones entre variables para predecir o prever algún fenómeno o
evento a partir de la ocurrencia de otro evento. En la práctica, éste es el
principal y más frecuente propósito de los estudios correlacionales:
establecer cómo se puede comportar una variable cuando se conoce el
comportamiento de otra u otras variables relacionadas o, dicho de otra
forma, estimar el valor aproximado que tomará una variable en un grupo de
individuos, si se conoce únicamente el valor que tienen otra (s) variable(s)
en los mismos individuos.
Un tipo de investigación predictiva bastante frecuente en psicología es la
evaluación de la validez de las pruebas de selección. Cuando se aplica una
prueba y el resultado se toma como criterio para la asignación de cupos en
el ámbito educativo o laboral, se supone que el puntaje en esa prueba
predice el desempeño futuro del examinado y por lo tanto los cupos se
asignarán a quienes tengan los mejores puntajes en la prueba. Sin embargo,
cuando se toma la decisión sólo se conoce el valor de una variable (el
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puntaje en la prueba). Para verificar si efectivamente este supuesto es
correcto, es decir, si la prueba es válida para el propósito con el que se está
usando, se emprende un estudio de tipo correlacional con objetivo
predictivo. El investigador deberá aplicar la prueba y tomar alguna medida
del desempeño que quiere predecir para posteriormente establecer si hay
asociación entre las dos variables y cuál es la capacidad predictiva que tiene
el puntaje en la prueba.
A diferencia de los estudios anteriores que buscan establecer asociaciones,
su magnitud y dirección; cuando un estudio correlacional tiene propósito
predictivo, el planteamiento de la pregunta de investigación tiene ya
implícita la dirección de la asociación que se busca evaluar. Tomemos uno
de los ejemplos anteriores: ¿El grado de seguridad percibida por los
ciudadanos está asociado con el nivel de industrialización de los países? Si
el propósito es descriptivo, esta pregunta podría reformularse como: ¿El
nivel de industrialización de los países está asociado con el grado de
seguridad percibida por los ciudadanos? y el estudio sería exactamente el
mismo. Sin embargo, si el investigador tiene un propósito predictivo deberá
formular la pregunta en una de las dos direcciones según cuál de las dos
variables sea la predictiva; entonces la pregunta: ¿El grado de seguridad
percibida por los ciudadanos predice el nivel de industrialización de los
países? es diferente a: ¿El nivel de industrialización de los países predice el
grado de seguridad percibida por los ciudadanos?
Finalmente, los estudios correlacionales explicativos miden las
asociaciones entre variables, con el fin de desarrollar o probar una teoría
sobre un fenómeno para proponer explicaciones acerca de cómo y por qué
ocurre. Esta es una categoría sobre la que hay bastante controversia, puesto
que para muchos autores sólo se puede hablar de explicaciones cuando sea
posible demostrar una relación causal entre variables, lo cual únicamente
sería posible si hay manipulación de una o más variables para observar o
medir su efecto sobre otra u otras. Desde este punto de vista, los únicos
estudios con pretensión explicativa serían los experimentales.
Otros autores consideran que aunque limitados, los estudios correlacionales
pueden tener un valor explicativo, sobre todo cuando se trata de explicar el
posible rol que juegan algunas variables que no se pueden manipular, en la
comprensión de un fenómeno complejo. Por ejemplo, si se trata de explicar
el éxito académico de los estudiantes de una escuela, el investigador podría
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identificar la asociación de variables como habilidades en lectoescritura,
motivación e inteligencia de los estudiantes, nivel educativo de los padres y
el tiempo dedicado a tareas escolares fuera de la escuela, con alguna o
algunas medidas del éxito académico; aunque no puede cambiar las
habilidades o la inteligencia del estudiante o el nivel educativo de los
padres, sí puede evaluar su posible valor predictivo sobre el rendimiento
académico y, en consecuencia, obtiene información que le permite formular
hipótesis explicativas sobre el fenómeno.

Algunas técnicas estadísticas

Hoy se cuenta con una gran gama de posibilidades cuando se trata de
seleccionar la técnica o procedimiento estadístico apropiado para el análisis
de los datos dentro de un estudio correlacional. Pero antes de entrar en la
descripción de algunos de los más utilizados con más frecuencia, es
necesario hacer explícitos algunos criterios de selección de los mismos.
Cuando el investigador debe tomar esta decisión debe considerar al menos
cuatro elementos esenciales: la naturaleza y el número de las variables
estudiadas, el tipo de relación que se supone existe entre las mismas y el
objetivo de la investigación.
En primer lugar, aunque generalmente se habla de la “naturaleza” de las
variables, algunas veces resulta más apropiado hablar de la “escala” en que
éstas fueron medidas, como se explicó en el capítulo de estudios
descriptivos. En todo caso, algunas técnicas estadísticas resultan más
apropiadas para algunos tipos de variables y algunas otras son claramente
inapropiadas; por ejemplo, si se trata de variables medidas en escala de
razón, el investigador podría elegir entre varios índices de correlación como
el Spearman o el de Pearson, que se describen más adelante; sin embargo, si
las variables son categóricas, no es correcto elegir uno de tales índices.
En segundo lugar, el número de variables que se analizan juega un papel
predominante en la elección del procedimiento. Algunos de ellos, conocidos
como bivariados, están diseñados para estimar asociaciones entre un par de
variables, mientras que otros permiten la inclusión de tres o más variables
de manera simultánea. Dentro de estos últimos se encuentran algunos
modelos como los de regresión múltiple y otros procedimientos conocidos
como multivariados. Debe aclararse, sin embargo, que un estudio
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correlacional que incluya más de dos variables no
necesariamente debe utilizar técnicas multivariadas; si el
interés es evaluar varias asociaciones de pares de
variables, puede optarse por una o varias técnicas
bivariadas.
El tipo de relación hace referencia al patrón o la
tendencia que siguen los datos. Los índices de correlación
más frecuentemente utilizados están diseñados para
estimar asociaciones lineales entre variables como las
ilustradas en la figura 1 y en los diagramas (b) y (c) de la
figura 2. Sin embargo, un par de variables puede tener un
patrón de asociación como el que se muestra en el
diagrama (d) de la misma figura u otro tipo de patrones
que no siguen la tendencia lineal. Estos tipos de
asociación suelen denominarse según el tipo de función
matemática más apropiada para describirla, como
exponencial, logarítmica, cuadrática, etcétera.
La presentación de algunos de los modelos estadísticos
disponibles para estudiar este tipo de asociaciones

trasciende los objetivos de este texto, sin embargo, es importante recalcar
que el investigador debe hacerse a una idea del posible patrón de asociación
antes de decidir la técnica estadística apropiada. Un error muy frecuente en
la investigación en psicología y educación es elegir un índice de correlación
lineal sin información alguna del tipo de comportamiento de las variables y
pasar a interpretar directamente los resultados de tal correlación. Si las
variables tienen otro tipo de asociación, el investigador puede estar
ignorando información muy interesante de los datos, ya que seguramente
concluirá que éstas no están asociadas. Además, esto no implica un gran
análisis previo de los datos, en la gran mayor parte de los casos una
exploración visual del diagrama de dispersión –disponible en los programas
estadísticos– es suficiente para direccionar la decisión.
Finalmente, parece obvio que la formulación del problema de investigación
y la correcta definición del propósito de la misma constituyen un elemento
esencial para decidir sobre la o las técnicas estadísticas adecuadas. Por
ejemplo, si el estudio tiene un propósito predictivo y por lo tanto la relación
que se quiere evaluar es direccional, deberá elegirse un procedimiento que
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permita examinar la dirección de la asociación o algún tipo de modelo de
regresión. Además, suele ocurrir que un estudio tenga diferentes propósitos
u objetivos específicos y que sea necesario utilizar más de un procedimiento
estadístico para alcanzarlos.
Aquí se hará una somera revisión de algunos procedimientos
frecuentemente utilizados con el objetivo de brindar algunos elementos
básicos de la lógica de los procedimientos; aunque se presentan algunas
fórmulas matemáticas, la aproximación es muy intuitiva. Hay excelentes
libros de estadística que presentan de manera detallada estos mismos
procedimientos; algunos de ellos son Bhattacharyya & Johnson (1977),
Daniel (1988) o Guilford (1978). Tres diferentes tipos de procedimientos
estadísticos útiles para análisis de datos dentro de estudios correlacionales
son la prueba de independencia, los índices de correlación y los modelos de
regresión.

Prueba de independencia Ji cuadrado X2

La prueba de independencia Ji cuadrado, generalmente notada como X2, es
un procedimiento que estima la asociación entre dos variables categóricas
puesto que somete a prueba la hipótesis de que las variables son
independientes; en consecuencia, si esta hipótesis no resulta respaldada por
los datos, se concluirá que éstas están asociadas.
Dado que se trata de variables categóricas no necesariamente ordinales,
generalmente no tiene interés la dirección de la asociación; la prueba de
independencia sólo brinda información sobre la existencia de una
dependencia entre las variables y es responsabilidad del investigador
interpretar los resultados en términos de aumentos o disminuciones de las
variables, si la naturaleza de las mismas lo permite. Por ejemplo, si se
tratara de examinar la relación entre nivel educativo alcanzado (primaria,
secundario, universitario) y el estrato socioeconómico en tres categorías
(bajo, medio, alto), y la prueba de independencia indica que hay
efectivamente asociación entre estas variables, el investigador puede de
manera legítima interpretar los resultados en términos de aumento en el
estrato socioeconómico o en el nivel educativo, puesto que se trata de
variables en escala ordinal. No ocurre lo mismo si las variables fueran, por
ejemplo, sexo (masculino o femenino) con carrera elegida por estudiantes
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universitarios; si la prueba de independencia mostrara relación entre estas
variables, el investigador sólo podría interpretar los resultados en términos
de las preferencias de las mujeres o de los hombres al elegir la carrera.
El procedimiento se inicia con un resumen de la información en una tabla
de contingencias que cruza las categorías de las dos variables, como la que
se muestra en la tabla 2. En estas tablas se consignan el número de
individuos u observaciones en cada celda de la tabla (frecuencias conjuntas)
y los totales por cada fila y columna (frecuencias marginales). En el
ejemplo de la tabla 2 se resume la información de 90 individuos
encuestados dentro de una investigación que buscaba establecer la
asociación entre la comunidad en la que vive una persona y su opinión con
respecto a una futura iniciativa acerca de la conservación del agua. De
acuerdo con esta información, se encuestaron 42 personas de la comunidad
A y del total de las 90 personas, 36 están en contra de la iniciativa. Además,
10 personas de la comunidad A expresaron opinión favorable, solo dos
personas de la comunidad B se expresaron en contra y 12 de la comunidad
C no emitieron opinión sobre el tema.

Tabla 2. Contingencias para las variables comunidad a la que pertenece el
individuo y opinión sobre una política de conservación del agua.

Casi cualquier libro de texto sobre estadística aplicada a las ciencias
humanas o sociales o educación dedican un espacio importante a la
explicación de la prueba de independencia X2. Aquí se hará una breve
aproximación muy intuitiva. Esta prueba se basa en la comparación de las
frecuencias observadas en cada celda de la tabla de contingencias con unas
frecuencias teóricas o esperadas si la hipótesis de independencia entre las
variables fuera cierta. En el ejemplo, intuitivamente parece razonable
pensar que si la comunidad en la que vive la persona no tiene relación
alguna con su opinión sobre la iniciativa, entonces de las 30 personas de la
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comunidad C, 10 estarían en contra, 10 en favor y 10 no emitirían opinión,
o de las 42 de la comunidad A, aproximadamente 14 estarían en cada
categoría de opinión. Ahora, si se comparan estas distribuciones “teóricas”
con la tabla 2, se observa que casi la mitad de los encuestados de la
comunidad A (20 de 42) y de la comunidad C (15 de 30) están en contra de
la medida, mientras que sólo 2 de la comunidad B expresaron esta opinión.
La sola observación de los datos parece indicar que no es cierto que las
variables sean independientes, es decir que hay asociación, como
efectivamente ocurre en este grupo de datos.
Debe dejarse claro que el cálculo de las frecuencias esperadas no sigue este
procedimiento, ya que sólo se ha considerado el total en cada columna
(comunidad) y se adoptó porque resulta muy intuitivo para ilustrar la
“filosofía” de la prueba estadística. Para calcular las frecuencias esperadas,
se considera el número de personas en cada fila y columna, con base en un
teorema muy conocido de la teoría de la probabilidad, sobre independencia
de eventos. Sin embargo, el tipo de razonamiento y la lectura de los datos
que se ha ilustrado es el que efectivamente debe hacer el investigador.
El cálculo de la prueba X2 se hace siguiendo la ecuación (1). Como se
puede ver, se trata de la suma de las diferencias entre frecuencias
observadas y esperadas en las celdas de las tablas, de manera que valores
grandes indican asociación entre las variables. No obstante, la conclusión
sobre la significancia de la asociación depende del nivel de significancia o
de la comparación del valor obtenido con un valor crítico. En el ejemplo, el
resultado de la prueba indicó que existe asociación entre las variables con
un nivel de significancia de 0,05.

En esta ecuación, fij representa las frecuencias observadas en cada una de
las celdas de la tabla de contingencias y eij representa las frecuencias
esperadas para las mismas.

Los coeficientes de correlación
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Los coeficientes de correlación son medidas de la fuerza y la dirección de la
asociación entre variables. La fuerza o magnitud se expresa en una escala
cuyos valores oscilan entre -1 y 1, en donde 0 indica ausencia de relación, y
1 y -1 indican correlación perfecta positiva y negativa entre las variables,
respectivamente; entre más cercana a 1 o a -1, la asociación es más fuerte.
La dirección de la asociación puede verse con el signo y puede ser positiva
o negativa como las que se presentan en la figura 2. Como ya vimos, las
correlaciones positivas indican que las variables varían en el mismo sentido
y las negativas indican que las variables cambian en sentido inverso.
Antes de revisar dos coeficientes de correlación, es necesario mencionar
algunos elementos generales para la interpretación de los resultados, con
frecuencia mal interpretados. Freedman, Pisani & Purves (1978) y Herrera
(2007) presentan algunos de estos elementos:

• Si bien es cierto que una correlación de 0, o valores muy cercanos a 0,
sugiere que las variables son independientes, si se ha usado un
coeficiente de correlación lineal como los que se revisarán aquí, este
resultado no permite descartar que exista otro tipo de relación entre las
variables.

• Los valores de correlación cercanos a –1 y 1 son indicativos de
asociación entre las variables, mas no implican relaciones de causa-
efecto. Este punto se discutirá con más detalle en cuanto a las
limitaciones de las técnicas de correlación.

• El índice de correlación no es un porcentaje ni una medida en escala
de intervalo, de modo que diferencias numéricas iguales no deben
interpretarse como diferencias equivalentes en cuanto a magnitud de la
asociación. Por ejemplo, una correlación de 0,70 no significa el doble
de asociación que un coeficiente de correlación de 0,35.

• El valor de un coeficiente de correlación siempre es relativo a las
circunstancias en que se obtiene y debe interpretarse a la luz de las
mismas.

Además de obtener el valor de la correlación, en diversas ocasiones el
investigador puede tener un interés en establecer si la correlación obtenida
es estadísticamente significativa. Para ello existen pruebas estadísticas que
permiten probar la hipótesis de que las variables son independientes, dado
el valor de correlación observado. En general, las pruebas de hipótesis
estadísticas permiten hallar un valor de probabilidad de que no haya
asociación entre las variables con base en los datos que el investigador ha
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obtenido en el estudio; si este valor es suficientemente pequeño, la hipótesis
puede rechazarse y afirmar que las variables están asociadas. En la mayor
parte de los casos, el valor obtenido en la prueba estadística se compara con
unos límites previamente fijados por el investigador, usualmente 0,05 o
0,01, conocido como significancia.
Los paquetes estadísticos actuales, como SPSS, SAS, STATA, entre otros,
reportan el valor de la correlación, el nivel de probabilidad fijado y el nivel
de probabilidad obtenido bajo la hipótesis nula. Sin embargo, puede ocurrir
que algunas correlaciones pequeñas (0,15 o 0,2) resulten estadísticamente
significativas si se tienen muestras grandes de individuos en el estudio. Un
elemento importante que complementa la significación estadística de un
coeficiente de correlación es el uso de medidas de tamaño del efecto que
ayudan a juzgar si la correlación es fuerte o débil independientemente del
tamaño de la muestra, de manera que permite analizar la significación
práctica del coeficiente de correlación, a la luz de la naturaleza de la
investigación que se realiza. Se han propuesto tres aproximaciones:

• La correlación al cuadrado (100*r2
xy) como porcentaje de la varianza

de una variable explicable mediante la varianza de la otra; por
ejemplo, una correlación de 0,2 indicaría que sólo 4% (100*0,22-
100*0,04-4%) de la varianza es compartida por las dos variables.

• La clasificación de Cohen (1988) toma los valores absolutos (ignora el
signo) y establece tres categorías: correlaciones de alrededor de 0,1
deben interpretarse como tamaño del efecto pequeño, valores alrededor
de 0,3 indicarían mediana magnitud y valores por encima de 0,5
indicarían un efecto grande.

• Coolican (1997) también propone tres categorías además de los dos
extremos (0, ausencia de relación y 1, correlación perfecta). Valores
absolutos entre 0,1 y 0,3 serían correlaciones débiles, entre 0,4 y 0,6
moderados; de 0,7 a 0,9 fuertes.

Dos de los coeficientes de correlación más frecuentemente utilizados en
investigación en ciencias humanas y sociales son la correlación por rangos
de Spearman y el producto momento de Pearson; ambos para variables
numéricas. Aunque existen diferentes opciones para estudiar la asociación
entre variables no numéricas, éstos son menos conocidos. Aquí se presenta
brevemente uno de ellos: el coeficiente de correlación PHI.
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El coeficiente de correlación PHI tiene el mismo principio de la prueba de
independencia X2, pero se define generalmente para tablas de contingencia
de dos filas y dos columnas (tablas 2 X 2). Es decir, se utiliza para analizar
la asociación entre variables dicótomas, como se ilustra en la tabla 3.
Con los datos organizados de esta manera, la correlación PHI se obtiene
como se muestra en la ecuación 2. Como cualquier coeficiente de
correlación pueden obtenerse valores positivos y negativos, lo que indica
que es una medida direccional. Sin embargo, es importante recordar que las
interpretaciones direccionales con variables categóricas sólo son válidas
cuando las mismas tienen un orden implícito, si se trata de variables
categóricas no ordinales, el signo de la correlación no es interpretable en
términos de la dirección de la asociación.

Tabla 3. Estructura general de una tabla de contingencias 2 X 2.

El coeficiente de correlación de Spearman es una medida de la relación
entre dos variable numéricas medidas en escala ordinal, muy usada cuando
se tienen muestras pequeñas o cuando las variables no cumplen los
supuestos necesarios para usar la correlación de Pearson. Esta correlación
se basa en la asignación del número de orden (rango) a cada una de los
valores de las variables y el cálculo de las diferencias entre los rangos en
cada par (X, Y). Si por ejemplo se quiere estimar la correlación por rangos
entre la edad y la estatura en un grupo de niños escolares, intuitivamente
puede suponerse que si están correlacionadas, al ordenar los niños de menor
a mayor según estatura, también quedarán ordenados según edad; es decir,
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el primer niño de la fila según estatura (el más bajo) también será el de
menos edad y así sucesivamente.
Al seguir con el ejemplo, si se nota con Rxi el rango o número de orden que
le corresponde a un niño según la estatura (variable X), con Ryi el rango que
le corresponde al mismo niño según su edad (variable Y) y con n al número
total de niños de la muestra, el coeficiente de correlación de Spearman
puede calcularse como aparece en la ecuación 3.

Sin duda, el coeficiente de correlación más utilizado en ciencias humanas es
el producto momento de Pearson; éste es una medida de relación lineal
entre dos variables; es decir, “el coeficiente de correlación sólo mide
asociación lineal, antes que asociación en general” (Freedman, Pisani &
Purves, 1978, p. 124). Para usar este coeficiente es necesario que ambas
variables estén medidas en escala de intervalo o de razón y que las variables
sean bivariablemente normales, es decir, además de que cada variable tenga
distribución normal, para cada valor de una de las ellas, la otra debe
distribuirse normalmente (Clark-Carter, 2002, p. 308). Sin embargo, este
último supuesto puede darse por “cierto” si se tiene una buena cantidad de
datos, es decir, si la muestra es grande. En la práctica, se utiliza este
coeficiente cuando se tienen muestras grandes y variables en escala de
intervalo, sin verificar la distribución de las variables.
La fórmula para calcular el coeficiente de correlación es la que se muestra
en la ecuación 4. Esta se basa en el producto de las distancias de cada valor
de las variables con respecto a su media (xi- )(yi- ), lo cual constituye una
medida del grado en el que las dos variables covarían. En el ejemplo
anterior se buscaba estimar la asociación entre edad y estatura en un grupo
de niños escolares. Si el investigador decide usar este índice de correlación,
deberá calcular el promedio de la estatura de los niños ( ) y el promedio de
edad de los mismos ( ) y luego hallar la diferencia entre la estatura de cada
niño y el promedio del grupo (xi- ) y entre su edad y el respectivo promedio
(yi- ). Si las dos variables están correlacionadas, parece razonable esperar
que los niños más bajos, que están por debajo del promedio de su grupo,
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también sean los menores, es decir que estén por debajo del promedio de
edad. De igual forma, los niños más altos que están por encima del
promedio de estatura serían quienes estén por encima del promedio de edad.

Además de los términos del numerador, ya definidos, en la ecuación n
representa el número total de individuos de la muestra, sx es la desviación
estándar de la variable X (estatura en el ejemplo) y sy es la desviación
estándar de la variable Y (edad).

Modelos de regresión

Los modelos de regresión son modelos matemáticos que tienen por objeto
expresar la relación que hay entre dos o más variables para predecir el valor
más probable que tomará una variable respuesta o dependiente a partir de
los valores que toman una o más variables predictivas o explicativas. Lo
que se conoce como análisis de regresión son procedimientos que permiten
plantear una ecuación o modelo que relaciona las variables de interés, hallar
los valores predictivos y evaluar la precisión de tales predicciones. Existen
diferentes tipos de modelos según el número de variables, la naturaleza y la
escala en que se encuentren expresadas y el tipo de relación entre ellas; aquí
sólo se revisará brevemente la regresión lineal.
Este tipo de modelos relaciona linealmente dos o más variables; es decir, la
forma de la ecuación que representa esa relación es la conocida ecuación de
la recta. Cuando hay una variable predictora y una variable respuesta, se
habla de modelos de regresión simple; cuando hay varias variables
predictoras y una variable respuesta, se habla de regresión lineal múltiple.
Para el uso adecuado de este tipo de modelos deben cumplirse algunas
condiciones o supuestos: las variables deben ser numéricas, la relación entre
ellas debe ser lineal y, además, sus distribuciones deben cumplir dos
condiciones conocidas como distribución normal bivariada e igualdad de
varianzas. No se hará ninguna explicación de tales supuestos en este
momento, pero es importante que el investigador tenga en mente que antes
de iniciar el análisis debe consultar opciones de verificación de estos

reyqu
Sello-23



supuestos, las cuales se encuentran en los libros y en el software estadístico
disponible.
Para entrar en la presentación del análisis de regresión lineal, hay que
recordar brevemente que la ecuación general de la recta es y-mx+b donde m
representa la pendiente y b es valor de y cuando x-0. En la figura 4 se
muestra la representación de la recta cuya ecuación es y-0,5x+1, es decir
que m-0,5 y b-1, una vez se tienen estos valores se puede calcular el valor
de para cualquier valor de x, como aparece en la figura. Esta es la idea
básica cuando se utilizan análisis de regresión: hallar los valores de m y b y
emplearlos luego para hacer las predicciones de una variable cuando se
conoce otra.

Figura 3. Representación gráfica de la recta y-mx+b

Pero en el ejemplo se ha utilizado un modelo matemático que permitiría
hacer predicciones precisas, pero que no se ajusta a los fenómenos de las
ciencias humanas y sociales. En la investigación se tienen grupos de datos
con algunas tendencias como las que se han mostrado en las figuras 1 y 2,
pero que no siguen exactamente un modelo matemático. Así, en los análisis
de regresión lineal simple se ajustan modelos como el que se muestra en la
ecuación 5, donde b1 es la pendiente, b0 es el valor de y cuando x es 0 y e es
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un término que indica el nivel de error en la predicción, es decir, una
variabilidad del valor de y para un mismo valor de x. Este error hace que las
predicciones no se hagan como en el ejemplo anterior, sino que se pueda
estimar un rango dentro del cual se encontrará el valor de la variable
respuesta, y, dado un valor de la variable predictiva, x.

A continuación se presenta un ejemplo con datos reales de una
investigación que se efectuó con el objeto de evaluar las propiedades
psicométricas y estandarizar el Multiphasic Minnesota Personality
Inventory (MMPI de Hathaway & McKinley, 1942/1981), con base en una
muestra de 2.061 profesionales colombianos (Espinosa & Herrera, 2003).
La figura 4 muestra el diagrama de dispersión de los puntajes obtenidos por
la muestra de evaluados en dos escalas del MMPI: desviación psicopática y
psicastenia. Puede verse que la nube de puntos sigue un patrón lineal
ascendente y muestra también la “recta de regresión”, es decir, el modelo
matemático que parece ajustarse mejor al comportamiento de los datos. Sin
embargo, puede observarse que para cada puntaje en psicastenia (x) existe
más de un puntaje de desviación psicopática (y).
De manera breve, el procedimiento que se sigue para hacer el análisis de
regresión consiste en la estimación de los valores de los parámetros b0, b1 y
del error e con base en una muestra de datos. Con base en estas
estimaciones es necesario establecer si estos parámetros son significativos,
y si lo son, se utiliza la recta de regresión para predecir los valores de la
variable respuesta para cada valor de la variable predictiva. Finalmente, se
puede estimar qué tan precisas son las predicciones si se calculan medidas
de las diferencias entre el valor predicho por la ecuación y los valores
efectivamente observados en los datos. En Aron & Aron (2006), Clark-
Carter (1997) y Herrera (2007) se encuentran descripciones de los
procedimientos para estimar los parámetros, evaluar el ajuste del modelo,
evaluar la precisión de las predicciones y, en fin, hacer los análisis.

Figura 4. Diagrama de dispersión de los puntajes en las escalas de
psicastenia y desviación psicopática del MMPI, con base en 2.061
profesionales colombianos evaluados (Espinosa & Herrera, 2003).
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En el ejemplo de la figura 4, se encontró que la ecuación de regresión era
y=11,36+0,33x; es decir que si una persona tiene una puntuación de 55 en
psicastenia (x=55), este modelo predeciría que su puntaje en desviación
psicopática fuera y=11,36+0,33*55=29,5.
El procedimiento que se ha ilustrado aquí corresponde a un modelo de
regresión lineal simple, que es el más sencillo; sin embargo, si se sigue la
misma lógica pueden ajustarse modelos que permiten la inclusión de mayor
número y diferentes tipos de variables. Además, existe en estadística un
amplísimo capítulo de métodos conocidos como multivariados, que tienen
como principal objetivo analizar las relaciones existentes de un número
importante de variables. Algunas fuentes de información sobre otros
modelos de regresión o sobre métodos multivariados son Clark-Carter
(1997), Hosmer & Lemeshow (1989), Garson (1998), Thompson &
Borrello (1985) y Peña (2002).

Riesgos y limitaciones de los estudios correlacionales
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Aunque los métodos correlacionales dan una aproximación al grado de
relación entre dos o más variables, existe una serie de limitaciones en
cuanto a la interpretación de estos resultados. Autores como Estepa &
Sánchez Cobo (2001, 2003) y Castro et al; (2009) elaboraron una
clasificación de los errores más comunes en la interpretación de los
coeficientes de correlación o los resultados de los estudios correlacionales.
Causalidad: Con alguna frecuencia se confunde asociación con causalidad
y se cree que la correlación puede siempre atribuirse a una relación causal.
Frente a este punto cabe señalar que si bien la correlación denota
asociación, la asociación no equivale a causalidad (Kenny, 2004). Lo
anterior se explica por lo siguiente: para hablar de causalidad han de
reunirse tres condiciones (Johnson, 2001):

• Las dos variables deben estar asociadas. En el ejemplo del modelo de
regresión lineal simple se veía que hay una asociación entre los
puntajes en la escala de psicastenia y la escala de desviación
psicopática.

• Debe darse una relación de orden temporal entre las dos variables. Si
cambios en la variable A causan cambios en la variable B, entonces A
debe ocurrir antes de B. En el ejemplo del MMPI no se puede
establecer eso con certeza; en primer lugar, porque los valores de la
variable predictora (psicastenia) se tomaron a partir de lo observado en
el desempeño de los profesionales frente a la escala y no hubo una
manipulación previa o deliberada de las puntuaciones de la escala; y en
segundo lugar, pese a que hay correlación entre las variables, no se
sabe si las personas que se caracterizan por miedos irracionales,
inseguras, obsesivas y compulsivas (puntajes altos en psicastenia) han
de desarrollar a largo plazo comportamientos egoístas, individualistas
y cínicos (desviación psicopática) o se da la tendencia inversa.

• Las relaciones observadas entre las variables no deben ser producto
de una tercera variable que medie entre éstas dos. En este ejemplo, la
asociación entre psicastenia y desviación psicopática podría darse por
mediación de una tercera variable; si se controlase el efecto de esta
variable, la correlación entre los dos puntajes sería diferente. Al
respecto, en los programas estadísticos existen mecanismos de
correlación parcial, en los que se puede controlar el efecto de una o
más variables que supuestamente podrían afectar la asociación entre
las variables de interés.
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Los estudios correlacionales son fuertes en la identificación de relaciones
entre variables, pero débiles en las condiciones 2 y 3. Adicionalmente, es
importante recordar que en modelos de regresión lineal y métodos
multivariados hay que analizar con detalle el porcentaje de varianza que
explican los modelos a la luz del problema particular. Con relación a esto, si
bien los modelos explican una cierta proporción de la varianza en la(s)
variable(s) dependiente(s), pueden existir otros aspectos que tengan
influencia en estas variables y que vayan más allá de lo abordado en el
modelo.
De acuerdo con lo anterior, podría decirse en términos de Schield (1995)
que: “La correlación es un fenómeno observable, mientras que la causalidad
es siempre inferida; la correlación puede ser un signo de causalidad, pero la
correlación nunca es suficiente para inferir causalidad” (p. 1). Este autor
argumenta que es fundamental el uso del lenguaje a la hora de comunicar
los resultados de los estudios correlacionales, a fin de evitar ambigüedades
que puedan denotar causalidad.
Determinismo: Con cierta frecuencia se espera que las variables
correlacionadas estén ligadas a una función matemática como una
proporción o función de poder. A partir de lo visto en la exposición de los
métodos correlacionales, se aprecia que no todos los patrones de correlación
siguen una función lineal, sino que antes pueden darse patrones no lineales
de relación entre variables nominales, categóricas, ordinales e incluso
numéricas. Si bien hay métodos en los cuales es posible obtener el
porcentaje de varianza que explica el modelo, no todas las correlaciones
responden a ese propósito y cada una se emplea según el objetivo de
investigación que se pretende; por ello, antes de utilizar cualquier
coeficiente de correlación o modelo de regresión es fundamental precisar el
propósito de investigación, a fin de tomar las decisiones más acertadas.
Local: Una tendencia común en algunos investigadores es usar sólo parte
de la información proporcionada por los datos, sobre todo centrando la
atención en la significancia estadística. Por ejemplo, cuando se usa la
prueba de independencia en una tabla de contingencia, se desaprovecha la
información relevante que se encuentra en cada una de las celdas. En
análisis multivariados, como el análisis de correspondencias simples y
múltiples, que se sustentan en tablas de contingencia, se aconseja siempre
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examinar las tablas y la información que proporcionan, a fin de encontrar
semejanzas y diferencias entre grupos de individuos y variables.
Unidireccionalidad: Muchas veces se percibe la asociación sólo cuando el
signo es positivo y se considera una correlación negativa como indicador de
independencia entre las variables. Es importante recordar que el signo de la
correlación no es un criterio para establecer si una correlación es
significativa o no; esto se logra mediante las pruebas de hipótesis y las
medidas del efecto que se han descrito antes.
Correlaciones espurias: Puede ocurrir que dos variables estén
aparentemente relacionadas, pero que en realidad obedece a un resultado
que ha sido provocado por factores como efecto de algunos casos extremos
en la muestra o de una tercera variable que tiene algún efecto sobre las dos
que se relacionan. Por ejemplo, se halla la correlación entre el número de
veces que la familia come fuera de casa (en restaurante o eventos sociales)
y los puntajes en una prueba de inteligencia en los niños y se encuentra que
hay una asociación positiva y significativa. Es bien sabido que el nivel
socioeconómico está correlacionado con el rendimiento en pruebas
escolares y de inteligencia, y fácilmente se puede suponer que también está
correlacionado con el número de veces que la familia come fuera de casa.
La correlación hallada se explica entonces por el efecto del nivel
socioeconómico y, en consecuencia, la correlación encontrada no tiene
sentido. Aunque en algunos casos, como en el ejemplo, esta conclusión
resulta obvia, en las investigaciones puede ocurrir que no resulte nada
sencillo identificar correlaciones espurias o sin sentido.
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EL MÉTODO DE LA BÚSQUEDA DEL CISNE NEGRO

Christian Hederich Martínez

Introducción 
Este texto pretende describir y discutir una particular aproximación
metodológica al estudio de fenómenos sociales y educativos que podría
tener un buen potencial para el logro de una mejor comprensión de
problemáticas particularmente complejas. Se le denominará, en adelante,
“el método de la búsqueda del cisne negro”.

En síntesis, el método es una combinación de metodologías bastante
sencilla. Se trata de encontrar un “cisne negro”, esto es, un caso que desafía
las regularidades que previamente se han observado como asociadas con el
fenómeno estudiado, para proceder a examinarlo en profundidad. En este
sentido, un “cisne negro” no es más que un caso atípico en el cual las
explicaciones que se han elaborado con anterioridad parecen encontrar una
excepción.

La denominación de “cisne negro” se toma del conocido
ejemplo de Sir Karl Popper, quien utilizaba esta figura para
la ilustración del llamado “principio de la falsabilidad”. De
acuerdo con el filósofo, frente a una proposición de la forma
“todos los cisnes son blancos”, el hallazgo de cada nuevo
ejemplar que verifica la proposición postulada (en el
ejemplo, cada nuevo cisne blanco), no puede justificar la
veracidad de la proposición, en la medida en que la
proposición, en últimas, no puede ser totalmente validada a
partir de la evidencia empírica. Sin embargo, sí se justifica
el razonamiento a partir de una contrainstancia, o
contraejemplo, en cuanto a la falsedad de la correspondiente
ley universal. Esto es, el hallazgo de un cisne negro tiene
efectos inmediatos en la falsación de la teoría. Las mejores
teorías, en este sentido, son aquellas que han resistido más
tiempo sin ser falsadas.
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La metáfora, sin embargo, no se ajusta del todo a este caso, en la medida en
que una proposición del tipo “todos los cisnes son blancos” parecería tener
pretensiones de ley universal. En principio, debe anotarse que no se
requiere aceptar la existencia de tales leyes en el mundo de lo social y
educativo para la aplicación de la metodología que aquí se presenta. Más
bien, se parte de la gran cantidad de evidencia, de naturaleza básicamente
probabilística, que se ha ido acumulando en la investigación social y
educativa que tiene, en general, la forma de “la gran mayoría de los cisnes
son blancos”. Este tipo de afirmaciones, que con frecuencia se confunden
con explicaciones o atribuciones de naturaleza causal, necesitan ser
comprendidas y cualificadas a partir de la búsqueda de excepciones, o
contraejemplos, a fin de lograr una correcta apreciación de las regularidades
observadas y una comprensión más completa del fenómeno estudiado.
En efecto, en la investigación educativa de naturaleza probabilística se está
usualmente en la búsqueda de regularidades en las relaciones entre
variables (por ejemplo, que el nivel socioeconómico de la familia se
relaciona con el resultado en las pruebas que miden la calidad de la
educación). Usualmente se considera suficiente con el hallazgo y
verificación de la magnitud de las relaciones entre las variables estudiadas y
se olvida que, salvo casos triviales, las relaciones que se constatan distan
mucho de ser perfectas; dicho en otros términos, solo explican una parte de
la varianza del fenómeno que se estudia. Por esta razón, siempre es posible
encontrar casos aislados en los que la relación no se cumple. Estos son los
“cisnes negros” que resultan interesantes. Aquellos que escapan a las
regularidades constatadas y, por lo tanto, se constituyen en casos
relativamente improbables. El planteamiento básico de este artículo es que
el estudio de estos casos puede permitir un avance muy significativo en la
comprensión de fenómenos complejos y, por qué no, en la formulación de
modelos con un mejor poder explicativo y predictivo.

El ejemplo

Para ilustrar la aplicación de la metodología de la búsqueda del cisne negro
se seguirán, con algún detalle, los resultados obtenidos en un proyecto de
investigación que llevó por título Condiciones del aula de clase para la
facilitación de los procesos de enseñanza aprendizaje, desarrollado por el
autor junto con los profesores Gloria Calvo y Carlos Lanziano durante el
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año 2007, con el apoyo del proyecto “Educación compromiso de todos”. Un
breve informe de los resultados de este proyecto fue recientemente
publicado (Hederich, C.; Calvo, G. & Lanziano, C. (2008). Aprender,
enseñar, convivir. La cotidianidad escolar y el logro educativo. Bogotá:
Conversemos sobre Educación y Proyecto “Educación compromiso de
todos”).
El objeto de este estudio fue el examen de las condiciones institucionales y
del aula de clase que, en mayor medida, facilitarían los procesos de
enseñanza-aprendizaje. La aplicación de una metodología descriptivo-
correlacional clásica dictaría que se debería determinar, en una buena
muestra de población, el nivel de logro en el aprendizaje y, de manera
simultánea, examinar todas aquellas condiciones de aula que, en estudios
previos, o de acuerdo con alguna hipótesis plausible, pudieran asociarse con
estos niveles de logro en las pruebas. Hecho eso, se examinaría la
covariación entre estas variables, se determinaría con el uso de diferentes
técnicas estadísticas el nivel de significación de las asociaciones y se
presentaría un listado de las condiciones de aula que aparecen
significativamente asociadas con el logro.
La aplicación de este tipo de metodología en estudios descriptivos y
observacionales de la calidad de la educación ha sido amplia y extensa, casi
hasta el punto del exceso. Todos los llamados estudios de factores asociados
con la calidad de la educación siguen esta metodología. Como resultado, se
ha confeccionado un número más o menos grande de listados de variables
del estudiante, su familia, el aula, el maestro y la institución que,
combinadas con arreglo a las técnicas estadísticas más complejas de las que
se dispone hasta el momento, alcanzan a explicar un máximo de 30% de la
varianza total del logro (Piñeros y Rodríguez, 1998; Misión Social, 2000;
Gaviria, 2002, entre otros).
Sin duda, el uso de esta metodología ha ampliado en muy buena medida lo
que se conoce sobre la calidad de la educación, entendida ésta en términos
operacionales como el resultado de las pruebas de logro que el sistema
educativo aplica con alguna regularidad. El punto es que, en el momento
presente, ya es muy poco lo que esta metodología puede aportar al
conocimiento del tema. Se requieren enfoques alternativos que permitan
una mayor profundidad en la mirada. Uno de estos enfoques puede ser el de
la búsqueda del cisne negro.
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Así, en el estudio que se utilizará como ejemplo de la aplicación de la
metodología, se propuso una particular combinación de metodologías
cuantitativas y cualitativas que utilizaban información primaria y
secundaria. En el extremo cuantitativo, se inició con la búsqueda y
recopilación de las bases de datos, obtenidas en estudios previos, que
trabajaron con grandes muestras e incluyeron alguna medida del logro
educativo y de las condiciones de la institución escolar. A partir de allí, se
examinaron las relaciones entre el logro y las condiciones institucionales y
de aula disponibles, mediante técnicas de análisis multivariado
interactuante. Como resultado de este proceso, se obtuvieron ciertas
tipologías características de instituciones definidas por su logro e
identificadas por su naturaleza institucional.
Una vez identificadas las tipologías de las instituciones educativas, se
identificaron, en estos grupos, aquellas que no se ajustaban a las
regularidades observadas. Interesaban, en particular, aquellas que
mostraban altos logros aún a pesar de la presencia de condiciones
consideradas como muy desfavorables. Una de estas escuelas fue explorada
a través de una aproximación cualitativa de tipo etnográfico, a fin de buscar
explicaciones a los altos logros en situaciones adversas.

La descripción del método

Como ya se ha mencionado, el método de la búsqueda del cisne negro parte
de la constatación de una serie de regularidades en la relación entre
diferentes variables que intervienen en una situación determinada. Tales
regularidades, aunque presentes y estadísticamente significativas, siempre
dejan una serie de casos particulares en los cuales no se cumplen. Estos
cisnes negros merecen ser estudiados en profundidad para el logro de una
mejor comprensión del fenómeno.
De esta forma, el método inicia con la identificación del caso más atípico
posible frente a las regularidades que se dan por sentadas, para proceder
posteriormente al estudio en profundidad del caso, para lo cual se usaron
todo tipo posible de técnicas, de índole cuantitativa o cualitativa. Al final,
se obtuvo una visión mucho más ajustada de los límites de las regularidades
de las que se partió inicialmente.
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Así, es posible distinguir cuatro momentos básicos en la aplicación del
método: selección y/o análisis de las tendencias regulares en el fenómeno;
identificación de los casos atípicos y selección tentativa del caso; validación
del caso y estudio del caso.
Es importante anotar que, en la medida en que la potencia descriptiva y
explicativa del método radica en una adecuada selección del caso, esta
selección debe hacerse con extremo cuidado y puede ser sujeta a revisiones
hasta que se llegue a un verdadero “cisne negro” que, además de presentar
alto interés, esté disponible para su indagación profunda. Por esta razón,
una vez se ha seleccionado de forma tentativa un caso atípico, debe
procederse a la validación de esta selección; para ello, se emplea toda la
información disponible e, incluso, se recoge información nueva del caso
seleccionado. Una vez se ha verificado de todas las formas posibles el
interés del caso y su disponibilidad a ser estudiado, puede asumirse como
cisne negro.
Un diagrama de esta secuencia se presenta a continuación:
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Se explicará cada uno de estos momentos a continuación; para ello, se usará
el ejemplo ilustrativo.

Análisis y descripción de las tendencias regulares en el fenómeno

reyqu
Sello-23



En primera instancia, se parte de la aceptación de una serie de
regularidades, expresadas como covariaciones, entre el fenómeno que se
intenta comprender y una serie de condiciones ambientales y sociales que
resultan asociadas con el fenómeno.
Para el caso del ejemplo ilustrativo, se intenta comprender en mejor medida
la calidad de la educación, entendida ésta, en términos operacionales, como
la medida del logro observado en las pruebas Saber, aplicadas de manera
censal y periódica en la población de estudiantes de determinado grado.
Ahora bien, se sabe de las evaluaciones previas de una serie de variables
estrechamente asociadas con el logro cognitivo medido a través de las
pruebas estandarizadas. Para el caso de estudio, se hará tomarán el nivel
socioeconómico de las familias, el sector de la institución (pública, privada)
y la jornada escolar (mañana, tarde, noche, completa).
Durante esta fase, el estudio siguió cuatro pasos:

• Construcción de una base de datos con la información secundaria
disponible. Este estudio-ejemplo se fundamenta en la información de
logro del noveno grado en la ciudad de Bogotá, desagregado por
colegio, sede y jornada en las áreas de competencias básicas en
matemáticas, lenguaje, ciencias naturales, ciencias sociales y
competencias ciudadanas, aplicadas por primera vez de manera
simultánea en el año 2005. En total, se tenía información acerca de
1.186 instituciones educativas de la ciudad.

• Descripción del indicador del fenómeno en la población mediante
técnicas de análisis exploratorio multivariado (en este caso, se trataba
de ordenar las instituciones educativas de acuerdo con sus puntajes en
las diferentes pruebas). 
En el ejemplo, se intenta examinar la calidad de la educación medida a
través de pruebas. Esto planteó una primera dificultad, en la medida en
que la base de datos elegida incluía los resultados de pruebas de
matemáticas, lenguaje, ciencias naturales y sociales y competencias
ciudadanas. Estos cinco instrumentos diferencian indicadores
generales de logro, para el caso de las pruebas de matemáticas,
lenguaje, ciencias naturales y ciencias sociales, pero no lo hacen para
el caso de las competencias ciudadanas, en cuyo caso las bases aportan
12 diferentes resultados, correspondientes a 12 diferentes grupos de
preguntas (actitudes, confianza, acciones, ambiente familiar, ambiente
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del colegio, ambiente del barrio, empatía, manejo de la rabia, toma de
perspectiva, interpretación de intenciones, copia y piratería).

A fin de describir los resultados de las pruebas, se tuvo que reducir el
número de indicadores disponibles de forma que se pudieran identificar
instituciones de menor o mayor logro. Para hacerlo, se inició con el análisis
de las relaciones entre las 12 dimensiones de la prueba de competencias
ciudadanas. Como resultado de este proceso, se construyó un indicador
unificado para la prueba de competencias ciudadanas, definido como los
puntajes factoriales resultantes del análisis factorial (componentes
principales) de 10 de las 12 dimensiones consideradas. Se excluyeron dos
de las 12 dimensiones originales, puesto que mostraban inconsistencias
atribuibles a problemas técnicos de la evaluación. Así, se obtuvo un
indicador general de logro en la prueba de competencias ciudadanas.
Cumplido lo anterior, se pudieron incorporar al análisis los resultados de las
cuatro pruebas que examinan competencias básicas en las áreas académicas
de matemáticas, lenguaje, ciencias naturales y ciencias sociales. Para
hacerlo, se procedió de nuevo al análisis factorial de estos cinco indicadores
(el de competencias ciudadanas y los cuatro de competencias básicas). El
resultado, en este caso, mostró una fuerte asociación entre los cuatro
indicadores competencias básicas y una relativa independencia entre estos
cuatro indicadores y el de competencias ciudadanas. En efecto, los datos
contenidos en la tabla 1 muestran que las pruebas de competencias básicas
(no ciudadanas) presentan muy altas correlaciones entre sí (entre 0,65 y
0,81), mientras que las correlaciones entre las pruebas de competencias
básicas y el indicador de competencias ciudadanas se ubican en niveles más
bajos (entre 0,28 y 0,36).

Tabla 1. Matriz de correlaciones de Pearson entre las pruebas de
competencias básicas y el indicador de competencias ciudadanas.
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Dada esta situación, se optó por construir un indicador general de
competencias básicas, a partir de los puntajes factoriales de las cuatro
pruebas, con lo que se mantuvo su separación con el indicador general de
competencias ciudadanas construido antes. Para hacerlo, de nuevo se
procedió a un análisis factorial (componentes principales) de los
indicadores generales de las pruebas de competencias básicas. Este análisis
produjo un nuevo indicador general de competencias básicas definido por
los puntajes factoriales obtenidos en este análisis.
De esta forma, se obtuvieron dos indicadores generales del logro para la
descripción de los resultados de las diferentes pruebas: uno de
competencias ciudadanas y otro de competencias básicas. Había ahora que
intentar clasificar a las diferentes instituciones de acuerdo con sus niveles
de logro en estos dos indicadores.

• Clasificación de las instituciones de acuerdo con sus niveles de logro 
Para esta clasificación, se procedió a un análisis de clasificación de
casos a través del llamado método mixto, que utiliza algoritmos
jerárquicos y no jerárquicos en la elaboración de la clasificación. Los
resultados mostraron la pertinencia de clasificar las instituciones en
cuatro grandes grupos, t como se muestra en la gráfica, en donde cada
punto representa una institución.

Gráfica 1. Ubicación de las instituciones, discriminadas por grupo, en el
plano factorial del logro.
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El primero de los grupos construidos muestra logros muy bajos en las
pruebas de competencias básicas y ciudadanas (extremo izquierdo en la
gráfica). El segundo muestra logros medios en las dos pruebas (zona
central, en la gráfica). El tercero (extremo superior derecho, en la gráfica) y
el cuarto (extremo inferior derecho, en la gráfica), aunque muestran logros
altos en las dos pruebas, parecen estar relativamente especializados en
competencias ciudadanas (grupo superior) o en competencias básicas
(grupo inferior). El tercero muestra logros altos, especialmente en
competencias ciudadanas. El cuarto muestra un especial énfasis en las
pruebas de competencias básicas.
Es importante notar que el análisis encuentra una estrecha relación entre las
competencias básicas y ciudadanas en los niveles más bajos de logro: esto
significa que las escuelas que tienen logros bajos en competencias básicas,
también los muestran en competencias ciudadanas. En los niveles altos, al
contrario, la relación es relativamente pequeña, en la medida en que se
pueden identificar énfasis en competencias básicas o en competencias
ciudadanas. Este hallazgo es interesante y debería ser aclarado en estudios
posteriores.
Por otro lado, vale la pena notar que los grupos de alto logro tienen una
participación minoritaria dentro del total de escuelas en la ciudad (1.186
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instituciones educativas). El grupo 3, que muestra altos logros generales
con énfasis en las competencias ciudadanas, contiene 104 instituciones que
representan 8,7% del total; el grupo 4, que presenta altos logros generales
con énfasis en competencias básicas, contiene 172 instituciones, que
representan 14,5% del total.
Con esto ha logrado describir, desde una perspectiva cuantitativa, los
resultados de las cinco pruebas de competencias, una de las cuales incluía
12 diferentes indicadores. Ahora sí se puede proceder a la identificación de
las variables asociadas con el fenómeno.

• Identificación de algunas de las variables caracterizadoras del
fenómeno 
Una vez clasificadas las instituciones por sus niveles del logro en las
pruebas, se pudieron examinar las variables ilustrativas que
caracterizarán los grupos de logro. Las variables consideradas fueron:
el sector de la institución (oficial/ privado), su jornada de
funcionamiento (mañana/ tarde/ única) y el tamaño promedio de los
grupos de aula (variable continua). Los resultados del análisis se
ilustran en la grafica 2, que representa el plano factorial del logro con
la ubicación media de las variables de sector y jornada.

Gráfica 2. Ubicación de las variables de sector, jornada en el plano
factorial del logro.
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Como se observa, estos resultados indicaron que, como se sabía a partir de
los estudios previos, los grupos de alto logro están caracterizados por
escuelas que pertenecen de modo mayoritario al sector privado y de jornada
única. Al contrario, como se observa en la gráfica de ubicación de estas
variables en el plano factorial, el sector oficial y la jornada de la tarde y de
la mañana aparecen ubicadas en el extremo superior izquierdo, que
caracteriza los logros más bajos, en general y especialmente en lo
relacionado con las competencias básicas.
Así, ya se sabe que se debe identificar, en la búsqueda de los cisnes negros,
instituciones con muy altos logros en las pruebas, del sector oficial y de la
jornada de la mañana o la tarde. En la medida en que las instituciones
oficiales de jornadas parciales muestran, en general, bajos logros, el
hallazgo de aquellas que muestren altos logros las identifica como
auténticos cisnes negros. Ahora, ¿cuántas y cuáles son estas instituciones?
En principio, se sabe que deben ser pocas. La respuesta se buscará en el
siguiente numeral.

Identificación de los casos atípicos y selección tentativa del caso
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El siguiente paso del método consiste en la identificación de los casos
atípicos o cisnes negros y la selección tentativa del caso a estudiar en
profundidad.
Para hacerlo, en el ejemplo ilustrativo se debió proceder a la cuantificación
de las instituciones que representarán los cisnes negros del ejemplo. Para la
búsqueda de esta respuesta, se examinaron las tablas de cruce entre los
resultados de la clasificación, el sector y la jornada. Esta tabla se presenta a
continuación:

Tabla 2. Clasificación de los estudios descriptivos según Montero & León
(2007).

Como se observa de la tabla, de las 500 instituciones incluidas en el sector
oficial, solo 17 (3,4%) quedaron ubicadas en el grupo 3 (altos logros con
énfasis en competencias ciudadanas) y solo 5 (1%) en el grupo 4 (altos
logros con énfasis en competencias básicas). En estas 5, una tiene jornada
única, dos tienen jornada de la mañana y dos pertenecen a la jornada de la
tarde. Estos casos prometían ser buenos candidatos para el estudio
etnográfico.
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¿Cuáles son estas instituciones? La siguiente gráfica presenta un mapa de la
ubicación de las instituciones en el plano conformado por los dos factores.
Aparecen señaladas y rotuladas las instituciones con valores más extremos
(positivos y negativos) en el plano. Las instituciones ubicadas en el extremo
derecho de la gráfica corresponden al sector privado. Los rótulos ubicados
sobre la zona central corresponden a instituciones públicas.

Gráfica 3. Mapa de las instituciones atípicas en el plano factorial del
logro.

Las instituciones identificadas son: el Centro Educativo Distrital
Comfenalco Nueva Roma, el Instituto Educativo Distrital Rural Las Auras,
el Instituto Educativo Distrital Ismael Perdomo, el Instituto Educativo
Distrital La Merced y el Instituto Educativo Distrital Robert Kennedy. La
siguiente tabla resume algunas de las características distintivas de estas
instituciones educativas:

Tabla 3. Características de las instituciones preseleccionadas.
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En la medida en que la institución seleccionada para el estudio de caso debe
representar a la mayor parte de las instituciones oficiales de la ciudad,
deben descartarse de este listado inicial la institución Centro Educativo
Distrital Comfenalco Nueva Roma por su carácter de administración en
concesión. De igual forma, la localización rural de la institución Instituto
Educativo Distrital Rural Las Aguas la hace poco representativa de las
instituciones urbanas que representan la inmensa mayoría de los colegios de
la ciudad de Bogotá.
Entre las instituciones restantes, una condición sine qua non para la
participación en el estudio fue la disposición de las directivas para prestarse
a la mirada externa, siempre inquietante y amenazadora. Esta condición fue
la que presentó el Instituto Educativo Distrital Ismael Perdomo, jornada de
la mañana, que abrió sus puertas a la indagación de los investigadores. El
Instituto Ismael Perdomo presentaba, además, la enorme ventaja de mostrar
los más bajos niveles en la estratificación socioeconómica de sus
estudiantes (estratos muy bajos y bajos), tener una jornada parcial (mañana)
y estar localizada en una de las localidades con mayores dificultades
ambientales y sociales en el contexto de la ciudad de Bogotá (Ciudad
Bolívar). Así, por la combinación de estos criterios, resultó ser el Instituto
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Educativo Distrital Ismael Perdomo, jornada de la mañana, la institución
tentativamente seleccionada para el estudio de caso. En los numerales
siguientes se describirán los hallazgos a su interior.

Validación del caso

En este tercer paso de la metodología, debe verificarse la pertinencia del
caso seleccionado en el paso anterior, a partir del examen comparativo de
esta institución frente al conjunto de sus homólogas. Este examen debe
establecerse, en principio, utilizando toda la información secundaria
disponible que incluya la institución e, incluso, obteniendo nueva
información sobre el caso.
En otras palabras, en este punto se ha identificado una institución candidata
a ser el cisne negro, sobre el cual se centrará la mirada en adelante. Antes
de hacerlo, e incurrir en los costos y dificultades que presenta cualquier
estudio de caso, debe verificarse, para este candidato a cisne negro, qué tan
negro es y qué tan cisne resulta.
En el ejemplo ilustrativo, ya se había avanzado hasta la identificación de
una institución particular: el Instituto Educativo Distrital Ismael Perdomo;
institución educativa del sector oficial de la ciudad de Bogotá, ubicada en la
localidad de Ciudad Bolívar, de administración directa (no en concesión),
jornada parcial de la mañana y que atiende población predominantemente
del estrato socioeconómico 1 (muy bajo). De acuerdo con los datos, esta
institución mostraba promedios extraordinariamente altos en las pruebas de
competencias básicas y ciudadanas, lo cual debía ser considerado
verdaderamente atípico dadas sus condiciones.
La constatación del carácter atípico de esta institución fue una tarea
sencilla, aunque queda por fuera del presente texto su descripción detallada.
Una comparación general entre la institución y sus homologas se presenta
en la tabla 3.

Tabla 4. Comparación de los promedios de competencias de la institución
frente a otras instituciones de similares características.

reyqu
Sello-23



Como se observa de la tabla, el Instituto Perdomo, jornada de la mañana,
presenta promedios de logro significativamente más altos que sus
equivalentes en Bogotá, los del sector oficial y la jornada de la mañana, en
casi todas las pruebas Estas diferencias resultan especialmente extremas en
el caso de matemáticas. Solo en el caso de la prueba de ciencias sociales el
promedio obtenido es bastante similar a las instituciones homólogas si bien,
como se observa, en el caso de esta prueba las diferentes tipologías de
instituciones no muestran diferencias entre sí.
Constatadas en principio las características atípicas de este cisne, vale la
pena examinarlo frente a otros similares; para ello, había que obtener
información primaria, si fuera necesario. En este caso, se examinó la
institución en el contexto del estudio sobre victimización, violencia y
delincuencia efectuado por la Universidad de Los Andes de Bogotá, con la
asesoría de los profesores Enrique Chaux y Ana María Velásquez, por
encargo la Secretaría de Gobierno Distrital.
El estudio sobre victimización, violencia y delincuencia diseñó y aplicó una
encuesta para describir y medir distintas manifestaciones de agresión,
violencia y delincuencia entre los estudiantes de establecimientos
educativos oficiales y no oficiales en el Distrito Capital y los municipios
aledaños de Cota, Chía, Funza, Mosquera, Soacha y Sibaté. La información
obtenida por este estudio incluyó la aplicación de encuestas a 896
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coordinadores de jornadas y sedes de una muestra de colegios oficiales y no
oficiales, para recoger información que permitiera caracterizar la estructura
institucional de la sede y la jornada, el clima de convivencia y los riesgos
del entorno físico y social en el cual están ubicadas sus instalaciones. El
total de encuestas realizadas alcanzó a cobijar 87.750 estudiantes de quinto
a undécimo grado.
Lamentablemente, en el estudio de victimización, el Instituto Perdomo no
fue parte de la muestra seleccionada. Por esta razón, y a fin de caracterizar
la institución respecto a sus niveles de violencia y delincuencia, se procedió
a aplicar la encuesta de coordinadores utilizada en el estudio de
victimización a la institución seleccionada, e incluir esta información en la
base total de resultados del estudio. Hecho esto, se pudieron examinar las
características de este cisne dentro del total de instituciones.
De nuevo, la descripción detallada de los resultados de esta comparación
excede en mucho los intereses que guían el presente texto. Brevemente, se
dirá que se reprocesó la información del estudio de victimización con una
técnica de análisis exploratorio multivariado conocida como análisis de
correspondencias múltiples, y luego se siguió con un análisis de
clasificación de casos. Los resultados de estos análisis mostraron que el
Instituto Ismael Perdomo se ubica en un grupo de instituciones que se
caracterizan por presentar niveles muy bajos índices de violencia y
delincuencia. Además, estas instituciones presentan una característica
común que resulta interesante: este grupo de instituciones presenta altas
restricciones frente a la presentación personal de sus estudiantes. Al
respecto muestran tener reglas claras, de carácter muy estricto y hacerlas
cumplir a cabalidad.
Además de las dos características ya mencionadas: baja violencia y altas
restricciones a la presentación personal, existen otras características usuales
en el grupo de instituciones al que pertenece este caso atípico: el entorno en
el que se ubican estas instituciones es predominantemente residencial y de
carácter muy sano y seguro; el estrato socioeconómico de los estudiantes
tiende a ser de niveles altos (4, 5 y 6) y el número de alumnos por grupo es
el más bajo de todos los tipos extraídos en este análisis (23 estudiantes por
grupo). Estas últimas características, como se verá en lo que sigue, no se
presentan en el caso del cisne negro estudiado.
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Al contrario, el Instituto Perdomo contrasta de forma notable con estas
características. En lo relacionado con el entorno, este colegio se ubica en la
localidad de Ciudad Bolívar, a pocos metros de discotecas, salas de juego,
locales de videojuegos y lugares frecuentados por pandillas, lo cual no
ocurre en las otras instituciones de este grupo. Por otro lado, este grupo se
caracteriza por una estratificación de la población predominantemente alta,
mientras que en el Perdomo predominan estudiantes de estrato 1 y, en
menor medida, de estrato 2. En lo relacionado con la densidad de
estudiantes por curso, las diferencias entre el Instituto Perdomo y el grupo
que lo contiene son aún más drásticas: mientras en este grupo la densidad
de alumnos apenas supera los 22 estudiantes por curso, en el Perdomo tal
densidad llega hasta la insólita cantidad de 45 estudiantes por grupo.
Así, se está en presencia de una institución verdaderamente notable. Por un
lado, la institución muestra los índices más bajos de victimización,
violencia y delincuencia. Por el otro, las condiciones de su entorno, de la
estratificación de su población de estudiantes y de la densidad de alumnos
por grupo pronosticarían la situación exactamente opuesta. Esto, además de
confirmar los hallazgos que ya se habían expuesto sobre las competencias
ciudadanas en sus estudiantes, realza aún más la magnitud de este logro, si
se tienen en cuenta las difíciles condiciones de su entorno local y barrial.
¿Qué explica este logro tan notable? Se avanzará en la búsqueda de
respuestas en el siguiente numeral.

Estudio del caso

Una vez se han examinado las regularidades del fenómeno, se ha
identificado una institución atípica que se presta para la ejecución del
estudio y se ha validado su carácter especial, puede procederse a su estudio
en profundidad. Este representa el cuarto y último paso del método que se
ofrece.
La metodología y técnica de un estudio de caso es difícil de explicar con
precisión, en la medida en que ésta depende de la naturaleza del caso
seleccionado. En general, debe decirse que la práctica común de los
estudios de caso pasa por la recolección de toda la información disponible
sobre el caso, de naturaleza cuantitativa y cualitativa, en la que se usan
medidas intrusivas y no intrusivas y se hace especial énfasis en información
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histórica. Como parte de los resultados, se intenta establecer una visión
holística del caso que, al tiempo que lo compare con todos sus homólogos,
establezca su especificidad.
Dadas estas características de lo que representa en general un estudio de
caso, se comprenderá la dificultad de describir de forma breve lo que dicen
los resultados del caso ilustrativo particular. En lo que sigue, se intentará
exponer brevemente los métodos y resultados obtenidos en esta fase del
estudio.
Las estrategias propuestas para conocer en profundidad la institución
fueron: lectura y análisis de documentos institucionales (PEI, Manual de
Convivencia y documentos de los proyectos que lleva a cabo la institución);
observaciones directas de clase en aulas de los grados quinto, séptimo y
noveno en las áreas de matemáticas, lenguaje y ciencias; la conformación
de un grupo focal con profesores; la conformación de un grupo focal con
alumnos; entrevista semiestructurada al rector de la institución; encuesta a
la coordinadora académica de la institución; observación del entorno barrial
y local; observación del funcionamiento del comité de evaluación y
promoción del grado décimo y establecimiento de conversaciones
informales con varios docentes, padres de familia, vigilantes y personal de
aseo.
Los resultados indicaron que la Institución Educativa Distrital Ismael
Perdomo, jornada de la mañana, alberga estudiantes de ambos sexos
pertenecientes en su gran mayoría al estrato 1 (60%) y 2 (35%). El 32% de
ellos provienen del Barrio Perdomo, que constituye el entorno de la
institución. En total tiene 1.227 estudiantes, 622 de los cuales están en los
grados de sexto a undécimo. Tiene dentro de su cuerpo docente, en total, 36
profesores y un orientador. En promedio, cada aula tiene 45 estudiantes
(datos obtenidos a través de una encuesta respondida por la coordinadora
académica).
Sin lugar a dudas, el elemento más notorio del estado actual de la
institución es un acelerado proceso de expansión que se inició en los
últimos cinco años. Durante la mayor parte de su historia (1954-2003), el
Ismael Perdomo fue una institución que ofreció exclusivamente enseñanza
primaria. Durante ese período, muchos de sus egresados fueron los mejores
bachilleres en diversas instituciones distritales, tanto oficiales como
privadas, y algunos de estos ex alumnos son, en la actualidad, profesores
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del colegio (dos los profesores asistentes al grupo focal
habían cursado la enseñanza primaria en la antigua
escuela). Hoy la situación es diferente, en la medida en
que la institución se encuentra en el proceso para
convertirse en colegio de bachillerato. Para hacerlo, cada
año se ha incrementado un grado. En el momento actual
existen dos grupos de décimo, con un número
mayoritario de estudiantes que han cursado toda su
escolaridad en el colegio. Se espera graduar estos dos
grupos, como sus primeros bachilleres, en 2008. Los
estudiantes pertenecientes a estos dos grupos fueron
quienes respondieron las pruebas que llamaron la
atención por sus altos logros. Podría decirse que son el
resultado de toda la historia del colegio; son aquellos que
provenían del nicho original y que hoy son los pioneros.
En términos muy sintéticos, vale la pena mencionar una
serie de características distintivas que surgen de la
mirada de la institución.
Del cuerpo de maestros, un amplio grupo ha estado
laborando en la institución desde hace ya tiempo y se precian de esa
experiencia, al manifestar que les generó una fuerte identidad de grupo, los
cualificó en lo pedagógico y les reportó un gran reconocimiento por sus
logros (en el grupo focal enfatizaron su formación como normalistas
superiores, egresados principalmente de la Normal Montessori y de la
Normal de Nuestra señora de la Paz).
En relación con los documentos institucionales, debe anotarse que, en
general, estos no se distinguen de otros de la generalidad de las
instituciones. El PEI de la institución se encuentra actualmente en proceso
de reformulación, de manera que el énfasis está cambiando, de una
intensificación en el arte y los valores, a una intensificación de la formación
en competencias laborales (contabilidad e informática). A pesar de ello, se
han definido algunos elementos que se desean conservar del PEI aún
vigente, entre los cuales se destacan tres: el énfasis en el liderazgo, la
convivencia y la planeación. El manual de convivencia, por su parte,
muestra un documento que no se distingue de sus homólogos en la
generalidad de las instituciones. En efecto, los manuales de convivencia, en
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términos generales, tienden a ser documentos de excesiva extensión en los
que usualmente se mencionan todos los diferentes temas que atañen a
cualquiera de las dimensiones de la realidad y de la utopía escolar. Sólo
muy pocas instituciones han superado esta mezcolanza de buenas
intenciones para dar paso a manuales verdaderamente sintéticos y centrados
en las dificultades de la convivencia. No es este el caso del manual de
convivencia de la institución. En relación con los documentos de los
proyectos pedagógicos, se examinaron ocho documentos que muestran
niveles dispares de avance.
En general, se observa un ambiente limpio y ordenado. Los pasillos del
colegio aparecen limpios. Aunque existe personal de aseo, los mismos
estudiantes tienen diferentes equipos que, por turnos, se encargan de poner
una caneca a la entrada de las escaleras para que los estudiantes que suben a
sus salones después del recreo boten allí sus papeles. Los muros también
están limpios, libres de grafitis y con carteleras. En los baños tampoco se
ven letreros ni rayones, ni en muros, ni en las puertas de los servicios.
En relación con la organización de las aulas, en el Ismael Perdomo se ha
establecido como estrategia organizativa la rotación de salones por áreas, de
forma similar al uso común en escuelas norteamericanas. Cada área tiene un
salón y los estudiantes llegan a éste en el horario destinado al área.
En la primera sesión de la mañana, usualmente los estudiantes llegan antes
que el maestro. Se observa en estos momentos un ambiente de orden,
limpieza y tranquilidad. Hay papeleras disponibles y los alumnos las
utilizan efectivamente, evitando lanzar los desperdicios al piso. Los pupitres
de trabajo son sillas con mesa individual, que pueden ser movidos a
voluntad. El mobiliario es de adquisición reciente y está en buen estado.
Los puestos no son fijos dentro del salón y los niños van ubicándose según
su orden de llegada. A la llegada del maestro, éste inicia con un examen y
una regulación de las filas que se establecen entre las mesas, hecho que
también es verificado por el coordinador de convivencia en sus rondas
habituales.
Se intentó examinar, a partir de las observaciones de clase, las estrategias
pedagógicas que se empleaban de forma preferente en la institución. Los
resultados más notables y distintivos se sintetizan a continuación:

• Trato afectuoso. Una de las características más distintivas de la
institución fue la presencia permanente y constante de un trato
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afectuoso entre maestros y alumnos/as, expresado en muchos
indicadores cotidianos, entre los cuales pueden mencionarse: el
conocimiento, por parte de maestros y directivas, del nombre de pila
de los y las estudiantes y su uso constante en la comunicación; el uso
de expresiones cariñosas para el trato cotidiano; la ausencia de castigo,
en el sentido tradicional del término, esto es, suspensión de clases y
aislamiento; y la consideración de diferencias individuales y casos
especiales.

• Uso intensivo del aprendizaje cooperativo. En la institución
seleccionada, los maestros reconocen que los grupos no son
homogéneos y saben que los más avanzados, o aquellos que “aprenden
más rápido”, pueden ser un acicate para los rezagados. Sólo es buscar
la estrategia didáctica, por ejemplo, el taller o la cartelera o el trabajo
en grupo. “Medio grupo hala al otro medio” (testimonio de un docente
del grupo focal). Así, esta es una institución que, sin mayores
pretensiones de formalidad, ha acogido las propuestas del aprendizaje
cooperativo como una de las estrategias pedagógicas de mayor uso al
interior del aula.

• Mecanismos de evaluación centrados en la valoración del avance. En
ese sentido, se orienta el llamado Comité de evaluación. Este comité es
un espacio formal, conformado por los coordinadores de área
(matemáticas, lenguaje, ciencias naturales y ciencias sociales), además
de un representante de los profesores y uno de los estudiantes. El
comité se reúne para sesionar al final de cada período académico, con
el objetivo de discutir los logros y las dificultades de los alumnos, para
buscar soluciones alternativas a los problemas observados. La pregunta
que guía el comité es: ¿Cómo lograr que el estudiante avance en el
conocimiento? ¿Cómo lograr algo más?

• Énfasis en la autonomía. Otra de las características más notorias del
comportamiento de los estudiantes al interior del aula es el alto nivel
de autonomía alcanzado por cada uno, lo que hace innecesaria la
supervisión permanente por parte del docente. En la institución
seleccionada se ha llevado a cabo un proceso de larga data, mediante el
cual se ha tratado de que, desde los primeros niveles de la escolaridad,
el niño y la niña sean responsables de sus cosas. Este proceso parece
estar dando sus frutos, y así lo atestigua lo observado en numerosas
ocasiones al interior del aula. Este énfasis en la autonomía se
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fundamenta en una concepción de aprendizaje como una
responsabilidad personal y un compromiso de cada quien. En este
sentido, no se considera válida la excusa de “porque mi papá o mi
mamá no me lo empaca”: “…es que tu papá no es el que viene al
colegio”, se responde en esa ocasión (testimonio de maestra de
primaria en conversación informal).

• Buen nivel de lectura y escritura. Las observaciones mostraron que, de
forma verdaderamente notable, los cuadernos de los alumnos de las
clases observadas llaman la atención por el manejo del espacio, la
buena caligrafía y el uso cuidadoso de los signos de puntuación. De
igual manera, se observa un buen nivel de lectura, silenciosa y en
grupo. Indagados los maestros y maestras participantes en el grupo
focal al respecto, traen a colación que el colegio ha tenido, como eje,
proyectos de lectura y escritura a partir de propuestas innovadoras para
la enseñanza derivadas de instituciones universitarias (Universidad
Distrital) y que se tiene la biblioteca de la institución y de la localidad,
como un recurso de uso continuo.

• Valoración de la dimensión estética en el uso de cuadernos y la
presentación de trabajos. Otro de los elementos que puede estar
influyendo en este uso de los cuadernos es el proyecto de formación
artística expuesto en el proyecto educativo institucional (PEI), y que
también se ve plasmado en la clase de tareas que se les asigna a los
estudiantes (observación de una clase de matemáticas de noveno
grado); así como en la calidad estética de las carteleras elaboradas en
clase (observación de clase de ciencias naturales de quinto grado) y en
el manejo de la escritura a mano alzada (observaciones de clase de
ciencias naturales en quinto grado y de lenguaje en séptimo grado).
Esto también fue evidenciado en el importante papel que juegan la
danza, la dramatización y el canto en las actividades cotidianas de la
institución (observación de la izada de bandera).

La síntesis de las observaciones realizadas en el estudio de caso de la
institución muestra que los altos logros alcanzados en condiciones tan
adversas pueden ser, en buena medida, explicables por una combinación de
varios factores en el nivel institucional y del aula: una importante
acumulación de un fuerte sentido de pertenencia a la institución por parte de
directivas, maestros y estudiantes; el mantenimiento de un ambiente físico
limpio y ordenado; un planteamiento relacional basado en el afecto y buen
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trato, que excluye excesivas condescendencias y conmiseraciones; el
énfasis temprano y continuado en la autonomía y la responsabilidad
individual; un trabajo continuado y serio dirigido al incremento de las
competencias comunicativas de lectura y escritura y el uso intensivo de
metodologías de aprendizaje cooperativo al interior del aula.
Estos seis factores tienen, muy posiblemente, un efecto sinérgico, por lo que
no deberían considerarse como recomendaciones aisladas cuyos resultados
sean acumulativos. En efecto, existen evidentes interacciones entre ellos,
sin las cuales los resultados podrían no presentarse. El uso de metodologías
de aprendizaje cooperativo, por ejemplo, requiere, para su correcto
funcionamiento un claro sentido de corresponsabilidad (soy en parte
responsable del aprendizaje de mi compañero) y un fuerte sentido de
responsabilidad individual. De esta forma, los diferentes factores
mencionados se potencian mutuamente en la explicación del logro
alcanzado.

Limitaciones y posibilidades del método

Por sus características, el método de la búsqueda del cisne negro tiene
importantes alcances, derivados de la multiplicidad de enfoques
metodológicos utilizados:

• Al trabajar sobre información secundaria obtenida previamente
contribuye de forma significativa a la profundización del conocimiento
derivado de estos grandes estudios, cuyos resultados permanecen
usualmente subutilizados.

• Por el uso de métodos interactivos multivariados (análisis factoriales
de componentes principales y de correspondencias múltiples, junto con
análisis de clasificación y conglomerados) lleva a la consideración
amplia del fenómeno estudiado. En el caso del ejemplo ilustrativo, esto
llevó a una consideración del logro educativo que incluye, de manera
simultánea, todos los resultados relacionados con la ejecución de
pruebas, junto con factores de convivencia y socialización en las
instituciones.

• Por la metodología seguida en la detección de los casos atípicos, el
método asegura la pertinencia del caso que será objeto de estudio a
profundidad. Esto además introduce una forma de detectar casos
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especiales que ameritan su estudio, sin esperar a que estos aparezcan
de manera espontánea y fortuita. El método los busca, los identifica y
los elige para su estudio.

• Por el uso de metodologías cualitativas, el método logra profundizar
en el análisis de las condiciones particulares que explican el carácter
atípico del caso seleccionado desde una mirada más profunda de lo que
permitiría el uso exclusivo de técnicas analíticas. En el ejemplo, se han
encontrado factores institucionales y del aula que habrían permanecido
inobservables en un estudio clásico de factores asociados con el logro
escolar, sino no se hubiera introducido de la mirada del investigador en
el espacio íntimo de la institución

Dentro de las limitaciones más importantes del método, hay que hacer
explícitas las siguientes:

• Por las enormes dificultades para compaginar y usar las bases de datos
derivadas de los grandes estudios previos, usualmente hay que
restringirse en ese sentido. Debe notarse que es verdaderamente
preocupante lo que parece estar ocurriendo con la información
educativa que, por los continuos cambios en los códigos y criterios, se
hace virtualmente inutilizable para la investigación.

• La profundidad que propician las metodologías de corte etnográfico
utilizadas tiene, como contraparte, la escasa posibilidad de validar la
generalidad de los resultados obtenidos de esa forma.
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El EXPERIMENTO

Germán Gutiérrez, Jonathan Buriticá

El experimento y el método científico

La humanidad ha hecho esfuerzos importantes por comprender la
naturaleza. Este conocimiento ha facilitado su adaptación a lo largo de la
historia. Todas las culturas han acumulado conocimientos sobre su entorno
y han planteado teorías acerca del funcionamiento del universo.

Muchas de esas teorías, sin embargo, acuden a entes de carácter mágico
para explicar los fenómenos observados. Por otra parte, las observaciones
no son siempre sistemáticas sino casuales, en relación con las circunstancias
de su ocurrencia y la forma de los fenómenos.

Múltiples culturas alrededor del mundo desarrollaron
estrategias de observación de la naturaleza que les permitió
avances muy importantes en el conocimiento y, en algunos
casos, en tecnologías asociadas con el mismo. Sin embargo,
no fue sino hasta la Edad Media y el Renacimiento en
Occidente cuando surgió una nueva estrategia que iba más
allá de la observación de la ocurrencia de eventos de la
naturaleza y buscaba replicar esos eventos a fin de
comprenderlos. Esta nueva estrategia es el experimento. Se
atribuye el desarrollo de la ciencia experimental a Roger
Bacon, monje franciscano inglés del siglo XIII, y a Francis
Bacon, abogado, político y filósofo inglés que vivió durante
los siglos XVI y XVII. Sin embargo, un número creciente
de historiadores de la ciencia señala que las ideas de una
ciencia experimental fueron retomadas por estos autores y
desarrolladas de destacados filósofos y científicos islámicos,

entre ellos, Avicena y Averroes, quienes vivieron en los siglos X a XII (e.
g., Huff, 2003; Johnston & Pennypacker, 1993).
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El experimento es una forma controlada de observación. Su objetivo
primordial es plantear condiciones particulares para que un evento ocurra y
sus características puedan ser observadas. Mediante estrategias de control,
en el experimento se busca establecer relaciones de causalidad que son
imposibles de establecer en otras condiciones o difíciles de inferir mediante
otras estrategias metodológicas. Por supuesto, los experimentos también
tienen limitaciones importantes. Pueden tener dificultades para servir como
análogos de la realidad debido a que una simplificación de la situación
puede cambiar de forma sustancial las condiciones observadas en la
situación original. También pueden inducir cambios en los efectos
observados.
El diseño de cualquier experimento parte de unos supuestos que con
frecuencia no son explícitos, pero que son esenciales para que la actividad
experimental adquiera sentido (Bunge & Ardila, 2002):

• Un experimento es una verificación de la realidad. Por lo tanto, los
participantes, los instrumentos y las condiciones experimentales
existen. Los experimentos imaginarios son un ejercicio de formulación
de hipótesis válido, pero no aportan datos empíricos reales a la
resolución de un problema.

• Los elementos de un experimento no se comportan de forma azarosa.
La incapacidad de predecir los resultados de un experimento pueden
derivarse de desconocimiento de las variables o parámetros
apropiados, de combinaciones complejas de la interacción entre
variables o de una incapacidad para medir las conductas sensibles a la
situación.

• Un experimento parte del supuesto de que existe un principio causal,
del cual se derivan los efectos observados en el mismo. Sin este
principio, plantear una variable, ejercer controles sobre las mismas o
verificar un efecto serían ejercicios sin valor.

• En toda variable se aprecia una variación o fluctuación que puede ser
el resultado intrínseco de la variable, de otro agente externo o del
individuo sujeto del experimento. Esta fluctuación se refleja en
variaciones en el comportamiento de los sujetos, pero no niega el
principio causal.

• Los elementos ajenos al experimento pueden (y deben) ser controlados
en el mismo, como una forma de determinación de la (s) fuente (s)
causal (es).
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• Derivado de lo anterior, es posible hacer correcciones a las
contaminaciones derivadas de los procedimientos experimentales,
incluyendo la presencia del propio experimentador. Estas correcciones
pueden ser metodológicas, estadísticas o teóricas y buscan mejorar la
analogía con la realidad.

• Un experimentador debe en principio explicar cómo se relacionan las
variables en juego en el experimento; es decir, debe contar con un
modelo conceptual de la situación experimental.

Presupuestos adicionales son importantes para estos y otros autores, pero se
quiere dar relevancia a los presentados. Estos sugieren que un experimento
tiene conexión con la realidad, que la forma en que se construye responde a
una hipótesis, que se espera que dé información acerca de alguna forma de
causalidad y que no se trata de un arreglo infalible o que ignora la
complejidad de la naturaleza.
De acuerdo con la idea clásica, y más aceptada del método científico
(Chamorro & Marulanda, 2003; Popper, 1959), el experimento surge de la
necesidad de falsear hipótesis. Desde esta perspectiva, el trabajo del
investigador es derivar una hipótesis de la teoría. La hipótesis establece que
dadas ciertas condiciones, un fenómeno ocurriría de manera particular. Este
planteamiento sugiere un arreglo material de esas condiciones en un diseño
experimental, que permitiría falsear la hipótesis. Hecho lo anterior,
resultados favorables se convierten en evidencia en favor de la teoría, y
resultados negativos conducen a una reformulación de la teoría, ya sea en
sus postulados esenciales o periféricos (Chamorro & Marulanda, 2003 –
apéndice F).
En este sentido, el papel del experimento sería proveer evidencia para
modificar la teoría a través de la negación de hipótesis derivadas de ésta.
Sin embargo, como se habrá notado, desde esta aproximación la relación es
unidireccional. Las hipótesis determinan la forma y el tipo de experimentos
que se deberían realizar. Y, aunque en cierta medida una práctica científica
eficiente debe estar guiada teóricamente, más adelante se mostrará que esta
forma idealizada de surgimiento de un experimento no representa todas las
instancias en las que se hacen experimentos.

El experimento y la naturaleza humana

reyqu
Sello-23



El experimento es un intento por organizar la experiencia del investigador
de manera que dadas ciertas condiciones, los resultados obtenidos sean
similares; es decir que se pueda replicar esa experiencia. Así, se asume
explícita o implícitamente que existe un orden en la experiencia humana
que se puede recoger a través de la observación sistemática y, aun más, de
la observación controlada que ofrecen los experimentos. Sin embargo,
algunos pueden suponer que si la naturaleza humana es subjetiva, que se
construye momento a momento, que no tiene determinantes, entonces no
puede ser investigada por un método que no tenga en cuenta la
particularidad (aparentemente absoluta) de cada sujeto. La historia del
conocimiento ha sido construida sobre la base de la existencia de patrones
en la naturaleza (Judson, 1984). Esa organización no sólo ha permitido la
comprensión del universo, sino que la propia singularidad de los eventos
sólo es identificable en el contexto de la existencia de esos patrones. En
otras palabras, sólo se pueden identificar eventos o individuos como únicos,
en la medida en que se comprenden los elementos comunes que comparten
con otros eventos u otros organismos.
Existe amplia evidencia observacional y experimental que permite pensar
que existe una regularidad que puede ser observada en la naturaleza del
comportamiento animal y humano y de los productos que se derivan de él.
No se descarta con este argumento que problemas de investigación
relacionados con la particularidad de los individuos puedan ser de gran
interés para la investigación social; al contrario, para cualquier disciplina no
son solo de interés los elementos comunes a diversos individuos, sino
también sus especificidades. El argumento es que la especificidad y las
particularidades existen y son de interés, pero estas son identificables y su
valor se percibe a partir del reconocimiento de una base común que se
puede conocer de manera experimental.
El papel del experimento en la búsqueda del conocimiento científico es
mostrar si realmente existe el tipo de regularidad que se supone existe en el
mundo, lo que permite corroborar si los modelos que se construyen para dar
cuenta de esas regularidades representan con alguna precisión el mundo. A
continuación, se mostrará un ejemplo de cómo una estrategia experimental
puede ayudar a comprender fenómenos sociales; se han tomado dos
fenómenos muy relacionados que han sido abordados por científicos
sociales de diversas disciplinas y los cuales, según se ha argumentado,
definen la experiencia y naturaleza humana: el conflicto y la cooperación.
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El estudio experimental del conflicto y la cooperación

Muchos de los problemas que enfrenta el género humano surgen de la
relación constante entre conflicto y cooperación. El uso de recursos
disponibles en la naturaleza, la forma en que esos recursos son explotados,
los daños ambientales derivados de su explotación y del consumo en
general, la distribución de poblaciones en lugares con mejores condiciones
de vida, entre otros, conducen con frecuencia a conflictos no solo entre
poblaciones, sino entre el interés individual y el interés grupal. De manera
habitual, se puede observar que el comportamiento de los individuos varía
en relación con sus ganancias individuales en una situación particular. Es
difícil de entender, por ejemplo, que una persona que arroja basura en la
calle, malgasta agua en su lugar de trabajo o desperdicia comida en un bufé,
sea la misma persona que mantiene limpio su ambiente personal, es
cuidadosa con el gasto energético y conserva la comida en su propio hogar.
Desde la primera mitad del siglo XX, psicólogos sociales, matemáticos y
otros académicos han identificado los conflictos que la disyuntiva entre el
beneficio personal y el beneficio de otros e incluso de una población más
amplia, suscita en las personas. Si bien se han planteado diversas
explicaciones acordes con la naturaleza disciplinar de sus autores, los
psicólogos sociales han buscado comprender la influencia de algunas
variables en el conflicto y la cooperación en situaciones de dilemas
sociales.
Uno de los procedimientos clásicos que se utiliza para investigar de modo
experimental el conflicto y la cooperación es el “dilema del prisionero”.
Este es un juego para dos participantes en el que se plantea de manera
simultánea a los jugadores situaciones como la siguiente: por elegir la
alternativa C se obtiene un pago de tres puntos si el compañero también
elige C; pero si elige D, entonces recibe cero; ahora, si el jugador elige D
recibe cinco puntos si el compañero elige C y recibe uno si el compañero
elige D (Axelrod, 1984). En este caso, la estrategia dominante es D, que
asegura maximizar los puntos obtenidos de forma independiente de la
conducta del compañero, esto desde el punto de vista estrictamente
individual (Chater, Vlaev & Grinberg, 2008). Se le conoce como dilema del
prisionero, ya que originalmente se planteó en una situación similar a la que
se presenta a continuación:
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Dos sospechosos son arrestados por la policía, pero no existe suficiente
evidencia para condenarlos. Entonces separan a los prisioneros y a cada
uno le ofrecen el siguiente trato: si delata al otro por el delito que se
sospecha han cometido (deserta) y el otro no lo hace (coopera), el que
testifica sale libre y el otro recibe la condena completa de 10 años de
prisión; si ninguno delata al otro (cooperan entre sí), ambos reciben seis
meses de prisión por un cargo menor, y si los dos se delatan mutuamente
(desertan), reciben cada uno una sentencia de cinco años de cárcel.

Como puede verse, la estructura formal del dilema es igual a la anterior,
aunque la estructura de pagos (o consecuencias) es diferente; aun así, como
en el anterior, la alternativa dominante (u óptima) es delatar al otro. Sin
embargo, existe evidencia experimental que indica que los sujetos en
algunas situaciones se alejan del “óptimo” esperado; es decir, los sujetos
cooperan. Por ejemplo, se ha observado que una de las variables relevantes
es la posibilidad de encontrarse de nuevo con el mismo jugador en una
situación similar; así, el juego repetido en un número indeterminado de
ensayos aumenta la cooperación entre los individuos (Erev & Roth, 2001).
En un trabajo reciente, Chater et al. (2008) muestran cómo cooperar en
juegos del dilema del prisionero puede ser inducido a través de diferentes
manipulaciones experimentales, que conducen a la coordinación o acuerdo
entre la conducta de los jugadores. Se observa mayor cooperación cuando,
al desertar, el otro participante recibe un castigo fuerte en comparación con
juegos en los que el compañero sólo recibe una pequeña recompensa; lo que
los autores llaman juegos sucios o amables. Es decir, si se provoca daño al
compañero cuando se deserta, los jugadores prefieren cooperar. Incluso, en
una presentación mixta de juegos sucios o amables se aumenta la
cooperación entre los individuos; además, en los juegos amables, cuando
son presentados de manera separada, generan menos cooperación.
Estos datos son interpretados por Chater et al. (2008) como evidencia de
que la coordinación o acuerdo entre las elecciones de los jugadores son un
determinante importante de la cooperación, incluso cuando en la situación
las claves sociales son mínimas y el participante no sabe que juega contra
otra persona y sólo sabe el tipo de pago que recibe por su acción.
El anterior es sólo un ejemplo del tipo de cosas que puede determinar el
aumento de la cooperación en este tipo de situaciones. Ahora, existen otras
aproximaciones en las que se evidencia que el papel del lenguaje, por
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ejemplo, las instrucciones dadas durante el procedimiento, pueden aumentar
la cooperación, sobre todo si ponen en evidencia la naturaleza social de la
tarea (Sally, 1995). El interrogante sobre los factores determinantes de la
cooperación aún no está resuelto, y se necesita más evidencia para elaborar
una respuesta concluyente. Sin embargo, lo que ha mostrado este tipo
investigación es que el método experimental ha servido para aumentar el
conocimiento existente sobre el origen y la naturaleza de la cooperación.
Estrategias investigativas del tipo dilema del prisionero han sido utilizadas
para tratar de entender fenómenos tan complejos como la carrera
armamentista, el uso desmedido de tierras y otros recursos comunes, e
incluso conflictos familiares entre padres e hijos o en la pareja.
Experimentos en los que se ha empleado el dilema del prisionero han
mostrado que cambios en las reglas del juego, como la imposición de
regulaciones acerca de las decisiones de los participantes, pueden cambiar
de forma sustancial los resultados de conflicto a cooperación y viceversa.
También se ha observado que si se permite o se promueve la comunicación
entre los participantes, o se llevan a cabo las sesiones de juego en grupos
pequeños, se percibe una mayor tendencia cooperativa, que si se favorece el
aislamiento y el desconocimiento de los participantes (Myers, 1993).
Experimentos de laboratorio y de campo también han mostrado que la
competencia o una percepción de injusticia pueden provocar conflictos
entre grupos o individuos y que, por otra parte, el favorecimiento de
percepciones imprecisas acerca de otros es una estrategia común de
gobiernos o líderes que promueven conflictos con otras naciones o grupos
sociales. No es sorprendente que de estos hallazgos a veces se deriven
también remedios a estos males sociales, estudiados de forma sistemática
mediante experimentos.

Modelos de la investigación experimental

Un modelo científico puede entenderse como la representación física en un
organismo sencillo de un fenómeno que se da en una variedad de
organismos iguales o más complejos, o como la representación abstracta del
fenómeno por medio de conceptos que permiten describirlo y explicarlo. En
psicología y otras ciencias del comportamiento se han utilizado
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ampliamente modelos para abordar un sinnúmero de problemas de
investigación.

Si bien muchos experimentos sobre cooperación se han
llevado a cabo mediante paradigmas como el dilema del
prisionero en individuos humanos, el uso de modelos
animales también ha sido de ayuda para el abordaje de
estos fenómenos sociales. El estudio de la cooperación en
humanos es de gran importancia y se pueden establecer
condiciones análogas de estudio entre la vida natural y
las condiciones de laboratorio. Sin embargo, algunas
condiciones de control no son fáciles o son
inconvenientes, lo que impide su ejecución con sujetos
humanos. Situaciones de cooperación (o falta de ella)
pueden ser molestas o dolorosas para individuos
humanos, las expectativas de los individuos respecto a lo
que ellos creen que se está estudiando, conocimiento
previo sobre la literatura, entre otras muchas situaciones,
previenen o dificultan la realización de ciertos estudios
con poblaciones humanas. En una variedad de
condiciones, el uso de modelos animales es indicado. No
sólo condiciones como las mencionadas, sino cierto tipo

de problemas, como el origen evolutivo de la cooperación, sólo pueden ser
estudiados con el uso de una estrategia comparativa, lo que requiere el
estudio de diversas especies en condiciones análogas. Así pues, razones
teóricas, prácticas, éticas y de otros órdenes, requieren el uso de modelos
animales para el estudio de un sinnúmero de fenómenos conductuales, que
incluyen fenómenos sociales.
La investigación sobre cooperación en animales es extensa y sus resultados
interesantes; estos incluyen diferentes especies y procedimientos. Por
ejemplo, hace unos años se abordó en nuestro laboratorio de la Universidad
Nacional de Colombia (Segura & Gutiérrez, 2006) una tarea que requería la
respuesta coordinada de dos ratas en un manipulando (pasarse un balín), a
fin de recibir comida. Se pretendía comprender si animales que habían sido
criados en condiciones de escasez mostraban una respuesta de cooperación
distinta a los animales criados en condiciones de abundancia. Los resultados
mostraron que ratas con escasez de alimento durante su desarrollo
cooperaban más que ratas criadas en condiciones de abundancia (ver

reyqu
Sello-23



Schuster & Perelberg, 2004; Yamamoto & Tanaka, 2009, para otros
procedimientos interesantes de cooperación con animales). En el caso
mencionado es claro que las condiciones de control impuestas a los sujetos
animales no podrían aplicarse a una muestra de individuos humanos,
aunque arreglos cuasiexperimentales (experimentos naturales) podrían
desarrollarse como análogos de este tipo de estudio, con potenciales
resultados de interés para el científico social.
Otro ejemplo de modelos de investigación experimental en la comprensión
de fenómenos sociales y de aplicaciones derivadas de ella está dado por una
serie de estudios que exploran aspectos problemáticos de la conducta
alimentaria. El estudio de la conducta alimentaria es importante en la
medida en que puede contribuir a resolver problemas sociales relevantes
para las sociedades actuales, asociados a obesidad (ver del Río-Navarro et
al., 2004), desnutrición y trastornos alimenticios como anorexia y bulimia.
Estas condiciones derivan en problemas importantes de salud pública
(Perichart-Perera, Balas-Nakash, Schiffman-Selechnik, Barbato-Dosal &
Vadillo-Ortega, 2004), trastornos psicológicos e implicaciones sociales de
diverso orden.
La conducta alimentaria puede definirse de manera general como la
respuesta ante la comida, dependiente de condiciones ambientales o
internas (Bellisle, 2009). Aunque esta definición es algo ambigua, hace
referencia básicamente a la ingesta de comida y a algunos componentes
conductuales que la acompañan (e. g., la salivación, saborear la comida,
entre otros). La investigación con modelos animales ha mostrado que
pueden existir similitudes en la regulación de la conducta alimentaria en
diferentes especies de mamíferos; por ejemplo, la obesidad asociada a un
gen se encuentra en humanos y en roedores genéticamente modificados
(Schwartz, Woods, Porte, Seeley & Baskin, 2000). Muchos de los
mecanismos implicados en el control hormonal y molecular de la conducta
alimentaria se han estudiado usando roedores, primates y otros mamíferos
(e. g., perros).
Los resultados obtenidos con este tipo de modelos permitió, en la década de
1990, establecer que, por ejemplo, la leptina, la insulina y la proteína ob
(asociada a la obesidad en la cepa de ratones ob/ob) podrían funcionar
como marcadores hormonales, que a nivel cerebral (e. g., Baura, Foster,
Porte, et al., 1993, para el caso de la insulina) reducen la ingesta de

reyqu
Sello-23



alimento (proteína ob, Weigle, Bukowski, Foster, et al., 1995; insulina,
Woods, S., Lotter, E., McKay, L. & Porte, D. J, 1979, citado en Schwartz, et
al., 2000) y deficiencias en su producción o su baja concentración podrían
conllevar una ingesta excesiva de alimento, obesidad o sobrepeso.
De la ingesta de alimento también se han investigado de manera
experimental algunos determinantes ambientales. Epstein y colaboradores
(ver Epstein, Temple, Roemmich & Bouton, 2009) han mostrado que
conductas alimentarias como la salivación (o la respuesta para conseguir
comida, entre otras) disminuyen tras la presentación repetida de estímulos
alimenticios (e. g., el sabor), de manera similar a como ocurre la
habituación (Domjan, 2010). Así, puede interpretarse la disminución de la
ingesta durante una comida como resultado de la habituación de la
respuesta. Es decir, luego de empezar una comida se deja de ingerir
alimento a medida que el sujeto se expone al estímulo; a medida que se
siente satisfecho. Así, un incremento excesivo de la ingesta puede ser
resultado de una deshabituación al estímulo. De esta manera, se ha
explicado, entre otros, el efecto del incremento en la ingesta mientras se ve
televisión, ya que esto actúa como un deshabituador de la comida. Epstein
et al. muestran que las aplicaciones del conocimiento producido desde esta
perspectiva podrían ser muy útiles en el tratamiento de problemas
socialmente relevantes como la obesidad, entre otros.

Cómo hacer un experimento

En esta sección se describirá, en términos generales, el proceso de un
experimento. Aunque aquí se muestra el experimento como un proceso
lineal por etapas, el científico sabe que un experimento es un proceso
dinámico en el que las fases a veces se superponen y que no se trata de un
proceso secuencial; con frecuencia, el diseño se ajusta a las posibilidades
logísticas, la recolección de datos depende de su análisis, la selección de
individuos puede obedecer a factores de conveniencia, etc. Muchas veces,
los científicos resienten los intentos por caracterizar el proceso de
investigación en ciencia (Judson, 1984). Sin embargo, a pesar de las
limitaciones, el esfuerzo vale la pena por razones pedagógicas.

Origen de los experimentos (en la vida real)
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En términos prácticos, los problemas de investigación provienen de varias
fuentes. La ortodoxia sugiere que la principal fuente es la literatura
científica, representada en las fuentes primarias, los artículos. Si bien esto
es cierto, con frecuencia los problemas de investigación también surgen de
la interacción con colegas y estudiantes en ambientes variados, desde las
clases o el ambiente relajado de la interacción social, hasta los más formales
contextos de los congresos o seminarios. En todos los casos, se trata de
diversas formas que las comunidades científicas han desarrollado para
mantener una comunicación.
Otra fuente importante de problemas de investigación es la vida cotidiana,
lo que incluye no sólo las observaciones casuales del investigador, sino sus
experiencias e intereses personales (Horvat & Davies, 1998). Muchas
veces, se trata de problemas menos ligados a la teoría, pero tienen el valor
de surgir con un alto grado de validez ecológica, lo que siempre es
refrescante para la ciencia experimental.
De acuerdo con algunos filósofos de la ciencia (Popper, 1959/2001), los
experimentos siempre debieran surgir del ámbito de una teoría,
especialmente para probar su exactitud; sin embargo, esto no siempre
ocurre. Aunque el investigador logre a posteriori encajar su experimento en
alguna teoría particular, su idea original pudo haber estado lejos de ello.
Esta práctica no es necesariamente negligente; al contrario, puede indicar
un grado de sensibilidad importante sobre la relevancia que un dato puede
llegar a tener para una teoría, aun antes de que ésta exista. Sidman (1960) es
uno de los grandes entusiastas de esta idea y al respecto dice que “los
experimentadores no siempre saben decirnos el cómo o el porqué de lo que
hacen, y el hecho de que sus conclusiones sean con tanta frecuencia válidas
continúa siendo un rompecabezas para muchos filósofos, lógicos y
científicos que han dedicado gran parte de su tiempo y esfuerzo a este
problema” (p. 12).
Un problema está conformado por un estado inicial (e. g., desconocimiento
de la causa de un evento), un estado meta (e. g., conocimiento de la causa
del evento) y un conjunto de “herramientas” para resolver el problema a
través de una serie de pasos (e.g., técnicas de recolección de información,
descripción previa del evento), y a este conjunto de estados y herramientas
se le denomina espacio problema (Klahr & Simon, 1999, 2001). Con base
en esta conceptualización, se ha encontrado que los sujetos, en tareas que
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simulan la acción del científico, suelen buscar la solución al problema en
dos espacios: el empírico y el teórico (Klahr & Dunbar, 1988). Así,
enfrentados al problema, algunos investigadores llevan a cabo arreglos de la
situación (experimentos) basados en una regla de funcionamiento (teoría) o,
al contrario, llevan a cabo modificaciones en la situación para luego
plantear una regla de funcionamiento; posiblemente una acción coordinada
de búsqueda en ambos espacios sea la forma más efectiva de encontrar la
solución al problema.
Así, se puede demostrar que el experimento exploratorio, no guiado por
hipótesis, tiene un papel fundamental en el avance de la ciencia, aunque
éste no sea explícitamente reconocido por los libros de metodología. Su
papel principal sería la generación de nuevas formas de pensar o representar
el problema, así como dar origen a nuevas hipótesis (Klahr & Simon, 1999,
2001). En el planteamiento original de Popper (1959/2001), las teorías
surgen de una inspiración creativa inexplicable del investigador, que luego
se contrasta contra la evidencia para su verificación. Esta idea es atacada
por Simon (1973), quien demuestra lógicamente que encontrar un patrón de
regularidad en el mundo (en los datos, a través de experimentos) es
probablemente el origen de la teoría, sin caer en la falacia inductivista, ya
que la teoría propuesta sólo sería una descripción de lo visto hasta el
momento, y el problema de la predicción sigue estando en el campo de la
deducción. Así, se puede justificar desde el punto de vista filosófico (y no
sólo psicológico) que aumentar el conocimiento del mundo a través del
establecimiento de regularidades puede ser el origen plausible de un
experimento, sin un compromiso teórico previo.
En conclusión, en la vida real los experimentos surgen de diversos lugares.
En algunos casos, los experimentos se diseñan para falsear o darle fuerza a
una idea o teoría formal, aunque en otros casos sólo buscan establecer, a
través de la exploración de un campo, la existencia de un fenómeno o algún
tipo de regularidad en su aparición. Para muchos, un experimento surge de
observar un patrón regular en los datos (propios o de otros investigadores),
de la observación casual de un evento, de un comentario o una discusión,
etcétera.
Es habitual argumentar, cuestionando su validez externa, que los
experimentos tienden a ser simplificaciones y arreglos artificiales de la
realidad, pero muchos de ellos parten directamente de esa realidad. Por
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ejemplo, hacia 1898, L. Kline se mostró interesado en investigar las
capacidades de orientación de la rata, como un modelo para el estudio de la
orientación humana. A partir de una conversación con E. C. Sanford tomó
la idea de construir un laberinto para ese estudio, porque se parecía a las
madrigueras de ratas que había observado personalmente. Sanford sugirió
utilizar como modelo el laberinto de Hampton Court. En 1901, W. S. Small,
estudiante de Kline, hizo una serie de experimentos para estudiar procesos
asociativos en ratas, mediante el uso de este instrumento y con ello dieron
comienzo a una tradición amplia de estudios en los que se usan condiciones
simplificadas para estudiar los procesos subyacentes a la conducta de
navegación de ratas, humanos y otras especies, así como los procesos más
generales de aprendizaje (Boakes, 1989; Gutiérrez, 2007; Miles, 1930).
Probablemente, lo más relevante de un experimento no es su origen, sino
que los resultados obtenidos sean confiables, válidos y relevantes. La
capacidad de un experimento para responder a estas exigencias se basa en
su preparación y ejecución. Como ha señalado, una descripción de las
condiciones de ejecución de un experimento solo pueden ser vistas como
aproximaciones, ya que la investigación experimental en la ciencia en
general, y aun en áreas más específicas de la misma, suele mostrar
suficiente variación para que sea imposible organizar todos los casos de
manera exhaustiva en cualquier escrito.

Preparación del experimento

Como se planteó en la sección anterior, un experimento arranca con una
pregunta. Una pregunta bien planteada da claves importantes para el
desarrollo de una estrategia para su resolución empírica. Es importante
tener en cuenta los factores relevantes que podrían afectar el evento a
estudiar (el diseño experimental) y las posibilidades reales de control sobre
esos factores (lo que aquí se denomina la logística del experimento).
Los factores que determinan un evento, así como sus posibles variaciones,
se denominan variables independientes, mientras que el evento o las
propiedades medibles de éste (presencia/ausencia o variación en alguna
magnitud) se denomina variable dependiente. Como ya se dijo, el objetivo
de un experimento es refinar la observación que hace el investigador de la
ocurrencia de un evento. En este sentido, el experimento es un intento por
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mostrar cuáles son las variables independientes que determinan el evento y
observar si efectivamente la ausencia o presencia de tales variables, así
como las variaciones en magnitud que éstas pudieran tener, afectan lo que
se observa del evento (la variable dependiente).
El diseño es el intento por presentar en un listado o diagrama la posible
combinación de los valores de las variables independientes que se
modifican para determinar el rol que cada variación puede tener sobre la
variable dependiente. En muchos casos, las posibles combinaciones de
variables que intervienen pueden ser muy grandes, por lo que elegir
aquellas esenciales para la demostración de los efectos suele ser una labor
complicada que en muchos casos requiere cierta experticia en el tema.
Además, en muchos casos se necesita una reflexión crítica sobre lo que se
desea investigar. Por ejemplo, Rescorla (1967) defiende un tipo de control
particular para el estudio del aprendizaje asociativo en el condicionamiento
clásico que indica que lo importante de controlar no es la contigüidad entre
los estímulos sino la relación de predictibilidad entre estos (la
contingencia). Esta idea marcó de forma importante los diseños de estudios
de condicionamiento durante dos décadas, hasta que fue abierta y
eficazmente contradicha por Papini y Bitterman (1990), quienes mostraron
que también es importante controlar la relación de contigüidad, ya que
existe aprendizaje aun con pocos ensayos contiguos, en los que la relación
de predictibilidad es baja (Rescorla, 2000); un investigador interesado en el
tema tal vez debería, más que hacer uno u otro procedimiento, pensar su
propio problema de investigación a la luz de las diferentes evidencias que
presentan estos autores y de las ideas que subyacen a sus datos, y entonces
decidirse a controlar una u otra cosa de acuerdo con el tipo de explicación o
control metodológico que considere más conveniente.
Llevar a cabo un diseño que controle todos los efectos que se puedan
presentar dada una situación particular en muchos casos es una tarea que
implica más de un experimento. Por esto, en algunas ocasiones, un trabajo
de investigación arranca por un trabajo paramétrico en el que se establece
cuáles son las variables independientes relevantes en una situación
particular, lo que le dice al investigador qué es lo relevante o no de
controlar en experimentos posteriores; en términos prácticos, qué
condiciones de control son estrictamente necesarias y de cuáles podría
prescindir.
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Un diseño ideal tiene en cuenta todas las variables independientes posibles
y controla todas las variables extrañas que pudieran afectar la observación.
Sin embargo, en muchos casos, el diseño ideal encuentra problemas al ser
puesto en marcha, y en esa medida debe ser modificado para poder ser
llevado a cabo, como se verá en la siguiente sección. Sin embargo, las
imposibilidades técnicas o logísticas no debieran ser un obstáculo para que
un investigador ingenioso y preocupado por la validez de sus resultados
busque siempre el diseño que responda a su pregunta de la manera más
efectiva.
Se han identificado algunos tipos de diseños experimentales de uso
frecuente. Se plantea una distinción importante entre diseños intrasujeto y
diseños entre sujetos (Johnston & Pennypacker, 1993). En los diseños
intrasujeto, cada individuo recibe la presentación de todos los niveles de la
variable independiente. En los diseños entre sujetos, diferentes sujetos
reciben los diversos niveles de la variable independiente. Los diseños
intrasujeto ofrecen la posibilidad de controlar de forma sencilla y efectiva
variaciones en los resultados debidas a diferencias individuales. Los diseños
entre sujetos permiten controlar los efectos de la experiencia derivada del
propio experimento, en los cambios posteriores en la respuesta de los
sujetos (Kantowitz, Roediger & Elmes, 2001).
Cada una de estas manipulaciones ofrece ventajas y desventajas y ha sido
utilizada extensivamente en psicología y otras ciencias del comportamiento.
A partir de esta distinción, una gran cantidad de arreglos experimentales es
posible, al responder al número de factores evaluados y a los controles
necesarios para evaluar la hipótesis experimental.

Logística – Poner en marcha el diseño

Existen muchas razones por las que un diseño experimental real puede no
ajustarse al diseño ideal. Por ejemplo, algunos autores afirman que cuando
se hace un experimento de comparación entre grupos hay un número ideal
mínimo de sujetos para un análisis estadístico paramétrico; entre más
sujetos, mejor. En el caso de la investigación con animales, en muchos
casos, por razones técnicas, de costo, entre otras (e. g. éticas, el uso de la
menor cantidad de sujetos posibles), los investigadores usan números
pequeños de sujetos en sus grupos y sólo para prever eventualidades usarían
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un par de sujetos más por condición de lo mínimo necesario para que su
diseño soporte un análisis estadístico (e. g. un análisis de varianza o una
diferencia de medias). Adicionalmente, el alto nivel de control que permite
la investigación experimental con animales, especialmente en el laboratorio,
ofrece un grado de flexibilidad para el uso de un menor número de sujetos
en diseños de este tipo.
Otra cosa a tener en cuenta antes de poner en marcha un experimento es el
control experimental. Antes de arrancar un experimento y después de
establecer previamente qué variables son relevantes en el diseño, es
necesario identificar factores que podrían afectar la variable dependiente,
pero que no son variables independientes (en el sentido de ser modificadas
por el investigador como objeto de estudio). Por ejemplo, se debería
establecer cuáles son los procedimientos que se llevarán a cabo como la
hora o rango de horas en el que el experimento será realizado o cómo será
alimentado, pesado o manipulado el sujeto antes, durante y después de la
sesión experimental. El objetivo de esto es afectar lo menos posible a los
sujetos y garantizar que los efectos en la variable dependiente se deban a las
variaciones en la variable independiente y no a otras variables extrañas. En
muchos casos, son estas variables extrañas las que arruinan los
experimentos.
Dado que una característica que define al experimento es su condición de
observación sistemática en condiciones de alto control que permitan su
replicabilidad, es importante que los experimentadores garanticen la
regularidad en la ejecución del experimento y la calidad de las
observaciones realizadas. El desarrollo de protocolos experimentales es
esencial para garantizar su replicabilidad. En principio, un protocolo
debería ser de tal calidad y detalle que “cualquiera” (con condiciones
técnicas apropiadas al nivel del problema estudiado) pudiera llevar a cabo
las sesiones experimentales y tomar las medidas necesarias.
Por otra parte, la calidad de las observaciones es garantizada mediante el
entrenamiento de los observadores, medidas de control de los posibles
sesgos en la observación por parte de los experimentadores (Rosenthal,
1966) y el uso de instrumentos apropiados (Anguera, 1997; Pérez, 1994).
Un factor de control que ha dado lugar a importantes discusiones es el lugar
de realización de los experimentos. Cuando se habla de experimentos, se
suele pensar en laboratorios, que no son más que ambientes donde una gran
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cantidad de variables son controladas por el experimentador. Los
cuestionamientos a la investigación en el laboratorio se basan en la idea de
que se trata de ambientes artificiales y se duda de que el desempeño de un
individuo en tales lugares pueda corresponder a su conducta “natural”. En
términos metodológicos, se afirma que la validez externa de los
experimentos es baja, aunque se reconoce que su validez interna es alta. Si
bien existen varios tipos de respuestas a estos cuestionamientos (Andersson,
Lindsay & Bushman, 1999), hay que enfatizar en que una forma de
responder a esas inquietudes es mediante una estrategia empírica. Es decir,
cuando los resultados de estudios experimentales en el laboratorio pueden
ser transferidos con éxito a la explicación y predicción de fenómenos
ocurrentes en ambientes naturales, o cuando derivan en estrategias
tecnológicas efectivas, se está mostrando que el control experimental propio
del laboratorio no ha afectado factores esenciales del problema estudiado.
Ahora bien, es posible hacer estudios experimentales fuera del laboratorio,
en los que se conserva un nivel de rigor suficiente para establecer las
relaciones causales que busca el investigador. Un ejemplo notable son los
estudios de Nikolas Tinbergen, que se constituyeron en la base del
desarrollo de la etología. Mediante estrategias experimentales ingeniosas,
Tinbergen pudo estudiar insectos, peces y aves en sus ambientes naturales y
comprender importantes principios de la denominada conducta instintiva
(Montoya & Gutiérrez, 2007; Tinbergen, 1985).
Cuando se efectúan estudios en ambientes naturales, sin embargo, es más
frecuente que el grado de control no corresponda al nivel posible en el
laboratorio. Estudios en los cuales las variables independientes no son
controladas por el experimentador, sino que han ocurrido de forma natural y
el investigador sólo las controla mediante su selección, son denominados
cuasiexperimentales. Los estudios cuasiexperimentales son de gran valor y
son la mejor forma posible de estudiar algunos fenómenos sociales que no
pueden ser replicados en el laboratorio por razones éticas o imposibilidades
metodológicas (Cook & Campbell, 1979).

El experimento en las ciencias sociales

¿Por qué hacer experimentos en ciencias sociales? La anterior es una
pregunta que ha generado acaloradas discusiones a lo largo del último siglo.
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La fuerte discusión entre paradigmas naturalistas y fenomenológicos,
manifiestos en la actualidad bajo los términos de positivismo y
constructivismo, acerca de la naturaleza de la explicación científica, ha
tendido a ocultar las posibilidades metodológicas de múltiples estrategias
que son de utilidad para comprender el conjunto complejo de eventos y
relaciones que son característicos de los fenómenos sociales. Si bien se han
observado desarrollos experimentales en las diversas disciplinas de las
ciencias sociales y humanas, el uso de experimentos ha sido más aceptado
en psicología, lingüística, geografía y educación, que, por ejemplo, en
sociología y antropología, si bien algunas áreas de esta última hacen uso de
técnicas experimentales en ciertos contextos. Recientemente se ha
desarrollado un área de especialidad en la filosofía denominada filosofía
experimental, que enfatiza el uso de datos empíricos para alimentar la
respuesta a preguntas de orden filosófico (Nadelhoffer & Nahmias, 2007).
La economía pareciera ser un caso interesante para resaltar. En los últimos
años, ha crecido de forma vigorosa una economía experimental que hace
uso de estrategias experimentales para evaluar hipótesis de teoría
económica (Friedman & Sunder, 1994). Sus temas de interés incluyen
juegos de mercado, equilibrio, resolución de problemas y finanzas, entre
otros. Desde que psicólogos como Herbert Simon, Daniel Kanheman y
Amos Tversky han logrado hacer contribuciones muy relevantes para la
teoría económica, muchos economistas se interesaron por los métodos que
ellos utilizaban para generar conocimiento. Para estos autores, el
experimento tiene un papel relevante, por lo que esta forma de generar
conocimiento entre los economistas ha ganado muchos adeptos en los
últimos años (la autobiografía de Kanheman presenta su perspectiva acerca
de la influencia que su trabajo ha tenido en el campo de la economía.
http://nobelprize.org/nobel_prizes/economics/laureates/2002/kahneman-
autobio.html). Sin embargo, el trabajo de estos autores se ha centrado en
problemas típicos de la psicología, por ejemplo, la racionalidad o
irracionalidad de los agentes económicos (e.g., las personas) que son
relevantes para la economía, pero que no suelen ser el tema central de esta
disciplina.
Algunos economistas han empezado a utilizar el experimento en campos
estrictamente económicos. Por ejemplo, Smith (1994) reseña entre algunos
de los principales temas de investigación experimental el hecho de que se
haya logrado comprobar empíricamente que a pesar de la irracionalidad
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individual de los agentes que están en el mercado, estos suelen alcanzar el
punto óptimo o de equilibrio con el número de ensayos suficientes, dado el
tipo de pagos y otros factores relevantes para ese mercado particular.
Como en el caso de la psicología o la economía, las estrategias
experimentales pueden ser de gran utilidad para ayudar a comprender la
variedad y complejidad de los fenómenos sociales. Como en esas y otras
disciplinas, el experimento es uno de múltiples métodos de investigación
que son complementarios para la explicación científica y el desarrollo del
conocimiento. Una gran cantidad de problemas en la naturaleza no son
fácilmente traducibles en preguntas de tipo experimental. Sin embargo,
algunas lo son y cuando esas preguntas son acerca de la naturaleza causal
de las relaciones entre variables en la naturaleza, el experimento es
probablemente la mejor estrategia con se que cuenta para responder esas
preguntas.
La revolución que científicos islámicos iniciaron hace poco más de mil
años, y que los filósofos Roger y Francis Bacon incorporaron en el
pensamiento de la cultura occidental como una ciencia experimental, ha
derivado en cambios fundamentales en la forma de comprender el vasto
universo de la materia y el complejo universo de la vida en el planeta
Tierra, dentro del cual se enmarca la experiencia humana.
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EXPERIMENTO DE CAMPO

Pablo Páramo

Se cree que los inicios de la experimentación se remontan al
Renacimiento, cuando los científicos de la época comenzaron a generar
variaciones controladas al eliminar aquellas variables o condiciones que
pudieran confundir sus interpretaciones.

Quizás el experimentador más reconocido a lo largo de la historia fue
Galileo Galilei, quien puso a prueba alguna de sus teorías sobre la caída de
los cuerpos y por esto es reconocido como el padre de la ciencia moderna.
Lo sucedió en genialidad Isaac Newton, quien evaluó la teoría de que la luz
blanca es igual a la pureza, al demostrar que la luz es el resultado de una
mezcla de luces de colores. Le seguirían los trabajos de Pasteur, al rechazar
la teoría de la generación espontánea con sus experimentos, y Watson &
Crick, con la construcción de la teoría sobre la estructura química del ADN.

Un experimento tiene tres componentes básicos: la
hipótesis, la delimitación de las condiciones en las cuales se
va a llevar a cabo y la manipulación experimental o
introducción de la variable que se quiere evaluar. Otras
consideraciones que debe hacer el investigador incluyen:
establecer el grado de control donde se va a llevar a cabo el
experimento y los aspectos concernientes a la vinculación
de los participantes. A diferencia del experimento típico
descrito por Gutiérrez y Buriticá en el capítulo anterior, un
experimento de campo es el que tiene en cuenta estas
mismas consideraciones, pero se lleva a cabo fuera del
laboratorio, con lo que pone a prueba teorías mediante
hipótesis, en lo que se llama el mundo real, al manipular
alguna condición y evaluar sus efectos en el entorno natural.
El investigador en el experimento de campo manipula la
variable experimental, a la vez que permite que los factores
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externos presentes en la situación de campo actúen de forma natural.
Los orígenes de los experimentos de campo se pueden rastrear en los
trabajos de antropología llevados a cabo por Al-Biruni (973-1048) sobre
culturas y religiones en India hace mil años, y en la época reciente, en
psicología, en los de Lewin (1890- 1947). En economía, Bohm (1935-2005)
fue el primero que puso a prueba algunas hipótesis en el ambiente natural,
disciplina en que mayor aplicabilidad tiene gracias al trabajo de List (2004).
Otro campo de aplicación incluye la ciencia política, en la que se estudia la
conducta política, como en el trabajo de Gerber, Green & Larimer (2008), y
otros aspectos como las dinámicas institucionales y los conflictos sociales.
Los experimentos de campo en algunas de estas disciplinas se valen de la
aleatorización o selección al azar de los participantes, pero en escenarios de
ambientes naturales con personas que en la mayoría de los casos no son
conscientes de que están participando de un experimento. Sin embargo, en
disciplinas como medicina, psicología, economía, criminología y educación
no necesariamente se parte de una selección aleatoria.
Los experimentos de campo combinan elementos de los experimentos de
laboratorio con lo que ocurre en la vida real de forma natural, al combinar
elementos de control y de la realidad y, por consiguiente, dan respuesta de
manera diferente a las preguntas que se responden en el laboratorio y a otras
que sería difícil formular para una condición de laboratorio, sobre todo
cuando se trata de situaciones que involucran personas en sus aspectos
psicológicos y sociales.
La diferenciación entre los estudios experimentales de laboratorio y los de
campo es crucial en las ciencias sociales, en las que el comportamiento de
los individuos puede mostrar mucha variabilidad entre unos y otros, razón
por la cual si se quieren conseguir buenas inferencias es necesario tomar
muestras de diferentes poblaciones y de diversos dominios. En los estudios
económicos y psicológicos, por ejemplo, es común observar que la
comprensión ganada en un ambiente de estudio no se iguala a lo observado
en otro. Personas diferentes se comportan de manera distinta en el
laboratorio y en las situaciones naturales. El ambiente de laboratorio no
representa exactamente el ambiente natural. El solo hecho de saber que se
está siendo monitoreado puede cambiar la manera de responder a una
determinada situación que se quiera poner a prueba.
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Otra característica que se involucra en buena parte a los experimentos de
campo es el grupo control, por cuanto, al igual que en los experimentos más
controlados o de laboratorio, lo que se busca es estimar la relación causal o
funcional entre variables o condiciones que se quieren poner a prueba,
razón por la cual éste juega un papel importante como mecanismo de
control de variables, al vincular individuos que no reciben la intervención
de la variable o situación que se quiere estudiar, para de esta manera poder
establecer comparaciones entre los resultados de quienes reciben la
intervención y quienes no han sido sometidos a esa condición. En general,
los integrantes del grupo control reciben la intervención o los beneficios del
estudio, si los hubiere, en una etapa posterior.
Una modalidad diferente es de la que se valen varios experimentos sociales,
en los cuales el individuo o grupo sirve como su propio control al evaluar,
en una fase llamada de línea base, el comportamiento de los individuos en
la condición de no-tratamiento o intervención y, en otra, cuando recibe la
intervención y estas condiciones, cuando es posible, se alternan.
El fundamento principal para desarrollar un experimento de campo es que
es práctico y permite la puesta a prueba de la hipótesis o de la condición
que se quiere evaluar sin introducir de manera artificial las variables, de
esta manera aumenta la validez externa o ecológica del estudio. Este tipo de
estudios sirve además para garantizar la situación de “ciego” o
desinformación, que muchas veces es necesario mantener en los
participantes que están bajo estudio.
El experimento de campo se lleva a cabo con el propósito de buscar un
equilibrio entre la validez interna y externa de una investigación. Se
sacrifica parte del control posible que se conseguiría en el laboratorio, a
cambio de la ventaja contextual que se obtiene en la situación natural en
que ocurre el fenómeno que se quiere estudiar.
Algunas limitaciones surgen cuando no es posible garantizar el control o
eliminación de variables que pueden afectar la interpretación de los
hallazgos. Por ejemplo, si al estudiar el efecto de un medicamento o de una
terapia psicológica la persona es instruida para que no consuma alcohol
mientras está en el tratamiento, pero no hay forma de garantizar que se dé
esta condición, de esta manera se sacrifica la validez interna y externa del
estudio para garantizar la apropiada evaluación del efecto del tratamiento.
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A continuación, se describen algunos experimentos de campo en economía,
psicología social, psicología ambiental, sociología y finalmente su
utilización en las redes virtuales.

Economía

A diferencia de los estudios tradicionales, en economía los estudios
experimentales de campo le permiten al investigador generar variaciones en
las variables bajo estudio, con lo cual se pueden establecer relaciones
causales y no solo correlaciones.
Para los economistas, los experimentos de campo les facilita examinar los
efectos de aplicar o cambiar una política o una institución a pequeña escala
antes de poner en marcha el proyecto o la medida económica, la cual puede
tener implicaciones importantes para el grueso de la población. Hausman &
Wise (1985) recogen una serie de trabajos que se llevaron a cabo en la
década de 1960 en Estados Unidos; en ellos, las agencias gubernamentales
evaluaron programas de políticas públicas mediante la manipulación o
variación de las políticas de empleo, vivienda y energía. Sin embargo, en
este tipo de experimentos y en los de campo que necesariamente ocurren en
un escenario geográfico y político subsiste la preocupación de la
extrapolación de los hallazgos para generar una teoría respecto a la
conducta económica.
Un ejemplo interesante de un experimento de campo a escala pequeña es el
desarrollado por Gneezy & Rustichini (2000), quienes examinaron el efecto
de imponer una pequeña multa a los padres de niños de un jardín infantil
cada vez que los recogían tarde. La idea convencional hace suponer que al
establecer una multa se reduce la probabilidad de que los padres lleguen
tarde, sin embargo, los investigadores encontraron que los padres tomaron
la multa como el precio de llegar tarde y lo asumieron como un valor que
estuvieron dispuestos a pagar. En consecuencia, lo que se observó fue que
aumentaron los retrasos al recoger a sus hijos; pero cuando se retiraron las
multas, los padres aumentaron la probabilidad de llegar tarde. La
conclusión es que imponer una multa a gran escala podría haber llevado al
jardín infantil a una situación que habría podido ser peor desde el punto de
vista de las personas a cargo de su funcionamiento, con el agravante que el
cambio no se hubiera podido revertir.
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En años más recientes, los economistas se han interesado por integrar los
controles propios de las situaciones de laboratorio con las situaciones
naturales (List, 2006), al invitar a voluntarios a permanecer en un ambiente
controlado en el que se les presentan diversas situaciones propias de un
ambiente natural, sobre las cuales tienen que tomar decisiones (Harrison &
List, 2004; Levitt & List, 2007a).

Psicología social

Zimbardo (1973, 1976) hizo uno de los experimentos de campo más citados
en la psicología social. Dejó dos automóviles idénticos, de la misma marca,
modelo y color, abandonados en la calle. Uno lo dejó en el Bronx, por ser
entonces una zona pobre y conflictiva de Nueva York, y el otro lo dejó en
Palo Alto, una zona rica y tranquila de California. Dos carros idénticos
abandonados, dos barrios con poblaciones muy diferentes y un equipo de
especialistas en psicología social que decidió estudiar las conductas de la
gente en cada lugar. Resultó que el carro abandonado en el Bronx comenzó
a ser vandalizado en pocas horas. Perdió las llantas, el motor, los espejos, el
radio, etc. Todo lo aprovechable se lo llevaron, y lo que no lo destruyeron.
En cambio, el automóvil abandonado en Palo Alto se mantuvo intacto y
aunque fue visto por los residentes del sector, nadie tuvo la iniciativa de
acercarse. Sin embargo, el experimento no finalizó ahí. Cuando el carro
abandonado en el Bronx ya estaba deshecho y el de Palo Alto llevaba una
semana intacto, los investigadores le rompieron un vidrio. El resultado fue
que se desató el mismo proceso que en el del Bronx, y el robo, la violencia
y el vandalismo redujeron al vehículo al mismo estado que el del barrio
pobre. La pregunta del investigador a partir de estos resultados fue: ¿Por
qué el vidrio roto en el automóvil abandonado en un vecindario
supuestamente seguro es capaz de disparar todo un proceso delictivo? No se
trata de pobreza. Evidentemente es algo que tiene que ver con la psicología
humana y con las relaciones sociales. Un carro abandonado con un vidrio
roto transmite una idea de deterioro, de desinterés, de despreocupación que
va rompiendo códigos de convivencia, de ausencia de ley, de normas, de
reglas, donde todo vale. Cada nuevo ataque que sufría el vehículo
reafirmaba y multiplicaba esa idea, hasta que la escalada de actos cada vez
peores se volvió incontenible y desembocó en una violencia irracional.
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En experimentos posteriores, Wilson & Kelling (1982) acuñaron la
expresión “teoría de las ventanas rotas”, que desde un punto de vista
criminalístico concluye que el delito es mayor en las zonas donde el
descuido, la suciedad, el desorden y el maltrato son mayores. Si se rompe
un vidrio de una ventana de un edificio y nadie lo repara, pronto estarán
rotos todos los demás. Si una comunidad exhibe signos de deterioro y esto
parece no importarle a nadie, entonces allí se generará el delito. Si se
cometen pequeñas faltas (estacionarse en lugar prohibido, exceder el límite
de velocidad o pasarse un semáforo en rojo) y las mismas no son
sancionadas, entonces comenzarán faltas mayores y luego delitos cada vez
más graves. Si los parques y otros espacios públicos son progresivamente
abandonados por la mayoría de la gente a causa de su deterioro o por
miedo, de manera igualmente progresiva irán siendo ocupados por los
delincuentes.
La teoría de las ventanas rotas fue aplicada por primera vez a mediados de
la década de 1980 en el metro de Nueva York, el cual se había convertido
en el punto más peligroso de la ciudad. Se comenzó por combatir las
pequeñas transgresiones: grafitis, suciedad de las estaciones, ebriedad entre
el público, evasiones del pago del pasaje, pequeños robos y desórdenes. Los
resultados fueron evidentes. A partir de lo pequeño se logró hacer del metro
un lugar seguro. Posteriormente, en 1994, Rudolph Giuliani, alcalde de
Nueva York, basado en la teoría de las ventanas rotas y en la experiencia del
metro, impulsó una política de tolerancia cero. La estrategia consistió en
crear comunidades limpias y ordenadas, en las que no se permitía
transgresiones a la ley y a las normas de convivencia urbana. El resultado
práctico fue un enorme abatimiento de todos los índices de criminalidad de
la ciudad de Nueva York. La expresión tolerancia cero suena a una especie
de solución autoritaria y represiva, pero su concepto principal es más bien
la prevención y promoción de condiciones sociales de seguridad.

Psicología ambiental

Hace algún tiempo, se puso a prueba la efectividad de los avisos
informativos sobre comportamientos relacionados con fumar y no arrojar
basuras en las canecas en un ambiente universitario. Mediante condiciones
de refuerzo y censura social se alcanzaron resultados favorables en cuanto a
la reducción de estas conductas (Páramo, Caycedo, Ángel & Omaña, 1990).
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El procedimiento fue el siguiente: se recolectó información acerca de la
cantidad de basura recogida en diferentes áreas de la edificación y la
encontrada en los contenedores dispuestos para ello, por una parte, y, por
otra, sobre la cantidad de personas que fumaban en distintos lugares de la
institución y a diferentes horas del día. Luego se procedió a intervenir el
ambiente, en primer lugar, mediante avisos informativos sobre la
disposición adecuada de las basuras e información relacionada con la
conducta de fumar en el medio universitario; al tiempo que se seguían
tomando los registros de la cantidad de basura y de fumadores en distintas
áreas de la institución. Los resultados mostraron no solo la efectividad de la
manipulación de las variables a estudiar, sino el efecto permanente en el
tiempo en cuanto a las prácticas sociales de manejo de basuras y la
reducción de la conducta de fumar.
Más recientemente, uno de los egresados del programa de maestría en
educación de la Universidad Pedagógica Nacional evaluó la efectividad de
algunas reglas que promueven la convivencia ciudadana, a partir de una
señalética que indicaba mediante avisos iconográficos los comportamientos
deseables en un espacio público abierto de la ciudad (Cuesta, 2010). Las
señales hacían referencia, mediante representaciones iconográficas, a
conductas esperadas como ayudar a pasar la calle a un anciano, ayudar a
bajar del bus a una persona y detener el vehículo para dar paso a los
peatones. Se tomó un registro pretest o línea de base sobre la frecuencia con
que se presentaban las conductas en cuestión en la zona donde se iban a
ubicar las señales. Al cabo de una semana de registro de las conductas en
distintas horas del día se introdujo la variable experimental, que consistió
en fijar los avisos informativos colgados de postes en la calle, cerca de los
paraderos de buses y en muros de los edificios sobre la calle. Aunque los
resultados no fueron del todo favorables para todas las conductas
estudiadas, son promisorios en cuanto al efecto en la generación de
prácticas culturales para la convivencia ciudadana en el espacio público a
partir del diseño de metacontingencias (Páramo, 2010).

Sociología

En esta disciplina, los experimentos de campo para explorar la
discriminación según género, raza y edad se vienen realizando desde hace
más de 30 años. Básicamente consisten en utilizar pares de candidatos
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similares/iguales en todas sus características, salvo en una (grupo étnico,
sexo, edad, etc.), para estudiar de qué manera estas condiciones o variables
experimentales inciden en las decisiones que toman las personas para
otorgarles un empleo, una vivienda o un producto (Riach & Rich, 2002;
Prada et al., 1996; Weichselbaumer, 2004; Duguet & Petit, 2004; Bertrand
& Mullainathan, 2004).
Estos experimentos, en sus diferentes modalidades, tratan de medir
directamente la discriminación que llevan a cabo las empresas en contra del
grupo desfavorecido. La investigación prototipo hace uso de pares de
candidatos ficticios, básicamente iguales en todas sus características salvo
en una: sexo, grupo étnico, edad, etc., quienes responden a las ofertas de
empleo de las empresas en el mercado laboral. En la medida en que el
experimento haya sido diseñado cuidadosa y correctamente, si se detecta
que los candidatos del grupo desfavorecido son menos llamados por las
empresas que los pertenecientes al otro grupo (por ejemplo, se citan menos
candidatos negros que blancos para las entrevistas de empleo), entonces se
habrá obtenido evidencia directa de discriminación contra ellos por parte de
las empresas.
En cuanto a las modalidades de experimentos de campo aplicados a la
discriminación en el acceso al empleo, se pueden distinguir dos: la prueba
por correspondencia, que consiste en enviar a las empresas solicitudes de
empleo (normalmente carta y currículo) muy similares en todo, salvo en el
rasgo que se quiere analizar, con objeto de contrastar si existe
discriminación en la etapa inicial de selección, si es así, no se lleva a cabo
la siguiente etapa o modalidad del experimento, es decir, la presencial. En
ella, los dos candidatos responden (por escrito, telefónicamente, etc.) a las
ofertas de empleo de las empresas. En cualquier caso, como señalan Riach
& Rich (2006), en estos estudios el grueso de la discriminación se ha
detectado siempre en la primera etapa (la de citar candidatos a una
entrevista).
En el enfoque presencial los dos candidatos, actores entrenados al efecto,
acuden en persona a una entrevista de trabajo con el potencial empleador.
Las cualificaciones, los méritos, las capacidades y el estilo de presentación
de ambos actores se igualan tanto como sea posible, de manera que resulten
prácticamente idénticos en todas las características relevantes para el

reyqu
Sello-23



empleo y difieran sólo en un rasgo: el grupo étnico, el sexo, la edad, tener
alguna discapacidad, etc.
Las ventajas de la prueba de correspondencia sobre el enfoque presencial
son varias: evita la crítica que se hace al enfoque presencial (Heckman,
1998), según la cual por mucho que se instruya a los dos actores, en la
medida en que ambos se sienten comprometidos con el objetivo de combatir
la discriminación, pueden sesgar consciente o inconscientemente sus
respuestas en las entrevistas, de manera que surjan diferencias apreciables
entre los dos grupos, lo que no sucede con la prueba de correspondencia,
pues únicamente se trabaja con el par de currículos diseñados por el
investigador, los cuales, además, se hacen rotar entre los dos solicitantes.

Las pruebas por correspondencia se han utilizado
mayoritariamente para analizar la discriminación en
contra de minorías étnicas (Bertrand & Mullainathan,
2004; Carlsson & Rooth, 2006); no obstante, también se
han aplicado en otros ámbitos, como la discriminación
por razones de género, edad y discapacidad. A
continuación, se citan algunas de las principales
contribuciones en los ámbitos de la discriminación por
razones de sexo y edad, que son las analizadas en este
experimento.
En lo que respecta a la discriminación por razones de
género, Firth (1982) llevó a cabo un análisis de la
discriminación por sexo en Gran Bretaña; para ello, envió
dos currículos (de hombre y mujer) a las empresas que
anunciaban ofertas de empleo en la prensa. La tasa de
éxito de las mujeres a la hora de ser convocadas para una
entrevista de trabajo fue menor que la de los hombres, y
esta tasa fue aún más baja en el caso de las mujeres
negras o con hijos.

Riach & Rich (1987) hicieron su experimento en Melbourne, entre 1983 y
1986, y de siete ocupaciones analizadas, en dos de ellas obtuvieron un
resultado estadísticamente significativo de discriminación neta contra las
mujeres.
Weichselbaumer (2004) llevó a cabo su experimento en Viena; analizó dos
empleos masculinizados (técnicos de sistemas y programadores) y dos
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empleos feminizadas (secretarias y contadoras). Se diseñaron tres tipos de
candidatos: un hombre, una mujer “masculina” (en cuyo currículo figuraban
costumbres estereotipadas como masculinas) y una mujer “femenina” (con
costumbres estereotipadas como femeninas). La principal hipótesis a
contrastar era que las mujeres “masculinas” serían tratadas como hombres
en las ocupaciones masculinizadas, mientras que las mujeres “femeninas”
serían consideradas inapropiadas para esos empleos. Esta hipótesis no se
confirmó: se halló evidencia de discriminación en contra de los dos tipos de
mujeres en las ocupaciones masculinizadas y de discriminación en contra
de los hombres en los empleos feminizados, y no se encontró ninguna
diferencia estadísticamente significativa entre los dos tipos de mujeres en
los empleos feminizadas o masculinizadas.
Duguet & Petit (2004) llevaron a cabo su experimento de campo en París,
en el sector financiero. Consideraron dos tipos de edades (25 y 37 años),
dos situaciones familiares (con y sin hijos) y dos niveles de cualificación
(medio y alto). Entre los resultados que obtuvieron destaca el hecho de que
la tasa de respuesta de las mujeres con respecto a la de los hombres es
significativamente inferior cuando se analiza el subgrupo de candidatos con
25 años y sin hijos, lo que aporta cierta evidencia de existencia de
discriminación estadística, dado que las empresas convocarían menos para
las entrevistas a estas mujeres que tienen una probabilidad relativamente
alta de tener hijos en el corto o medio plazo.
Por su parte, Riach & Rich (2006) efectuaron el siguiente experimento para
el caso de Inglaterra: enviaron dos currículos (mujer-hombre) a cuatro
ocupaciones o solicitudes de trabajadores, de las cuales dos eran altamente
segregadas en términos de género. Encontraron que los hombres eran
discriminados en la ocupación de secretaria (ocupación feminizada) y las
mujeres en la de ingeniero (ocupación masculinizada), más aún, obtuvieron
un resultado significativamente estadístico de discriminación contra los
hombres en las ocupaciones de contabilidad y analista de programas, que
son dos ocupaciones integradas en términos de género en Inglaterra.
Por su parte, entre los experimentos dedicados a la discriminación por
razones de edad destacan el de Bendick et al. (1999), aplicado en
Washington; el de Lahey (2005), llevado a cabo en Boston y St. Petersburg
(Florida) y el de Riach & Rich (2006b), en París y en el resto de Francia. En
estos tres experimentos se enviaron currículos de pares de candidatos muy
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similares en todo, salvo en la edad (un candidato joven y uno mayor), y en
los tres casos se obtuvieron resultados estadísticamente significativos de
discriminación contra el candidato de mayor edad, discriminación que era
cuantitativamente muy elevada. De hecho, se dan unos niveles de
discriminación por razones de edad mayores que los niveles de
discriminación contra minorías étnicas (que son ya bastante elevados).
En la literatura sobre desigualdad (de género, racial, etc.) en el mercado
laboral es frecuente distinguir causas (en los salarios, en la promoción
profesional, etc.) que tienen su origen en el lado de la oferta de trabajo y las
que tienen su origen en el lado de la demanda de trabajo. En el primer caso,
se hace referencia a que los miembros del grupo desfavorecido pueden tener
en promedio unos niveles de capital humano o unas actitudes frente al
trabajo diferentes a las del grupo favorecido (como consecuencia de
situaciones de desigualdad o discriminación previas); y en el segundo caso,
se hace referencia a que los propios demandantes de empleo, las empresas,
pueden manifestar conductas discriminatorias contra los miembros del
grupo desfavorecido en varios ámbitos, como la contratación, los salarios o
la promoción profesional.

Internet

Finalmente, una dimensión diferente de los experimentos de campo que ha
cobrado gran fuerza en los estudios sociales recientemente es hacer uso de
la internet como medio para recoger información y estudiar fenómenos
sociales. Se sabe que uno de los principales problemas de un experimento
de campo es su costo, por lo que resulta más práctico conseguir a los
participantes de los estudios vía internet, para lo cual es preferible trabajar
con comunidades ya existentes como algún grupo en Facebook o en
Wikipedia, aunque también es posible vincularlos a través de mensajes
abiertos en la red. Muchas compañías que ofrecen sus productos en la red,
tipo Amazon, EBay o Mercado Libre, pueden poner a prueba sus estrategias
de mercadeo (variables independientes) como ofertas, presentación de sus
productos, información complementaria, etc. y estudiar su efecto en las
búsquedas a través de la red de los consumidores o en las preferencias de
las compras que estas estrategias generan. Adicionalmente, la aparición de
las redes sociales ha creado un campo de exploración que ha llamado la
atención de los investigadores interesados en explorar la manera como la
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participación en estas redes vinculadas al consumo de productos generan
dinámicas sociales entre los consumidores (Salganik & Watts, 2009).
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LA ESTRATEGIA ETNOGRÁFICA DE INVESTIGACIÓN EN

CIENCIAS SOCIALES
Carlos Alberto Uribe

En una conferencia en honor a Bronislav Malinowski, uno de los
fundadores del canon etnográfico moderno, el antropólogo británico
Maurice Bloch afirmó que la mejor forma de definir la etnografía es decir
que es “una gran conversación” (Bloch, 1976).

Según Bloch, se trata de la larga conversación que sostenemos con quienes
vivimos cuando hacemos trabajo de campo y con quienes terminamos por
vinculamos inevitablemente. Una larga conversación en la cual no sólo se
intercambian palabras sino, de tanto en tanto, también animales, personas,
gestos y golpes, pero en la que no obstante el lenguaje juega el papel más
prominente (Bloch, 1977:278).

Como el mismo Bloch lo explicita, esto hace de la
antropología y de su estrategia investigativa fundamental, la
etnografía, una actividad intelectual ocupada por los
problemas de la comunicación entre distintos pueblos y
sujetos humanos, así como por el discurso y la narrativa,
muy a la manera de las teorías fenomenológicas hoy en
boga. Lo cual no es óbice, empero, para reconocer asimismo
sus largos intentos por convertirse en un ejercicio
explicativo de la sociedad y la cultura humanas a la manera
de las ciencias empírico-positivas. Sin embargo, se tienda
más hacia el positivismo o hacia la fenomenología, el
problema crucial es si esta comunicación es posible. De no
serlo, la antropología no tendría ninguna razón o posibilidad
de ser: el antropólogo simplemente no podría ejecutar su
trabajo si su “larga conversación” no lograra traspasar las
barreras que lo separan de los otros, con quienes hace su

trabajo de campo (el muy famoso tema del otro o de la alteridad
antropológica). Puesto de manera tersa, si esta conversación no se da, el
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investigador se quedaría sin palabras para decirle algo al otro y tampoco se
entendería lo que ese otro quiere hablar de sí mismo y de su mundo, y no
habría traducción o traductor que llenara el consecuente vacío (Bloch,
1977:283).
Esa comunicación debe ser posible para que exista la antropología. La clave
de esta posibilidad la encontró la antropología en lo que un autor llama la
“revolución del trabajo de campo” (Jarvie, 1984). Es a esa revolución, y a la
figura icónica de Malinowski, con quien se asocia principalmente el trabajo
de campo, a la que se dedicará la atención de este escrito.
Lo primero que hay que dejar en claro es que se trata de una especie de
mito fundador de una disciplina social, la antropología, que en sus orígenes
está muy vinculada con la historia colonial europea del siglo XIX y con la
expansión global de Estados Unidos en el siglo XX. Acto seguido hay que
añadir que Malinowski no fue el primero ni el único antropólogo en
desarrollar esta estrategia de investigación intensiva del otro a comienzos
de la centuria pasada. Antes de Malinowski los primeros antropólogos
europeos y estadounidenses, llamados los “antropólogos de sillón” por su
énfasis en el trabajo de gabinete, e identificados con la perspectiva
evolucionista, heredera de los trabajos biológicos de Darwin, se dieron
cuenta de que sus elaboraciones teóricas a propósito de la evolución de la
sociedad humana requerían mayor precisión empírica y una base
documental más directa que los testimonios de viajeros, administradores
coloniales, misioneros, militares, etc., que consultaban en sus bibliotecas
metropolitanas o en sus correspondencias.
A la par con Malinoswki, otros académicos europeos trabajaron
exactamente en su misma línea, con la idea de profundizar el conocimiento
cualitativo de los pueblos de la periferia del mundo. Además, a la etnografía
no se llegó de un salto cuando esos académicos que estudiaban a pueblos
que llamaron primitivos, salvajes, bárbaros y toda una colección de epítetos
hoy considerados degradantes, decidieron que era necesario mirarlos en
detalle durante un lapso de tiempo más o menos largo. Y es que entre la
lectura de fuentes secundarias sobre el otro “no occidental” y la etnografía
en el sentido que esta palabra adquirió después de Malinoswki, se dio un
periodo de transición marcado por el reconocimiento por parte de equipos
de científicos de áreas geográficas y culturales más o menos extensas y
homogéneas.
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La idea era replicar la investigación de campo realizada por una pléyade de
naturalistas europeos, comenzando con la figura cimera del barón von
Humboldt y llevada a cumbres aún más altas por Darwin, en el estudio de
sociedades humanas vivas y testigos, según ellos, de edades ya traspasadas
por la llamada civilización Occidental. De ahí el calificativo de trabajo de
campo, con el que también se conoce a la estrategia etnográfica de
investigación (Stocking, 1992:12-59).

El canon etnográfico clásico

El lugar para estudiar el canon clásico está en las páginas introductorias de
los Argonautas del Pacífico Occidental de Malinowski, el libro publicado
1922 que lo hizo famoso. Esta introducción es fundamental. En ella se ve la
transición entre la vieja antropología decimonónica y la antropología
moderna. A diferencia de la primera, en la etnografía moderna es el mismo
etnógrafo quien recopila la información empírica y se encarga de
generalizar y teorizar sobre el otro. Es célebre en este sentido la sección en
la que Malinowski narra su llegada a las costas del sur de Nueva Guinea, a
la manera de los exploradores de antaño: “Imagínese que ahí está usted
sólo, rodeado de todo su equipaje, en esta playa tropical cerca de una aldea
nativa, mientras la embarcación que lo acaba de traer navega con sus velas
desplegadas hacia mar abierto hasta que usted ya no las puede ver más”. Y
más adelante añade: “Imagínese, además, que usted es un principiante sin
experiencia previa, sin nada que lo guie y nadie que le ayude. Ningún
hombre blanco está presente y si hay uno cerca, quizá no quiera perder su
tiempo con usted. Esta es la descripción exacta de mi primera iniciación al
trabajo de campo en la costa sur de la Nueva Guinea”. Luego Malinowski
confiesa sus períodos de desaliento y su refugio en la lectura de novelas, en
especial las de Joseph Conrad, y sus luchas contra la depresión y el
aburrimiento.
El texto continúa con una revelación clave. Sus métodos de investigación
resultaban muy precarios, la barrera del idioma era insalvable y Malinowski
no lograba captar el “sentido de la vida tribal”. La información que el
etnógrafo recibía de los europeos residentes en el distrito no era ningún
sustituto para paliar esta aridez intelectual; incluso, sus informes eran aun
más deprimentes. Y entonces sobreviene la milagrosa epifanía: el secreto de
un trabajo de campo efectivo, confiesa ufano Malinowski, es la soledad del
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investigador. Tal es la condición que hace posible que se manifieste lo que
llama “la magia del etnógrafo”, esa capacidad de “evocar el real espíritu de
los nativos, el auténtico cuadro de la vida tribal”. En consecuencia,
etnógrafo que se precie debe, además de “albergar propósitos estrictamente
científicos y conocer las normas y los valores de la moderna etnografía”,
vivir solo entre los nativos como un nativo y aplicar unos métodos precisos
“para recolectar, manipular y fijar su evidencia”.
Acto seguido, Malinowski se ocupa de sustentar los principios de su canon
etnográfico. Él mismo los sintetiza al final de su exposición. Lo primero de
lo que se ha de ocupar el etnógrafo es registrar toda “la organización de la
tribu y la anatomía de su cultura”, mediante la aplicación del método que
llamó de “documentación estadística por evidencias concretas” –que resulta
ser no más que un inventario detallado de las múltiples manifestaciones de
un mismo fenómeno, presentado en la forma de un esquema de la cultura lo
más completo posible–. El segundo principio tiene que ver con documentar
los “imponderables de la vida real” y “el tipo de comportamiento” que de
cada uno de ellos surge, todo muy bien anotado en un diario de campo
donde debe caber tanto lo normal y lo típico como lo que se separa de ellos.
Finalmente, el tercero alude a lo que llama, en latín, un corpus
inscriptionum, o sea, una colección de proposiciones, narrativas,
expresiones lingüísticas; en fin, todo un conjunto de datos en los que
aparezca el otro, la voz del nativo en primera persona, “esos íntimos toques
de la vida nativa”. El objetivo último es “captar el punto de vista del nativo,
su relación con la vida y comprender su visión de su mundo” (Malinoswki,
1961[1922]:1-25).
De lo anterior se desprende una impronta fundamental de la estrategia
etnográfica de investigación. Se trata de la articulación de una observación
en tercera persona por parte del etnógrafo, con la perspectiva del otro, su
propia voz, esto es, de la perspectiva en primera persona del “nativo”. Una
y otra, observación e interrogación, están mediadas, a su turno, por el tercer
componente de todo trabajo de campo: la participación del etnógrafo en el
discurrir cotidiano de sus anfitriones. Si se prefiere una formulación
alternativa, Malinowski le dio al método etnográfico sus técnicas
principales de investigación: la observación, la participación y la entrevista,
o de una manera más descriptiva, el ver, el hacer y el conversar “allá”, con
el otro (Stocking, 1992:47).
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De ahí que cuando se habla de la etnografía muchos la identifiquen con la
técnica de la observación participante. Un ejercicio que en realidad es una
combinación y una alternancia inestable y exigente entre los datos
acopiados mediante el expediente de la mirada en tercera persona y la
inmersión existencial del propio etnógrafo en las actividades que sus
anfitriones le proponen. En el entretanto, el corpus etnográfico se nutre más
y más con los informes obtenidos en la dinámica de las preguntas y las
respuestas, que se despliega en ese largo diálogo entre el etnógrafo y sus
interlocutores (antes llamados informantes, apelativo cada vez más
problemático e incómodo).
Se trata pues de una forma de investigación social muy apropiada para
precisar de manera intensiva cómo vive, cómo piensa y cómo se emociona
y sufre la gente “de carne y hueso” con quienes los etnógrafos comparten
por un tiempo más o menos largo los avatares de la condición humana. Por
ello, algunos califican a la etnografía como una forma de investigación
cualitativa muy implicada en una suerte de microsociología de sociedades o
comunidades de pequeñas dimensiones –o en todo caso, de agregados
humanos relativamente pequeños en términos de su demografía–. Ambas
caracterizaciones de la etnografía son ciertas, aunque un tanto superficiales,
porque dejan de lado un atributo único y especial de la etnografía
antropológica: hacer de la experiencia propia una puerta de acceso al
conocimiento.
Lo relevante es que la observación participante se sigue poniendo en
práctica aún hoy, tantos años después de los tiempos de Malinoswki. Y,
sobre todo, tantos años después de que el canon etnográfico clásico se
erosionó y transformó, como lo ha hecho por la dinámica y el desarrollo
histórico mismo de la antropología. Algunas técnicas etnográficas van y
vienen, entran y salen, según sea el tipo de estudio, los intereses y
preferencias del investigador, el tipo de sociedad en cuestión, como la
técnica de las genealogías para descubrir los intríngulis del parentesco
consanguíneo y las alianzas matrimoniales (capital en el estudio de las
llamadas sociedades tribales), pero la observación participante sigue ahí
siempre que hay etnografía. Y sigue no obstante que la mayoría de los
etnógrafos y las etnógrafas contemporáneos no se orientan ya al pie de la
letra por el canon clásico. Además de que son bien pocos quienes en estos
tiempos se dedican a la etnografía de sociedades tribales, hoy integradas
todas a los Estados nacionales y a la globalización. Por lo tanto, el poder de
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evocación de la etnografía para definir el métier profesional del antropólogo
sigue incólume.
En otro registro, los principios metodológicos postulados por Malinoswki
se reforzaron por el planteamiento consecuente de un esquema teórico para
organizar la evidencia recolectada en el campo. Tal teoría, conocida como el
funcionalismo, contiene una idea esencial: cada elemento en la vida social
está relacionado con el todo social y, recíprocamente, el todo afecta a cada
una de las partes o instituciones sociales. La sociedad, reza la fórmula, es
un todo integrado, y si se afecta una de sus partes se implica el todo. Se
trata de una especie de truismo científico que, aunque desprestigiado, sigue
en el telón de fondo de los implícitos epistemológicos de cualquier
etnógrafo. Todo lo que el etnógrafo ve, todo lo que le cuentan, todo lo que
resulta haciendo, todo lo que averigua en el campo, debe estar relacionado
con algo más. No es azaroso. Debe haber alguna forma de explicarlo, y esta
explicación hay que lograrla con base en los mismos materiales que surgen
en el decurso de la investigación de campo. O con los materiales
comparativos aportados por una larga tradición etnográfica de más de un
siglo, que no ha dejado una esquina del planeta libre de la curiosidad
etnográfica.
Materiales comparativos, quedó escrito. En efecto, el método comparativo,
que en realidad representa una herencia anterior al mismo Malinowski,
como quiera que fuera la base del trabajo de los “antropólogos de gabinete”
que le antecedieron, es otra de esas marcas de la investigación
antropológica. Los resultados antropológicos deben ponerse siempre, esto
está grabado en la huella epistemológica de todo antropólogo, en un
contexto comparativo. Con esa base se logra una mayor certeza en
cualquier generalización, sobre todo estadística, que se pretenda hacer al
poner en la liza las propias conclusiones. Tal es el caso, especialmente, de la
llamada investigación intercultural (cross-cultural research), muy vinculada
con el nombre del antropólogo estadounidense George Peter Murdock, uno
de los creadores del Human Relations Area File (HRAF). El HRAF es un
gran archivo de datos etnográficos de pueblos aborígenes de todo el mundo.
En la investigación intercultural se trata de establecer estadísticamente
relaciones causales y funcionales entre variables culturales, con el objeto de
llegar a generalizaciones del tipo “leyes naturales” sobre la cultura.
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Del anterior principio teórico, el funcionalismo, se desprendió otra idea
muy característica de la etnografía. Se trata de su interés constante por la
totalidad, por abarcar toda la experiencia del otro, a menudo considerada
como la actitud holística de la etnografía, en virtud de que siempre se
piensa el todo social como más que la suma de sus partes. El canon
etnográfico clásico, por lo tanto, está más interesado en la integración y la
cohesión sociales y en los mecanismos responsables de mantener el status
quo y la permanencia sociales. Un sesgo definitivamente conservador que
comenzó a ser criticado de manera vehemente desde el decenio de 1960,
entre otras cosas por su desinterés en la historia de estos pueblos
“primitivos” y en cómo los afectó el colonialismo.
La revolución metodológica de Malinoswki permitió la consolidación de la
antropología como una disciplina social. Sus postulados hicieron posible
que aquellos que siguieron por la senda etnográfica marcharan al campo y
pudieran guiar sus estudios de una manera consistente. De esta forma, el
trabajo de campo se convirtió en una suerte de ritual de paso al que el
neófito debía someterse, antes de gozar el pleno derecho de ser considerado
como un antropólogo o antropóloga “de verdad”. Característicamente se
pensó que la duración del trabajo de campo no podía ser inferior a doce
meses de presencia constante, por cuanto era un imperativo observar todo el
calendario productivo y el correspondiente calendario ritual de las gentes
bajo observación. Durante ese año o más, el etnógrafo debía vivir a la
Malinoswki en las islas Trobriand; esto es, vivir solo entre los nativos y
como un nativo más. Además debía aprender el idioma local hasta un nivel
que le permitiera no depender de traductores en sus conversaciones
cotidianas con los locales, y frecuentar en el campo lo menos posible la
compañía de sus propios conciudadanos o de personas no indígenas. Porque
se pensaba (y se piensa) que el trabajo de campo implicaba una inmersión
total en la vida del otro, hasta el punto de que el etnógrafo debía hacer un
intento mimético con éste, otra forma de poner en práctica el ideal de la
participación, –aun a costa de sacrificar un poco la propia integridad y
seguridad emocionales–. Como afirma Susan Sontag en su ensayo El
antropólogo como héroe, la sensibilidad moderna está atrapada entre “la
capitulación ante lo exótico, lo extraño, lo otro, y la domesticación de lo
exótico, principalmente mediante la ciencia”. Y la etnografía, ese puente
entre nosotros y los otros, es “una especie de hegelianismo aplicado: buscar
el yo en nuestro otro”. Una sensibilidad etnográfica, por lo tanto, que aún
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premia el autoexilio, el desarraigo, el autodesplazamiento (Sontag,
1996:105-106).
Un mérito adicional de la revolución del trabajo de campo fue la
entronización de una forma particular de reportar los resultados de la
investigación. Se trata de la monografía etnográfica, más conocida con el
mismo título de etnografía. De hecho, escribir una etnografía sobre una
sociedad exótica, en este otro sentido de la expresión etnografía, pronto se
volvió sinónimo de alcanzar la carta de identidad profesional del
antropólogo. Dos palabras caracterizaron este género literario inventado por
los antropólogos para difundir sus conocimientos sobre los pueblos objeto
de sus desvelos: neutralidad y objetividad.
A la manera de las ciencias empírico-positivas, como la biología y la física,
el etnógrafo debía consignar sus resultados en la perspectiva impersonal de
la tercera persona de un observador objetivo y perfectamente neutral en lo
que hacía a opiniones, sesgos y demás creencias personales. Paradójico
artilugio que en el momento crítico de la escritura echaba por la borda todo
ese esfuerzo anterior por participar de toda la vida del otro, por convertirse
el mismo etnógrafo en un poco “otro”. Porque lo que lograba con esa
escritura en tercera persona debía por fuerza hacer que el etnógrafo velase
por completo su presencia entre las gentes-objeto y se diese esa sensación
tan característica de que se estaba enfrente de una representación escrita
verdadera de la sociedad en cuestión, esto es, ajustada a los más estrictos
cánones de la racionalidad científica. El artilugio, además, se
complementaba con otro. Al tener como modelo de la representación el
funcionalismo metodológico, la idea era mostrar la totalidad de la vida
social y cultural de ese otro, con lo que se revelaba de forma completa toda
la vida de la comunidad desde aquellos aspectos más visibles, por ejemplo,
su cultura material, los patrones de residencia, los sistemas económicos,
hasta llegar a representar las dimensiones más abstractas de la cultura como
los sistemas simbólicos y de creencias.
Por ello, estas monografías etnográficas recibieron el mote de estudios de
comunidad. El etnógrafo mostraba su comunidad como un todo integrado,
autocontenido y diferenciado en su límite étnico y cultural y perfectamente
localizado en un territorio –el territorio “tribal”–. Todo ello era representado
haciendo abstracción del paso del tiempo, a la manera de una fotografía que
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pudiera congelar la dinámica social –ficción conocida como presente
etnográfico–.
Con lo que antecede queda claro un propósito de estos fundadores del
canon etnográfico moderno, de quienes Malinoswki es en verdad sólo un
símbolo (sin que esta aseveración vaya en desmedro de su importancia o
popularidad). Este propósito no fue otro que hacer de una antropología
fundamentada en el trabajo de campo, el “laboratorio” del antropólogo
como se le calificaba, una ciencia social modelada según los dictados de la
racionalidad científica, característicos de la ciencia empírico-positiva. El
debate inicial se centró en si el funcionalismo era una teoría sobre lo social,
o si era meramente una guía heurística de investigación empírica. Al
afirmar lo segundo, personajes como A. R. Radcliffe-Brown, émulo y
contemporáneo de Malinoswki, llevaron a la antropología, con el nombre
del estructural-funcionalismo, las teorías sociológicas del francés Emile
Durkheim, bien conocido precisamente por su intento paradigmático de
hacer de la sociología la ciencia moderna de lo social.
Por el lado de Estados Unidos, el fundador de la escuela antropológica de
ese país, Franz Boas, también contemporáneo de Malinowski, siempre se
mostró muy reticente ante cualquier intento por formular leyes generales,
por ejemplo, las leyes de la evolución de las sociedades humanas a la
manera de los evolucionistas decimonónicos. Además, en su lucha contra el
etnocentrismo y el racismo de sus contemporáneos europeos y
norteamericanos, impuso la ideología del relativismo cultural. Tal principio
establece la norma de que sólo se puede juzgar cada cultura humana según
sus propios términos de referencia o, lo que es lo mismo, no existe una
última norma ética que permita a alguien juzgar una cultura en términos de
valores universales de lo bueno o lo malo, la maldad o la bondad, la belleza
o la fealdad, etcétera.
Este relativismo ético se complementa con otra versión del mismo: la del
relativismo cognoscitivo. En este segundo terreno, la situación se complica
por cuanto no se puede desde “acá”, desde nosotros y nuestra cultura, de la
que la antropología forma parte, conocer y representar la cultura del otro.
Las culturas humanas son inconmensurables entre sí, simplemente porque
cada una de ellas define en sus propios términos la realidad y la experiencia
(Jarvie, 1984). Este relativismo cultural le tiende pues una celada a la
antropología. La “gran conversación” ya no es posible, porque cada

reyqu
Sello-23



término, cada concepto empleado en esa conversación está definido por la
propia cultura y depende de su contexto. El investigador se queda así sin
palabras para conversar con el otro, a pesar de los esfuerzos que se hagan
para la traducción de los términos con los que se trata de hacer la
interlocución. El relativismo, en cualquiera de sus versiones, atenta contra
la posibilidad misma de hacer de la antropología una empresa científica. Es
contra esta amenaza perturbadora, precisamente, contra la que se levantó
Bloch en su aseveración de que la “gran conversación” continúa como la
gran característica de la antropología moderna. Empero, las semillas de la
escisión posmoderna estaban ya sembradas.

Rupturas etnográficas

Las enseñanzas de los fundadores del moderno canon etnográfico
funcionaron muy bien durante largos decenios del siglo XX. Había debates,
a veces muy agrios, entre las diversas escuelas que sucedieron al
funcionalismo y al funcional-estructuralismo en el propósito de darle un
estatuto científico, esto es, empírico-positivo, a la antropología. Pero, en
general, nadie en el campo antropológico dudaba que el primer momento de
la senda antropológica de investigación lo constituyera el trabajo de campo
etnográfico. Tampoco se ponía en cuestión que a este seguía, en segundo
término, un momento etnológico o comparativo, desde el que se planteaba
la meta final: llegar al momento propiamente antropológico, el momento de
la construcción teórica. Entonces, muchas convulsiones empezaron a
sentirse en el panorama del pensamiento social y filosófico continental
europeo durante la década de 1960; convulsiones que empezaron a agitar de
forma paulatina el quizá complaciente campo de las ciencias sociales
fundamentadas en los grandes paradigmas de la modernidad sociológica,
los llamados metarrelatos o grandes teorías sociológicas: aquellas basadas
principalmente en Durkheim, Weber y Marx. Ello sin decir que el propio
campo disciplinar de la antropología experimentó sus remezones internos.
No es este el lugar apropiado para detallar las convulsiones posmodernas
(quizá mejor, de la modernidad tardía) en las ciencias sociales. Basta sólo
hacer mención de un hecho central en todo esto. Se trata de la incorporación
acelerada y radical de las lecturas francesas de la obra de Nietzsche y otros
autores posteriores a las cumbres del idealismo alemán, en especial
asociados al continuum que va desde la fenomenología hasta la
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hermenéutica y, en ciertos casos, a la teoría crítica de la Escuela de
Fráncfort. Si se trata de señalar a un autor representativo e influyente,
muchos estarían de acuerdo en que la persona indicada es el francés Michel
Foucault.
Foucault comenzó a socavar las viejas certezas desde comienzos de la
década de 1960 (los muy famosos sixties de la revolución cultural en
Occidente), con la publicación de su Historia de la locura en la época
clásica. Pero es en su obra Las palabras y las cosas, publicada en francés
en 1966, en la que se manifestó todo el poder de perturbación de las ideas
de este pensador. Allí afirmó que es sólo en los dos últimos siglos, en los
siglos de la modernidad, cuando los seres humanos entran por primera vez
en el campo del saber científico. Es entonces en la episteme moderna, esto
es, en el conjunto de las relaciones que articulan las prácticas discursivas de
la modernidad occidental, en donde “nacen todas las quimeras de los
nuevos humanismos, todas las facilidades de una «antropología», entendida
como reflexión general, medio positiva, medio filosófica, sobre el hombre”.
El hombre, el ser humano, no es, por lo tanto, sino “una invención reciente”
(Foucault, 1984:8-9). Más aún, la episteme de la modernidad, como toda
episteme, posee sus propios regímenes de verdad que constituyen lo que es
aceptable y no es aceptable, en este caso, en el discurso científico. Y nuevas
epistemes cambiarán estas condiciones de discurso, así como la modernidad
cambió las condiciones de las epistemes que la precedieron.
Además de lo anterior, la etnografía muestra por estas mismas calendas sus
propias paradojas. En 1967 apareció un libro póstumo de Bronislav
Malinowski titulado A Diary in the Strict Sense of the Term, traducido al
español con el simplón título Diario de campo en Melanesia (Malinowski,
1989). Aunque Malinowski nunca dejó claro si algún día pensaba publicar
estas notas personales escritas entre 1914 y 1915, y entre 1917 y 1918,
mientras hacia su trabajo de campo fundacional de la etnografía, su viuda
decidió hacerlo una vez que acabada la Segunda Guerra Mundial se
encontraron estos manuscritos entre los archivos del etnógrafo. El Diario
contiene toda una serie de revelaciones íntimas que resultan tortuosas y
hasta escabrosas, como cuando el etnógrafo exclama, irritado, exterminate
de brutes (“exterminen a los brutos”, o “exterminen a los aborígenes”). O
como cuando Malinowski se explaya narrando sus ansiedades
hipocondriacas, la profusión de medicinas que se autoadministra y la
depresión que le produjo estar encerrado por días enteros en una tienda de
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campaña sin avanzar en su trabajo. Todo ello sin mencionar un tema central
en la realidad psíquica de un joven medio aristócrata de Europa oriental,
confinado por la guerra y por la ciencia en una remota isla tropical y alejado
de lo que llama, en clave eurocéntrica, la civilización. Me refiero, por
supuesto, a los temas afectivos y de la libido.
Como era apenas previsible, la publicación del Diario dio lugar a una
verdadera tormenta. Más allá del escándalo, allí se revela un tema
fundamental en la etnografía soslayado hasta el momento. Tal es la
importancia de la impronta personal del investigador en todo su trabajo,
desde la escogencia misma del problema hasta la escritura final de los
resultados. Esta huella queda en el plano de la personalidad psíquica del
etnógrafo y en el de su propia experiencia de vida, en su propia biografía e
historia personal. El trabajo de campo implica, ahora ya se reconoce de
forma explícita, una radical experiencia de desarraigo que socava la
seguridad ontológica de cualquiera que le juegue al azar de la etnografía.
Y es que la etnografía es una separación voluntaria de todo aquello que le
es familiar al etnógrafo, de todo aquello que le fija sus orígenes, sus raíces.
Se trata de la interrupción, por lo menos parcial, de los vínculos afectivos
con lo propio. Superar esta condición de ansiedad y de precariedad en el
campo, y los fenómenos asociados que el psicoanálisis llama
contratransferenciales, es fundamental para jalonar la empresa etnográfica
(Devereux, 1977). Y si se permite una coda local, los etnógrafos y
etnógrafas que por aquí trasiegan no tienen que “ir allá” tan lejos, como a
las islas Trobriand de Malinowski, para experimentar estas rupturas. Aquí la
separación entre el “allá” y el “acá”, tan cómoda para los antropólogos
metropolitanos, no funciona (Geertz, 1988). Ambos términos confluyen, se
refunden, casi hasta atropellar todas las instancias de la etnografía local.
Los tan mentados “otros”, al final no son tan otros. Además, cada vez más
se hace etnografía de la ciudad y en la ciudad. Quizá la mayor proporción
de la buena etnografía que hoy se publica se hace en hospitales
psiquiátricos, en las clínicas, en las cárceles y los despachos judiciales, en
las calles y las plazas públicas, en oscuros aposentos marginales o en
lujosas residencias de advenedizos recién pulidos, en las barriadas de las
ciudades; en fin, en una verdadera paleta de escenarios urbanos donde vive
y pervive toda la muchedumbre de urbanitas y de gentes desplazadas y de
migrantes de los mundos engendrados por la globalización.
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En otro plano, la lectura del Diario deja en claro que en el momento
fundacional de la etnografía moderna su misma base canónica era
erosionada en secreto por su autor. Si se prefiere una formulación
alternativa, la creación de la etnografía de campo en el sentido moderno
coincidió en el tiempo con su propia crítica; con la siembra de las
contradicciones que muchos decenios después los críticos de ese canon
esculcaron, para dictaminar el fin de la etnografía como la vía regia de la de
construcción teórica en la antropología. Considérese, si no, el siguiente
fragmento:

Pensamientos: la escritura del diario retrospectivo [se refiere al diario de
campo] me sugiere muchas reflexiones: un «diario» es una «historia» de
acontecimientos que son por entero accesibles al observador y, sin
embargo, escribir un diario requiere un profundo conocimiento y un
perfecto entrenamiento; cambios desde el punto de vista teórico; la
experiencia de escribir conduce a resultados por completo distintos
cuando el observador sigue siendo el mismo ––¡no digamos si se trata de
distintos observadores!––. En consecuencia, no podemos hablar de
hechos objetivamente existentes: la teoría crea los hechos. En
consecuencia, no existe una «historia» concebida como ciencia
independiente. La historia es una observación de hechos en conformidad
con una cierta teoría; una aplicación de dicha teoría a los hechos según el
tiempo va haciéndolos nacer. La vida que crece a mis espaldas tiene un
tono opalescente, un rielar de múltiples colores. Algunas cosas me
impactan y atraen. Otras me parecen muertas (Malinowski, 1989:127).

El texto precedente plantea una colección de problemas teóricos y
epistemológicos del trabajo de campo. Ellos son, precisamente, la materia
de los censores del modelo realista (o clásico) de la etnografía. Se trata de
asuntos como la mutua dependencia entre observación y teoría, y esa íntima
relación entre la etnografía y la historia en el sentido de que el etnógrafo es
alguien que lucha en últimas con lo que ya no es, o que pronto dejará de ser
–y que de esa forma será pasado, historia, algo que se va desvaneciendo
ante los propios ojos de etnógrafo, y que en nada sólo será recuerdo,
ausencia, muerte; sólo una re-presentación por otros medios, quizá menos
vívidos, más inertes, de algo que ya no es, de lo ausente–. Si se parafrasea
lo que Enaudeau (1999:27) llama la paradoja de la representación, la
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etnografía como representación de otro es una sustitución de lo ausente; al
tiempo que la etnografía da una presencia al otro, es una confirmación de su
ausencia.
Este problema de la ausencia-presencia del otro por medio de la etnografía
la pone de presente en elocuentes palabras otro grande de esta maravillosa
aventura que es la antropología, Claude Lévi-Strauss. Es un trozo de los
Tristes trópicos:

Y he aquí, ante mí, el círculo infranqueable: cuanto menores eran las
posibilidades de las culturas humanas para comunicarse entre sí, y por lo
tanto, corromperse por mutuo contacto, menos capaces eran sus
respectivos emisarios de percibir la riqueza y la significación de esa
diversidad. Al fin de cuentas soy prisionero de una alternativa: o antiguo
viajero, enfrentado a un prodigioso espectáculo del que nada o casi nada
aprehendería, o que, peor aún, me inspiraría quizá burla o repugnancia; o
viajero moderno que corre tras los vestigios de una realidad desaparecida.
Ninguna de las dos situaciones me satisface, pues yo que me lamento
frente a sombras, ¿no soy impermeable al verdadero espectáculo que
toma cuerpo este instante, para cuya observación mi formación humana
carece aún de la madurez requerida? De aquí a unos cientos de años, en
este mismo lugar, otro viajero, tan desesperado como yo llorará la
desaparición de lo que hubiera podido ver y no ha visto. Víctima de una
doble invalidez, todo lo que percibo me hiere, y me reprocho sin cesar
por no haber sabido mirar lo suficiente (Lévi-Strauss, 1970:31).

La edición original en francés de Tristes trópicos data de 1955, una década
antes de las tormentas posmodernas. Elocuentes y pertinentes palabras.
Vistas así las cosas, no resulta sorprendente el ánimo reflexivo que
caracteriza la antropología contemporánea. Esta crítica parece ser la tónica
prevalente en los tres últimos decenios. Por la llamada “crisis de la
representación” que trajo consigo la modernidad tardía, la etnografía dejó
de ser principalmente una aproximación metodológica a la investigación
social. Se comienzan a ubicar en primer plano otras de sus dimensiones, a
más de las exigentes presiones existenciales y personales del trabajo de
campo.
Se demanda entonces del etnógrafo que aboque una actitud reflexiva
enfrente de su trabajo y de su relación con sus contertulios en la gran
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conversación. Se pide que se sitúe, esto es, que ponga sus cartas sobre la
mesa, por usar un tópico, en lo que hace a su proyecto de investigación, sus
intereses personales y como académico, el uso que hará de los materiales de
campo y, ante todo, su posición enfrente de aquellos con quienes lleva a
cabo su trabajo –en adelante considerados más como coinvestigadores y
coautores–. Porque es que también se somete a un intenso escrutinio crítico
la escritura etnográfica (Rosaldo, 1991; Guber, 2001).
Tal escrutinio pasa por mirar cómo en la etnografía se produce
conocimiento antropológico, cuáles recursos retóricos y literarios utiliza el
autor de la etnografía para dejar sentado su caso y, finalmente, cómo usa
estilos variables de escritura y de composición en la producción etnográfica.
Como si lo anterior no fuera suficiente, la etnografía ve el surgimiento de
rivales poderosos en los estudios culturales, que bien pronto y en conjunto
con ella empiezan a ser puestos en el campo difuso de la investigación
cualitativa.

Géneros difusos

La noción de los géneros difusos en la investigación de las ciencias sociales
se debe a Norman K. Denzin. Al analizar la trayectoria de la etnografía en
Europa y Estados Unidos durante el siglo XX, este autor determina ocho
fases históricas que según él todavía operan en el presente. La tercera, que
abarca desde 1970 hasta 1986, la fase de los géneros difusos, antecede a la
crisis de la representación, la experimentación, el debate y la fractura que
caracterizan el presente de la etnografía (Denzin & Lincoln, eds., 2008:3).
Más allá de la arbitrariedad de toda periodización, su postura eurocéntrica y
una visión simplista de la historia, la época de los géneros difusos está
marcada por una reaproximación de las ciencias sociales a las humanidades.
En el caso concreto de la etnografía, una escritura más literaria reemplazó
las viejas prácticas de la escritura científica, a la vez que se hizo notoria la
presencia del autor en el texto etnográfico mediante el expediente de la
utilización de la primera persona, todo ello en medio de la expresión
desembozada de dudas e incertidumbres y la presentación de visiones
alternativas y aún contradictorias, o por lo menos en una tensión interna. El
“antropólogo como héroe” de antaño es reemplazado por el antropólogo
que cavila y vacila, para dar cuenta de la atmósfera relativista y nihilista en
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la que cayó un sector importante de la etnografía en los países
metropolitanos.
En el actual panorama de fisuras posmodernas, la etnografía ya no es un
encuentro, una gran conversación, como Malinowski se la imaginara a
comienzos del siglo pasado. Denzin la redefine como “aquella forma de
indagación y de escritura que produce descripciones y narraciones de las
formas de vida del escritor y de aquellos sobre quienes escribe” (Denzin,
1997: xi). En un giro radical de la tradición canónica, la etnografía queda
atrapada en un juego escrituras, de representaciones y de
autorrepresentaciones que se implican y se atrapan de manera mutua, y en
el que nada se dice de las viejas pretensiones de formulación de leyes a la
manera de las ciencias empíricas.
En esta vertiente de pensamiento anticientífico, característica de una cierta
academia desencantada del llamado primer mundo (a menudo imitada con
regular éxito en estas latitudes), la etnografía se ha tornado en algo
semejante a la literatura, más ocupada en describir y narrar situaciones. Y el
etnógrafo en hablar de sí mismo. La etnografía funge entonces como una
colección de textos, en la que se refunden tanto textos sobre el otro como
textos sobre el sí mismo del etnógrafo (lo que a veces se denomina
autoetnografía), quien ahora se ve más como un escritor que como un
científico, además de protagonista de su propia performance –para usar un
galicismo preciado a los fieles de estas tendencias–.
Un texto apropiado para lanzar una mirada a estas propuestas de la
investigación cualitativa es, precisamente, un libro reciente coeditado por
Denzin. Se trata de la tercera edición de Landscape of Qualitative Research
(Denzin & Lincoln, eds., 2008), en español, Panorama de la investigación
cualitativa. Si se lee este manual de investigación, la etnografía, como
método, experiencia y escritura, queda ora como algo que hacen los
antropólogos y antropólogas, ora como algo que hacen muchas otras gentes
de campos de la actividad intelectual y artística muy diversos cuando se
interesan por la investigación cualitativa. La etnografía se asimila de una
manera muy ambigua a ese nuevo escenario y aparece como una de las
muchas opciones investigativas al alcance de quienes la practican.
He aquí el popurrí de definición que ofrecen estos autores de la
investigación cualitativa:
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Es una actividad situada que localiza al investigador en el mundo.
Consiste en un conjunto de prácticas interpretativas materiales que
hacen visible al mundo. Estas prácticas transforman el mundo. Hacen
de él una serie de representaciones que incluyen las notas de campo,
entrevistas, conversaciones, fotografías, grabaciones y memorandos a
uno mismo. En este nivel, la investigación cualitativa comprende un
enfoque naturalista e interpretativo del mundo. Ello implica que los
investigadores estudian las cosas en sus contextos naturales, e intentan
darle sentido a los fenómenos, o interpretarlos, en términos de los
significados que la gente les atribuye (Denzin & Lincoln, eds.,
2008:4).

La clave de todo es que ahora la investigación social
cualitativa deberá ocuparse de la interpretación de los
hechos. Si se gusta de términos extranjeros, se está
enfrente del giro desde Erklärung hasta Verstehen, esto
es, de la explicación a la comprensión, tan caro a la
hermenéutica. El resto es más monserga que sustancia:
porque no hay seguridad de que las prácticas
interpretativas vayan a transformar el mundo. O que el
mundo se funda en un arsenal propio de representaciones,
por más notas de campo o memorandos que cada uno
escriba. Todo ello sin hablar del bricolaje metodológico
de esta nueva panacea, que permite que el teórico
“cacharrero” (en francés, el bricoleur) “se mueva en y
entre paradigmas y perspectivas que compiten y se
traslapan”. Tal parece ser que todo depende en estos
nuevos tiempos de eclecticismo y del tan anunciado “fin
de los metarrelatos”.
No es exagerado afirmar que esta polémica de los
géneros difusos es ante todo europea y estadounidense.
Tampoco es necesario subrayar la indudable influencia de estos nodos
centrales de la producción antropológica sobre las demás antropologías
periféricas, como la local, mejor conocidas como antropologías del mundo.
Finalmente, no cuesta esfuerzo señalar que el idioma principal en el que se
publican estos experimentos “pos” es el inglés y que su sede principal está
en los departamentos de estudios culturales de las universidades del centro,
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en especial de Estados Unidos. Empero, las demás antropologías del mundo
buscan en la actualidad sus propios perfiles y sus lugares de enunciación y
de práctica reconocidos de forma autónoma (Lins Ribeiro & Escobar, eds.,
2008). En ellas, en estas antropologías hasta ahora harto acalladas,
marginadas y validadas sólo en cuanto que resulten mimesis más o menos
adecuadas de los modelos y las modas metropolitanas, está la mejor
posibilidad de futuro para toda la antropología.
Es necesario resolver una pregunta final: ¿Qué queda entonces del método
etnográfico en el contexto de este panorama de géneros difusos en la
investigación social? La respuesta a esta pregunta no se puede lograr de
forma taxativa y depende también del lugar que ocupe en el debate quien
responda. Por eso lo que sigue está marcado con un sesgo muy personal. Lo
primero, y más fundamental, es que esta larga conversación etnográfica
continuará. Y lo hará sin abandonar nunca la triple aproximación que
implica su técnica investigativa principal, la observación participante: esa
combinación de la observación en tercera persona con la intersubjetividad
que implica un diálogo en segunda persona, a lo que hay que añadir el
punto de vista desde la primera persona del etnógrafo. Además, la
etnografía nunca abandonará esa característica que la hace tan peculiar e
innovadora dentro de las ciencias sociales, esto es, hacer de la experiencia
etnográfica y de las emociones y sensaciones a las que se someten sus
practicantes una forma de conocimiento sobre el otro –y en últimas, sobre la
mutua condición humana–.
La etnografía es en eso radicalmente revolucionaria dentro de la episteme
moderna, como quiera que conforma una disciplina intelectual que busca
tender puentes entre la emoción y la razón en la búsqueda del conocimiento.
A nadie escapa que la ciencia Occidental privilegia un monopolio de la
razón y del sentido de la vista en el conocimiento. La etnografía es también
una forma de privilegiar el sentido del tacto, de la sensación en la propia
piel del etnógrafo o de la etnógrafa, en esa misma búsqueda del
conocimiento.
En un plano diferente, la actual tensión entre las aproximaciones
fenomenológicas y hermenéuticas, de un lado, y las aproximaciones más
empíricas a la investigación, del otro, sin duda serán fuente de mucha
creatividad en la pesquisa antropológica. No es realista, en efecto, pretender
que el conocimiento empírico-positivo constituye una cuestión ya liquidada
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por los desarrollos posmodernos. De hecho, este tipo de aproximación se
muestra llena de vigor en muchos campos afines –por ejemplo, en las
ciencias de la salud y en la economía–, así como en ciertos sectores de las
ciencias sociales. Basta mencionar al respecto el informe sobre la
Investigación científica en educación, publicado en 2002 por el Consejo
Nacional de Investigación de la Academia Nacional de Ciencias de Estados
Unidos. Este documento, entre otros, es una especie de manifiesto de lo que
hoy se llama “la investigación basada en la evidencia”, el nuevo nombre de
la investigación social que hace suyo el modelo hipotético-deductivo de las
ciencias naturales (Shavelson & Towne, eds., 2002). Allí se puede leer que
“en su núcleo, la investigación científica es la misma en todos los campos.
La investigación científica en la educación, en la física, en la antropología,
en la biología molecular o en la economía es un proceso continuo y
vigoroso de razonamiento que se apoya en una interacción dinámica entre
los métodos, las teorías y los resultados. La investigación científica
construye conocimiento mediante modelos o teorías que puedan ser
probadas. Los avances en el conocimiento científico se logran mediante la
aplicación de normas de auto-regulación de la comunidad científica a lo
largo del tiempo y no, como a veces se cree, por la aplicación mecánica de
un método científico particular a un conjunto estático de preguntas”. Acto
seguido se formulan seis principios científicos que todo investigador deberá
seguir para ser considerado un verdadero científico (va sólo el primero,
como muestra: “plantee preguntas significativas que puedan investigarse
científicamente”).
Dentro de este rango de opciones de conocimiento que va desde la
comprensión hermenéutica hasta la explicación basada en la evidencia
empírica se mueve hoy el etnógrafo. Su escogencia de las técnicas de
investigación apropiadas dependerá de sus problemas de investigación.
Algunos confiarán más en la tradicional observación participante, tan apta
como es todavía para dar cuenta de esa inmediatez de “la vida como es
vivida” por los demás. Otros aplicarán de manera simultánea o sucesiva
técnicas como la genealógica, fuerte como es para desentrañar los
problemas del parentesco. Los de más allá confiarán en los métodos de la
encuesta basada en entrevistas cerradas y cuantificables o, al contrario,
fundamentarán su trabajo en entrevistas semiestructuradas o en entrevistas
abiertas, que abren el camino a las llamadas entrevistas en profundidad.
Otros apelarán a los métodos biográficos y se ocuparán de hacer historias
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de vida o historias de caso, y después también harán análisis de narrativas y
de discursos testimoniales de variados tipos. Todavía quedan disponibles
más técnicas de investigación compatibles con el método etnográfico: las
técnicas de cartografía y de mapeo, por ejemplo, hoy bien desarrolladas
gracias a avances en la informática; los grupos focales, a su turno, cada vez
ganan más adeptos. Y, finalmente, los partidarios de usar más evidencia
documental volverán sus ojos a los archivos históricos, de prensa, de
fotografía, de arte, en fin, todo el arsenal de textos en espera de la mirada
interpretativa del antropólogo interesado en los métodos de la hermenéutica
investigativa. La etnografía, pues, se ha revitalizado después de la época de
las incertidumbres.
Ante todo, el gran cambio está en el terreno de la ética y de la etiqueta en la
investigación etnográfica. Atrás quedó, superado de forma definitiva, el
viejo talante de investigación a lo Malinowski: instalar la propia tienda de
campaña en el territorio del nativo sin preguntar quién vive o si se es
bienvenido, todo ello en nombre de la ciencia. Al contrario, el viejo
“informante” etnográfico es hoy un contertulio. Si se prefiere, es un coautor
en toda la empresa etnográfica, que busca ahora darle un papel relevante a
aquellos entre quienes se lleva a cabo, de manera que sus voces se escuchen
en el mismo nivel que la voz del etnógrafo. Además, el etnógrafo debe
siempre solicitar el llamado consentimiento informado antes de proceder
siquiera a prender su grabadora. En ese consentimiento se explica desde el
tema de la investigación hasta el uso que se hará de la información, todo
ello sin desmedrar el derecho que le asiste al anfitrión de la etnografía de
solicitar su anonimidad o aun considerar el derecho de retirarse de la misma
en cualquier momento. En fin, corren tiempos en los que el papel del otro
en la investigación social ha cambiando de forma radical, hasta el punto de
dotarlo de un poder que no tenía en los tiempos heroicos de Malinoswski y
sus pares.
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ETNOGRAFÍA RÁPIDA

Pablo Páramo

En la década de 1970, la etnografía rápida partió de la etnografía
tradicional con la intención de generar conocimiento en un tiempo muy
corto, para hacerse compatible con los compromisos de planificación de
proyectos de tipo rural, de salud pública y epidemiología, y atender
problemas de esta naturaleza en comunidades en desarrollo (Beebe, 1995;
Manderson & Aaby, 1992).

En ese momento, los funcionarios de las instituciones encargadas de
promover el desarrollo inventaron los métodos de la apreciación rápidos
para recoger la información social pertinente que permitiera dar solución
efectiva, en términos de costo-beneficio, a situaciones cambiantes asociadas
con iniciativas de desarrollo rural que operan con limitaciones de tiempo y
recursos.

Para la misma época, Spradley & McCurdy (1972)
desarrollaron una metodología para enseñar a grupos de
estudiantes de pregrado la manera de hacer investigación
etnográfica a partir de descripciones culturales mediante las
cuales se les enseñaba a descubrir categorías culturales e
identificar los elementos que le daban significado; todo en
un periodo de tiempo relativamente corto, a diferencia de
los estudios tradicionales en los que se programaba al
menos dos años de trabajo de campo. Argumentaron que un
estudio podía adelantarse en un periodo corto de tiempo al
limitar los alcances de la investigación. Por esto mismo,
Spradley sugirió hacer la distinción entre dos niveles de los
estudios etnográficos: la macroetnografía, para los estudios
de sociedades complejas (ver el capítulo de Carlos Uribe en
este mismo volumen) y la microetnografía para el estudio
de situaciones sociales particulares o únicas.
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Un sinónimo para la misma aproximación es el introducido más
recientemente por Handwerker (2001), quien la denomina etnografía rápida,
con la que pretende abordar una investigación de alta calidad en un lapso
entre 30 y 90 días, con un propósito claro de las metas que se persiguen en
la investigación, principalmente de carácter aplicado y menos de
construcción de teoría, así que hace énfasis en prestar atención a la forma
de lograr tales fines con el apoyo de complejas habilidades en el manejo de
la información cualitativa y cuantitativa mediante programas para
computador.
Por su parte, Beebe (2001) sugiere la expresión: proceso de evaluación
rápido (PER), con lo que remueve del concepto el término etnografía, pues
ésta se asocia con un trabajo de campo prolongado y la producción de
reportes monográficos extensos.
En la etnografía tradicional se hace una recopilación de datos basada en la
observación participante y en entrevistas abiertas. Implica ir a lugares,
quedarse allí, hacer uso del lenguaje local y caracterizar el conocimiento
local. Además exige permanecer el tiempo suficiente para ser un testigo
lingüísticamente competente para un ciclo completo (a menudo de 12 a 18
meses). Es un trabajo que se adelanta de manera solitaria, con la
participación indirecta de socios locales, informantes claves e intérpretes.
A diferencia, la etnografía rápida o proceso de evaluación rápido tiene
como objeto la recopilación de datos y métodos, pero en tiempo limitado y
con fines claramente definidos. Se reconoce de manera explícita la
necesidad de la participación de un equipo, compuesto por especialistas
multidisciplinarios y la población local. Sin embargo, la estrategia no debe
ser vista como un sustituto para el componente a largo plazo o
macroetnografía, sino que los fines que se persiguen se pueden subdividir
en pequeñas partes. Se utiliza a menudo para generar información sobre
problemas de salud y sociales y ayudar en el diseño de intervenciones
culturalmente apropiadas en estos temas.
Al igual que todas las metodologías de valoración rápida, la etnografía
rápida pertenece al grupo de investigación aplicada (Kumar, 1993). La
metodología puede emplearse para recoger información cultural, facilitar la
llegada de programas de gobierno, proyectar espacios públicos con
participación de la comunidad o mejorar las condiciones de vida de una
comunidad marginada. La tarea no es resolver los enigmas teóricos o
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generar teorías, pero sí lograr procesos de decisión-fabricación más
racionales en las circunstancias de la vida real.
En síntesis, la etnografía rápida se caracteriza por su velocidad, ya que un
proyecto bien dirigido puede llevarse a cabo en tres meses, lo que incluye la
iniciación de la intervención; más de un investigador se involucra como
parte de un equipo multidisciplinario; no hay duplicidad, porque
complementa procesos en progreso en vez de reemplazarlos; existe
triangulación, ya que se vale de múltiples métodos y datos, con lo que
aumenta la validez de los resultados; se enfoca en el análisis de los
contextos y situaciones; proporciona la oportunidad para adaptarse a las
soluciones en el contexto local, con competencias culturales, valores y
condiciones locales; promueve la participación local y la consulta a la
comunidad; es pragmática porque está diseñada para ser altamente
específica y producir recomendaciones de intervención adaptables
adecuadas a las condiciones locales; incluye un componente de evaluación
para determinar la efectividad de ambos, el modelo PER y las
intervenciones recomendadas; y finalmente resulta económica por la
reducción de tiempo.
En general, la evaluación etnográfica rápida se juzga por su capacidad de
proporcionar una visión rápida y amplia de una comunidad o subcultura y
por generar ideas que informan o modifican el diseño del programa.
La etnografía rápida encaja en el modelo general de otros paradigmas de
evaluación rápida, incluidos los utilizados para la incorporación rápida de la
valoración del medio ambiente (Oliver & Beattie, 1996; Turner et al., 1996;
Stohlgren et al., 1997); de la evaluación rápida de desastres (Malilay,
Flandes & Brogan, 1997) y de la valoración rápida de las condiciones
biomédicas.

Proceso metodológico

Se basa en las observaciones de un grupo de investigadores y conocedores o
expertos de las actividades que ejecutan los grupos a investigar, sus
interacciones y la subcultura en que viven, trabajan o aprenden.
La meta es hacer que las personas se involucren en el proceso de descubrir
y establecer sus necesidades y luego proceder a resolverlas. La etnografía
rápida hace una recolección sistemática de datos cualitativos y cuantitativos
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a partir de entrevistas a informantes claves y discusiones de grupo, las
cuales permiten a los investigadores explorar en profundidad las cuestiones
sociales e identificar los factores y relaciones que pueden no ser entendidas
muchas veces a través de una encuesta cuantitativa. Pretende lograr que los
datos etnográficos estén listos con prontitud y puedan ponerse a disposición
de los directores de programas, lo que ha llevado a una mejora consistente
en el diseño y análisis de los procedimientos mediante la identificación de
áreas críticas, fortalezas y debilidades de las evaluaciones rápidas.
En el orden metodológico, los temas incluyen la necesidad de marcos
cualitativos y cuantitativos adecuados de muestreo y tamaños de muestra
para proporcionar datos válidos y fiables (ver el capítulo de Juan Carlos
Rincón e Idaly Barreto en este mismo volumen), el uso de un conjunto
integrado de métodos adecuados para proporcionar la triangulación de los
datos (la confirmación de varios métodos e informantes múltiples para
identificar todos los puntos de vista culturales críticos), el análisis
cualitativo y sistemático de datos, la participación comunitaria significativa
y una evaluación de los logros alcanzados para determinar el impacto del
proyecto.

Investigadores

Se trabaja con equipos interdisciplinarios que involucren la misma
proporción de personas de cada género y de los mismos rangos de edades,
respecto a los grupos de estudio, con el fin de facilitar la relación con los
participantes.
Se emplean diversas técnicas para la recolección de información:
observación directa, entrevistas en profundidad, grupos focales,
cuestionarios, etcétera.

Revisión de documentos

Un primer punto de partida es la revisión de periódicos y documentos
históricos para comprender las áreas de cooperación y/o conflicto que se
presenten en el lugar de trabajo etnográfico.

Observación y mapas del comportamiento
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Para empezar una observación, hay que ir a lugares donde se suele
concentrar buena parte de las personas con quienes se va a adelantar el
estudio. Se puede aprender mucho si se observa con atención lo que sucede
en el entorno, se registra la información en diarios de campo, se toman
fotografías y/o se hacen grabaciones; luego, se deben iniciar los contactos
con la gente.
Otra técnica de gran ayuda puede ser la elaboración de mapas del
comportamiento en los que se registra el comportamiento en unidades
espaciales y temporales (Burbano, 2008).

Entrevistas en profundidad

El siguiente paso es comenzar con entrevistas abiertas en profundidad con
los miembros del grupo objetivo; con entrevistas a informantes clave y a
otros miembros del grupo general. Las entrevistas deben comenzar con
preguntas abiertas realmente exploratorias y flexibles.
Algunas recomendaciones para llevar a cabo las entrevistas son: no
controvertir con el entrevistado ni emitir juicios de valor sobre sus
comentarios; tomar notas muy breves sobre los comentarios de cada
informante; interpretar y resumir las entrevistas a los informantes a partir de
los puntos planteados por cada uno de ellos (ver el capítulo sobre
entrevistas en el volumen Técnicas de recolección de información -
Páramo, 2008).

Grupos focales

Los grupos focales o entrevistas en grupo podrán formar parte de una
evaluación etnográfica en general, o pueden ser utilizados por sí solos
(Páramo, 2008).

Triangulación e interacción

Dos principios básicos de la metodología son la triangulación y la
interacción. La triangulación es una forma de buscar la validez y la
confiabilidad de la información. Para triangular los datos, se consideran las
principales conclusiones que se reunieron a partir de diferentes métodos de
recopilación de datos, entrevistas a expertos, observaciones, grupos focales,
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la comunidad, etc., y se comparan con las áreas de acuerdo y desacuerdo.
Se espera que los resultados obtenidos mediante diferentes métodos de
recopilación de datos utilizados sean consistentes entre sí.
La interacción se refiere a la constante reevaluación de los hallazgos a
medida que se consiguen nuevos datos, con implicaciones para la
generación de nuevas preguntas a la luz de tal reevaluación (Manderson,
1997).

Análisis de la información

El grupo investigador comienza por trazar algunos esbozos generales de la
situación estudiada, derivados de un análisis de los datos en su poder. La
siguiente etapa es ensamblar grupos de datos y articularlos para conseguir
un todo coherente. En esta etapa resulta de gran utilidad la elaboración de
un resumen escrito de lo hallado hasta el momento, que debe contener los
elementos básicos de la situación estudiada: una descripción del contexto en
que se llevó a cabo el estudio, cómo se llevó a cabo, por qué se emprendió y
el relato de los principales acontecimientos y cuestiones descubiertas en el
curso de la investigación.
La siguiente fase consiste en separar, encajar, comparar y contrastar las
notas de campo, los mapas levantados, las entrevistas, en fin, todo lo que
constituye el centro del proceso de análisis, a medida que avanza la
investigación.
Una vez recolectada la información del o los diferentes grupos que se estén
estudiando, se hace la triangulación o cruce de los resultados y en aquellos
que coinciden se fundamenta la información final, que a su vez se combina
con la observación directa de los investigadores.
Así mismo, en caso de diferencias se determina el grado de las mismas y si
se considera necesario se emprende el trabajo con otro grupo para llevar a
cabo la verificación. En este momento se puede hacer uso de conceptos para
procesar todo el material hasta que de él surjan las pautas que se están
buscando.
Finalmente, la presentación de las conclusiones de un estudio de etnografía
rápida se divide en seis fases: presentación de la situación que se abordó,
resumen de los principales hallazgos, interpretación de éstos, integración de
los datos con áreas de interés más amplias o comparaciones con otros
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estudios, significado de esos hallazgos y recomendaciones derivadas del
estudio.

Campos de aplicación

La evaluación rápida etnográfica tiene una historia bien documentada de
éxito. Se ha utilizado en países en desarrollo como sustituto de la encuesta y
otros procesos de recopilación de datos cuantitativos. Algunos ejemplos
llevados a cabo en la década de 1990 incluyen la investigación sobre la
malaria en Filipinas (Miguel et al., 1999), el VIH entre los jóvenes
(Aggleton, 1999), los embarazos y las enfermedades de transmisión sexual
en Tailandia (Kilmarx et al., 1998), la planificación familiar en Burkina
Faso (Askew et al., 1993), un estudio de niños preescolares expuestos a los
plaguicidas en México (Guillette et al., 1998), las enfermedades de
transmisión sexual y la prevención del VIH en Turquía (Aral & Fransen,
1995) y el uso de drogas inyectables en Vietnam (Power, 1996).
Otras áreas de aplicación incluye el diagnóstico rural participativo (DRP),
principalmente empleado en los países en desarrollo, en el campo de la
gestión de recursos naturales, en programas de agricultura, pobreza y de
seguridad alimentaria. En estos trabajos se hace hincapié en la recopilación
de la información como un proceso con características definidas, entre ellas:
participación de la comunidad, enfoque sistemático e integral, empleo de
métodos multidisciplinarios e interactivos, enfoque de métodos mixtos en la
recolección de información, respuesta flexible y énfasis en la comunicación
y en la capacidad de escuchar. Se usa igualmente como estrategia de
investigación de evaluación de programas institucionales lo que implica:
una evaluación rápida preliminar del rendimiento del programa a partir de
recolección de los datos existentes sobre el desempeño del programa,
obtención de nuevos datos sobre el desempeño del programa, evaluación
preliminar, desarrollo y análisis de diseños alternativos para crear una
escala de evaluación, con el fin de ayudar a la política y las decisiones de
gestión del programa que está siendo evaluado.
Por otra parte, los investigadores del área de la salud se valen de la
etnografía rápida para evaluar la calidad de los servicios de salud a partir de
la identificación de problemas operacionales y la recolección de
información por medio de entrevistas con los pacientes y con el personal de
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salud, observaciones del desempeño del personal, encuentros con la
comunidad y debates en grupos focales, revisión de historias clínicas,
evaluación de las instalaciones y entrevistas en hogares, esto con el fin de
ayudar a los gerentes en la toma de medidas correctivas. Es evidente que la
aplicación de la etnografía rápida se hace principalmente con fines de
apoyar el desarrollo o la acogida de un programa y menos como
investigación científica propiamente dicha.
Para terminar, resulta de utilidad mencionar dos trabajos relacionados con la
gestión urbana. En el primero, aplicaron una etnografía rápida en el Battery
Park de Nueva York, al poco tiempo de los sucesos del 11 de septiembre
(Low et al., 2005). Los investigadores buscaron entender el impacto del
desastre sobre los residentes del área conocida como Zona Cero (Ground
Zero). El equipo de investigación usó un procedimiento de etnografía rápida
que incluyó observación participante, entrevistas in situ a un amplio rango
de residentes del lugar y entrevistas con funcionarios públicos y líderes de
la comunidad. Los autores evaluaron la información recolectada a partir de
las interpretaciones de los rápidos cambios que experimentó la comunidad
del vecindario. Algunos amigos y vecinos dejaron la zona de manera
permanente y otros llegaron al poco tiempo en respuesta a los importantes
incentivos. Los hallazgos mostraron igualmente el surgimiento del
activismo por parte de la comunidad y distanciamientos entre los antiguos y
los nuevos residentes del sector.
En el segundo trabajo, el autor de estas líneas, junto con un equipo de
investigación, llevó a cabo un estudio sobre la calidad de vida en Bogotá en
especial en lo relacionado con el espacio público de la ciudad. El trabajo
etnográfico comenzó con la integración por un equipo interdisciplinario, el
cual estuvo apoyado por estudiantes de pregrado de diversas áreas y
estudiantes de últimos años de formación secundaria, con quienes se
recogió información mediante observaciones y entrevistas
semiestructuradas a 204 personas y aplicadas directamente en distintos
lugares públicos de la ciudad. El proceso de recolección de información se
llevó a cabo en el transcurso de un semestre y cubrió amplias zonas de la
ciudad. La elaboración de la información y el informe a que dio lugar tomó
otro semestre. Los hallazgos sirvieron para estudiar desde una perspectiva
local las percepciones que tienen los ciudadanos frente a las condiciones de
vida que generalmente se dan a partir de instrumentos más estructurados
sobre una visión global de ciudad y en particular la valoración que hacen de
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los espacios públicos que experimentan de forma cotidiana (Páramo &
Burbano, 2010).
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INVESTIGAR CON IMÁGENES: LAS POSIBILIDADES DE LA

ETNOGRAFÍA VISUAL
Mónica Eliana García Gil

“La imagen está ahí, en todas partes, proliferante y surgiendo de una
dilatadísima historia. Nace con la prehistoria de lo social, acompaña la
evolución de las civilizaciones. Aparece menos en tanto que representación
del mundo exterior e ilustración de la vida colectiva, que en calidad de
instrumento de acción o de figuración dotada de eficacia. La imagen es una
intermediaria, es decir, una médium, entre el pensamiento y el acto; genera
efectos reales; convierte la idea en una fuerza que actúa sobre el mundo
material y sobre las relaciones sociales, y sobre más allá de los universos
explorados, explotados, construidos – o informados– por el hombre.

(Balandier, 1994:157-158)

Una breve contextualización

Desde tiempos prehistóricos, las imágenes han posibilitado el conocimiento
y la aproximación del ser humano con su entorno; mediante ellas los sujetos
han aprehendido el mundo exterior, se han acercado a lo desconocido y han
intentado explicarlo. A partir de distintas concepciones, usos y valoraciones
dadas a las representaciones iconográficas se han configurado mitos,
creencias, representaciones e imaginarios que ponen de manifiesto la
importancia de la imagen (bajo diversos soportes) en distintas sociedades y
civilizaciones para organizar, registrar, almacenar y transmitir la cultura,
también como formas de ejercer poder, expresar significados y mantener el
statu quo. Las imágenes, entonces, han sido portadoras de una dimensión
estética que convive con las dimensiones de lo cultural, lo social, lo
religioso, lo ideológico y lo político.
En la actualidad, las imágenes cobran cada vez mayor importancia como
instrumentos y medios para el análisis y la comprensión de la realidad que
circunda al ser humano, al tiempo que también la problematizan. Éstas
aportan no sólo el conocimiento frente a lo inalcanzable o inexplicable para
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la humanidad, como en épocas remotas, sino que se
convierten en insumos de gran importancia para evidenciar
aspectos que pueden ir, incluso, más allá de lo que las
palabras u otros sentidos pueden ser capaces de abordar. De
esta forma, desde la dimensión estética de la imagen, se
apela a la experiencia sensorial para que brinde el sentido de
la vida y de la verdad existencial (Buck-Morss, 2009)
En tanto lenguaje y discurso, las imágenes ofrecen
alternativas para comprender y explicar el mundo, la
realidad, la vida de sujetos y comunidades, así dejan de ser
vistas sólo como huellas de su acto productor, para ser el
testimonio de momentos vividos, susceptibles de ser
estudiados más allá de los límites que imponen las
dimensiones del tiempo y el espacio.
La imagen como documento y como testimonio se empezó a
tecnificar con la aparición de la fotografía a principios del

siglo XIX y posteriormente con el desarrollo del cinematógrafo, a finales
del mismo siglo, a cargo de los hermanos Lumière. Con gran acierto se
puede afirmar que en este momento era desconocido el valor de los
registros visuales como fuente indispensable para el estudio de la historia,
las mentalidades y el comportamiento de las personas en distintos
ambientes, y que todo se reducía al registro de acontecimientos cotidianos
que luego eran reproducidos en una pantalla gigante con fines de
entretenimiento.
Estos desarrollos hacen posible que en las postrimerías del siglo XIX y
principios del XX la antropología comience a incorporar en sus estudios los
registros visuales, principalmente los fotográficos, y más adelante
introduzca cambios en el uso que fuera dado inicialmente al cine, con el fin
de documentar, estudiar e interpretar la realidad. Las primeras imágenes del
cine y la fotografía empleadas por los antropólogos y los etnógrafos tenían
la misión de ayudar a conservar la memoria, así como lo hicieran
tradicionalmente las notas de campo y los dibujos, que luego aportarían a la
reconstrucción de los hechos captados por el investigador.
El pionero de la investigación social con una cámara de cine fue Félix-
Louis Régnault, filósofo especializado en anatomía patológica que se
interesó por la antropología en 1888 y en la primavera de 1895 filmó a una
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mujer Wolof (grupo étnico localizado en Senegal, Gambia y Mauritania)
haciendo cerámica en la Exposición Etnográfica del África Occidental (De
Brigard, 1995, citado en Jure, 2000). Estas primeras imágenes estuvieron
influidas por la mirada exótica colonial legitimada en los postulados
evolucionistas de la sociedad occidental de fines de siglo XIX. Durante
aquellos años, y hasta la segunda década del siguiente siglo, la
antropología, como el resto del campo científico, disputaba su espacio en la
sociedad construyendo un tipo de autoridad propia, distinta de la autoridad
de la religión, la filosofía o las artes (Jure, 2000).
El trabajo etnográfico basado en imágenes fue tomando fuerza y rigor
científico hasta llegar a establecerse como metodología y estrategia para la
captura, análisis e interpretación de datos, así como para la presentación de
resultados de investigación. De esta forma, se conjugan investigación,
estudio, análisis y valoración de una realidad sociocultural sin ninguna
simulación, para luego derivar hipótesis y/o conclusiones.
Las imágenes (fijas o en movimiento) son valoradas por la etnografía en
tanto:
 

• Su carácter testimonial: van más allá de la representación para dar
paso a la reconstrucción a partir de los puntos de vista de los
involucrados.

• Están al alcance de distintos públicos.
• Permanecen en el tiempo: se constituyen en memoria.
• Como productos comunicativos son evidencia narrativa de realidades e

imaginarios, así como de los procesos simbólicos, de comunicación y
de relación que una comunidad establece.

• Permiten trabajar desde “adentro” de la comunidad, desde su propia
identidad a partir de las formas de verse y reconocerse a sí misma.

La etnografía visual no se distancia de los postulados del método
etnográfico en el que “el investigador produce datos que constituyen la
evidencia de un tipo particular de texto, la etnografía” (Guber, 2001:121), y
continúa siendo un argumento acerca de un problema teórico-social y
cultural suscitado en torno a cómo es para determinada población vivir y
pensar del modo en que lo hacen, en tanto que “las etnografías no sólo
reportan el objeto empírico de investigación –un pueblo, una cultura, una
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sociedad– sino que constituyen la interpretación/descripción sobre lo que el
investigador vio y escuchó” (Guber, 2001:15).
La reflexión sobre el uso de la imagen en la investigación implica también
abordar aspectos relacionados con la subjetividad del autor, la intrusión de
la cámara en las situaciones registradas y la autoría de las imágenes
captadas. Estas cuestiones subrayan la mediación necesaria del autor y el
medio de representación (Espinosa y Schlenker, 2009).
Bajo esta modalidad es posible conservar los elementos del informe
etnográfico tradicional, aunque se puede ser más flexible en el orden y la
forma de presentarlos. De acuerdo con Guber (2001), estos son los
elementos del texto etnográfico:
 

• La pregunta o problema.
• La respuesta, explicación o interpretación.
• Los datos (evidencias) que permiten formular el problema y darle

respuesta.
• La organización de otros elementos (problema, interpretación y

evidencia) en una secuencia argumental. (Jacobson,1991:2. En Guber,
2001:122).

Así mismo, se conservan en la etnografía visual algunas de las
categorías que sustentan la investigación social en distintas disciplinas:

• La observación o trabajo de campo.
• La interpretación y comprensión de los datos recopilados.
• La comparación de los datos obtenidos y la posterior reflexión que de

ellos se deriva.

La etnografía visual por su parte se fundamenta en el registrar, describir y
analizar

“las producciones simbólicas de los hombres y de las sociedades que se
materializan en objetos, los cuales traducen significaciones concretas en
un tiempo determinado y que prevalecen por sobre la vida de las
personas. No sólo interesan los objetos de la cultura material, que pueden
ser desde los utensilios cotidianos, la arquitectura, los objetos de arte y de
uso religioso, sino también la imagen y el sentir del hombre mismo […].
En este ámbito, las propias imágenes de películas y videos también se
constituyen en objetos de representación y análisis, puesto que son
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objetos simbólicos y por lo tanto, manifestaciones comunicativas”
(Rodrigo, 2003).

El uso actual de las imágenes en la etnografía se puede ubicar en el
momento en que cobra auge el que se ha denominado “el llamado
posmoderno a la reflexividad” (Guber, 2001:124), que supuso que el
etnógrafo debía someter a crítica su propia posición en el texto y en su
relato (account, descripción) del pueblo en estudio, bajo el supuesto de que
lo que se está en capacidad de ver en los demás depende en buena medida
de lo que está en cada investigador (Guber, 2001:124). Lo que abre las
posibilidades para un trabajo etnográfico en el que intervienen diversas
voces, el diálogo, la intersubjetividad y la pluralidad de puntos de vista.
Desde otras orillas, ante la pregunta por el método etnográfico, hay quienes
afirman claramente que “no hay método en etnografía; fuera de ciertos
principios de prudencia y de imparcialidad, la libertad del investigador debe
ser entera. Ninguna directiva preconcebida, ningún sistema, ni siquiera
algún cuestionario deben trabarlo. Todo su arte se reduce a una perpetua
adaptación a los hombres y a las circunstancias” (Métraux, 1925: 289. En:
Quiroz & Olivares, 2004). Lo cual correspondería más a aquellas corrientes
denominadas experimentales, en las que se privilegia la subjetividad del
autor (investigador) o en las que se mezclan sin reparos la realidad y la
ficción para llegar a otro tipo de productos cuyo objetivo es ofrecer la voz
de quien presenta el informe final como una más, en diálogo y tensión con
los sujetos participantes.

Aspectos metodológicos

Investigar con imágenes no significa dejar de lado un enfoque teórico o
epistemológico, ni referentes conceptuales que guíen el trabajo del
investigador, más bien, se trata de poner en diálogo los planteamientos
teóricos con los hallazgos empíricos que posibilita el registro visual o
audiovisual. Volver a mirar, repasar, adelantar, retroceder, detener las
imágenes (fotográficas o de video), o descubrir en la imagen fotográfica
datos y detalles que la oralidad o la escritura a veces dejan escapar sin que
puedan ser atrapados en el tiempo.
Frente al “texto” visual o audiovisual, como se anunciaba en líneas
anteriores, es necesario detenerse sobre aspectos como la autoría del
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mismo, el tipo de producto que se construye en la interacción entre el
investigador, la cámara, el entorno y las personas que participan en la
investigación. De aquí surge la pregunta: ¿Qué es lo que se construye? Es
decir, al hacer el registro visual, al editar las imágenes, seleccionar los
testimonios, los encuadres y los sonidos, es importante la pregunta por lo
que se hace, hacia dónde se espera llegar y cuál será la audiencia a la que se
dirigirá el producto terminado, así como los objetivos que persigue la
edición del material recopilado. Esto conlleva también otros interrogantes
vinculados a la clasificación del producto final: ¿Documental?, ¿etnografía
visual?, ¿fotografía testimonial?, ¿cine etnográfico?
Llevar a cabo una etnografía visual, como estrategia de investigación,
implica asumir una forma diferente de acercarse al tema que se investiga,
distinta a los tradicionales procesos de registro, análisis, interpretación e
interacción con las personas y situaciones documentadas. Esto requiere una
postura del investigador frente a su trabajo y frente a su objeto/sujeto de
estudio, que considere, entre otros, los siguientes aspectos:

De cara a la comunidad

• Identificar el tipo de comunidad con quien se trabajará, el tiempo con
que se cuenta para el desarrollo de la investigación y los recursos
disponibles.

• El respeto por las propias formas que la comunidad participante tiene
de ver, nombrar y entender el mundo.

• Realizar un acercamiento inicial sin equipos y de manera paulatina
involucrar las cámaras. El hecho de permitir que las personas
participantes en la investigación se acerquen a las cámaras o convivan
un tiempo con ellas genera un ambiente de familiaridad con los
instrumentos técnicos que pueden, en otras circunstancias, crear
interferencias, poses forzadas e incluso actitudes ficticias.

En relación con las imágenes y la metodología de trabajo

• Reconocer la dimensión técnica, estética y narrativa de la imagen.
• Dedicar el tiempo necesario para la capacitación y conocimiento del

medio visual o audiovisual con el cual se trabajará (fotografía o video)
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por parte del investigador y de los participantes (si se quisieran
involucrar también sus registros).

• Generar grupos de discusión en torno a las imágenes. Describirlas,
comentarlas, vincularlas con el contexto y con situaciones específicas
(problemáticas, emociones, fortalezas, debilidades, etcétera).

• Identificar, a través de imágenes, aspectos relacionados con la
investigación (preguntas de investigación) y posibles soluciones, si
fuera el caso.

• Las imágenes fotográficas o de video pueden ser utilizadas como parte
del registro de los diarios de campo del investigador y de los
participantes en el proceso. Con base en estos registros se podrán
conformar grupos de discusión y se podrá preguntar acerca de la
selección de las imágenes y de las causas que llevaron a hacer
determinadas tomas.

• Involucrar las imágenes como parte central del informe final de la
investigación, no utilizarlas solo como ilustraciones o apoyo al texto.

• Redactar el informe final con base en los resultados de los grupos de
discusión, pero confrontados con la investigación teórica y conceptual
del investigador.

• Según sea el caso, posibilitar la participación e intervención de
autoridades, dirigentes o instituciones que puedan apoyar o intervenir
en los temas/situaciones tratados.

Prosser (2007) sugiere cuatro aspectos básicos de la indagación visual:
 

• Datos encontrados: son imágenes creadas en el pasado, como
fotografías costumbristas o productos de la cultura visual actual:
álbumes familiares de fotografías, álbumes escolares, etcétera.

• Datos creados por el investigador: el trabajo típico de un antropólogo,
etnógrafo o investigador visual estriba en crear (tomar fotografías)
imágenes del contexto indagado. La creación de datos visuales
entronca, en cierto sentido no trivial, con la fotografía como
documentación social.

• Datos creados por el informante: en este caso, son los informantes
quienes elaboran las imágenes de un modo específico para la
investigación. Se trata de una estrategia de colaboración y
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participación de los mismos sujetos implicados en el contexto objeto
de investigación.

• Representaciones: tienen que ver con las formas en las que los
investigadores representan de manera gráfica datos, interpretaciones y
hallazgos; pero también puede entenderse por tal las representaciones
que los informantes emplean para comprender su propia realidad, sus
circunstancias o ciertos acontecimientos de la misma a través de
gráficas, grafitis, dibujos o mapas conceptuales.

En cuanto al papel del investigador y de los participantes

• Posibilitar una redefinición de roles de los investigadores y de los
participantes en los procesos de indagación, observación y descripción de
situaciones y comportamientos sociales, en los que no se asumen posturas
jerárquicas. El investigador asume un papel de facilitador, guía y orientador
del proceso, mientras que los participantes ejercen un papel activo de
intervención y aportes, con sus propias miradas, orientaciones y
perspectivas frente a los asuntos tratados.
• Generar un proceso dialógico, de corresponsabilidad, de autoría conjunta
de los registros y de construcción visual colectiva (participantes y
facilitadores) con un diálogo crítico y constructivo en torno al material
visual. Esto posibilita el reconocimiento individual y colectivo de las
personas involucradas en el proceso.
• El uso de las cámaras por parte de los sujetos de la investigación permite
un proceso más participativo frente a la construcción y presentación de la
realidad a investigar, desde la mirada de los protagonistas, desde su sentir y
desde sus propias valoraciones. Esto hace posible que las prioridades de la
comunidad investigada también sean tenidas en cuenta y así sus integrantes
se sientan sujetos activos dentro del proceso investigativo en tanto tienen la
oportunidad de mostrar su realidad, argumentar frente a ella, jerarquizar
aspectos y puntos de vista. Así dejan de ser considerados en un segundo
plano, se hacen visibles entre ellos y en igualdad con el investigador.

Representación y realidad en la etnografía visual

“El término ethnos, en el griego antiguo, se aplicaba entre otras cosas a
“naciones extranjeras que no adoran al verdadero Dios; paganos,
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gentiles”. Aristóteles se sirve de esta categoría para identificar los que hoy
se llama otros, pueblos diferentes (en el caso de Aristóteles, íberos, persas,
escitas, tracios, celtas, etc.]. La palabra graphein alude a representar, no
sólo escribir o describir. La etnografía es la representación del otro. El
etnógrafo es el otro, la palabra escrita en la plenitud de sus trazos en la
mirada del extraño, el lector” (Quiroz & Olivares, 2004).
Preguntarse por la representación en relación con la investigación social, y
más concretamente con la aplicación de la etnografía visual como estrategia
de investigación, tiene que ver con la necesidad de encontrar nuevos
modelos que permitan comprender la relación entre imagen y realidad, así
como con la búsqueda en torno al estatuto de representación que posibilita
la imagen (visual, audiovisual, fija y en movimiento) en momentos en que
el concepto mismo de representación experimenta su crisis, tanto en el arte,
la literatura y en los medios de comunicación, como en la política y las
instituciones (Balandier, 1994; Casetti, 1994; Enaudeu, 1999; Foucault,
1981). Se propone entonces, desde la etnografía visual, superar aquellas
posturas que privilegian un acercamiento al concepto de representación
ligado a las metáforas del espejo y del lente neutro frente a la captura y
registro de la realidad, para dar paso a la comprensión de las imágenes
(cinematográficas, fotográficas y videográficas, principalmente) en tanto
reconstrucción de la realidad (Zavatini, 1979), develadoras de instancias del
mundo ocultas a la percepción directa (Bazin, 1966), documentadoras de
procesos de la realidad invisibles directamente por su dimensión o
velocidad (Krakauer, 1989).
Ya lo han afirmado la semiología, la antropología, las artes y los estudios
visuales: la fotografía (así como la imagen de video y otras fuentes) no es la
realidad como tal, tampoco su reflejo o su espejo. También se ha debatido
bastante acerca de la falta de neutralidad del encuadre y de la selección de
lo que abarca la imagen, aspectos vinculados a una construcción (simbólica,
artística, discursiva o política), así como a una intencionalidad, producto de
un momento histórico, sujetos a diversos factores (objetivos y subjetivos,
internos y externos) que intervienen en su creación.
Desde la antigüedad y hasta los tiempos de hoy las imágenes han generado
temor y respeto, adoración y tributo, principalmente por dos razones: la
primera, por la verdad y la fidelidad que guardan frente a lo que representan
y, la segunda, por la autenticidad, es decir, por la calidad de la experiencia
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inmediata (Veyrat–Masson & Dayan, 1997:21). Frente a
esto, es necesario develar lo que existe detrás de ella, es
decir, el proceso que da pie a la representación. Esto
conlleva asumir que las imágenes van más allá de la verdad,
la fidelidad o la autenticidad.
Hoy es bien sabido que las imágenes (cine, televisión,
video, pintura, publicidad) son el resultado de un proceso de
fabricación, ejercen una mediación y corresponden a un
tiempo, un espacio, una intención y una ideología precisas.
La investigación social no es la excepción. Ahora bien, lo
que resulta necesario es preguntarse por cómo se construyen
las imágenes (en fotografía o video) de las cuales hace uso
el investigador social, el etnógrafo o el antropólogo, para el
desarrollo de su actividad investigativa. Lo que requiere un
adecuado conocimiento del proceso a desarrollar, de la
capacidad codificadora y de la fuerza simbólica de las

imágenes.
En este sentido, la fotografía, en tanto está compuesta de signos y
significados, es susceptible de una codificación (por parte del autor) y una
decodificación (por parte del lector o espectador), dado que “la codificación
y decodificación en las fotografías es el producto del trabajo de individuos
históricos concretos, a su vez recíprocamente constituidos como sujetos de
la ideología en el proceso histórico en desarrollo […] en contextos sociales
e institucionales específicos” (Tagg, 2005:242). Así, a través de la
fotografía es posible crear una nueva y específica realidad, con significados
y efectos particulares y unos fines definidos.
El valor de una imagen, en muchos casos, va a estar condicionado no sólo
por sus calidades y cualidades técnicas, sino por el contexto y las prácticas
sociales en torno a su producción, circulación, uso, difusión y apropiación.
Muchas veces las imágenes adquieren mayor relevancia que el contenido
que éstas presentan, sin embargo, no se puede afirmar que éstas funcionan
como un acercamiento de segundo orden a la realidad, sino que se
constituyen en sí mismas o producen una realidad (Dirham & Rothenbuhler.
En: Veyrat–Masson & Dayan, 1997:37).
El reto está en considerar a la fotografía, en el marco del proceso de
investigación, como algo más que una copia en papel o una imagen en un
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soporte digital, se trata de reconocer los procesos conscientes e
inconscientes, las prácticas e instituciones a través de las cuales la
fotografía puede provocar una fantasía, asumir un significado y ejercer un
efecto, es decir, no sólo por el elemento material, sino también por el
sistema discursivo y de significados del que hace parte la imagen que
contiene (Tagg, 2005)

UN ACERCAMIENTO A LAS NARRATIVAS DE JÓVENES DE
BOGOTÁ DESDE SUS IMÁGENES: REGISTRO DE LA CULTURA
HIP-HOP

En el marco de la investigación Equidad y convivencia ciudadana en el
espacio público de Bogotá. Aportes para la pedagogía y la gestión urbana,
llevada a cabo por las universidades Santo Tomás y Pedagógica Nacional,
entre los años 2007 y 2009, una de las preguntas de investigación buscó
establecer cuáles eran las narrativas que circulaban entre grupos de jóvenes
que habitan Bogotá y sus aportes a la generación de procesos de
convivencia y equidad en el espacio público de la ciudad. Para tal fin se
indagó por narrativas, representaciones sociales, prácticas culturales y de
diseño espacial en distintos sectores sociales de la ciudad, con el fin de
proponer estrategias pedagógicas y de gestión urbana que aportaran a la
equidad y la convivencia ciudadana en el espacio público de Bogotá.

Categorías de análisis

Para esta investigación, la juventud se considera más allá de una
perspectiva etaria, a partir de formas de agrupación y de expresión, de su
estética y dimensión simbólica, como un grupo social variable,
heterogéneo, involucrado con el contexto urbano desde lo político, lo
cultural, lo social, lo económico, con capacidad de decisión y de afectar su
entorno inmediato. Lo cual implica reconocer sus múltiples formas de
expresión, definidas por condiciones espacio-temporales concretas.
Duarte (2000) propone entender más que a la juventud a las juventudes
como un entramado complejo de diversas expresiones y significaciones que
surge en las sociedades contemporáneas desde un grupo social y que se
expresa de maneras múltiples y plurales.
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Por su parte, las narrativas se reconocen como representaciones y formas de
expresión de los jóvenes, que abarcan:
 

• El lenguaje oral, escrito, corporal, visual, sonoro y audiovisual.
• Los medios tradicionales de comunicación (revistas, periódicos,

programas de radio y televisión) y alternativos como el fanzine
(publicación independiente de bajo presupuesto que se asocia a la
contracultura), la música, las letras de las canciones, la pintura, los
grafitis, el esténcil (grafiti con plantilla), la cuentería, el teatro, la
danza, el baile y los malabares en la calle.

• El vestuario, los accesorios, “la pinta” que asumen a través del color
del pelo y la ropa, los tatuajes y perforaciones, el peinado, entre otros,
en los que la estética se incorpora a su propio cuerpo y hace parte de la
puesta en escena cotidiana de su ser en público.

En este contexto, los relatos y las formas narrativas de los jóvenes de la
ciudad se entienden como parte de una lucha por la significación, por el
sentido, por establecer un orden simbólico que contribuya a la comprensión
del mundo circundante y a la identificación de su lugar en el mundo, a partir
de la expresión de cosmovisiones, ideologías y posturas frente a la realidad.
El espacio público es, entonces, el espacio que permite el reconocimiento
de un “mundo común”, en cuyo seno se construyen las particularidades de
grupos con diferentes tipos de identidad. Así, se puede afirmar que el
espacio público es el lugar y el tema del “vivir juntos”, que no niega las
particularidades sino que las trasciende al asumir un mundo en común
(Pécaut, 2001).
De igual manera, se entiende en esta investigación el espacio público como
constituyente de la sociedad urbana que lo reconoce y, de la misma forma
que el sujeto habita el espacio, el espacio habita al sujeto, es así como en el
espacio público los grupos juveniles despliegan sus formas de hacerse
visibles y sus demandas, peticiones, requerimientos, sueños y deseos.
A través de distintas prácticas como el grafiti, el baile, la música y el teatro,
los jóvenes marcan su territorio, establecen estrategias de apropiación del
espacio y fijan los límites entre el espacio cercano y la gran ciudad. Las
marcas están acompañadas, a veces, de la legalidad y cubiertas por el
respaldo institucional (las alcaldías locales y la Alcaldía Mayor, por
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ejemplo), pero también pueden ser producto de noches cuando, bajo la
sombra de la ilegalidad, se marcan los muros de la ciudad.

Seguimiento a grupo de escritores urbanos

Con el fin de responder a la pregunta de investigación ya mencionada, se
recurrió a la aplicación de cuestionarios y entrevistas semiestructuradas a
integrantes de 25 grupos juveniles de distintas localidades de Bogotá
(teatro, hip-hop, música, malabares, circo, ecologistas, educativos-
culturales, etc.); se abordaron grupos focales con jóvenes y adultos de
distintas localidades de la ciudad y se hizo un registro fotográfico y en
video, resultado del seguimiento a dos grupos de hip-hop y de escritores
urbanos de la localidad de Puente Aranda (zona industrial de Bogotá).

Primer acercamiento

Los grupos seleccionados fueron “Tag Crew” y “Concreto en Asfalto”,
pertenecientes a la localidad de Puente Aranda, localidad 16, en el centro-
occidente de Bogotá, contactados por intermedio de líderes juveniles de la
misma localidad. El seguimiento se realizó principalmente al grupo “Tag
Crew”. Por su parte, “Concreto en asfalto” participó en el registro en video.
Para el seguimiento a estos grupos se conformó un equipo de trabajo
integrado por dos estudiantes de la Facultad de Comunicación Social para la
Paz, de la Universidad Santo Tomás, encargadas de la producción y de
apoyar el registro fotográfico y en video, y de dos profesores de la misma
facultad, vinculados al área audiovisual, entre los que se encuentra quien
escribe estas líneas.
Durante un mes se llevó a cabo el acompañamiento al grupo con poca
intervención de equipos técnicos, se trataba de conocer primero a los
integrantes de ambos grupos y sus prácticas (musicales, artísticas), formas
de reunirse y de recorrer las calles de la localidad, así como las
intervenciones en los muros de sus barrios y la participación en distintas
actividades, algunas de ellas con el respaldo de la Alcaldía local y de la
Alcaldía Mayor de la ciudad.
Durante el primer mes de convivencia, a través del diálogo, se pudo
establecer lo siguiente del grupo “Tag Crew”:
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Grupo de Hip-Hop cuya expresión principal es el grafiti y el arte mural.
Restauran muros y calles de difícil paso. Trabajan con recursos propios, a
excepción de los talleres de formación que ofrece la Alcaldía Mayor para
jóvenes de la ciudad. Participan en convocatorias y festivales en donde
plasman, a través del grafiti, sus ideas acerca de variados temas de impacto
social. Al momento de esta investigación el grupo estaba conformado por
cinco jóvenes habitantes de Puente Aranda: Francisco (17), César (16),
Kevin (16), Camilo (15), Nicolás (21).
Comunicar hace parte de sus intereses y de sus inquietudes sociales a través
de lo que consideran un arte urbano: el grafiti. Para sus integrantes, las
paredes son galerías de arte y lo que se plasma en ellas es una creación que
las convierte en una galería viva, que interactúa con los habitantes de la
ciudad. No pretenden que esta expresión sea socialmente aceptada por
instituciones estatales, sin embargo, son reconocidos por algunas de ellas.
De manera alternativa, buscan la clandestinidad para otras de sus obras.
Como aportes del grupo a procesos de convivencia y equidad en la
localidad, se ha ido constituyendo en esta zona de la ciudad un colectivo de
grupos afines, lo que genera nuevas formas de expresión pública a través
del grafiti, además con este tipo de expresiones contribuyen al rescate de
muros y paredes de zonas de difícil tránsito en la ciudad, lo que los
convierte en ambientes más agradables para la convivencia de la gente.

Aproximación fotográfica y registro en video

Luego de lograr una mayor familiaridad, se comenzaron a tomar fotografías
de los integrantes del grupo, de la elaboración de los bocetos para sus
proyectos gráficos y del proceso de elaboración de algunos grafitis, que
pintaban de día y de noche.
Al segundo mes se emprendió el registro en video de la elaboración de un
grafiti en un muro de uno de los barrios de la localidad; durante este
proceso se contó con la intervención de los jóvenes, quienes expusieron sus
puntos de vista, sus comentarios y sus creencias frente a su labor como
escritores urbanos.
Posteriormente, se procedió a la selección del material fotográfico y
videográfico obtenido, con base en los criterios ofrecidos por la pregunta de
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investigación, la calidad y pertinencia del material recopilado y la
relevancia de los testimonios visuales y audiovisuales obtenidos.

Registro fotográfico y testimonios de los integrantes del grupo “Tag
Crew”

La calle y la relación del grupo con el espacio público

“Nosotros creemos, de acuerdo con mucha gente, que el grafiti no es un
vandalismo, sino lo que nosotros queremos es apropiarnos de las cosas que
la localidad no nos da y apropiarnos de nuestro espacio urbano” (Francisco,
20-07-2007).
 
“En la calle nos la pasamos prácticamente todo el día, vivimos la calle
100% porque la calle es nuestro espacio, es como un segundo hogar, así
haya violencia, haya lo que haya nosotros queremos la calle por lo que
significa para nosotros personalmente, para todos los del parche”.
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“Uno en la calle está viviendo la vida como realmente es. La vida no es
como la pintan, uno vive diversas formas en la calle, en la calle es donde
uno aprende, uno no nace hombre, sino que se hace hombre (en la calle)”
(Francisco, 20-07-2007).

Acerca de la estética y las temáticas de los grafitis y los murales

“La estética del grafiti es la que le quiera dar la persona que está pintando,
estética definida para pintar no hay, cada persona tiene un punto de vista
muy diferente a la otra y eso es lo que plasma en sus colores, cómo
desahoga sus problemas pintando, puede tener muchos problemas pero los
colores nos van a ayudar a desahogar ese entorno de tanta perturbación que
hay acá en Puente Aranda” (Francisco, 20-07-2007).
 

“Nosotros básicamente pintamos la vida como la vemos, hacia la cruda
realidad, esa es la verdad, porque nosotros vivimos en un entorno de mucha
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violencia y de muchos problemas y esa cruda realidad es lo que nosotros
pintamos. Al pintar la expresión urbana, la inspiración que nosotros
tenemos es muy tosca de la vida, gracias a que es tan fuerte el entorno en el
que nosotros vivimos, que de lo mismo fuerte nuestra inspiración hacia el
grafiti es fuerte y queremos mostrar un arte que plasme la realidad que la
gente sabe pero que nadie se atreve a decir” (Francisco, 20-07-2007).
 

“También en un mural uno puede tratar un tema de educación, sobre
maltrato infantil, muchas cosas que se expresan y a la gente le gusta porque
tienen mensaje. El grafiti es un mensaje directo que le llega a cualquier
persona, es apto para todos, el que lo vea ya lee el mensaje, si quiere lo
aplica o no” (César, 20-07-2007).

Con el grafiti la ciudad se transforma

“Hacemos caminatas mirando qué muros podemos bombardear, cómo los
podemos pintar, qué grafos hay también ahí, también miramos qué escritos
hay por ahí para seguir pegándolos por ahí al pie o hacer la secuencia. En
realidad, son caminatas largas buscando muros, pidiendo permiso o
haciéndolo ilegal, más que todo de noche para salir ilegal o bien por la
mañana” (César y Kevin, 20-07-2007).
“… Ya no van a ser batallas de cuchillo entre pandillas, sino que va a ser
una batalla de grafitis, artística, o sea, usted tiene que hacer su pieza y la
mejor gana, así se arreglan los problemas en el grafiti, no es pelea ni nada
de eso, como para más paz, ¿si me entiende? Arreglar las cosas, resolver los
problemas por medio del grafiti” (César y Kevin, 20-07-2007).

El grafo terminado, el fin de la jornada
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“Para nosotros, la localidad es lo primero y nuestro primer objetivo fue
hacernos reconocer en la localidad, y como decimos “bombardear” toda la
localidad, ahorita tenemos hartos tags y grafitis acá en la localidad y
estamos saliendo a Kennedy, a Suba, al norte por la 68, para ya tener una
apropiación de los recursos de Puente Aranda. Estamos pensando en Puente
Aranda, pero a nivel Bogotá, hasta tener un buen nivel a nivel distrital,
porque el nivel de pintura acá en Bogotá es altísimo, porque entre uno más
pinte, más va a aprender. Eso se aprende pintando y haciendo los bocetos de
corazón” (Francisco, 20-07-2007).

Momentos de la investigación videográfica

El video puede jugar un papel fundamental en el proceso de investigación
en la medida en que permite acercarse a una realidad desde las condiciones
mismas de la producción audiovisual; es decir, desde la mirada a través de
la cámara, la sensibilización frente al personaje, los encuadres, los planos y
el registro de las locaciones, lo que posibilita construir una propuesta
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estética con las características propias del entorno y los personajes que se
registran. Es necesario detectar que cada personaje tiene su estilo, su ritmo,
sus colores, su relato, frente a los cuales la cámara se va adentrando a través
de una exploración inicial, para luego construir la propuesta definitiva y a
partir de este primer registro, de carácter exploratorio, elaborar el guión
técnico o el plan de tomas que estructurará el registro audiovisual. Es
importante también tener en cuenta que la cámara suele ver cosas que el ojo
humano no capta, además, la riqueza de las texturas, los colores, el ritmo de
las situaciones, aportan, en términos audiovisuales y narrativos, elementos
que contribuyen a definir el estilo de la historia y del relato que se va a
construir.
De este primer acercamiento al tema y a los sujetos estudiados surgen
roches de video que pueden ser utilizados o no en el montaje final; en
ocasiones, se captan momentos que jamás se repiten o son difíciles de
recuperar, de igual manera, el uso del video permite un trabajo previo para
mejorar y afinar detalles
El acercamiento a personajes y espacios a partir de un registro videográfico,
hecho con anterioridad, permite también que éstos se sensibilicen frente a la
presencia de la cámara y se desenvuelvan mejor en el momento de la
grabación definitiva.
En esta etapa de recolección de material audiovisual, es importante
“encontrar el equilibrio entre el buen conocimiento de la tecnología y el
lenguaje audiovisual; así como un uso (del video) no sólo como registrador
de imágenes y sonido sino como un elemento de análisis e interpretación de
la realidad. Cuando los medios audiovisuales se asumen más como
tecnología, los mensajes se convierten en discursos verbales ilustrados con
imágenes y a veces amenizados con música” (Buxó & De Miguel,
1999:86).
Con el fin de cumplir con los propósitos de la investigación etnográfica, se
consideran los siguientes momentos en la realización audiovisual:
Momento 1: trabajo de campo y registro inicial en video como parte de la
investigación. Exploración de grupos urbanos y sus narrativas, así como su
impacto en el espacio público de la ciudad a través de sus formas de
expresión. Se espera de este registro inicial seleccionar el o los grupos con
los cuales se trabajará de manera definitiva.
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Momento 2: sistematización y análisis de la información recopilada, tanto
para la redacción del documento escrito como para la realización del
documento audiovisual (video)
Momento 3: elaboración de un plan de tomas a partir de la historia inicial
que espera construir el investigador o de los testimonios que espera
recopilar. Se elabora un cuestionario con preguntas abiertas para el grupo
con el que se hará la grabación y con algunas preguntas claves que sirvan
como detonante para establecer el diálogo frente al tema de la
investigación. Esto hace parte de la fase de preproducción.
Momento 4: la preproducción de la grabación. Consecución de recursos
humanos y técnicos, acuerdo de horarios, locaciones y materiales necesarios
para la grabación.
Momento 5: visualización del material, selección de los segmentos y
testimonios que se incluirán en la edición final.
Momento 6: corresponde a la posproducción, que es cuando se procede a la
edición de imágenes, sonidos y música del video.
Momento 7: redacción del informe final con base en el análisis y la
información recopilada. El informe final contemplará una parte de
redacción textual y otra parte de imágenes con testimonios e incluirá el
análisis derivado del material visual recopilado.

Tratamiento narrativo y estético

En el caso de documentos videográficos, resultado de un proceso
investigativo, el tratamiento dado al material recopilado se acerca más al
del documental; en algunos casos, puede reunir características de crónica o
reportaje, según el enfoque que se quiera dar al producto final y el papel
que desempeñe el investigador en el proceso de realización y el tipo de
investigación llevada a cabo.
En el caso de los grupos de hip-hop seleccionados, los recursos del
documental posibilitan el seguimiento a los personajes y su relación con
algunos de los espacios de la ciudad que habitan, recorren, intervienen,
transforman y quieren, así como incorporar testimonios y muestras de
pintura, baile y elaboración de grafitis. En este caso, la cámara asume las
veces de narrador principal, por ello se privilegia la cámara en mano, la luz
natural y las locaciones más representativas acordes con los personajes y las
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historias a contar. Así mismo, el estilo y el ritmo dado al video permiten
captar el propio ritmo de la ciudad y de los sectores donde se desarrolla la
narración.
El documental final, con una duración de 12 minutos, presenta como hilo
conductor las actividades ejecutadas por los grupos de jóvenes escogidos,
pertenecientes a la cultura hip-hop que tiene gran presencia en varias
localidades de Bogotá (a partir de la construcción de grafitis, presentación
de conciertos de rap, muestras de breakdance y skateboard); la narración
está guiada por los testimonios de los jóvenes protagonistas y por insertos
de pequeños textos que precisan datos relevantes y comentarios acerca del
tema tratado. Algunos de los protagonistas del video aparecen en distintos
escenarios, por lo tanto, hacen las veces de conector entre los distintos
momentos del video.

Impacto en la comunidad

En tanto proceso participativo y colaborativo, se entregó copia del video a
líderes juveniles de la localidad de Puente Aranda, quienes usaron el
material con el fin de promover el apoyo a estos grupos juveniles por parte
de la Alcaldía Local y la Junta Administradora Local e impulsar la
realización de los festivales de la juventud que se llevan a cabo anualmente
en parques públicos de Puente Aranda.

Para finalizar

El uso de la imagen (fotografía o video) como elemento central de la
etnografía visual permite (García & Spira, 2008):
 

• Observar y comprender actividades, así como obtener información
adicional acerca de comportamientos y hechos que de otra manera no
sería posible obtener, e incluye factores ambientales, anímicos y
expresivos que pudieran afectar o intervenir en el desarrollo de la
investigación.

• Documentar procedimientos, situaciones, rituales y el desempeño de
una comunidad o de un grupo de individuos, con la mínima
intervención en la cotidianidad de las personas documentadas.
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• Conseguir evidencias de las problemáticas o situaciones observadas.
• Obtener distintos puntos de vista frente a un mismo tema.
• Construir relatos que apuntan a profundizar, explicar e incluso

cuestionar, los hallazgos obtenidos por medio de las mismas imágenes.
• El análisis y la reconstrucción de la realidad, así como diferentes

lecturas sobre la misma, a partir de narraciones propias y estéticas
cercanas a los sujetos investigados.

• La redefinición de roles, tanto de los investigadores como de los
participantes, en los procesos de indagación, observación y descripción
de situaciones y comportamientos sociales hace posible el
reconocimiento individual y colectivo del otro, el diálogo crítico y la
discusión en torno al material visual recopilado o construido en el
proceso de la investigación.
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ETNOGRAFÍA VIRTUAL
July Paola Urbina Urbina

Introducción

Este capítulo tiene como objetivo resaltar la importancia de la etnografía
virtual como una estrategia metodológica para estudiar las relaciones
sociales y las comunidades que se generan en el ciberespacio.

Para la elaboración conceptual, se han tomado como fuentes principales los
trabajos de Estalella (2009), Ardévol (2003), Mosquera (2008) y Uribe
(2011). Para ilustrar el empleo de esta metodología, se presenta un proyecto
de exploración de las redes sociales para niños. Inicialmente, se enuncian
algunos elementos pertinentes para comprender la etnografía como
estrategia metodológica de investigación y su paso a la etnografía virtual;
enseguida, se presentan las principales etapas en la investigación
etnográfica, las técnicas de las cuales se puede hacer uso en la etnografía
virtual y las limitaciones en este tipo de investigación. Finalmente, se ofrece
un ejercicio particular en etnografía virtual sobre la participación de los
niños en las redes virtuales Pingüe Club y Boom-Bag.

¿Qué es la etnografía?

Existen varias enunciaciones de etnografía, entre ellas la que la define
como: “la descripción de una cultura, la cual es un método de investigación
usado inicialmente en la antropología” (Mosquera, 2008; Geertz, 1959, p.
3). La etnografía como una metodología dentro del enfoque interpretativo
es una de las estrategias más utilizadas en las ciencias sociales para abordar
el estudio de comunidades y las relaciones sociales al interior de éstas,
como lo enunciaron Goetz & LeCompte (1988, p. 28): “Una etnografía es
una descripción o reconstrucción analítica de escenarios y grupos
culturales”. Según estos autores, es la descripción de la vida cotidiana, en la
reconstrucción de escenarios y grupos culturales particulares o de sus
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rasgos más generales hacia un marco interpretativo
comprensible. En palabras de Bloch (citado por Uribe,
2011), la etnografía. “Se trata de la larga conversación (…)
es una actividad intelectual ocupada por los problemas de la
comunicación entre distintos pueblos y sujetos humanos, así
como del discurso y de la narrativa, muy a la manera de las
teorías fenomenológicas”. La etnografía como método
descriptivo lleva al intelectual a hacer una narración
completa de lo que vivencia dentro de la comunidad o
grupo que investiga. Esta observación y marco de
interpretación debe llevar a una lectura particular de ese
contexto, que tiene en cuenta el punto de vista y las
motivaciones del investigador.
Los elementos básicos que componen la etnografía pueden
abarcar una inmensidad de dimensiones, sin embargo, según
Martínez (1996, p. 535), pueden enunciarse los siguientes:

un enfoque inicial exploratorio y de apertura mental ante el problema a
investigar; una participación intensa del investigador en este medio social;
el uso de técnicas múltiples e intensivas de investigación con énfasis en la
observación participante y en la entrevista con informadores
representativos; un esfuerzo explícito para comprender los eventos con el
significado que tienen para quienes están en ese medio social y un marco
interpretativo que destaca el papel importante del conjunto de variables en
su contexto natural, que hace énfasis en la interrelación holística y
ecológica del comportamiento y los eventos dentro de su sistema funcional.

¿Qué es la etnografía virtual?

Ahora bien, la internet y sus tecnologías son espacios y artefactos
materiales que median en interacciones, pero que no pueden reducirse a una
dimensión comunicativa. Algunos autores, como Lévy (1998), señalan que
estas relaciones mediadas por la tecnología, principalmente por internet, son
generadoras de cultura, la cibercultura, la cual se localiza en un espacio
virtual o ciberespacio, sin tiempo cronológico ni territorio y habitado por
cibernautas o internautas.
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Se puede entonces explicar que las nuevas tecnologías producen algunos
efectos como elementos mediadores que transforman las experiencias de
sujetos y por esta razón dan lugar a exploraciones desde la práctica
etnográfica, la cual adopta nuevos enfoques de las metodologías clásicas de
investigación hacia el estudio las relaciones sociales en ese contexto. Como
explica Uribe (2011): “Atrás quedó, superado, de forma definitiva, el viejo
talante de investigación a la Malinowski: instalar la propia tienda de
campaña en el territorio del nativo sin preguntar quién vive o si se es
bienvenido, todo ello en nombre de la ciencia. Al contrario, el viejo
“informante” etnográfico es hoy un contertulio”.
Una etnografía de internet se plantea como: “una indagación en los aspectos
socioculturales de aquellos fenómenos mediados por las tecnologías de
internet” (Estalella, 2009, p. 3). Es algo que tiene que ver con el concepto
de cultura y con un modo particular de hacer las cosas. Es por consiguiente
una estrategia metodológica ideal para estudiar las relaciones en torno al
ciberespacio, que permite el estudio detallado de las relaciones en línea de
grupos más o menos estables que reinventan una nueva forma de
comunicarse, una nueva forma de sociabilizar, a través de imágenes y
videos, sin recurrir a un encuentro cara a cara. Mediante el uso de esta
metodología se pueden explorar las interrelaciones entre las tecnologías y la
vida cotidiana.
Si el objeto de estudio en la etnografía virtual es la sociabilización en
internet, esto puede abarcar varios fenómenos como la preformación de la
identidad, las identidades enmascaradas o nuevas identidades, el desarrollo
de comunidades, el despliegue de sociabilidad, el establecimiento del orden
social, la cronología, lo psicológico, las transformaciones de las prácticas
cotidianas en el uso de espacio virtuales, los discursos que acompañan las
narrativas en línea, entre otros. Es decir, los fenómenos a estudiar pueden
variar de acuerdo con el interés del investigador, pero estos sucesos son
abordados mediante etnografía virtual porque están mediados por internet.

¿Cuáles son las etapas de la investigación etnográfica virtual?

Uno de los rasgos predominantes del proceso etnográfico que define las
fases de indagación es la metodología y el carácter procedente de sus
etapas, las cuales no están claramente definidas como en otros tipos de
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investigación. Sin embargo, es necesario que el investigador tenga un marco
inicial sobre el qué, quién, dónde, cuándo, por qué y cómo del tema a
abordar.
Rusque (2007) plantea cuatro fases básicas del proceso de investigación
etnográfica, las cuales son comunes a la etnografía tradicional. En la
primera, se selecciona el campo de estudio y se determinan las interrogantes
de la investigación, así como el marco teórico. En una segunda fase, se
seleccionan los informantes y las fuentes de datos, las estrategias de
recolección y el almacenamiento de información. La tercera fase es el
trabajo de campo mismo, mientras en la cuarta se hace el análisis de la
información. Vale aclarar que antes de iniciar estas etapas, el investigador y
quienes registran deben pasar por un proceso de socialización o de empatía,
es decir, contextualización de la herramienta. “Esto lo hace coparticipante e
interactuante en el contexto” (Infante, 2006, p. 544).
La inmersión se da con la interactuación y socialización con los
participantes del estudio, a partir del contexto cultural del internauta, quien
sigue los códigos de conducta establecidos para integrarse con sus
informantes, mediante el dominio del mundo simbólico y su lenguaje
particular, la definición de la comunidad en estudio, la comprensión del
ciberespacio como unidad de observación tempo-espacial diferente, la
conformación de una red de informantes y el establecimiento del
compromiso y la negociación.
En la etnografía aplicada a estudios de internet se requiere responder
además a las siguientes preguntas: ¿Cómo delimitar el campo de estudio?
¿Dónde empieza y dónde termina el contexto de investigación? Según
Ardèvol (2003, p.74), “el método etnográfico comienza con la estadía
prolongada en un lugar concreto”. Sin embargo, es importante definir si es
conveniente seguir las vidas de los participantes fuera de la pantalla, ya que
el mundo virtual no es el real, tampoco único y esta contrastación con la
realidad podría aportar más información al proceso de análisis, si se
considera dentro del estudio lo virtual y lo real como algo diferente.
Igualmente, es importante aclarar cuál será la identidad de la que se hará
uso en el estudio; porque hay que “crear una nueva identidad para explorar
el medio con libertad y para evitar una actitud distanciada en relación con
los demás participantes” (Ardèvol, 2003, p. 78). Este aspecto se debe tener
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en cuenta para no caer en dilemas éticos en la investigación; no se puede
engañar a quien participa del estudio (Páramo & Ortega, 2008).
A su vez, Mosquera (2008, p. 545) aclara que “el investigador puede que
desconozca la tecnología mediadora, así como la simbología y normas que
rigen el entorno socio-técnico”, por tal motivo es importante hacer un
acercamiento en el aprendizaje tecnológico de la herramienta.

¿Cuáles técnicas se usan en etnografía virtual?

La escogencia de la técnicas depende de la investigación que se está
realizando, pero de forma general se debe comenzar por frecuentar la
comunidad virtual que se desea estudiar, con el objeto conocer las reglas y
regularidades que la rigen, esto permitirá también delimitar el espacio de
observación. Se pueden hacer también acercamientos desde FAQ (preguntas
frecuentes), lo que brinda información básica sobre el grupo y sus intereses.
Se considera como una instancia metodológica fundamental de la etnografía
la observación, ya sea participante, no participante o flotante. La
observación permite hacer un abordaje del comportamiento habitual de los
actores, ya que es un método privilegiado en el estudio de organización y
comunidades, en el que el investigador debe esforzarse por observar a los
sujetos de forma imparcial; para ello, debe mantener los juicios en un
estado de neutralidad, en epojé como preconizaron los griegos, es decir,
estar en un estado en el que no se niega ni se afirma nada. La observación
deberá llevar a una descripción detallada de un suceso.
Una vez establecidos el tipo de observación que se desea hacer y la clase de
intervención, se puede comenzar por decidir cómo recopilar los datos
(mensajes publicados, actuaciones de los usuarios, comunicaciones
privadas, correos electrónicos, etc.). Así que lo más recomendable es
diseñar un instrumento ágil para recopilar la información.
Es importante recoger las impresiones personales en un diario de campo o
en un formato de registro, en los que se detallen todas las dificultades. Otra
técnica muy utilizada en la etnografía virtual son las encuestas electrónicas,
que obedecen a un conocimiento más personal de la dinámica de los
individuos de la comunidad, aunque también se aplican técnicas de
entrevistas más abiertas a través del correo electrónico. Si se ha de asumir
una entrevista después de hacer la observación, se debe considerar el diseño
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de un guión de entrevista para obtener información que no sea fácilmente
accesible, mediante la observación participante, con el fin de contrastar
algunas hipótesis que se van planteando, resolver dudas y ampliar la
información. Como es evidente, estas técnicas se adaptan según la
naturaleza de la comunidad y el interés del investigador.
Con base en el marco teórico establecido o el revisado a partir de los
hallazgos se podrá hacer una interpretación de la información recogida y
brindar una explicación mediante el juicio común; para ello, se contrasta la
información de campo y se construye el contexto, en un ejercicio de
triangulación entre los distintos medios de registro utilizados durante la
observación, los registros, las notas, el cuaderno de campo y la memoria de
la experiencia etnográfica. “Este conocimiento y esta memoria forman parte
del conocimiento etnográfico y constituyen en buena medida el marco
interpretativo del investigador” (Gircom, 2000, p. 77).

¿Cuáles son las limitaciones de la etnografía virtual?

Para Hine (2000), las limitaciones referidas se pueden dividir en tres
categorías: “cambios en el rol del tiempo y el espacio; cambios en las
comunicaciones, y en el rol de los medios de comunicación social”. En
primer lugar, la noción de tiempo es diferente a la que se tiene
normalmente, ya que se puede estar interactuando con personas en
diferentes partes del globo en el mismo momento, lo cual hace que el
tiempo en internet sea distinto al mundo fáctico. En segundo lugar, todos
los cibernautas son iniciados en las nuevas tecnologías al conocer la función
básica de los computadores. Todos buscan información con una actitud
atenta frente al computador con sólo pulsar en los enlaces, además, el rol
frente a la computadora cambia y el lenguaje de comunicación también, así
que las categorías que expone Hine (2000) deben ser tenidas en cuenta a la
hora de trabajar en etnografía virtual.
Para Mosquera (2008), las limitaciones se traducen más en las
características de la realidad virtual que se impone a los estudios
etnográficos, como: la dificultad para precisar el objeto de estudio, el
espacio físico deja de tener importancia y lo corporal no es necesario para
las relaciones sociales.
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Otras limitaciones van más en el orden de quien investiga, ya que el
carácter del investigador le evita convertirse en el investigado, porque “no
convertirse en nativo cibernético, y si lo hace al menos ser consciente de
ello y procurar un proceso de distanciamiento que le permita volver a
recuperar su capacidad de extrañamiento y objetividad” (Mosquera, 2008,
p. 544).
El diario de campo tradicional puede ser inoficioso, porque “en el cuaderno
de campo ya encontramos las primeras dificultades. Por ejemplo, la
descripción del espacio y de sus habitantes” (Ardèvol, 2003, p. 75).
Describir lo que se ve en la pantalla resulta muy difícil; las observaciones a
veces están completamente condicionadas a aspectos técnicos como los
diferentes programas o plataformas, por lo cual resulta inoficioso. Por esto,
es importante diseñar un diario de campo virtual más adaptado a las
necesidades del investigador, que le permita reconocer el contexto de
interacción, detallar las dificultades de la investigación y describir el
ciberlugar. En este diario de campo virtual se deberá narrar lo observado,
procurando particular atención a lo invisible. Podría parecer que a simple
vista no hay nada que describir, pero las palabras no escritas, gestos,
movimientos, las acciones de los participantes, conversaciones, aun cuando
estas pasen rápido o a veces solo suceda con gráficos, son una fuente muy
valiosa de información.
Por otra parte, identificar a los personajes resulta un propósito muy arduo,
el avatar o seudónimos puede cambiar y el investigador puede entrar en una
persecución por encontrar al participante, con lo que corre el riesgo de pasar
a ser un mirón que pretende conocer lo que hacen los demás en la red. Esta
cuestión se puede sobrellevar si se mantiene el objetivo de la investigación,
si se es imparcial y se recurre a entender la población como un grupo
flotante, no estable.
Si bien todas estas limitaciones deben ser consideradas dentro de la
etnografía virtual, se pueden superar con un gran esfuerzo de interpretación,
al romper los esquemas tradicionales de investigación y tratar de encontrar
correlaciones entre observaciones que podrían parecer irrelevantes.

Reflexión acerca de un ejercicio particular de etnografía virtual
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Hasta aquí, se han intentado problematizar las cuestiones metodológicas en
el estudio de los entornos virtuales y la importancia del investigador durante
el proceso de recolección e interpretación de datos, a partir de
caracterizaciones que han hecho especialistas en el tema. En los siguientes
apartados se intentará mostrar la experiencia etnográfica en internet en dos
redes sociales para niños (Club Penguin y Boom Bang), en el marco de
referencia antes mencionado y de la investigación: “reglas de interacción
social que regulan los comportamientos de los niños en el ciberespacio”
(Urbina, 2010), que es un ejercicio orientado a entender la dinámica en la
socialización de los niños en las redes sociales.
La estrategia etnográfica que pareció ser la más adecuada para alcanzar el
objetivo del estudio fue la etnografía virtual. En la práctica, la etnografía
virtual es algo más que una descripción, más que interactuar con la
máquina. Es realmente un ejercicio de interpretación y reflexión continuas.
Al inicio de la investigación surgieron varios interrogantes: ¿Cómo
delimitar el objeto de estudio? ¿Dónde empieza y termina el contexto del
investigador? ¿Qué tanto debe observar? ¿A quién definitivamente debe
observar? ¿Es fiable la información que recibe de los informantes? Ponerse
en la tarea de delimitar el campo de estudio en un espacio tan extenso es
intimidante, por eso se hizo una delimitación empírica, a partir de los
conocimientos propios. Estas preguntas sirvieron para comprender que el
investigador es quien sitúa su objeto de estudio y éste no se ubica en el
texto que ve en la pantalla, es una construcción teórica, fruto de la
observación realizada, que se va gestando en la experiencia, en el registro
textual y en las anotaciones de campo.
El objeto de estudio se traza a partir de la interacción participante o no, que
el investigador mantenga con los informantes, como fue el interés de este
proyecto: caracterizar las reglas tácitas de interacción de los niños
cibernautas en las redes sociales Club penguin y Boom Bang y las
manifestaciones que se dan en cuanto al conocimiento o desconocimiento
de las normas que establecen estos escenarios virtuales. Se propuso
entonces partir del conocimiento de estas redes desde el aspecto físico y
social, para identificar las características visuales y de interacción en los
escenarios, las normas expresadas en la página Web o la información
brindada al usuario y contrastarla con la información recogida en las
observaciones de la interacción directa.
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Se inició por escoger los escenarios de la página en la cual
se haría la observación. La metodología de la etnografía
clásica decía que la estancia prolongada en un lugar
concreto permite hacer mayores análisis, al compartir en
comunidad la vida cotidiana, pero cuando se trabaja con
comunidades virtuales, cambia un poco este concepto. Más
que la permanencia prolongada en un lugar, es de interés
para el etnógrafo-virtual dar relevancia a los hallazgos
encontrados en los momentos de encuentro dentro de la
comunidad. El etnógrafo puede escoger a su criterio los
tiempos en los que efectuará sus observaciones, siempre y
cuando tenga en claro su objeto de estudio, las preguntas
que guiarán sus observaciones y los instrumentos que
aplicará para recoger la información, ya la experiencia le
dirá cuándo es el momento para dejar de observar y
comenzar a analizar la información recogida. Es importante
resaltar que no se trata de la cantidad de información, ésta debe ser
suficiente, de lo que se trata de analizar y conceptualizar sobre los hallazgos
encontrados a partir de la información recogida.
En el proyecto, fue importante entender el lugar en el ciberespacio. Esta es
una cuestión importante, porque el ciberespacio puede contener muchos
lugares y a la vez muchos escenarios. Un escenario es una sala de chat; una
parte del lugar macro con elementos que comparten los usuarios y de los
cuales se apropian. Plantarse un escenario con la pretensión de recoger los
aspectos de una vida no recoge directamente las interacciones. No se trata
de ubicarse únicamente en un escenario, hay que pensar en contextos
sociales diversos y en conversaciones simultáneas. Tal vez, las redes
sociales para niños tienen una riqueza en este sentido, porque se presenta
una diversidad de escenarios con una magia de color y objetos que de cierta
forma emiten una sensación diferente al informante sobre el lugar donde se
encuentra, lo que genera oportunidades que pueden facilitar determinadas
conductas.
La investigación de campo inicia con una fase de familiarización con el
contexto de las redes sociales Club Penguin y Boom Bang. Lo que incluyó
hacer una caracterización de aspectos concretos de estos escenarios
(colores, formas, usos, diseños). Todo esto con el fin de llegar al
conocimiento sobre el lugar, el escenario. A grandes rasgos, se puede
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describir Club Penguin como una página creada con el propósito de ser una
red social para los niños, con lo que se consideran como componentes de
seguridad en la web. Contiene una gran variedad de juegos y actividades,
utiliza los pingüinos como personajes principales, lo cuales pueden caminar,
hablar, jugar y participar en actividades con otros jugadores. Es un mundo
virtual para niños en forma de pingüinos. Boom Bang es una red social
creada especialmente para jóvenes y niños; presta salas de chat en forma de
islas, desiertos y junglas; el usuario accede con un avatar, personaje con
características humanas.
Otro aspecto que se tuvo en cuenta fue la identidad con la cual el
investigador iba a interactuar. Al comienzo, se intentó dar un nick
(apodo/sobrenombre) neutral. De manera arbitraria, se decidió darle un
poco de la personalidad del investigador. Aunque aquí aparece un dilema
ético: el procedimiento correcto es exponer desde el principio el objetivo de
la investigación, ya que en las redes sociales de niños se protege la
identidad del infante y no se pueden generar frases con nombres completos,
números telefónicos, entre otros, entonces que un adulto permanezca en
estos ciberlugares infiltrado y fisgoneando, no está en la normatividad. No
obstante, como este es un espacio de libre acceso, se trabajó sin ofrecer
muchas explicaciones; además, el moderador de la plataforma no lo
requirió.
Una vez el investigador se familiariza con el entorno y asume un avatar
para interactuar, se escogieron los escenarios o salas de chat con mayor
afluencia de informantes o usuarios, con estabilidad en la red y diversos en
sus elementos. Aprender a interactuar en estos escenarios requiere mucho
tiempo y paciencia. No obstante, esta etapa es muy importante, se puede
tomar nota de lo más relevante en el rol de investigador. Estas impresiones
fueron consignadas en el diario virtual:
“llevo horas mirando estos pingüinos y la verdad no hacen nada más que
lanzar caritas”.
Inicialmente, se empezó a llevar un diario de campo muy tradicional y unos
formatos de registro, que poco a poco se fueron convirtiendo en pequeñas
notas personales; esto debido a que la descripción del espacio y los
habitantes es muy complicada, completamente manipulada por la
plataforma. Se debe entonces transformar la pregunta: ¿Qué se debe
describir? ¿Para qué describir el escenario? Este se describe para tener
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particularidades de cada espacio, porque las formas de interactuar de los
informantes pueden cambiar en los escenarios y los elementos pueden hacer
parte de esta interacción.
Con el tiempo se obtuvo más dominio en el manejo de estas redes, se
visualizaron las posibilidades en los programas y la confiabilidad de los
informantes, además se amplió la habilidad de observación y, lo más
importante, en las pequeñas notas del campo hubo oportunidad de
sincerarse. A medida que se gana seguridad en el artefacto, también hay
mayor flexibilidad en los formatos de registro. Este ejercicio etnográfico se
convirtió en una práctica de observación libre que implicaba una
autorreflexión sobre los instrumentos.
Una vez elaborada la caracterización física de las redes sociales Club
Penguin y Boom Bag, se procedió a develar las características sociales, lo
que representó hacer un esfuerzo mucho mayor, que incluyó triangular la
información recogida y analizarla desde una postura teórica específica; la
teoría del lugar de Canter (1997). En consecuencia, se emplearon conceptos
teóricos que permitieron hacer una lectura de las reglas que caracterizan el
uso del lugar o escenario, los roles que adoptan los distintos participantes y
la manera como estos elementos se asocian con las características
espaciales.
Esta indagación se hizo a través de una observación no participante directa.
Se intentó no interferir en el desarrollo de la dinámica de la comunidad de
participantes, se extrajo información del contexto mediante el uso del mapa
del sitio de cada página, donde se señalaron los enlaces referentes a
tutoriales, política de privacidad, términos de uso, orientación a padres. Esta
información se pasó a un formato Word, que fue analizado mediante el
software atlas ti, a partir del cual se armaron categorías de forma inductiva,
con base en los elementos conceptuales de la teoría del lugar antes
mencionada.
En la siguiente fase se hizo una observación de los comportamientos de los
usuarios en estas redes, en los escenarios escogidos. Se observaron los
avatares en diferentes momentos y se registró la conducta espacial, con base
en un muestreo temporal en los diferentes escenarios, en los que se trató de
correlacionar las conductas de los individuos y los espacios (ciberespacios)
en donde ocurren, asemejando el ciberespacios a los límites del entorno
físico donde naturalmente se expresa una regla del lugar.
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En esta fase se pudo comprender que hay abstracción y traducción entre la
conducta observada y el dato registrado, aunque la memoria histórica de la
sala no queda guardada en ningún lugar, ésta tiene importancia por los
efectos y relaciones que se establecen en el chat. Los sentidos en la
interacción se encontraron implícitos en las acciones de los participantes y
en las memorias de anteriores interacciones de estos informantes con otros
escenarios, por ejemplo:
“este pingüino verde ayer estuvo en la discoteca, fue el que esquinió a mi
pituela y hoy está con la pingüi morada, en la cafetería, camina detrás un
buen rato… mire solo le manda caritas felices, ahí si no la lleva a la
esquina… no, jaja, se ve muy chistoso”.
Así mismo, el observador participante puede encontrar otros atenuantes en
el comportamiento de los informantes, si infiere el conocimiento social de
lo que sucede en este escenario de comunicación, los vínculos afectivos y la
dinámica de sociabilización, los cuales hacen parte del marco interpretativo
del investigador.
Para terminar, una síntesis de los principales hallazgos: el trabajo de
etnografía virtual permitió reconocer que las redes sociales virtuales sitúan
una serie de experiencias para niños que les confiere la posibilidad de soñar
e imaginar, ellas parecerían ser simula lugares menos nocivos que los
reales, en los que los niños participan de actividades como fiestas y juegos
de rol, visitan lugares como la playa, el restaurante, la biblioteca, es decir,
son unos mundos imaginativos que permiten al niño presentarse en toda su
naturalidad, lo que va de la mano con la posibilidad de mostrarse y aparecer
como quiera.
Los niños interactúan en las redes virtuales a través del juego, la invitación
a jugar es la posibilidad de hacer amigos, de ahí que se pase de una
transición de jugar solo a tener amigos y grupos sociales. Las amistades
toman fuerza en la red, se puede ajustar los amigos en las cartas personales,
ser amigo de alguien en la red se considera muy importante y no ser
admitido es decepcionante. Algunos tipos de conductas comunes son el
gusto por la competencia y los juegos de rol, el agrado de permanecer en los
clubes o la discoteca con el fin de tener una novia virtual. Por otra parte, la
participación en las fiestas de la comunidad genera un gran interés para el
niño, que se concentra en preparar su avatar como si fuese él mismo.
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La forma de comunicación se caracteriza por el uso frecuente de
emoticones, que permite expresar el sentimiento con sinceridad a través de
una imagen, es su sentir del momento, esto no requiere un esfuerzo por leer
o escribir para el niño, es muy raro encontrar parlamentos largos en las
conversaciones. También se puede comunicar con movimientos del avatar a
través de acciones como bailar, patear, volar, a lo que otro niño respondería
de la misma forma.

A manera de conclusión

A partir de la conceptualización sobre la etnografía virtual y la experiencia
del proyecto, es posible concluir que en la etnografía clásica la unidad de
análisis propuesta es el lugar como una representación de lo físico; en
cambio, en la etnografía virtual la unidad de análisis no se sitúa en un lugar
específico, es más bien un espacio simbólico que toma forma en el
encuentro con el otro, siempre mediado por la tecnología.
La etnografía virtual es una ocasión para transformar reflexivamente el
método de investigación tradicional, en el que se escriben formas de
estructurar y entender la sociabilidad en nuevos entornos.
Las redes sociales virtuales son una construcción psicosocial que llevan al
usuario a ocupar una dimensión diferente dentro del espacio, ya sea en la
interacción con otros o en la apropiación de un sitio, esto permite que cada
individuo tenga una percepción diferente de sí mismo y proyecte las
acciones que considere socialmente aceptables dentro de la red.
Las condiciones del contexto que favorecen o limitan estas experiencias y
oportunidades deben ser tenidas en cuenta en la orientación e inmersión del
niño en la red virtual. El compromiso es propender por un sano uso de estas
redes, la cual es responsabilidad de padres y colegios, donde
necesariamente se debe abordar y discutir el tema, potenciar en el niño el
aprendizaje de la vida y de su desarrollo, para ello, el acompañamiento de
padres y maestros es fundamental para orientar los comportamientos de los
niños en las redes; lo importante es preocuparse por conocer las redes e
incentivar a los niños a hablar de sus inquietudes, miedos y fantasías
relacionados con éstas.
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ETNOGRAFÍA DE LA CIUDAD DESDE LA BICICLETA

Mónica Dávila Valencia

Introducción

La etnografía es una estrategia de investigación dirigida a la comprensión
de cualquier tipo de grupo y sus prácticas, que utiliza todos los medios que
puedan dotar de sentido a una realidad.

Aunque los estudios de etnografía se han enfocado siempre en temas
antropológicos, en la actualidad, la etnografía implica investigaciones desde
diversas disciplinas. Desde el campo de la psicología, la etnografía, pensada
como una herramienta que describe de manera completa o parcial un grupo
o comunidad, permite abordar las problemáticas que se entretejen en torno a
las relaciones de los sujetos y la bicicleta en el espacio público. Mediante el
recorrido en una bicicleta se pretende observar y detallar la vida y las
prácticas que permitan entender al ciclista en el contexto urbano.

La perspectiva de ilustrar la experiencia mediante la
etnografía permitió salir a montar en bicicleta con otro
sentido y ver a la gente desde un punto de vista muy
personal, observar cómo son sus experiencias desde la
sencillez de lo cotidiano. Así, se piensa, se habla y se siente
en bicicleta.
Las fuentes utilizadas para el análisis etnográfico fueron la
observación minuciosa del comportamiento de los ciclistas
y de la ciudad durante los recorridos en este medio de
locomoción, además de entrevistas, notas de campo y
fotografías. Metodológicamente, es un proceso que parte de
una lectura personal de la descripción de las situaciones
observadas y de la escritura de narraciones contadas por
aquellos que usan la bicicleta como medio de transporte o
recreación.
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Para comprender el proceso perceptual del entorno hay que remitirse, en
primer lugar, a lo que los investigadores del fenómeno psicológico dicen al
respecto. Resulta importante para efectos de una descripción de la
percepción del entorno urbano mencionar a Kurt Lewin (1944), quien
planteó el concepto de espacio personal como esa franja que rodea a un
individuo, que es considerada privada y que hace parte de cada uno. El
espacio personal es físico o social, es dinámico y permite discrepar la
dimensión de realidad o irrealidad dentro del espacio vital psicológico;
Egon Brunswik (1975) se refirió al proceso perceptivo que el individuo
tiene para conocer el entorno y en el que la percepción del ambiente viene
de la diversidad de estímulos que se presenten, para identificar el entorno
como es. Así, según el “modelo de lente” del mismo autor, el proceso
perceptivo consiste en seleccionar los estímulos distales que se consideran
más válidos ecológicamente y procesar o utilizar los estímulos proximales
resultantes (impresiones subjetivas de los primeros) para llegar a una
percepción o juicio ambiental.
Según Bell, Fisher, Baum & Greene (1996), las condiciones físicas del
entorno –el control de estímulos–, las particularidades individuales, las
condiciones sociales, los factores sociales y culturales generan diferencias
en la percepción del entorno. Para Holahan (1999), la percepción ambiental
implica el proceso de conocer el ambiente físico inmediato a través de los
sentidos, lo que significa retener la información, comprenderla y
almacenarla. Existen adicionalmente efectos del medio sobre la percepción;
uno es la influencia de un tipo individual de estimulación sobre el
individuo, y otro es la socialización dada por el medio que afecta la forma
de ver la realidad o el estímulo. De esta forma, relacionarse con el entorno
es el primer ejercicio para involucrarse con cualquier tipo de experiencia.
De otro lado, están las sensaciones que emergen por medio de los sentidos:
oídos, ojos, gusto, tacto y olfato, a través de una serie de estímulos que se
asocian con los receptores sensoriales y originan información que se
procesa cada segundo y se convierte en herramienta necesaria para el
desenvolvimiento de cada persona.
Se debe entender la relación que tienen los ciclistas con el ambiente y cómo
entre ambos se construye la cotidianidad y se afectan mutuamente, porque
la relación existente es dinámica y recíproca; así es como se establece la
relación ambiente-persona (ciclista) con la ciudad. Como menciona Páramo
(2007): ”Nuestro comportamiento está ligado al ambiente”, lo estamos
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como organismos, desde que nacemos, y como ciudadanos, como personas
que generamos situaciones, que construimos y ocupamos espacios para
relacionarnos con los demás. Es importante por consiguiente reconocer que
existe un espacio, un ambiente, que es real y es en el que nos movemos e
interactuamos para establecer nuestras propias experiencias”.
Así, comprender, vivir y sentir el espacio urbano se convierte, a través de la
bicicleta, en un proceso perceptivo y de acercamiento con las experiencias
cotidianas, con la ciudad, el andén, los desplazamientos (los viajes), el
imaginario, el semáforo, la interacción con otros, el contacto físico verbal y
no verbal y con el acercamiento a lugares que se conocen y desconocen en
ese espacio que se denomina público.

Punto de partida

Preguntarse cómo iniciar un recorrido por la ciudad en bicicleta significa
tomar un camino que conduce a una larga permanencia y, a la vez, a
detenerse con frecuencia: observar, sentir el aire, nuevamente observar, oler
y especular qué tipo de relaciones se dan entre los que circulan por la
ciudad en bicicleta y entre ellos y la ciudad. Es preciso contextualizar este
recorrido desde los grupos humanos que usan la bicicleta y que se organizan
en cada espacio de la ciudad: “Los amigos del bicin”, “Los ciclopaseos de
los miércoles”, “Ruta 17”, “Bicicafe”, “La vida en bicicleta”, “Mejor en
bici”, “Bicibogotá” y “La mesa de la bicicleta”, entre otros.
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La pregunta se centra en cuál es el papel que cada uno juega, su articulación
y los componentes biológicos, psicosociales y culturales que aportan a la
circulación de bicicletas en la ciudad. “Los amigos del bicin” es un grupo
que tiene como finalidad instalar estaciones de acopio de préstamo de
bicicletas donde exista mayor demanda de ellas.
El grupo “Los ciclopaseos de los miércoles” hace recorridos en bicicleta y
conduce a los usuarios a sitios que muchos no conocen, generalmente son
paseos nocturnos y antes de empezar se ofrece una oración a San Pedro
Santo-bicicletero—: “Cobíjanos de las inclemencias del tiempo,
regalándonos cielos azul, sol, luna o estrellas. Aleja de mí los peligros en
ruta y aleja de mí a los que no respetan la bicicleta”.
“Ruta 17” efectúa recorridos, carreras urbanas y recorre la ciclovía.
“Bicicafe” alquila bicicletas por horas o por un día completo, se soporta en
“Bicitours”, una propuesta especializada en extranjeros con guía bilingüe
dentro y fuera de la ciudad.
“La vida en bicicleta” promociona este vehículo como medio de transporte
para viajar por el mundo. “Mejor en bici” asesora empresas que deseen
acoger el sistema de bicicleta al trabajo y presta servicios informativos de
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valoración (movilidad, salud, psicológicos), organiza rutas y brinda el
servicio de mantenimiento de bicicletas. “Bicibogotá” pretende movilizar y
promocionar el uso práctico, seguro y diario de la bicicleta a través de la
red; mantiene a los usuarios al tanto de información sobre la bicicleta y los
sensibiliza en aras de convertir a Bogotá en una ciudad amigable para los
ciclistas.
Finalmente, “La mesa de la bicicleta” “es un espacio de discusión y
concertación para la generación de acciones que promuevan un mayor uso
cotidiano de la bicicleta. Está conformada por funcionarios públicos de la
Secretaría de Movilidad, Instituto de Desarrollo Urbano y el Instituto
Distrital de Recreación y Deporte, organismos internacionales, expertos
activistas interesados en crear un espacio permanente de consulta y
acercamiento entre agentes sociales, entes municipales, gremios, grupos de
investigación, universidades y organizaciones en general, que tratan de
impulsar el uso de la bicicleta como opción de transporte en una estructura
de movilidad urbana sostenible” (“La mesa de la bicicleta”. Documento
interno). Además, organiza la semana de la bicicleta en Bogotá, un espacio
creado para todas aquellas personas que de alguna manera pretenden
incentivar el uso activo de la bicicleta como medio masivo de transporte.
Estas propuestas representan para algunos ciclistas lo que debe ser la
ciudad. De esta manera, se comienza a reconstruir mediante hechos reales
una memoria reciente de Bogotá en el tema de la bicicleta.
Otro punto de partida es el tema de las normas que los ciclistas deben
cumplir para estar dentro de la ciudad. Es un tema de ordenamiento
territorial que sólo conocen quienes transitan día a día en bicicleta; tener
claridad de las normas de tránsito es un ejercicio de reconocimiento y de
lectura semiótica de las señales y los símbolos. Es preciso una actitud y un
comportamiento apropiado frente al cúmulo de reglas que se establecen de
manera clara en el colectivo de ciclistas. Hay que pensarlo como un
conocimiento tácito, por ejemplo, cómo es el cruce de los semáforos; quién
tiene prelación; ¿es o no correcto usar el pito en los trayectos en los que hay
muchos peatones invadiendo la ciclorruta?, ¿qué hacer cuando termina un
tramo de ciclorruta: seguir por el andén o bajar a la calle? Todo esto
conduce a la reflexión de cómo, a través de la vivencia de los lugares, los
ciclistas poco a poco encuentran su propia forma de cruzar, sus criterios
íntimos de percibir a los demás, la claridad sobre cada lugar y la manera de
desenvolverse en ellos.
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Recorridos en la distancia

“Desayunar en casa, trabajar en la 170, almorzar en Chapinero, estudiar en
la Javeriana, tomar un café en el Juan Valdez de la 76 con 9ª y, finalmente,
comer en Unicentro, es uno de los viajes de la semana”.
Ser viajero a través de la bicicleta admite adentrarse en el mundo de la
ciudad; estar en ella, con ella, a partir de ella, a través de ella; es conocer, en
cada viaje, su organización, su desorganización, su historia, su futuro, sus
huecos, sus basuras, sus parques, sus andenes, sus caños, su gente, sus
vidas. Cada esquina gira en su cruce, cada semáforo se convierte en la luz
que ilumina el camino, cada carro es el posible cegador de la ruta. Cada
recorrido o viaje crea experiencias de interacción entre ciclistas, los lleva
entre la realidad y la imaginación. De esta manera, se sabe cómo coexistir
con los otros, se conoce, se desconoce, se explica el sentido de los
comportamientos de la ciudad, se dialoga (sin hablar), hay concentración y
distracción. El recorrido permite que se compartan territorios, se socialice,
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se aísle, se converse, se den encuentros. La bicicleta es el objeto intermedio
para que todo ello ocurra.
Para salir en bicicleta hay varias cosas a tener en cuenta: cuál es el
recorrido, la hora de salida, el lugar de destino, los accesorios que se
requieren, el tiempo que se empleará para la llegada y entrada al lugar de
destino y las cosas que hacen parte del mobiliario personal. Con estas
especificaciones inicia el recorrido; algunos son lluviosos, afanados,
interrumpidos, helados, pinchados, tristes, pensativos y accidentados; otros,
al contrario, son entretenidos, azules, verdes, de colores, calientes,
emotivos, noticiosos, musicales y sociales. Cuando se llega al lugar de
destino es de carácter obligatorio hallar un parqueadero –cuando la bicicleta
es convencional–, pero cuando la bicicleta es plegable, la situación cambia.
El tiempo se detiene de forma especial, las miradas caen precipitadamente
sobre la bicicleta y los comentarios no dan espera: “¿Esa es la que se
“desarma”?”; “Señora, ¿a dónde se dirige? Los parqueaderos son en la parte
de abajo”; “Usted no puede entrar esa bicicleta”; “Localizaré al jefe de
vigilantes”. Por ello, es clave que el tiempo que con antelación se calcula
para la llegada y entrada al lugar de destino cuente con este tipo de
imprevistos. Cuando el jefe de vigilantes se acerca, observa la bicicleta –y a
quien la conduce–, el omnipotente decide que la bicicleta puede ingresar y
el proceso de doblar y guardar lo que se trae en la alforja es de diez a doce
minutos. Ésta es una de las situaciones que vive un ciclista en lugares de
acceso público en Bogotá.

Representación de lo urbano y el espacio

La ciudad que se construye a través de la bicicleta está determinada por lo
observable: edificios, vías, puentes, monumentos; lo urbano se manifiesta
en los límites físicos que se encuentran por doquier: la vía, la ciclovía, la
ciclorruta, el andén, la calle, el parque, el parqueadero, el humedal, el
puente peatonal, los cuales son fluctuantes, fortuitos, circunstanciales, sin
una constante y son el escenario que hace posible la vida social.
El espacio es una manifestación construida por las sociedades, algo que las
somete, que puede ser inadecuado, imprevisto, sorprendente, absurdo:
tirarse en el parque a descansar, comer mazorca y salpicón, levantar la carpa
en el Simón Bolívar, llevar al perro en el morral, hacer picnic y ver

reyqu
Sello-23



aeróbicos en el Parque Nacional. Cuando se está montado en una bicicleta
todo esto es posible, es la manera en que se revelan algunas de las
representaciones que un ciclista puede tener alrededor del espacio y de lo
urbano. Así lo cuenta Julio Roberto Blanco, de 40 años, un vigilante de un
edificio al norte de la ciudad, quien se desplaza a diario en su bicicleta
desde la 183 con 9ª hasta la 127 con 17. Dice él que utiliza la bicicleta por
ser una forma de transporte rápida, que no genera trancón. Se jacta de no
haber tenido accidentes. Utiliza ropa cotidiana cuando monta en bicicleta.
Manifiesta que le toca usar el casco y que le molesta porque suda mucho;
un día, por no utilizarlo, fue sancionado con un comparendo que le costó
$65.000. Todos los días recorre la misma ruta: baja de la 9ª con 183, cruza
el caño de la 163 hasta la 19 y llega a su destino. Adicional al recorrido
cotidiano, de vez en cuando sale a la Ciclovía de la 170 con Boyacá.

Relaciones con la bicicleta

Relacionarse con la bicicleta es relacionarse consigo mismo, con los demás;
es compartir con otras bicicletas –de otras marcas, de otros lugares, de
diferentes dueños–; es hallar la reciprocidad de las diferentes experiencias y
los lazos que esto proporciona, es la manera de expresar la relación directa
que se tiene con el espacio público y con las personas. De allí se deprende
la necesidad de interactuar, de tener la mayor cantidad de encuentros y
reencuentros, de intercambios de información, de rutas y proyectos en los
que la bicicleta rueda de primera. Cada ciclista cuenta con un conjunto de
individualidades que lo hace único e irrepetible, que lo distingue y lo
representa ante los demás. Encontrarse con un ciclista en la ruta significa
mirarlo, parar (si es conocido), detallar su bicicleta y compartir un momento
del camino, preguntar, compartir una ruta, recordar una salida o planear un
nuevo encuentro, descubrir la complicidad y despedirse de forma sencilla.
Es también el reconocimiento mutuo de anonimato como ciclistas dentro de
la ciudad.

¿Por qué movilizarse en bicicleta?

¿Se monta en bicicleta por placer, para estar en forma (es saludable), para
no contaminar y ayudar al mantenimiento del medio ambiente, para conocer
la ciudad, para evitarse los trancones y llegar más rápido, para conocer
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personas y hacer amigos, para tener una mejor apariencia física? Son
muchas posibilidades válidas para responder la pregunta, pero preguntarlo
al ciclista que lo vive de manera cotidiana arroja un interesante y diverso
cúmulo de perspectivas, al que se llega mediante las respuestas entregadas
por varios de los integrantes del grupo de Facebook “Bicibogotá”.
Fue importante, como parte de esta etnografía, recopilar algunos
testimonios adicionales de quienes son usuarios frecuentes de la bicicleta en
sus recorridos por la ciudad. A continuación, se anexan las respuestas
“textuales” de algunos usuarios:
 

— “La vida cambia cuando se monta en bicicleta... o mejor, a mí eso me
pasó, por ende se lo recomiendo”.

—“Una bici no genera contaminación, mejora el rendimiento del cuerpo
y cuando uno la usa, hay un contacto más fuerte con el ambiente;
respirar aire puro, adrenalina, paisajes”.

— “Porque se ahorra combustible, se hace ejercicio, se queman calorías,
es más divertido; el ejercicio te genera mejor estado anímico, mejor
genio, más tolerancia. La bicicleta no contamina el ambiente, se
invierte menos en su mantenimiento. Tenemos vías en Bogotá”.

—“Porque es una decisión ambientalmente respetuosa, económica,
comparada con respecto a otros modos de transporte, provechosa para
la salud y el estado físico del ciclista, y ayuda a la promoción de la
sana convivencia entre los diferentes tipos de usuarios de la
infraestructura de uso público. En determinados tipos de viajes (se
afirma que es conveniente para trayectos entre 1.000 y 7.000 metros en
entornos urbanos) es una opción más rápida que cualquier otro modo
de transporte, y un aspecto bien importante, es que los únicos gastos
obedecen al mantenimiento y al estacionamiento. Es decir, no requiere
seguro obligatorio, ni registro ante el ente regulador del tránsito en las
ciudades (en la gran mayoría, por lo menos). Obviamente, tampoco
implica gastos por concepto de combustible. La mecánica de la
bicicleta es bastante sencilla y, finalmente, agregaría un último
argumento, no menos importante: ¡te permite sentir el viento y el sol!
Personalmente, el único inconveniente que le veo es el tema de la
lluvia, pero nunca pasará nada más grave que una simple mojada”.
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—“Por economía, por ecología, por apoyar a la descongestión vehicular,
por la rapidez en el desplazamiento”.

—“Empezó como un medio de transporte, pero se volvió para algunos
un pasatiempo, un elemento sano de diversión, con el que podemos
canalizar nuestra energía hacia un cuerpo y una mente sana. De allí
que a algunos se nos convierta en una pasión por la vida, por la salud,
el deporte, los amigos. También podemos socializar con la bicicleta.
Además está la libertad que sentimos al conducir una bici. No sé qué
haría sin ella, tal vez otra actividad como lo hice alguna vez, pero
cuando me metí de lleno en el ciclomontañismo sentí que encontré mi
pasión por la vida”.

— “Porque la vida es mejor en bicicleta”.
—“Porque es andar entre el cielo y la tierra”.
— “Sin orden de importancia... Por salud, por economía, por diversión,

para llegar rápido y contra el tedio. Porque se ajusta a mis necesidades.
Porque para movilizarse no se necesita una tonelada de hojalata. Miles
de motivos se me ocurren. Podría quedarme escribiendo de aquí hasta
pasado mañana”.

—“Porque te hace feliz”.
— “Es la opción más rápida, ecológica, económica y divertida, aun con

los problemas de inseguridad y las pocas opciones de parqueo”.
—“Lo que más disfruto es la posibilidad de moverse o transportarse por

lo que la propia fuerza puede, un asunto de valía. Otra satisfacción está
en los pensamientos, en todo lo que te imaginas mientras ruedas en las
noches. Muchas veces, cuando vengo hacia la casa tarde, pasan por mi
mente cantidad de cosas de manera aleatoria sobre temas variados, lo
interesante es que mientras voy pedaleando los asumo o vivo de
manera diferente, no sé si te ocurre similar, porque con varios amigos
hemos compartido esta vivencia y nos parece sin igual”.

— “Andar en bicicleta es la mejor forma de transportarse en áreas
urbanas. Es saludable, económico y amable con el planeta... para mí,
realmente es un placer... me transporto en bicicleta a diario y no lo
cambio por nada”.

— “Porque estoy en cinco minutos en cualquier lado, porque no cojo
trancón, porque puedo charlar con otro ciclista, porque puedo cantar
mientras avanzo, porque no gasto plata en gasolina y parqueaderos,
porque hago ejercicio, porque no congestiono las vías perjudicando a
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quien sí necesita carro, porque no hay hora pico, porque siento la brisa
en la cara”.

—“Porque tengo libertad de moverme para donde quiera, cuando quiera
y sin depender de si tengo o no plata”.

—“Por pasión”.
—“La respuesta corta sería ‘porque me gusta’, pero dejaría por fuera

motivos importantes por los cuales monto en bicicleta”.
—“Andar en cicla ayuda a mejorar nuestro organismo, físico y mental.

Distrae, puedes conocer más gente si te integras fácil, por lo menos
cuando estás en la ciclorruta. Ayudas a mejorar el medio ambiente,
dicen que el ejercicio mejora la parte sexual y no lo niego, este deporte
es súper para eso”.

—”Porque es más rápido, es bueno en Bogotá”.

Esto es descubrir desde la mirada real las configuraciones particulares de
los ciclistas respecto al por qué desplazarse en bicicleta.

Algunos rostros de los ciclistas

Para reconocer los rostros de los ciclistas hay un escenario perfecto y es la
ciclovía. Según definición del Instituto Distrital de Recreación y Deporte de
Bogotá (IDRD): “La ciclovía bogotana es un espacio lúdico que se
conquistó a favor del uso del tiempo libre, la recreación y el deporte, por
donde usualmente circulan automotores”, igualmente, es un mobiliario de la
infraestructura vial de la ciudad que se destina generalmente para la
circulación de vehículos de motor y que los días domingos y festivos se le
da apertura momentánea para compartir espacio con ciclistas, caminantes y
deportistas, entre otros, para convertirse en el parque lineal más grande del
mundo.
En la ciclovía cada quien se puede considerar un detective del otro, de su
forma de pensar, de su comportamiento; por eso es tan importante su
presencia personal; situaciones como seguirle el camino en su bicicleta e
indagar cuál será su destino final, detallarlo y observarlo. Ver su apariencia
externa, su rostro, sus líneas, la luz que irradia, su humor, sus distintas
experiencias (evidenciar si genera confianza, de qué manera toma
decisiones, cuán retraído puede ser, cómo elije a sus parejas, cuánta energía
posee, si su corazón es abierto, en qué grado está su necesidad de
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reconocimiento y qué tan intenso pueda ser…). Es como una fotografía que
permite ver la materialidad, vislumbrar la realidad y a veces descubrir lo
imposible.

Ver la ciudad desde la bicicleta

Ver la ciudad desde la bicicleta es ver el color de la ciudad, verla “más
allá”; es ver en grande los avisos verdes sobre los horarios de restricción de
los vehículos particulares; la lista del pico y placa; los retornos a 200
metros; los paraderos de buses, donde nunca hay gente parada esperando a
que el bus pase; los avisos de los paraderos con publicidad nueva. Durante
el recorrido es normal tener de vecinas a las busetas, con su atuendo de
mugre que recogen en el camino y que muchas veces ensucia la ropa (andan
tan pegadas al andén que son los ciclistas, quienes las limpian). Ni qué decir
de las bocanadas de esmog que se recibe de las busetas cada día, ni de sus
paradas inusuales.
También se encuentra durante el recorrido a los trabajadores contratados por
la Alcaldía Mayor para romper y arreglar las calles. Ellos aparecen en las
fotografías del periódico, saliendo del supermercado, cruzando el andén.
Ellos manejan carreta, camión y esos aparatejos amarillos marca “New
Holland”, que rompen calles e invaden la ciclorruta. Estos trabajadores
están encargados de arreglar y trastornar las vías. En la calle 127, entre
carreras 19 y 15, se ven tramos de ciclorruta con imponentes postes en la
mitad, que impiden el paso de los ciclistas.
Cuando se hacen desplazamientos en bicicleta, se ve al compañero ciclista
con sus parrillas delantera y trasera llenas de encomiendas y cartas; en el
bolsillo derecho de su camisa la lista de direcciones, generalmente sus
bicicletas están rucias del mugre y desajustadas o “descobaladas” (sus
llantas no son uniformes). Mientras se sigue el camino, aparecen los
semáforos “bien amarrillos” o señales de tránsito que están ubicadas de
manera estratégica al lado de árboles jóvenes, hermosos parajes cubiertos
por hojas que han caído con el tiempo; desde allí se puede observar un
bicitaxi, de carpa verde y marco rojo que cruza con cautela sin pasajeros a
bordo y que hace el mismo recorrido cada día.
Al lado de la ciclorruta aparece un vendedor ambulante y un voceador de
periódico con su chaleco verde fosforescente y su gorra y su uniforme azul,
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lleva en su pecho una caja con la mercancía que vende cuando el semáforo
está en rojo. Es común encontrarse con personas que trotan por la
ciclorruta, llevan un paso suave y ocupan un carril de la misma, con lo cual
generan, en algunas ocasiones, situaciones de riesgo para quienes van en
bicicleta.
Al levantar la mirada se observan las señales de tránsito empotradas en la
mayor parte de zonas verdes de los recorridos –30, semáforo, prohibido el
tránsito de perros (quienes transitan a granel por la ciclorruta), pare, ceda el
paso–. La ciudad cuenta actualmente con muchas paredes en las que han
plasmado grafitis que nos muestran sobre la imaginación de la gente.
Cuando el recorrido es en las primeras horas de las mañana, es común
encontrar hombres y mujeres de la tercera edad caminando por los andenes
contiguos a la ciclorruta, algunos solos, otros acompañados por sus perros,
de andar lento y apacible.
La invasión de avisos comerciales es agobiante: avisos de peluquerías,
entidades bancarias, restaurantes, ferias artesanales, almacenes de ropa,
calzado, droguerías, fotografías, parqueaderos públicos, venta de cortinas,
talleres de carros, cafés internet, bares, cerrajerías, supermercados,
televisión por cable, artículos médicos, institutos de inglés, veterinarias,
venta de alfombras y de minutos, entre tantas cosas más.
El recorrido está lleno de anécdotas. “Alguna vez, mientras transitaba cerca
a uno de los tantos canales que existen en la ciudad, vi como un par de
hombres disfrutaba de una siesta al lado del canal sin percatarse del olor
apestoso que de éste emanaba; al regresar, los busqué con la mirada, no
estaban, habían dejado allí sus colchones: siete panales de huevos
milimétricamente ordenados”. De otra parte, pasar por los caminos
diminutos que se forman entre camión y camión cuando un tramo de
ciclorruta se termina y a lo lejos ver el puesto de venta de hierbas y flores al
lado de un árbol y una señal de tránsito de “prohibido parquear”.
Es muy usual encontrarse con regueros de basuras, desechos y cajas en
algunos tramos de ciclorruta, andenes y zonas verdes, lo que da mal aspecto
al lugar y al recorrido, ni hablar de las grietas y huecos de algunas rutas.
Es una distracción ver cómo un gran número de palomas se posan en las
cuerdas de las luz y bajan a invadir la zona verde por donde transitan los
ciclistas; al lado, una señora, con su gorra manchada y su canguro en la
cintura, va en una bicicleta de carga llena de cartones, cruza el semáforo
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rápidamente. Un bicitaxi transporta su carga con urgencia. Los barriletes
con formas de mariquita, abeja, flor colorean el horizonte.
Es usual ir por el camino y ver ciclistas que no llevan casco protector; los
vehículos particulares y públicos toman cruces indebidos, con lo que
generan accidentes. Es triste ver desde la bicicleta a los desplazados,
muertos de frío y hambre, a la intemperie padres e hijos, sin un techo, sin
qué comer, sin un lugar para abrigarse; cerca a ellos, una carreta llena de
frutas con salpicón se ofrece para el consumo de los transeúntes.

Cómo se siente la ciudad desde la bicicleta

Finalmente, se acude a los testimonios de usuarios de la bicicleta, cada uno
con una visión particular de la ciudad desde su medio de transporte.
 

“Ver la ciudad desde la cicla se relaciona con lo que vas observando en los
trayectos: vías, barrios, gente, paisaje urbano, lo evidente. Vivimos, y es lo
más bonito, pensamientos y reflexiones personales, uno evalúa la vida
mientras pedalea (sobre todo en las noches), se detiene en situaciones
problemáticas, se enamora desde una bicicleta, se tienen visiones sobre la
ciudad, reforzamos nuestros sueños, volvemos a ser niños. La bicicleta nos
permite regresar a la niñez, permite miradas interesantes y amables, tanto
por lo que se ve como por lo que se vive y se siente. Si bien uno observa
mientras avanza calles, barrios, vías y comparte con otros peatones, ciclas,
vehículos, lo que más me gusta son las sensaciones, los pensamientos sobre
lo que uno va encontrando, la ciudad en general, y sobre uno mismo, la
revisión de decisiones, las relaciones personales, los procesos en los que
uno está. En las noches me parece más emocionante, son veinte o
veinticinco minutos hasta mi casa, que es un recorrido conmigo mismo,
durante el que pasan por mi mente gran cantidad de imágenes vitales. Llego
emparamado en sudor y satisfecho para cerrar la actividad del día, así sea
en la noche”

(Alejandro Luna).
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“Si es hora pico, la ciudad se percibe y se siente totalmente caótica,
generando más y más contaminación visual, ruido, gases, pero cuando no es
hora pico se siente muy tranquila, relajada, hermosa”

(Christian Pineda).
 

“La ciudad se percibe segura, más caliente (la temperatura). Se aprecia y
valora más cada árbol que uno tiene cerca. Se percibe más pequeña que
recorriéndola en carro o bus, pues uno se da cuenta que nada queda tan
lejos”

(Andrés Myar).
 

“La ciudad palpita, es como un mantra... es un ritmo seductor entre mi
pedaleo, el desplazamiento y el tun-tun de mi corazón”

(Yahaira Uno).
 

reyqu
Sello-23



“Se ama, se disfruta, se saborea”
(Óscar Mauricio Ochoa).

 

“Desde la bicicleta se sienten y perciben las diferentes realidades, conoces
realmente la ciudad, puedes sentir la actitud de la gente en diferentes
situaciones... Me gusta mucho la bicicleta porque realmente se conoce
mucho...”

(John Fredy Jiménez).
 

Sensaciones y emociones

Cuando se recorre la ciudad en bicicleta es extraordinario ver cómo
cambian las nubes de lugar, cómo se mueven y se dispersan con el viento.
La sensación del aire que golpea la piel (el frío que penetra en los poros o el
calor que acaricia). El viento en la punta de la nariz, en las orejas. Escuchar
el viento de frente y escucharlo con la cabeza de lado, abrir la boca y
dejarlo entrar a distintas velocidades, según el pedaleo. Escuchar también la
ciudad que late con violencia y aceleración, sentir cómo se sobresalta y se
detiene; las palpitaciones de la ciudad se sienten en el pecho de quienes la
recorren, comienzan por la garganta, pasan por el cuello y llegan al corazón.
Los olores llegan y se van, vuelven, se detienen, se quedan como el de las
flores al iniciar un recorrido matutino. El olor del césped, el olor que emana
de éste cuando es cortado es una sensación deliciosa que recorre cada lugar
del cuerpo y se instala en la mitad del pecho. Desde la cicla se pueden oler
las calles, los caños, la gente que sobrepasa a la otra, el paso por un café,
por un restaurante, por una clínica; se pueden oler las naranjas que
exprimen en los puestos de venta. Infortunadamente, también se percibe el
cigarrillo que circula en el ambiente (ese que sale de bares, cafeterías y
lugares cercanos a las universidades), aislado de los diferentes perfumes de
los peatones; el humo de las quemas.
Otro aspecto a tener en cuenta es la transformación que sufre el paisaje con
cada pedaleo. Los postes grises adornan la ciclorruta de la 19; después, un
paraje hermoso, las hojas de los árboles caen y hacen imperceptible la
diferencia entre el césped y el andén. Los árboles se alinean para hacer una
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calle de honor a quienes los observan desde la bicicleta. No todo es
hermoso; también están las calles sucias, las vías en mal estado, los
hombres y mujeres que deambulan; huecos muy grandes, algunos llenos de
agua, que dificultan el desplazamiento.
Las emociones que se experimentan al recorrer la ciudad en bicicleta son
variadas, algunas generan inquietud: el miedo a cruzar por un lugar
desconocido o posiblemente inseguro, el enojo al ver que un taxista o
conductor de bus cierra el paso, la sensación de subirse por un andén o
infringir una vía, la frustración de no poder usar la bicicleta por las
inclemencias del clima; la rabia por el que trató de robar o insultó. Algunas
veces, después de mucho tiempo de trabajo, lectura, ordenamiento de
información, salir y dar una vuelta en bicicleta permite ordenar las ideas,
resolverlas y aclararlas, así, un paseíto en bicicleta se convierte en la mejor
maniobra para pensar y disminuir momentos de estrés.

Estar en bicicleta dentro de la ciudad

La movilidad sigue siendo una necesidad de cualquier ser humano; ir de un
lugar a otro en transporte público, particular o a pie es una actividad
repetitiva, cotidiana, necesaria y que muchas veces termina por ser
cuestionada y repensada, debido al tiempo que en ésta se invierte. Cada día
la ciudad está más invadida de vehículos particulares, públicos,
motocicletas y las mal llamadas “bicicletas de motor”, que ocupan gran
parte del espacio público dedicado exclusivamente a las bicicletas –las
ciclorrutas– y generan una gran carga de gases contaminantes, como
dióxido de carbono(CO2), dióxido de nitrógeno (NO2), PM10 (material
particulado menor a 10 micrómetros (PM10), dióxido de azufre (SO2) y
ozono(O3), además del diesel, que van a parar a la atmósfera y que afectan
la salud.
No se pueden dejar a un lado temas tan álgidos como los accidentes y la
inseguridad (que podría denominarse in-seguridad, ya que muchas de las
razones por las que se sufre de este flagelo en Bogotá tiene que ver con el
despiste de las personas al desplazarse de un lugar a otro y la elección que
hacen de los lugares para tal desplazamiento). Los ciclistas tienen
accidentes de tránsito un poco menos que antes, pero se siguen causando los
mismos daños, las mismas lesiones y las mismas pérdidas fatales. Sin
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embargo, ya existe conciencia por parte de “algunos” (entre comillas,
redundante además) conductores sobre la presencia de los ciclistas. Tener
que transitar por una vía que no sea la ciclorruta es un riesgo de alta
magnitud, significa lidiar con taxistas, conductores de bus, conductores que
no saben para que existen los retrovisores, pero en cambio tienen claro para
que sirve el pito. Transitar por las ciclorrutas también tiene su riesgo; el
cruce de las calles es un tormento, pues la prioridad en la vía son los carros.
Un ejemplo es el recorrido de la ciclorruta de la carrera 11, donde hay
tantos semáforos que los conductores deberían darle prioridad al ciclista.
“Una tarde, cuando transitaba por aquella ruta, al cruzar la calle 79 con
carrera 11, me sorprendió ver un accidente, la sorpresa fue ver que era de
una ciclista con un taxista. La mujer iba a cruzar la calle en sentido Sur-
Norte, cuando el taxista simplemente siguió sin darle prioridad y por
supuesto fue derribada de su bicicleta. Ella, de unos 27 años, venía con su
casco, su bolso, sus tacones y fue embestida de manera que no pude evitar
acompañarla mientras esperaba la llegada de la policía. Otro accidente, que
observé a cierta distancia (la impresión me impidió acercarme), ocurrió
cerca al Portal Norte, sentido Norte-Sur. Al girar a la derecha para dirigirse
hacia la Avenida Boyacá, un ciclista, al parecer mensajero de un almacén
cercano, pues trasportaba unas cajas, fue embestido por un carro particular
y falleció”. Cabe pensar en las pérdidas que este tipo de muertes genera en
las familias de los ciclistas. Así se podrían enumerar cientos de situaciones
en las que los más afectados son los ciclistas de bajos recursos económicos,
quienes utilizan la bicicleta exclusivamente como medio de transporte y
trabajan, en general, en lugares distantes de sus hogares.
El otro tema álgido es la inseguridad; la ciudad no cuenta con una
infraestructura ni con seguridad para los ciclistas, algunos sitios de
circulación cotidiana son tan peligrosos que quienes deben pasar por allí se
ven obligados a hacer largos desvíos en los que tardan mucho más del
tiempo previsto; ello, para evitar ser atracados. Algunos de esos lugares son
caños, lugares solitarios, riesgosos, donde alguna población se esconde,
duerme, lo que se presta a situaciones de riesgo, sin un agente de policía o
bachiller que verifique el paso de la cantidad de ciclistas que circulan por
allí.
Algunas de las razones que esgrimen algunos ciclistas para abstenerse del
uso de la bicicleta son los robos y la inexistencia de ciclorruta en muchos de
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los tramos del recorrido. Los huecos y la construcción de alcantarillas
contiguas a los andenes en las vías son otros factores de accidentalidad.
Estas alcantarillas son construidas con espacios muy abiertos y anchos, en
los que se pueden atascar las llantas de las bicicletas.
Otro factor importante para el estudio de la bicicleta en el espacio público
tiene que ver con la relación entre ésta y las mujeres. Ellas requieren otras
formas de movilización: una bicicleta especial, deben tener cuidado con su
ropa, sus zapatos, el peinado y lo que llevan en la maleta. Este tema es
preocupante pues tiene que ver con la seguridad y la integridad personal, lo
que lo convierte en un punto crítico a la hora de usar la bicicleta. Las
mujeres se convierten en una población vulnerable y pueden verse
envueltas más fácilmente en situaciones violentas y de abuso, algunas tan
simples, al decir de muchos, como la agresión verbal (comentarios soeces y
atrevidos). Es un sentir colectivo la necesidad de exigir condiciones que
garanticen la integridad física, como la separación de las vías en las que
circulan los ciclistas de aquellas en las que circula el transporte motorizado.
Cada vez hay más mujeres que usan la bicicleta, por lo que es necesario que
mujeres y hombres puedan tener los mismos derechos de disfrutar y
experimentar cada lugar, de relacionarse con el espacio y recibir los mismos
beneficios como usuarios. Es preciso no caer en discriminaciones; se trata
de generar las estrategias para la libre movilidad por cualquier lugar de la
ciudad.
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Para finalizar

Vivir la ciudad desde un medio de transporte como la bicicleta es permitirse
una relación abierta y amorosa con el espacio urbano. Es comprender la
ciudad en todas sus dimensiones, cuidarla, valorarla y contribuir en su
proceso de construcción y mejoramiento través de la actitud y el
comportamiento; es compartir con ella lo que cada quien es y siente, lo que
se respira y se aspira, es andarla, recorrerla sin vacilación. La bicicleta
permite crear un espacio de interacción no sólo con la ciudad sino también
con los otros y, en esa medida, con el yo de cada uno.
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LA INVESTIGACIÓN DOCUMENTAL Y EL ESTADO DEL ARTE

COMO ESTRATEGIAS DE INVESTIGACIÓN EN CIENCIAS
SOCIALES

Jorge Uribe Roldán

“Las sociedades del conocimiento no se
reducen a la sociedad de la información”

UNESCO 2005 Las sociedades del conocimiento
 

Uno de los más grandes retos que debe asumir el investigador social en esta
segunda década del siglo XXI, donde ya para nadie es un misterio la
consolidación de lo que otrora fue la revolución de la informática y las
telecomunicaciones, es atrapar y dar sentido a ese cúmulo de información
abierta y dispersa que se moviliza a gran velocidad y de manera digitalizada
en la llamada sociedad de la información. La información desde el punto de
vista de la investigación científica, seguirá siendo una masa de datos
indiferenciados hasta tanto no sea tratada con el suficiente discernimiento y
análisis crítico para que a partir de sus propios elementos pueda ser
seleccionada, contextualizada e incorporada a una base de conocimientos en
un área o dominio de las ciencias sociales.
Si la sociedad de la información dio fuerza en el ámbito económico al e-
commerce, la sociedad del conocimiento en el ámbito de las ciencias
sociales le abre campo a lo que podríamos llamar el e-research o la
investigación social asistida por la tecnología informática online. En ese
sentido la Investigación Documental (ID), y de manera particular los
Estados del Arte (EdArt), se convierten en una de las estrategias de
investigación más recursiva de que dispone el investigador para dar sentido
a los complejos fenómenos sociales de hoy y contribuir a la producción de
nuevo conocimiento en ciencias sociales.
Este ensayo da cuenta sobre el significado y alcance de esta estrategia de
investigación, así como de las características que le son propias, para que
junto con las otras estrategias de investigación que recopila este libro, se
oriente el trabajo de investigación que adelantan con mayor rigor,
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pertinencia e intensidad semilleros de jóvenes
investigadores y nuevos grupos de investigación que se
están conformando en el seno de las instituciones de
educación superior.

I. LA INVESTIGACIÓN DOCUMENTAL

Qué es la investigación documental (ID)

La ID es en esencia el estudio metódico, sistemático y
ordenado con objetivos bien definidos, de datos,
documentos escritos, fuentes de información impresas,
contenidos y referencias bibliográficas, los cuales una vez
recopilados, contextualizados, clasificados, categorizados y
analizados, sirven de base para la comprensión del
problema, la definición o redefinición de nuevos hechos o

situaciones problemicas, la elaboración de hipótesis o la orientación a
nuevas fuentes de investigación en la construcción de conocimiento.

Características

De la anterior definición que se propone se derivan cuatro características
importantes:
 

• Es una estrategia que sirve un propósito definido; la construcción de
nuevo conocimiento. Por lo tanto hace parte de procesos de
investigación más amplios y obedece a los objetivos, el diseño y las
necesidades de la investigación misma. De hecho, toda investigación
científica por regla general, parte de los resultados que arroje la
investigación documental en el tema o área del conocimiento en el que
se enmarca la investigación.

• Es una técnica que consiste en revisar qué se ha escrito y publicado
sobre el tema o área de la investigación, cómo se ha tratado o ha sido
abordado científicamente, en qué estado de desarrollo se encuentra y
cuáles son las tendencias o mega-tendencias que lo determinan.
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Involucra muchas acciones, decisiones, saberes, estrategias y recursos,
pero esencialmente una labor interpretativa.

• Es un procedimiento riguroso que se formula lógicamente y que
implica el análisis crítico de información relevante, documentación
escrita y sus contenidos, sobre la base de una abstracción científica,
que da lugar a documentos nuevos, los cuales según su naturaleza
analítica, pueden tipificarse de diferentes maneras. Dándole a la
información una nueva vida; perfeccionándola, transformándola y
actualizándola. De ahí su diferencia fundamental con los simples
procesos informativos.

• Es una actividad científica y como tal obedece a procesos inductivos
(recolección y sistematización de los datos) y deductivos
(Interpretación y nueva construcción teórica) enmarcados bajo
principios epistemológicos y metodológicos. En ese sentido trabaja
con información cualitativa y es de naturaleza semiótica y
hermenéutica.

 

En lo que hace referencia a la noción de documento, es indiscutible que la
informática y las telecomunicaciones han provocado una verdadera
revolución en lo que hoy entendemos por documento. Si bien
tradicionalmente la idea de documento ha estado unida a la noción de
escrito o registro, desde un punto de vista más amplio la conjunción de
cualquier tipo de material susceptible de transmitir o proveer información
puede ser ya considerado como documento. Ya no sólo se consideran
documentos a los textos, fotos, películas, etc. sino también a toda aquella
información desarrollada y contextualizada en forma digital y multimedial,
así como todas las nuevas formas de transmisión de información como los
archivos informáticos y las páginas web. Hechos que han transformado la
investigación documental y le ha dado la fuerza e importancia suficiente
para que sea considerada como una de las más importantes herramientas en
el desarrollo de las estrategias de investigación social.
De acuerdo con Cázares, Christen, Jaramillo, Villagarzón y Zamudio
(2000), la investigación documental depende fundamentalmente de la
información que se recoge o consulta en documentos, entendiéndose este
término, en sentido amplio, como todo material de índole permanente, es
decir, al que se puede acudir como fuente o referencia en cualquier
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momento o lugar, sin que se altere su naturaleza o sentido, para que aporte
información o rinda cuentas de una realidad o acontecimiento.
En ese sentido se tiene diferentes tipos de documentos que pueden ser libros
y monografías (textos, manuales, informes, actas, antologías), publicaciones
periódicas académicas o no académicas (journals, revistas, diarios, avances
o revisiones), publicaciones de referencia (índices, bases de datos o
bibliografías), publicaciones técnicas y legales (leyes, normas, patentes o
catálogos), material de referencia (enciclopedias, diccionarios, atlas o
anuarios). Igualmente, como vehículo de información pueden ser
presentados en diferentes formatos: impresos, microtexto, material
digitalizado disponible en línea, discos compactos, videos y multimedia.
Como se mencionó arriba el surgimiento del e-research como resultado de
la rápida evolución y refinamiento de los motores de búsqueda y las
plataformas y bases de datos disponibles on line (fenómenos google y
wiki), adheridas de igual manera a las ya depuradas e inmensas bases de
datos de tipo académico y científico desarrolladas por las universidades y
centros de investigación de clase mundial, junto con los grandes editores
académicos y científicos, ha transformado la forma de hacer investigación
documental desaparecieron en tan solo una década, la llamada ficha
bibliográfica de carácter físico del panorama investigativo. Más adelante en
la sección de casos prácticos se presenta una tabla indicativa de las bases de
datos y plataformas al servicio del investigador, que como se dijo,
transformaron la investigación documental moderna.
Resulta entonces paradójico, que en el ya clásico texto sobre Introducción a
las técnicas de investigación social del profesor Ezequiel Ander-Egg (1965,
reeditado 1979) al enfatizar la necesidad del examen crítico de las fuentes
documentales justifique dicho examen riguroso del investigador social “en
razón de que los instrumentos y medios de recopilación son más
imperfectos y ofrecen mayores posibilidades de error”. La realidad hoy, si
bien no exime por ningún motivo el examen crítico, ya no depende en gran
medida del grado de confiabilidad de la fuente documental, sino de la
valoración y análisis crítico que de ella haga el investigador.
Independientemente de la idea que se tenga de documento lo cierto es que
el investigador social de una forma u otra tiene que trabajar con
documentos; abordarlos e interpretarlos, con un criterio metodológico, ya
que el ejercicio metódico de recopilar los documentos e interpretarlos no
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hace otra cosa que una forma de avanzar el conocimiento y preservar la
memoria de la humanidad. Como bien lo sintetiza Martínez (2003):

Memoria que por estar “subjetivamente” concentrada en distintos
soportes, materiales, no nos permite el acceso “puro, fiel y directo” a los
fenómenos del pasado, pero si nos brinda la oportunidad de conocer los
vestigios, rastros, representaciones y huellas que de estos quedaron, o
mejor dicho, que de estos se construyeron y preservaron. Memoria
“documentada” que por su alcance histórico, político y cultural, no debe
valorarse sólo en tanto información acumulada, sino en tanto patrimonio
y riqueza de una nación, de una cultura, de un pueblo, grupo o
individuo; pues expresa y sintetiza sus “formas de recordarse”, y por lo
tanto, sus maneras de imaginarse, representarse y construirse….. A
partir de ahí se puede comprender entonces la enorme importancia
epistemológica, política y sociocultural que tiene el acto de aprender a
manejar a profundidad “el paquete técnico de la investigación
documental”, ya que además de permitirnos científicamente el acceso a
la “memoria objetivada” de las naciones, los grupos y los individuos;
nos puede permitir el mejor ejercicio de un derecho básico en las
sociedades “modernas” (esas sociedades ubicadas como de la
información y el conocimiento): el del libre acceso a la información,el
saber y la cultura”.

Principios de la investigación documental

Con el fin de que la ID cumpla con su propósito estratégico en el contexto
de la investigación, Hoyos (2000) propone cinco principios orientadores de
la ID:

1. Principio de la finalidad: Asociado con la necesidad de establecer
unos objetivos de investigación pensados y proyectados con
anterioridad, y que además giren en torno a la selección adecuada del
tema y la identificación de los conocimientos existentes sobre el
mismo.

2. Principio de la coherencia: Para garantizar la unidad interna del
proceso de investigación con relación a las fases, actividades y datos
considerados como materia prima de la investigación.
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3. Principio de la fidelidad: En la recolección de la información y la
necesaria transcripción legítima de los datos en función de la
transparencia y veracidad de la investigación.

4. Principio de la integración: Para evaluar cualitativamente la
información que se extrae de cada una de las unidades de análisis, de
los núcleos temáticos y del conjunto en general.

5. Principio de la comprensión: Para asegurar la construcción teórica del
conjunto bajo una perspectiva global que permitan llegar a
conclusiones sobre el estado general de la temática estudiada.

Tipos de investigación documental

Alfonzo (1994) Agrupa la ID por su naturaleza y profundidad analítica en:
a). Informativa. Comprende la revisión que se hace de la información

relevante obtenida a través de diversas fuentes confiables sobre el tema
o área del conocimiento específico de la investigación, sin que medie
un análisis profundo de los datos obtenidos.

b). Argumentativa. Es esencialmente analítica y trata de probar una
hipótesis del investigador o incluso llegar a resolver la pregunta de
investigación.

 

Sin embargo, enfatizamos que en el fondo toda ID debe tener un mayor o
menor grado de interpretación y argumentación y por lo tanto esta
distinción podría llevar a investigadores sociales a limitarse a la
recopilación y clasificación de la información sin entrar en el análisis
mismo de la información y documentos recopilados.
La definición sugerida por Martínez Comeche (1995): “Se define
información documental como los documentos –o sus referencias-
considerados novedosos -o relevantes- y pertinentes, en un momento dado y
por un receptor concreto, a fin de paliar en ellos su ignorancia o reducir en
ellos su incertidumbre sobre una materia, originando un nuevo estado de
conocimiento cuya estructura no es modificada por aquella”, así como lo
dicho e insistido arriba, sobre el examen o análisis crítico de la información
que surge de la ID, justifica una clasificación basada en los objetivos que
persigue la investigación misma en:
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a). Estudios de desarrollo teórico, los cuales buscan presentar, a partir
del análisis documental, nuevas teorías, nuevas conceptualizaciones o
modelos interpretativos originales o novedosos

b). Estados del arte o reseñas críticas sobre el estado del conocimiento.
Tipología que por su especial naturaleza será tratada con más detalle
en la sección siguiente.

c). Estudios comparados basados en el análisis de las diferencias o
similitudes, tendencias o mega-tendencias sobre las características,
problemas o dimensiones de un área de estudio social en particular en
el contexto de sus realidades socioculturales, geográficas e históricas
distintas o diversas, teniendo como fundamento la información
documental publicada.

d). Estudios de investigación social, cultural y de educación, que no
tengan el carácter de comparados, como por ejemplo las
compilaciones.

e). Revisiones bibliográficas las cuales buscan producir nuevos asientos
bibliográficos en el contexto de la investigación misma, a partir de la
revisión y análisis de diferentes fuentes documentales de carácter
bibliográfico.

Etapas de la investigación documental

Teniendo en cuenta que la ID es un proceso que implica una serie de pasos
a seguir, es necesario establecer una relación dinámica de carácter
metodológico, que además de vincular la teoría con la práctica, implique
consecuentemente un comienzo, un desarrollo y un fin.
Indudablemente, la ID genera una secuencia de acciones en torno a los
diferentes tipos de documentos, que nos debe llevar a conocer y
comprender mejor el fenómeno social que estamos estudiando.
Por ello, esta serie de acciones y decisiones tienen que ve con la:

• Búsqueda
• Descripción
• Catalogación
• Selección
• Organización
• Análisis
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• Interpretación
de cualquier tipo de documentos, las cuales se pueden agrupar en tres
grandes etapas o momentos esenciales.
 

1. La etapa preparatoria y de recopilación. Como su nombre lo indica, esta
etapa orienta el trabajo de investigación, prepara al investigador para
abordar, de acuerdo con las características ya mencionadas de la ID, su
trabajo y el camino a seguir en función del núcleo de la temática o área de
la investigación; Implica abordar el tema y documentarse. O sea, conocer
los antecedentes históricos del objeto de estudio, saber quién ha investigado
y qué se ha dicho sobre el tema de investigación, obtener información
documental y evidencias sobre el objeto del estudio y profundizar y
contextualizar los conocimientos que se van adquiriendo sobre el tema de
investigación. En otras palabras documentarse implica “ir tras las huellas o
rastros” de la información que ha precedido la investigación, ejercicio que
debe desarrollar en el investigador un especial sentido crítico y analítico
pues al ir tras las huellas se está frente a la interpretación que se ha hecho
de la realidad, y no de la realidad misma. Implica además, la búsqueda de
todos aquellos documentos que permitan entender mejor el tema de estudio
y en cierta medida poder realizar una búsqueda exhaustiva para hacer de la
investigación algo nuevo. En ese sentido se logra delimitar el tema,
planificar la búsqueda y definir tanto los pasos a seguir, como el lenguaje
básico común que debe ser utilizado a lo largo de la investigación.
2. La etapa descriptiva-analítica-interpretativa. Esta etapa comprende la
lectura y análisis de la información e implica una revisión cuidadosa y
detallada de cada uno de los documentos recopilados, así como una
decodificación de los documentos seleccionados.
De tal manera que además de identificar el género al que pertenece el
documento, se entienda su significado, en el contexto de las condiciones
materiales y sociales en el que fue producido y se le la importancia o
relevancia (valoración) en el contexto de la estrategia investigativa y bajo
los parámetros de la investigación misma. Por ello, es aconsejable
complementar la labor de interpretación documental con la aplicación de
otras estrategias de investigación y técnicas de análisis.
3. La etapa de divulgación y publicación. Implica la elaboración de “un
nuevo documento” que en cierta medida debe contener nuevas referencias
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documentales y que debe ir acompañado de la presentación y divulgación
de los resultados de la investigación.
Es importante aclarar que cuando se está ante una ID de la naturaleza y
objetivos de un Estado del Arte (EdArt) es necesario ampliar los pasos a
seguir, por el carácter interpretativo-analítico y las características de la
información que se estudia. Al respecto Hoyos (1999) sugiere dos etapas
adicionales siguientes a la fase descriptiva-analítica-interpretativa general
anteriormente descrita:

“Fase interpretativa por núcleo temático. Esta fase permite ampliar el
horizonte de estudio por unidad de análisis y proporciona datos nuevos
integrativos por núcleos temáticos, en tanto trasciende lo meramente
descriptivo que conduce al planteamiento de hipótesis o afirmaciones
útiles para la siguiente fase. 
Fase de construcción teórica global. Comprende un balance del conjunto
que parte de la interpretación por núcleo temático, para mirar los
resultados del estudio como vacíos, limitaciones, dificultades, tendencias
y logros obtenidos con el fin de presentar el estado actual de la
investigación de manera global que permita orientar líneas de
investigación.”

Igualmente, vale la pena citar a Alfonzo (1994) quien de manera práctica y
esquemática presenta los siguientes pasos para llevar de manera sistemática
y metódica una ID:
 

1. Abordaje del tema
• Elegir el tema
• Identificar los conocimientos sobre el tema
• Visualizar el tema

• Explorar fuentes
• Registrar Listado de fuentes
• Diseñar Base de Datos
• Referenciar Bases de Datos
• Clasificar Base de Datos Referenciada

• Delimitar el tema
• Establecer los objetivos de la investigación
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• Precisar el tema eliminando términos no pertinentes de palabras
clave

• Planificar la búsqueda de información
• Describir un esquema provisional
• Organizar un plan de trabajo

 

2. Búsqueda de fuentes de información
• Identificar los tipos de documentos

• Obras de referencia
• Documentos audiovisuales
• Bases o bancos de datos

• Preparar la búsqueda de información de acuerdo a las palabras clave
• Analizar la información obtenida
• Clasificar la información obtenida según su relevancia

 

3. Selección de documentos
• Clasificar de documentos encontrados

• Clasificar los documentos en función de su interés según el
problema de investigación

• Identificar los documentos relevantes para la investigación
• Identificar la ubicación del contenido
• Acercamiento con la idea de investigación

 

4. Recopilación de la información
• Hacer una lectura rápida

• Localizar las partes relevantes a la investigación en los
documentos

• Leer con atención y tomar notas
• Leer atentamente
• Anotar las informaciones pertinentes
• Tomar notas en las fichas de contenido de las siguientes

formas
• Cita textual
• Resumen
• Comentario
• Análisis
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• Traducción
• Datos
• Cuadros

• Tomar notas personales
• Clasificar las fichas de contenido

• Ordenar las notas de lectura
• Clasificar las fichas de contenido en función del plan provisional

 

5. Procesamiento de la información
• Analizar la información recopilada

• Finalizar las lecturas
• Examinar la información que se posee hasta esta etapa
• Releer notas de lectura o fichas de contenido

• Pensar la organización del trabajo
• Preparar la organización definitiva del trabajo
• Identificar la información a desarrollar de acuerdo con la idea

principal o central
• Trabajar a partir del plan provisional en el plan de redacción

final
 

6. Comunicación de la información
• Redactar el trabajo

• Organizar el material para la redacción
• Redactar un primer original en borrador a partir de las notas de

lectura
• Revisar el borrador y reescribirlo

• Evaluar el trabajo
• Revisar el fondo
• Releer el borrador y verificar:

• Conjugación de verbos
• Estilo
• Relación entre ideas

• Preparar el trabajo final
• Cuidar la forma

• Ortografía
• Impresión
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• Criterios de presentación

II ESTADO DEL ARTE

El estado del arte es un tipo de investigación documental de carácter
especial que suscita en el investigador, un grupo o una comunidad científica
un interés particular sobre un tema o área del conocimiento, que por sus
implicaciones sociales y culturales exige ser investigada a través de la
producción teórica constitutiva de un saber acumulado que lo enfoca, lo
describe, y lo contextualiza desde distintas disciplinas, referentes teóricos y
perspectivas metodológicas. Busca dar cuenta de la investigación científica
que se ha realizado en un período determinado, sobre un tema o área del
conocimiento en particular (Jiménez, 2006). Como investigación
documental especial tiene un desarrollo y características que le son propias.
Debido a su etimología anglo-sajona; “State of the art”, tiende a
confundirse. Hace referencia al grado o nivel más alto de desarrollo
alcanzado en un momento determinado por un aparato, una técnica o un
campo científico o del conocimiento. (Definición de Wikipedia).
Algunos lo traducen al español como “punta”, y se refieren a tecnología de
punta o a conocimiento de punta. Sin embargo, para el caso particular de la
investigación en ciencias sociales, el estado del arte debe dar cuenta de un
saber acumulado en un momento determinado, acerca de un área específica
del saber, y al propio tiempo develar la dinámica y lo lógica presente en la
descripción, explicación e interpretación del fenómeno en cuestión, con el
fin de de-construirlo y re-construirlo, para que a partir de allí, de esta nueva
construcción, se originen nuevas preguntas, nuevas problemáticas y nuevas
áreas sobre qué investigar.
En este orden de ideas, el estado del arte se configura a partir de las
preguntas:

• Qué se ha dicho
• Cómo se ha dicho
• Qué logros se han alcanzado
• Qué no se ha dicho
• Qué vacíos existen

Para que a partir de estas preguntas el investigador pueda en primera
instancia, ubicar, clasificar, caracterizar y consolidar aquella información
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relevante sobre el estado actual y reciente (no superior a 10 años) en la
producción teórica, metodológica o practica sobre el tema objeto de la
investigación.
Este ejercicio, que asume todas las características explicadas arriba para la
ID, debe además coadyuvar a la construcción de un lenguaje común que
permita una unidad de criterio y de propósito frente a la investigación que
se pretende realizar, y facilitar a la vez, una comunicación más ágil y
eficiente entre las comunidades científicas disciplinares o transdisciplinares.
En cierto sentido, los estados del arte se están convirtiendo en los tendidos
de redes o puentes entre comunidades científicas para afianzar el
conocimiento, avanzar en la producción de nuevo conocimiento, identificar
nuevas tendencias epistemológicas o vacíos de conocimiento y elaborar
nuevas interpretaciones o construcciones sobre las explicaciones teóricas
que dichas comunidades científicas aceptan como paradigmas.
Dado el carácter temporal al cual deben circunscribirse los estados del arte
como estrategia de investigación en ciencias sociales, sus resultados,
aunque exhaustivos, no pueden considerarse como un producto terminado;
pues teniendo en cuenta que dan lugar a nuevos desarrollos y
construcciones, no pueden desarrollarse aisladamente en el contexto de la
investigación científica; por el contrario, deben anclarse en la hermenéutica
como ciencia universal de la interpretación y la comprensión o
entendimiento crítico y objetivo del sentido.
Como lo menciona Gadamer, padre de la hermenéutica moderna citado por
Hoyos (1999):

“quien desee comprender un texto tiene que estar dispuesto a dejar que
éste le diga algo. Una conciencia hermenéuticamente adecuada debe
mostrarse sensible, de manera preliminar a la alteridad del texto. Dicha
sensibilidad no presupone una neutralidad objetiva o un olvido de sí
mismo, sino una clara toma de conciencia respecto de las propias
presuposiciones y los propios prejuicios. “(Gadamer, 1976)

Hoyos (1999) corrobora esta idea al sugerir que “La hermenéutica, en tanto
ciencia de la interpretación, es pues, el elemento estructurador del proceso
de construcción de estados del arte; es por ello que, partiendo de la
investigación del fenómeno en estudio, se puede llegar a la comprensión y a
la transformación del mismo mediante un recorrido que va de los referentes
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inmediatos a los resultados de esta investigación y finalmente a la
comprensión en una secuencialidad que permite enlazar descripción,
explicación y construcción teórica nueva desde esa comprensión.”

Límites de la investigación en el Estado del Arte.

Si se acepta la idea de que los EA no son un producto terminado y que ellos
dan lugar a nuevos desarrollos investigativos, es necesario tener en cuenta
ciertas limitaciones que se imponen a una ID de esta naturaleza y que el
investigador debe tener en cuenta para asegurar la calidad y el rigor de la
investigación misma.
Particularmente aquellas limitaciones que hacen relación a los tiempos
fijados por la investigación, entendida como una metodología que sigue un
procedimiento que inicia y termina, a los objetivos planteados por la
investigación frente a la delimitación del área del conocimiento o tema de
estudio que abarca o comprende el EA, y finalmente una limitación frente al
material o documentos que el EA pretende inventariar o recopilar, ya que el
carácter de exhaustividad que debe imprimírsele a un EA exige abarcar en
lo posible y dentro de un criterio interpretativo riguroso, el mayor número
de documentos que den verdaderamente cuenta del estado de avance del
tema o área escogida delimitada espacialmente por los objetivos de la
investigación.

Estado del Arte y Marco Teórico, Diferencias

Otro aspecto que hay que tener en cuenta para asegurar no sólo la utilidad y
calidad de un EA en el contexto de una investigación, es su diferencia con
el marco teórico de la investigación. Para ponerlo en términos sencillos, el
EA da cuenta del estado de avance de la investigación en un tema en
particular o área del conocimiento fijada por la investigación, mientras que
el marco teórico es la base desde donde se construye la investigación y es el
que aclara y explica los conceptos para realizar la investigación. “El marco
teórico es la base del edificio y el estado del arte es el edificio mismo”.
El marco teórico fija el punto de partida de la investigación y las teorías y
modelo de pensamiento al cual debe atenerse el investigador para
desarrollar el estado del arte. El marco teórico enmarca, como su nombre lo
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indica, las teorías o modelos a los que se circunscribe la investigación.
Consecuentemente, el marco teórico es inductivo, el estado del arte es
esencialmente ilustrativo; se centra en hallazgos.
El marco teórico está determinado por el diseño de la investigación y la
construcción teórica que se hace del tema de la investigación; sus enfoques,
escuelas, hipótesis, sus referentes. El estado del arte recoge y produce el
conocimiento de punta o de última generación sobre el tema.

III. ALGUNOS CASOS PRÁCTICOS

Con el fin de ilustrar la manera como diferentes investigadores han
abordado la Investigación documental como estrategia de investigación en
ciencias sociales se transcriben aquí algunos apartes de tesis o documentos,
particularmente en el área de las ciencias de la educación, que dan cuenta
de algunos de los referentes teóricos desarrollados en este ensayo:
Caso 1
Título: Aproximación a un estado del arte de la didáctica en la educación
ambiental
Institución: Universidad de Antioquia, Facultad de Ingeniería
Clase: Monografía, Especialización
Autores: Castrillón Sierra, G.A y García González, Y.L
Año 2009
Este caso resalta la forma de introducir, justificar y plantear los objetivos de
un EA
 

Introducción:
 

…”Se pretende, entonces, construir un estado del arte reflexivo respecto a
la didáctica en la educación ambiental, tomando referentes de los últimos
20 años, de tal manera que los investigadores crezcan en su formación
profesional como especialistas en gestión ambiental, y el documento
construido sirva de referente e instrumento a los gestores y educadores
ambientales para el ejercicio de su profesión y para el fortalecimiento de la
investigación en dicho campo…. Se tratarán en el marco de la didáctica en
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la educación ambiental con mayor énfasis las categorías de análisis
relacionadas con los componentes de la didáctica, como son el docente, el
método y los medios o recursos didácticos; complementariamente, los
componentes referidos al problema, los objetivos, los contenidos, la forma y
la evaluación dentro de una categoría llamada didáctica en la educación
ambiental; además, categorías de análisis referidas a elementos de base
como son el proceso docente educativo, los modelos pedagógicos y los
modelos didácticos”.
…“La búsqueda de la información se centró en la documentación existente
en algunas universidades locales, orientada a textos, revistas y tesis o
trabajos de grado; también se ha contado con documentación que los
investigadores poseen y, finalmente, se ha usado información obtenida a
través de INTERNET. La construcción de esta aproximación al estado del
arte y el documento que da cuenta de ello, ha sido un proceso donde a
partir del rastreo de la información, se identificó la relacionada con las
categorías de análisis para cuantificarla interpretarla y analizarla
estadísticamente y a partir de los resultados, establecer características,
tendencias y ausencias”.
Justificación:
“La trayectoria y situación actual de la educación ambiental genera la
necesidad de investigar, revisar, analizar y evaluar documentación
disponible respecto a la didáctica relacionada con la ejecución de
programas de educación ambiental. Es importante resaltar la función de la
didáctica en la educación ambiental, de tal manera que los gestores
ambientales, los administradores educativos y ambientales y los educadores
ambientales puedan disponer de ella para aplicarla en los contextos
específicos y hacer la educación ambiental, más eficiente y efectiva en el
logro de los objetivos ambientales y la sostenibilidad ambiental. Las
circunstancias actuales permiten preguntar si la educación ambiental ha
tenido y tiene fallas por la forma como se ha desarrollado y por ende, por
la ejecución didáctica de la misma. Por lo tanto, es pertinente la
investigación documental referida a lo didáctico, ya que por articular
factores como el docente y el proceso de enseñanza aprendizaje, los
resultados aportarían elementos para que se mejoren las acciones
concretas, sistémicas y metodológicas aplicables en la educación ambiental
y en su respectiva acción didáctica.”
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En cuanto a los objetivos:
 

Objetivo general: Analizar la información documental acopiada para
construir una aproximación a un estado del arte reflexivo respecto a la
didáctica en la educación ambiental en los últimos veinte años.
Objetivos específicos

• Buscar, recopilar y sistematizar información relacionada con la
didáctica en la educación ambiental.

• Identificar, seleccionar y definir las categorías y subcategorías de
análisis referidas a la didáctica en la educación ambiental.

• Clasificar la documentación según las categorías de análisis
establecidas.

• Aplicar las categorías de análisis para hacer lectura crítica de la
información.

• Sistematizar y consolidar la información obtenida respecto a las
categorías de análisis.

• Construir el documento que dé cuenta del estado del arte de la
didáctica en la educación ambiental.

 

Caso 2
Título: “Estado del arte de las políticas de calidad de la educación superior
a través de los conceptos de pertinencia, evaluación, competencia y
cobertura, a partir de la ley 30 de 1992 y hasta el 2008”.
Institución: Pontificia Universidad Javeriana, Facultad de Educación,
Maestría en Educación
Clase: Trabajo de grado para optar al título de magíster en educación
Autores: Daza Calavera, C.A, Rodas Arévalo, P.C, Rozo Gaviria, A. y Silva
Ferro, M.
Año: 2009
 

Este caso destaca la forma de presentar la metodología y fases de un EA
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Metodología y Fases:
 

“MARCO METODOLÓGICO. El presente estado de arte permite reconocer
y relacionar la transformación y adecuación, así como la transición que
evidencia la calidad en la educación superior expresada en términos de
pertinencia, competencias, evaluación y accesibilidad, a partir de la Ley 30
de 1992. Dicho proceso de rastreo conceptual se llevó a cabo de acuerdo a
un registro sistemático que está compuesto de (6) fases que se mencionaran
posteriormente. Este procedimiento tiene como finalidad mostrar la
aplicación del concepto de la calidad, con el fin de contribuir desde los
diferentes análisis, reflexiones y sugerencias de la información encontrada,
al abordaje de la traducción en los documentos de políticas. Debido a la
naturaleza del problema que se investiga, se considera más apropiada la
investigación de corte cualitativo, ya que ésta permite generar un análisis
constructivo específicamente, y se relaciona con la teoría de investigación
que se trabajo como es la teoría fundamentada. Se ha hablado mucho
acerca del significado del término calidad, sin embargo, se pretende
obtener detalles más complejos en lo que respecta al ámbito educativo. Es
así que hay una relación muy estrecha entre la recolección de datos, el
análisis y la teoría que surge de esta investigación.
Dentro de este método específico, se mantuvo un grado de sistematicidad y
rigurosidad útil en la aplicación creativa y flexible de los conceptos y de los
análisis. Esta metodología implica formular correctamente los
interrogantes, proponer categorías, sugerir esquemas innovadores, entre
otros, para que el procedimiento investigativo arroje un resultado óptimo.
Para que esta sistematicidad y categorización arrojara resultados de
búsqueda más confiables, se integró como herramienta de trabajo de índole
informático el ATLAS/ti. Su objetivo es facilitar el análisis cualitativo de
grandes cantidades de documentos así como datos textuales a partir de
códigos seleccionados previamente por los investigadores. La herramienta
se utilizó básicamente para organizar el rastreo de los documentos dado el
volumen de los mismos. Este criterio nos permite garantizar la
sistematicidad y rigurosidad del ejercicio investigativo, a la vez que hacer
coherente el discurso de la implementación de las nuevas tecnologías de la
información y la comunicación.
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Fases desarrolladas en el presente estado de arte. Las fases que se
relacionan muestran de una manera más detallada como se realizó este
trabajo.
 

Fase 1. Establecimiento de criterios. Esta fase evidencia el punto de
partida así como los límites espacio-temporales de estudio de caso, el tipo
de información seleccionada que fue abordada y las pautas de selección.
Estos parámetros para la selección de la información hacen referencia a:
Tipo de datos temporal: Documentos que comprenden entre 1992 a 2008.
Tipo de Publicación: Internet, libros, normas. Tipo de documentos: Políticas
públicas, planes de desarrollo desde 1992 hasta 2008, Decretos, Leyes,
guías de lineamientos del Consejo Nacional de Acreditación (CNA).Origen
de los documentos: Ministerio de Educación Nacional, Departamento
Nacional de Planeación, Consejo Nacional de Acreditación, Sistema
Nacional de Acreditación. Forma de obtención de los documentos: La
procedencia corresponde a las páginas electrónicas oficiales del Ministerio
de Educación, del Sistema Nacional de acreditación. Todas las políticas y
Leyes, Decretos, etc., se encuentra disponibles en electrónico (PDF). En
cuanto a los planes de desarrollo, se obtuvieron en la Oficina de Planeación
Nacional en físico. Manejo de los datos: cíclico. Unidad de análisis: RAE.
Herramienta : Programa de trabajo de índole informático el ATLAS/ti
Fase 2. Selección de criterios. Tomando como ruta los criterios
referenciados en la fase1, se procede al rastreo de textos que arrojó la
documentación e información de primera mano. Esta información se obtuvo
a partir de la exploración de las páginas electrónicas de los entes oficiales,
la cual sirvió para consolidar la base de datos definitiva de un total de 136
documentos.
A su vez, los 136 documentos fueron sometidos a un proceso de
clasificación de acuerdo con: el tipo de documento en Leyes, Decretos y
planes de desarrollo, así como su condición de temporalidad que comprende
los años 1992 a 2008. El registro se encuentra disponible en una hoja de
cálculo y está organizado cronológicamente. (Ver tabla Nro. 1).
Paralelamente, se configuró una segunda tabla que agrupó todos aquellos
documentos que no eran susceptibles de análisis, pero que funcionaron
como punto de orientación para el análisis. (Ver tabla Nro. 2).
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Fase 3. Elaboración de resúmenes analíticos en educación (RAE). Una
vez obtenidos y registrados los documentos en la fase 2, se procede a la
producción de textos a partir de la técnica planteada en la fase 1
denominada: RAE (Resúmenes Analíticos en Educación). Para la
elaboración de los textos, los cuatro investigadores se dividieron los 136
hallazgos, teniendo en cuenta la temporalidad, así como el agrupamiento de
los temas. Dado que esta técnica permite la flexibilidad en la escogencia de
los ítems que se requieren de acuerdo al tipo de documento, se
seleccionaron los siguientes criterios en la elaboración de cada uno de los
resúmenes analíticos: RAE Nº, País, Título, Autor, Publicación, Unidad
patrocinante, Ubicación del documento, Palabras claves, Descripción,
Fuentes, Contenido: se cita por páginas para mayor
rigurosidad,Metodología
Fase 4. Codificación de los RAE en el programa ATLAS ti. Esta fase
inicia con el proceso de codificación implementando la herramienta
propuesta. Para realizar este proceso de rastreo, se agregaron los RAE a la
base de datos del programa de acuerdo a su ubicación temporal ascendente.
Simultáneamente, los investigadores trabajaron en la definición del modelo
de análisis. Para ello se propusieron unas categorías a priori, las mismas que
orientaron la construcción del marco teórico. Entre ellas se encuentran,
pertinencia, competencia, evaluación y accesibilidad. Con el fin de
imprimir un carácter propio por parte de los investigadores al presente
estado de arte, se les asignó un concepto construido en consenso a las
categorías a priori propuestas, con el fin de orientar el patrón de búsqueda
en los RAE.A este proceso se llegó después de haber considerado en una
primera instancia el primer filtro de textos y en el análisis de los 4 códigos,
se pueden encontrar las siguientes condiciones:

a. Exhaustividad: en la medida que todos los documentos son
susceptibles de clasificación y en consecuencia ese es el ejercicio
pretendido y parcialmente logrado en cuanto a Leyes, a Decretos, así
como respondiendo a condiciones cronológicas.

b. Representatividad: luego de revisar las categorías a priori y como
resultado de la representatividad de las mismas, los investigadores
seleccionaron la cobertura, la pertinencia, la evaluación y las
competencias como aquellas que recogían otras subcategorías entre las
que se encuentran formación integral, sostenibilidad, nuevas
tecnologías de la información, calidad de vida.
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c. Homogeneidad.; en la medida en que todos los instrumentos de
análisis corresponden a políticas educativas y su correspondiente
traducción en Leyes y Decretos. De la misma manera, la
homogeneidad está guardada cronológicamente lo que permite efectuar
análisis de orden circular.

d. Continencia: es una variable presente entre todos los 4 códigos que
los investigadores seleccionaron para su análisis; entre los cuales hay
numerosas asociaciones y más que dichas asociaciones aparecen
integrados unos en los otros provocando una limitación para su
análisis.

Luego de la recolección de datos y su subsiguiente reducción, se
sistematizaron para evidenciar las relaciones que finalmente se extraen y se
expresan en conclusiones.
La fase del análisis de datos correspondió al tratamiento de los datos
textuales que de manera directa o indirecta abordaban la significación de
cada código mientras que en la fase de análisis de contenido se realiza una
aproximación al ejercicio de triangulación que pone de manifiesto la
textualidad de las políticas, la interpretación de los investigadores y la
sustentación en diversos autores especialistas en cada tema. Teniendo en
cuenta que el ATLAS ti, es una herramienta que permite realizar un barrido
de información intencional, se introduce al programa las palabras claves de
cada categoría a priori con el fin de que el programa realice la búsqueda
especifica en cada uno de los RAE ya preseleccionados. Una vez hallados
los referentes de acuerdo a la asignación de palabras claves, se procede a
una nueva discriminación de la información, la cual permitirá generar las
diferentes apreciaciones sobre las categorías y su temporalidad, para esto se
usan los memos de cada apartado así como la elaboración de textos de
primera mano en Word.
Fase 5. Elaboración de textos a partir de los hallazgos y sus
comentarios. Finalizada la fase 4, se procede a la revisión y construcción
de los diferentes documentos de acuerdo a las categorías a priori
propuestas. Con el fin de imprimir una rigurosidad a la elaboración de las
diferentes categorías, se tuvo en cuenta la triangulación planteada, (ver fase
4), apuntando a la calidad de los análisis y posibles conclusiones.
Fase 6. Construcción de conclusiones y sugerencias. En esta fase se
evidencia las conclusiones generales planteadas por los investigadores a
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partir de los análisis de cada uno de las categorías propuestas. Estas
permitirán contrastar los objetivos planteados para el presente estado de arte
y servirán para una posterior mirada sobre el recorrido temporal de los
conceptos de pertinencia, competencia, cobertura y evaluación. 64
Las sugerencias que se elaboraron, tienen como objetivo tener una mirada
proyectiva sobre este tipo de investigación.

IV. CONCLUSIONES

Desde el punto de vista de la excelencia en la investigación y teniendo en
cuenta la especial importancia de la investigación documental y
particularmente los estados del arte como estrategias de investigación en
ciencias sociales, es conveniente plantear a manera de conclusión, algunas
reflexiones que surgen de las ideas desarrolladas en este ensayo:
 

1 Los estados del arte que se fomenten y desarrollen en América Latina
en torno a las problemáticas y fenómenos sociales, particularmente en
educación deben plantear nuevos retos metodológicos y preguntas de
investigación lo suficientemente sugestivos y retadoras para los nuevos
investigadores sociales que incursionan en los niveles de maestría y
doctorado, como para ampliar el alcance de los proyectos de
investigación que se proyecten, formulen y financien frente a su
utilidad, relevancia e impacto en las ciencias sociales en los países de
la región.

2. Los estados del arte deben tener también como objetivo demostrar la
manera de abordar las metodologías de investigación tradicionales y
llevarlas a la era digital. Los avances de la investigación asistida por
programas de computador debe llevar la investigación en ciencias
sociales en América Latina a estadios superiores de uso de recursos
tecnológicos que faciliten la investigación no-lineal, transdisciplinaria
y el e-research

3. Los estados del arte deben igualmente propender y contribuir al
mejoramiento del diseño de las estrategias de investigación, la toma de
decisiones y la diseminación, socialización y publicación de los
resultados de la investigación, con el fin de responder a las críticas
infundadas y divisionistas que provienen del lado de aquellos que
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consideran la investigación cuantitativa como una manera de describir
la realidad o resolver los fenómenos sociales en América latina. La
investigación alternativa y todas las estrategias de investigación que la
soportan deben ser defendibles en su diseño y validez, y rigurosas en
su conducta.

4. La sistematización, comparabilidad y extensión y divulgación de los
desarrollos analíticos de tipo cualitativo que se hacen de los datos debe
ser una constante permanente en la práctica de la investigación social
nuestros países, para cerrar la brecha en el debate cuali-cuantitativo y
avanzar en la construcción de comunidades de práctica y de
investigación lo suficientemente virtuosos como para avanzar en la
internacionalización de la ciencia en muestros países sobre bases de
igualdad, diversidad e integración.
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EL ANÁLISIS DEL CONTENIDO: DE LO MANIFIESTO A LO

OCULTO
Édgar Orlay Valbuena Ussa

Introducción

Dada la complejidad de los fenómenos sociales y sin olvidar que es
connatural a las investigaciones sociales abordar sujetos dotados de
subjetividades, estas investigaciones conllevan interpretaciones.

Como lo señalan Buendía et al. (1999), los estudios interpretativos se hacen
a partir de los puntos de vista de las personas involucradas en la situación
educativa, los cuales se encuentran en un contexto social particular que
influye la conducta humana. Así, la finalidad de este tipo de investigaciones
es principalmente la comprensión de cómo los actores del escenario de
investigación (los cuales son únicos y se ven movidos por
intencionalidades, motivaciones, creencias, sentimientos, experiencias
particulares) experimentan, perciben e interpretan su realidad.
En concordancia con lo recién planteado, investigar las realidades y
problemas sociales no es tarea fácil y requiere estrategias metodológicas
rigurosas y apropiadas. Una de ellas está basada en el análisis del
contenido, objeto del presente capítulo, en el cual se presentan inicialmente
las características que identifican esta estrategia de investigación;
posteriormente, se hace hincapié en los aspectos de orden procedimental,
con la intención de orientar a los investigadores en formación a aplicar el
procedimiento requerido en estudios que acojan esta estrategia; enseguida,
se ilustra a manera de ejemplo cómo se procedió en una investigación
realizada por el autor del capítulo. Finalmente, se esbozan algunas
consideraciones referentes a las ventajas y recomendaciones a la hora de
utilizar esta metodología.
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Generalidades sobre el análisis del contenido como estrategia de
investigación

El análisis del contenido es una metodología que surgió en el ámbito de los
medios masivos de comunicaciones, concretamente en el contexto
periodístico, con el fin de hacer descripciones sistemáticas de los
contenidos de una comunicación. Berelson (1952), citado por Pérez-Serrano
(1998), describe el análisis de contenido como una estrategia de
investigación para la descripción objetiva, sistemática y cualitativa del
contenido manifiesto de las comunicaciones, con el fin de interpretarlas. Se
trata entonces de identificar a partir del contenido manifiesto elementos que
están ocultos a primera vista.
Por su parte, Piñuel define el análisis del contenido como el “conjunto de
procedimientos interpretativos de productos comunicativos (mensajes,
textos o discursos) que proceden de procesos singulares de comunicación
previamente registrados, y que, basados en técnicas de medida, a veces
cuantitativas (estadísticas basadas en el recuento de unidades), a veces
cualitativas (lógicas basadas en la combinación de categorías), tienen por
objeto elaborar y procesar datos relevantes sobre las condiciones mismas en
que se han producido aquellos textos, o sobre la condiciones que puedan
darse para su empleo posterior” (Piñuel, 2002: 7).
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Las fuentes de información para las investigaciones que acuden al análisis
del contenido varían. Así, pueden ser: escritos (artículos, informes,
planificaciones, etc.), entrevistas, observaciones, entre otros. En cualquier
caso, el material objeto de análisis corresponde a documentos escritos; en
consecuencia, para el caso de las entrevistas y las observaciones, es
menester contar con su transcripción, dado que lo que se analiza,
sistematiza e interpreta corresponde al contenido presente en documentos
escritos.
La sistematicidad de las descripciones implica adoptar un sistema de
categorías por parte del investigador, con el fin de estructurar la descripción
de los contenidos de la comunicación, destacando los aspectos más
relevantes, los cuales están determinados por la finalidad del análisis que se
esté realizando, es decir, por los objetivos de la investigación. Como su
nombre lo indica, el objeto de esta metodología es el contenido y su medio
el análisis; esto implica que el contenido que se esté investigando es
sometido a un análisis, a una fragmentación en componentes con sentido
completo e independiente llamados unidades de información, o unidades de
análisis, las cuales a su vez corresponden a categorías específicas; estas
últimas, configuran un sistema de categorías explicativas del problema que
se esté investigando.
Así, el análisis del contenido consiste en: identificar dentro de un todo (el
documento obtenido a partir de determinada fuente) los datos y clasificarlos
con base en las diferentes categorías de análisis (esto demanda un ejercicio
semántico); describir los contenidos a los que se refieren esos datos e
interpretar esos contenidos de acuerdo con los objetivos que se pretendan;
se trata pues de investigar el significado simbólico de los mensajes. En este
sentido, a partir del análisis del contenido, es posible producir
conocimiento, mediante la construcción de un texto diferente a los textos
objeto de sistematización; esto, mediante la interpretación conceptual, la
cual depende en gran medida del marco teórico asumido por los
investigadores.
Cabe señalar que el primer producto del análisis del contenido a investigar,
es decir, la clasificación de las unidades de análisis en las respectivas
categorías de investigación, puede ser empleado de manera cuantitativa o
cualitativa. En el primer caso, existen estudios que ilustran las frecuencias
de determinados contenidos en la investigación, ya sea que se refieran a la
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intensidad de presencia de categorías, o de determinadas unidades de
análisis al interior de las categorías correspondientes. El segundo caso
denota un ejercicio de interpretación mayor, dado que se profundiza en la
búsqueda de explicaciones de los hallazgos en las diferentes categorías, al
contrastar las unidades de análisis encontradas en las diferentes fuentes; es
más, posibilita el establecimiento de diferentes niveles de complejidad de
los contenidos al interior de las respectivas categorías.
A partir de la sistematización e interpretación de las unidades de análisis
obtenidas de diferentes fuentes, mediante el análisis del contenido, se
producen inferencias, las cuales están orientadas por el marco conceptual de
la investigación. Al respecto, cabe resaltar que la inferencia constituye la
actividad intelectual esencial de esta metodología.
En toda investigación social se requiere la interpretación. Así, para
acercarse más a un fenómeno es importante hacer triangulación en el
proceso de sistematización; para el caso del análisis del contenido, se
recomienda triangular, teniendo en cuenta las fuentes y los sujetos que
interpretan. Es recomendable entonces disponer de más de una fuente de
datos (por ejemplo, entrevistas, videograbaciones, documentos escritos,
etc.), así como emprender el proceso del tratamiento de los datos e
interpretación con un grupo de investigaciones, de manera que se facilite la
contrastación de diferentes miradas.
De acuerdo con Bardín (1977), Pérez-Serrano (1998) y Abela (2003), el
análisis de contenido se caracteriza por:
 

• Centrarse en la búsqueda en los vocablos y otros símbolos de
comunicación (toma como referencia la lógica de la comunicación
interhumana).

• Describir de manera objetiva y sistemática la información.
• Definir con claridad los criterios para establecer las categorías y las

unidades de información, para impedir de esta forma las selecciones
arbitrarias.

• Descomponer o fragmentar el material de observación en unidades de
información con sentido independiente. La información se transforma
en datos aislables susceptibles de ordenarse en categorías.

• Utilizar procedimientos de análisis reproducibles por otros
investigadores, de forma que los resultados puedan verificarse.
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A partir del análisis de contenido es posible establecer indicadores,
describir situaciones de investigación y hacer inferencias relacionadas con
el propósito de la investigación.
Según Pérez-Serrano (1998), existen dos tipos de análisis de contenido: el
manifiesto (lo que el sujeto dice sin que se suponga nada) y el latente (el
investigador trata de inferir el significado de la respuesta). Según esta
autora, cuando se comenzó a aplicar el método de análisis de contenido,
sólo se contemplaba el primer tipo como única forma de obviar
suposiciones.

Aspectos procedimentales de la estrategia de análisis del contenido

A continuación, y en la figura 1, se describe la manera como se ha
procedido en el grupo de investigación que coordina el autor del presente
artículo, al llevar a cabo el análisis del contenido:

• Determinación del sistema de categorías y el problema de
investigación.

• Obtención de datos de investigación a partir de diferentes fuentes.
• Identificación de la información relevante a partir de los datos

presentes en las diferentes fuentes.
• Selección y codificación de unidades de análisis.
• Ubicación de las unidades de análisis en las correspondientes

categorías de investigación.
• Agrupación de unidades de análisis al interior de las respectivas

categorías, de acuerdo con la similitud de su contenido.
• Formulación de proposiciones que resuman el contenido de las

unidades de análisis agrupadas. Esta formulación se caracteriza por
poseer un bajo nivel de inferencia.

• Formulación de interpretaciones.

Figura 1. Proceso del análisis de los datos de investigación.
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A manera de ejemplo

A continuación, a manera de ilustración se presenta la forma de emplear el
análisis del contenido en una investigación. Concretamente, se presentan
algunos ejemplos reportados por Valbuena (2007), en su investigación sobre
la caracterización de las concepciones del conocimiento biológico y el
conocimiento didáctico del contenido biológico de futuros profesores de
biología (observados durante las 16 semanas de un semestre académico),
creó un sistema de categorías de análisis (ver la tabla 1), consistente en la
configuración de varias subcategorías para cada una de las dos categorías
principales antes citadas. Las fuentes de información utilizadas fueron
variadas: cuestionario de indagación de concepciones (aplicado a 23
estudiantes al iniciar y al finalizar el semestre), observación de clases del
Seminario de Pedagogía y Didáctica (durante todo el semestre), entrevistas
a los estudiantes, producciones de los estudiantes (informes, planificaciones
y ejercicios).

Tabla 1. Categorías y subcategorías de investigación para el estudio de las
concepciones de los futuros profesores de biología

A continuación se muestra, como ejemplo, la sistematización de la
subcategoría de investigación 2.1., en la que se analizan los contenidos
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obtenidos a partir de la aplicación del cuestionario de indagación de
concepciones (al finalizar el semestre). Este fue el procedimiento llevado a
cabo para el respectivo tratamiento y análisis de los datos:

• Una vez transcritas las respuestas de los futuros profesores, se hizo
una primera lectura de cada una de las respuestas a las diferentes
preguntas del cuestionario, en la que identificó la información
correspondiente a la subcategoría de investigación.

• Posteriormente, se asignó un código a cada unidad de análisis (unidad
de información con sentido completo e independiente). Las unidades
se ubicaron en un listado correspondiente a la subcategoría 2.1.

El código de cada unidad de análisis consta de letras y números, como se
ilustra en el siguiente ejemplo. El código Cf.331-E22 significa:

- Cf: cuestionario aplicado a los futuros profesores de biología (que
cursaban el seminario de pedagogía y didáctica) al terminar el
semestre.

- 331: el número de la unidad de información, de acuerdo con el
consecutivo de numeración.

- E22: estudiante veintidós.
Las unidades de análisis de la esa investigación correspondieron a unidades
de base gramatical, es decir, frases o párrafos considerados significativos
por el investigador. De acuerdo con la clasificación de unidades de análisis
presentada por Abela (2003): unidades de muestreo, unidades de registro y
unidades de contexto, en la investigación se utilizaron unidades de registro
constituidas por respuestas que se ubican en las categorías que
correspondan.

• Luego de elaborar el listado, ubicando las unidades de análisis en la
subcategoría correspondiente, se realizó una lectura del listado en la
que se tuvo especial cuidado de verificar la correspondencia entre cada
unidad de análisis y la respectiva categoría. Este proceso fue
triangulado por dos investigadores. Posteriormente, se leyeron de
nuevo las fuentes de información, con el fin de no dejar de lado ningún
dato.

• Una vez ubicadas las unidades de análisis en la respectivas
subcategorías de investigación, se procedió a agrupar las unidades, de
acuerdo con la similitud de las afirmaciones. Cada una de las
agrupaciones se identificó con una proposición que resumiera la idea
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común. Este proceso fue revisado en varias oportunidades, mediante la
lectura de las unidades de información y la contrastación con la
proposición, eso sí, previa constatación de que efectivamente se
correspondieran. Se cuidó de que la formulación de la proposición
fuera lo más fiel posible al contenido de las unidades de análisis; es
decir, que tuviera un bajo nivel de inferencia. Esto se hizo primero de
manera individual y luego se contrastó con el par académico.

• Posteriormente, se agruparon las proposiciones de acuerdo con la
semejanza y se procedió a efectuar las correspondientes inferencias e
interpretaciones. Para ello, resultó esencial el marco conceptual sobre
conocimiento profesional del profesor y conocimiento didáctico del
contenido. Se hizo de manera repetida una revisión de cada una de las
unidades de análisis, para confirmar su correspondencia con la
respectiva interpretación.

En la tabla 2 se resume el proceso de sistematización e interpretación, a
partir del proceso recién descrito. A continuación, se presentan ejemplos de
unidades de análisis presentes en las diferentes agrupaciones, las cuales a su
vez corresponden a concepciones formuladas a partir de interpretaciones de
los investigadores. Cabe señalar que para facilitar la interpretación, los
investigadores subrayaron en cada unidad de análisis la información que
consideraron más relevante en relación con la caracterización de
concepciones.
Como se puede observar en la tabla 2, al finalizar el semestre en el que se
tomaron los datos de investigación, casi la totalidad de futuros profesores
poseen la concepción denominada B, según la cual se considera que para
ser profesor de biología lo importante es saber biología, pedagogía y
didáctica general; tres de esos estudiantes creen que el profesor debe poseer,
además, otros conocimientos como los de tipo humanístico. Esta es la
declaración de un estudiante con esta concepción:

Cf.329-E8: [para enseñar biología] No basta con saber biología, esto es
fundamental, pero no es lo único que se debe saber sino que se debe tener
un conocimiento de la pedagogía a utilizar y, en la parte humanística, una
relación con el contexto.

En contraste con el anterior resultado, se encontró un nivel más
evolucionado de la concepción B, presente en un estudiante que considera
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que además de saber biología, el profesor necesita tener en cuenta aspectos
didácticos, como los propósitos de la enseñanza. Esto es lo que expresa el
futuro profesor:

Cf.331-E22: [para enseñar biología] Basta con saber biología y
pedagogía, ya que para enseñar necesitas saber hacerlo, para qué hacerlo,
cuándo hacerlo, de lo contrario, la biología pura se queda en el tablero o
en el aire.

En el proceso de sistematización se encontró que tan sólo un estudiante
presenta la concepción A y otro la concepción C (ver la tabla 2). En el
último caso, considera que el profesor de biología debe estar en la
capacidad hacer la transposición didáctica. No obstante, no explica en qué
consiste:

Cf.294-E3: El profesor debe saber cómo hacer una transposición
didáctica y precisamente para eso se estudia, pero el biólogo sabe los
mismos conceptos, pero no cómo aplicarlos en educación
adecuadamente.

Como se puede apreciar en la tabla 2, la última columna corresponde al
nivel de concreción del ejercicio de interpretación. En contraste, la segunda
columna equivale al ejercicio de agrupación y formulación de
proposiciones, producto del resumen de los contenidos presentes en las
unidades de análisis reunidas. Esas proposiciones fueron formuladas
guardando cuidado de no estar viciadas, en lo posible, por la interpretación.

Tabla 2. Concepciones de los futuros profesores de biología, acerca de los
componentes del conocimiento didáctico del contenido biológico (CDCB),
al finalizar el proceso formativo. La concepción predominante es la que

aparece sombreada.

reyqu
Sello-23



reyqu
Sello-23



Como se puede apreciar en la segunda columna, las 39 unidades de análisis
correspondientes a la segunda concepción fueron organizadas en cinco
agrupaciones que a pesar de tener elementos comunes se diferenciaban en
algunas especificidades. Así, la mayor parte de unidades de información
corresponde a afirmaciones de los futuros docentes, en las que predomina la
idea que el profesor de biología requiere saberes disciplinares propios de la
biología, así como de la pedagogía y la didáctica. Pese a que algunos
estudiantes no explicitaron los términos pedagogía y didáctica, los
investigadores consideraron que se estaban refiriendo a estas disciplinas
conceptuales, dado que los docentes en formación hacían referencia a la
necesidad de que el profesor ha de saber comunicar, enseñar, transmitir
conocimientos, instruir, explicar, hacer entender, dar a conocer, así como
manejar de manera adecuada metodologías y estrategias de enseñanza y
utilizar de modo correcto los recursos didácticos.
Como se puede ilustrar en el anterior ejemplo, el ejercicio de análisis de
contenido de una cantidad importante de unidades de información conduce
a la interpretación de elementos conceptuales concretos, en este caso, las
concepciones que poseen los docentes en formación acerca de los
componentes del conocimiento didáctico del contenido biológico. Esos
elementos conceptuales no son evidentes en un primer momento cuando se
accede a la fuente original de los datos de investigación (en este caso, las
respuestas de los estudiantes a preguntas del cuestionario), así que es
necesario un proceso sistemático de identificación de las respuestas con la
correspondiente subcategoría de análisis (cabe señalar que en la
investigación que se está citando, tan sólo a partir de la fuente de
información cuestionario se obtuvieron más de 1.000 unidades de análisis),
agrupación de unidades e interpretación conceptual. Así, el análisis de
contenido se trata de un proceso sistemático en el que a partir del contenido
manifiesto (presente en los documentos originales), mediante un ejercicio
interpretativo, emerge un contenido que antes estaba oculto y que
corresponde a los intereses investigativos.
Como ya se había señalado, la interpretación representa el principal trabajo
intelectual en el análisis del contenido y depende del referente teórico en el
que se enmarca la investigación.

Consideraciones finales
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Cabe anotar que la perspectiva de análisis de contenidos ha sido utilizada en
varios estudios relacionados con diversas problemáticas sociales. Es el caso
de los estudios sobre el conocimiento y las concepciones del profesor de
ciencias, en los que se encuentran investigaciones como las de Martín del
Pozo (1994), Rivero (1996), Martínez (2000), Ballenilla (2003) y Valbuena
(2007), las cuales se han basado en el análisis de diferentes documentos
obtenidos a partir de variadas fuentes (transcripciones de videograbaciones
de clases, planificaciones de clases, entrevistas, relatos de profesores, etc.),
utilizando en cada estudio categorías de investigación propias del referente
teórico del conocimiento del profesor.
En las investigaciones realizadas al interior del grupo de investigación
coordinado por el autor del presente escrito, la mayor parte de las veces se
ha empleado como estrategia metodológica el análisis del contenido
(Valbuena, 2007; Bernal, Amórtegui & Correa, 2009; Fuentes & Valencia,
2009; Valbuena et al. 2009; Ibáñez, 2010), lo que evidencia que esta
metodología posibilita producir conocimiento a partir de la información
consignada en diversos documentos.
Otro aspecto identificado respecto a la estrategia es la importancia de
triangular a nivel de fuentes de información y de investigadores; así, se hace
necesario no confiar sólo en una fuente de datos, dado que las realidades
sociales son complejas y no se pueden describir a partir de pequeños
fragmentos, es menester entonces acudir a diferentes instrumentos que
provean información en diferentes momentos y en variados escenarios.
Además, conviene que el proceso de categorización e interpretación sea
emprendido inicialmente de manera individual y posteriormente de manera
consensuada entre varios investigadores; al respecto, es el referente teórico
el que orienta el proceso, pese a que puedan existir diferentes maneras de
sistematizar los datos y generar conocimiento a partir de las diversas
interpretaciones.
Finalmente, cabe advertir, a propósito de la complejidad de la investigación
social, que es menester mantener una vigilancia cuando se acude al análisis
de contenido como metodología fundamental para el procesamiento e
interpretación de los datos de investigación. ¿Por qué?, porque al
descomponer la información que constituye el sustrato de estudio se corre el
riesgo de perder la perspectiva holística que demandan los estudios sociales.
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EL ANÁLISIS DEL DISCURSO COMO ESTRATEGIA DE

INVESTIGACIÓN
Humberto Alexis Rodríguez - Rodrigo Malaver Rodríguez

Tímidos desalojos. Tras recorrer el exuberante tapete verde que forman
los potreros del enorme predio de Ambaló, se pudo observar que algunos
indígenas que intentaron pasar las cercas de alambre fueron rechazados con
disparos de gases lacrimógenos. Entre tanto, cientos de éstos, ataviados con
sus sayos y sudando a mares, horadaban por los cuatro costados de la finca
grandes hectáreas de pastos.

(Tomado de El País, Cali, 15 de octubre de 2005, 4A.)

ANÁLISIS DEL DISCURSO Y ANÁLISIS CRÍTICO DEL DISCURSO

Incluso para un lector desprevenido, llama la atención, en este breve párrafo
alusivo a las tomas indígenas, el contraste entre el elogio idílico, que destaca
la verdura de los campos, la belleza de los potreros, cercados con alambres,
propiedad de los criadores de animales de lidia, y la descripción de los
indígenas ataviados con sayos, que sudan a mares, que horadan la finca y
destruyen las hectáreas de pastos y que se aparecen a cientos por los cuatro
costados. Quede claro que los que sudan a mares no son las bestias de lidia,
sino los indígenas guambianos de la población de Silvia, que, como dice el
antetítulo, exigen 12.000 hectáreas de tierra para trabajar.
Uno de los momentos fundamentales de los estudios lingüísticos de la
segunda mitad del siglo XX –no ciertamente un momento específico, sino un
giro de tuerca de paulatino rodaje– fue el paso de la observación de los
elementos de la estructura lingüística aislada en sus niveles gramaticales
(fonético y fonológico, morfológico, sintáctico y semántico), a la
observación de las funciones del lenguaje en los ámbitos más amplios del
discurso y de la comunicación.
Se pasó así, en primer lugar, de analizar oraciones simples y separadas de
sus contextos –de observar, por ejemplo, las relaciones de frases y los
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sistemas categoriales– a intentar comprender unidades de
mayor envergadura y contexto verbal como los textos. Pero
bien pronto esta pretensión mostró su fragilidad, pues,
¿dónde empieza y dónde termina un texto?, ¿cómo
establecer una tipología de textos?, ¿cómo analizar
fenómenos como la intertextualidad, la intratextualidad, la
hipertextualidad, sin caer en afirmaciones demasiado vagas o
pretensiosas? La mayor dificultad radicaba en que, al igual
que el análisis oracional, el análisis de fragmentos de textos,
literalmente, descontextualizaba los textos de su función, de
su origen, de su misma naturaleza como entidades de
interrelación.
Era, por lo tanto, necesario encontrar una unidad de análisis
válida, que no aislara el análisis lingüístico de las funciones
que son propias del lenguaje; rescatar por ende elementos
como contextos, acción verbal, interrelación, cognición, los

cuales se encuentran no tanto en la situación de los textos aislados sino en la
función discursiva.
Pese a su complejidad y amplia gama, lo mejor que se puede afirmar sobre el
término discurso y para diferenciar discurso –y luego análisis del discurso–
de la palabra texto, es que el discurso es único e irrepetible. Esto vale en
cuanto que, sin menoscabo de sus peculiaridades físicas (oral, escrito,
digital, impreso) o de su carácter semiótico fuertemente icónico, altamente
indicial, marcadamente simbólico– en cada caso el discurso tiene lugar por
una vez en unas circunstancias dadas y ante unos emisores y receptores
específicos.
El análisis del discurso implica por lo tanto el reconocimiento de un texto,
un contexto y unos interlocutores de carne y hueso, pero en especial de una
acción discursiva. Lejos de pretender que el análisis del discurso se limita a
catalogar los elementos lingüísticos que componen un texto y a identificar
los elementos que intervienen en la producción y recepción de un discurso,
el foco del análisis está en la identificación de la intencionalidad, el
propósito, las causas, los antecedentes, las consecuencias y los efectos de las
acciones discursivas.
Es en este sentido que el análisis del discurso retoma la moderna teoría del
enunciado y la distinción entre locución, ilocución y perlocución (Searle,
1986). En tanto la locución se refiere a un corpus lingüístico, objeto de una
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profesión verbal (lo que se dice); la ilocución supone una intencionalidad
por parte del hablante y la perlocución un dado efecto en su receptor o
receptores. Del mismo modo, todo discurso, sin importar su naturaleza o su
extensión, presenta una acción y una intencionalidad, y genera una reacción,
o al menos pretende obtener de sus receptores una cierta respuesta, ya se
trate de una elocución formal o una conversación informal o de un texto
altamente codificado desde un punto de vista técnico, científico literario o
publicitario.
Es relativamente sencillo, en el ejemplo, reconocer cada uno de estos
elementos: un texto lingüístico, un emisor o emisores, unos receptores del
discurso y una acción comunicativa dentro de la cual es posible percibir una
serie de interrelaciones no solo sociales sino cognitivas de parte de cada uno
de los implicados. Es evidente, de entrada, desde el mismo subtítulo
(“Tímidos desalojos”), destacado en negrillas, que el uso de este adjetivo en
torno a los desalojos muestra la posición del autor, su “desacuerdo” frente a
lo que hasta el momento, según el artículo, ha sido la reacción de la fuerza
pública. No se trata de un simple calificativo usado en una página
periodística sino de una toma de posición con la cual el autor hace explícito
su llamado a tomar acciones más fuertes y contundentes por parte de los que
el documento llama agentes del orden.
Así, lo secundario en este discurso es su función informativa; mucho más
marcada es la declaración de una postura y la profesión de una censura. Es
decir que más que un acto constatativo –en torno de una realidad– el
discurso en su conjunto, en relación con el grupo al cual representa su autor
y al concepto de “los otros” que prefigura su representación, es un claro acto
performativo. A diferencia del acto constatativo, sobre los actos
performativos es imposible afirmar si son falsos o ciertos, sólo implican a
través de su profesión una clase de acción. En torno a la diferencia entre
actos constatativos y actos performativos, el planteamiento sobre los actos
de habla de J. L. Austin en su obra How to do things with words (Austin,
1975) es muy claro.
El discurso opera como un símbolo que declara quiénes somos, qué
defendemos, en qué creemos y quiénes son nuestros aliados o nuestros
enemigos. En términos de Jacobson, estas declaraciones operarían mucho
más cerca de la llamada función fática, mediante la cual el lenguaje verifica,
constata, afirma o reafirma el vínculo social o el nexo entre emisores y
receptores. En este caso, tal vínculo se verifica entre quien escribe y sus
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lectores, específicamente entre los lectores de un diario de la ciudad de Cali,
la sociedad a la cual los medios representan y sus voceros oficiales.
Sin embargo hasta aquí se podría, en términos generales, hacer referencia al
análisis del discurso. Para hablar de un análisis crítico del discurso (ACD) es
necesario precisar que más que aludir a una forma peculiar de análisis, el
carácter crítico deviene, por parte del investigador, de una especial selección
del corpus, de una posición clara frente a los temas relacionados con la
dominación y el ejercicio del poder, de una claridad frente a la necesidad de
develar los mecanismos de manipulación a que recurren los medios de
comunicación, los entes propagandísticos, los organismos oficiales, en
ocasiones, para perpetuar sus ideologías o consolidarse como grupos. El
análisis crítico del discurso focaliza su atención en una serie de problemas
concretos como las diferencias de género, las luchas racistas, las minorías
políticas, en general los grupos de víctimas de exclusión o ubicados en
posiciones de marginalidad, con respecto a los poderes centrales u oficiales.
Como lo reconoce el propio Van Dijk:

El ACD sólo puede realizar sus objetivos si es, ante todo, (buen) análisis
del discurso. En las disciplinas más avanzadas, y especialmente en los
paradigmas más abstractos y formales, con frecuencia se descalifica y se
marginaliza a la investigación crítica tachándola de «política», y por tanto
de «acientífica». El ACD rechaza tal evaluación: subraya primero que
toda investigación es «política» en sentido lato, incluso si no toma partido
en asuntos y problemas sociales; se esfuerza después, como lo hacen otros
grupos marginales, por ser mejor que el análisis «ordinario» del discurso.
Sus prácticas sociales y políticas no deberían contribuir solamente al
cambio social en general, sino también a avances teóricos y analíticos
dentro de su propio campo (Van Dijk, 1999: 23-36).

ANÁLISIS DEL DISCURSO E INVESTIGACIÓN SOCIAL

De acuerdo con lo anterior, queda claro que el análisis crítico del discurso
surge como un campo de investigación interdisciplinar que ofrece una
alternativa seria de acercamiento a los núcleos de tensión de la sociedad y
sus instituciones, en tanto, desde el ámbito de la realidad del lenguaje, pone
en contacto la complejidad de las estructuras ideológicas (religiosas,
económicas, políticas, estéticas) y el universo simbólico.
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Lejos de trazar una serie de especulaciones abstractas sobre la el lenguaje o
sobre la sociedad, el ACD parte del examen minucioso de corpus concretos,
situados históricamente con unos protagonistas identificables cuyos actos de
habla, acciones discursivas y estrategias retóricas y argumentativas, no son
nunca verdaderas o falsas, sino en esencia reales, por su calidad de
profesiones (en el sentido de emisiones de habla); en otras palabras, son la
representación efectiva de los comportamientos lingüísticos de los hablantes
de una sociedad histórica.
De acuerdo con Fairclough (2000), la reciente teoría social se caracteriza por
la intensificación del análisis del papel del lenguaje en la vida social. Tal
giro lingüístico involucra de manera simultánea un giro cultural, ideológico
o del concepto mismo del conocimiento. Este giro hacia el papel del
lenguaje (en particular del rol del discurso) se hace evidente en la reflexión
sobre modernidad y globalización (Giddens, 1990; Harvey, 1989). Para
Giddens, toda estructura hace posible y restringe la acción, al proveer
marcos comunes de significación. En el caso del lenguaje, la estructura
gramatical o las reglas sintácticas permiten un amplio rango de
combinaciones, pero al mismo tiempo limitan muchas otras combinaciones
de palabras. En el mismo sentido, las estructuras sociales restringen muchas
conductas posibles. De la misma manera, las tradiciones, las instituciones,
los códigos morales, las expectativas sociales establecen maneras de hacer
las cosas. Esta aseveración resulta de enorme trascendencia para el análisis
del discurso, pues conecta las formas de decir, los esquemas del discurso, el
ejercicio del poder en el orden de la acción lingüística con las posibilidades
de interacción en la sociedad
Como lo plantea, Fairclough:

La gente vive de maneras mediadas por discursos que construyen el
trabajo, la familia, el género (feminidad, masculinidad), la sexualidad y
otros de formas particulares, asociadas a sistemas y organizaciones
sociales, las cuales llegan a estos a través de los medios masivos de
comunicación (impresión, radio, televisión, internet)... Podríamos decir
que la vida social contemporánea está “textualmente mediada”, pues
vivimos nuestras prácticas y nuestras identidades a través de estos textos.
Esto implica un rol central para el discurso, para el lenguaje y otras
formas de semiosis, en la vida social contemporánea en comparación con
la vida social anterior (Fairclough, 2000, traducción de los autores).
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No solo el ACD centra el examen de las cuestiones sociales en el lenguaje.
También enfoques como la teoría crítica de Habermas, las teorías
posestructurales y críticas de la posmodernidad expuestas por Foucault,
Lyotard y Baudrillard, al igual que los estudios posmarxistas de Laclau y
Mouffe y las teorías feministas de Butler, Fraser y Haraway, hacen énfasis en
los discursos o en los procesos narrativos. Bourdieu (1988) & Berstein
(1990) ofrecen ejercicios en campos específicos que completan esta crítica
de las grandes narrativas y la connivencia entre las formas del discurso y las
formas institucionales.
El ACD en calidad de herramienta de investigación social es en esencia una
estrategia de trabajo cualitativo. Si bien algunos enfoques persisten en medir,
por ejemplo, la frecuencia con la cual en un discurso se da un proceso de
nominalización, un epíteto o un eufemismo, en la mayor parte de los casos
resulta de mucha mayor trascendencia el análisis y la valoración de la
calidad de los fenómenos discursivos (fenómenos gramaticales, juegos
semánticos, aspectos semióticos, procesos narrativos o argumentales).
Este enfoque cualitativo determina que buena parte de la clave del ACD
radique en la selección de corpus, muchas veces conformado por fragmentos
de textos y de discursos mayores. No todo texto es objeto de este tipo de
análisis. Se trata de textos en los que, a tenor del crítico, son visibles las
tensiones sociales; discursos en los cuales se pone en evidencia el ejercicio
del poder y los procesos de exclusión.

ALGUNOS CONCEPTOS FUNDAMENTALES SOBRE EL
ANÁLISIS CRÍTICO DEL DISCURSO

El discurso debe entenderse en su dimensión como interacción social. Todo
acto de habla implica una aserción, una pregunta, una promesa, una
amenaza, etc., es decir que no solo se trata del significado semántico de las
palabras sino de las cosas que se hacen con las palabras. Todo acto de habla
debe cumplir unas condiciones de coherencia pragmática, unos niveles de
adecuación y responden a niveles más abstractos afines a la totalidad del
discurso.
El discurso debe analizarse desde sus efectos reales como elemento de la
interacción social. Todos los discursos establecen unos niveles de
conversación que implican diferentes niveles y turnos de participación. Hay
diferentes formas de colaboración y complejos sistemas de cortesía para
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abrir, avanzar o cerrar la conversación. Muchas de estas reglas cambian de
acuerdo con las reglas sociales y étnicas que hacen, por ejemplo, que sean
diferentes las normas que establecen los niveles de formalidad e
informalidad.
Todo discurso implica, por parte de sus actores, un conocimiento de la
realidad. Además de suponer el conocimiento de las reglas que rigen el
propio discurso, también se supone que los hablantes dominan un conjunto
de creencias socioculturales que se manifiestan a través de las elecciones
léxicas, las variaciones de estilo, de los recursos retóricos. Estos elementos
determinan las opiniones e ideologías y su imposición sobre los receptores.
Este tipo de conocimiento presenta variantes individuales y colectivas, en
tanto los usuarios hacen uso de un conjunto de conocimiento que es
compartido socialmente. Para el análisis de estas representaciones mentales
es necesario señalar que estas son resultado de un proceso de construcción
de sentido que depende de la naturaleza del texto y de los objetivos, los
intereses, las metas y las expectativas de los usuarios. Son los usuarios los
que activan unos temas, un punto de partida, de acuerdo con los modelos
mentales y los niveles de interacción, por lo tanto, según el conjunto de
conocimientos y opiniones compartidos socialmente.
En su análisis, todo discurso presenta unas dimensiones sociales. Todo
discurso contiene unas restricciones locales de tiempo, lugar y
circunstancias; de participantes y papeles comunicativos; de intenciones,
metas y propósitos. A nivel global responde a necesidades institucionales y
organizacionales, y sus miembros actúan a nombre de grupos, sociedades,
instituciones, o representan un género, su filiación étnica y su cultura.

Las dimensiones del discurso

Como lo plantea Van Dijk (1997), en cualquiera de estas situaciones es
posible reconocer como mínimo tres dimensiones: lingüística (relacionada
con el uso del lenguaje), psicológica o cognitiva (relacionada con la
comunicación de las ideas o creencias) y social (derivada de la interacción
que el discurso hace posible).
El análisis del discurso no se limita a las manifestaciones orales sino a sus
variantes escritas o a las interacciones entre medios. Es evidente que muchos
discursos han sido leídos públicamente, se han transcrito a la prensa, han
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sido publicados como cartas o comunicados a los medios y existen en papel
y en registros digitales.
Dada su complejidad, es necesario, como lo afirma Van Dijk, acercarse al
discurso a través de sus distintas dimensiones: desde el nivel más
observable, el de la expresión, y pasar luego a los niveles más profundos de
la forma y la acción. A continuación se reseñan, de acuerdo con Van Dijk
(1997), algunos de los elementos formales de este tipo de análisis.

Sonido, vista y cuerpo del discurso
En el plano de la expresión, el uso del lenguaje se manifiesta a través de
huellas, marcas sonoras o visibles. Desde un punto de vista fonológico, se
habla de la pronunciación, el énfasis, la entonación, el volumen; otros
aspectos como las preguntas, los índices de comienzo y final del discurso y
las alternancias. A estos detalles habría que sumar los signos que acompañan
tales emisiones (movimientos de manos, brazos, cabeza, miradas,
movimientos corporales completos, etc.), que son mejor estudiados desde un
punto de vista semiótico.

Orden y forma del discurso
Comprende la forma abstracta de las oraciones, el orden de las palabras y las
cláusulas; la función de tal orden, la manera como se distribuye la
información a través de un dado orden, la información anafórica y
catafórica, los deícticos usados en el discurso y que apuntan a señalar los
niveles de información conocida y desconocida por los interlocutores (los
niveles de redundancia y entropía propios del texto).
Es necesario destacar que la organización sintáctica no es independiente de
los niveles de cognición, depende de la cantidad de conocimiento que
comparten los interlocutores. En una frase como: “Y esto es lo que…” es
obvio que se da por hecho que ambos interlocutores saben a qué se refiere
“esto”, por ejemplo.

Sentido
Alude al sentido abstracto de las oraciones y las palabras. Se trata de las
representaciones semánticas muchas veces dependientes de la intención del
hablante y de la interpretación. Si la sintaxis analiza las oraciones, el análisis
de contenido contempla el sentido de las proposiciones y su estructura. Entre
los elementos propios de este nivel vale la pena mencionar la coherencia o
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niveles de conexión interna y entre proposiciones. Los titulares, las
entradillas y muchos de los párrafos de un texto pueden cumplir funciones
de generalización, especificación o ilustración. Otros elementos tienen como
tarea establecer el foco y el tópico del discurso y mantener los niveles de
referencia.

Estilo
El solo hecho de llamar al interlocutor opositor, contrincante, rival, enemigo,
insurgente, subversivo o terrorista puede depender del estilo del discurso, es
decir, puede señalar si se está frente a una noticia, a un editorial, a una
arenga política o militar; señala si el hablante pertenece a un grupo
determinado y la opinión que ostenta. “El estilo es habitualmente una
variación dependiente del contexto del nivel de expresión del discurso” (Van
Dijk, 1997:35).
El análisis del estilo del discurso permite establecer las diferencias de
género, hablante, situación social, período literario, cultura. Por ejemplo, se
puede establecer la diferencia que existe entre un relato frente a una crónica,
entre un discurso sosegado y otro exaltado, entre un discurso formal y otro
informal, entre un texto clásico y otro romántico, entre un texto latino y uno
anglosajón.

Retórica
Se refiere a los medios específicos usados en el discurso con fines
persuasivos: entre las denominadas figuras retóricas se encuentran la
aliteración, la rima, la ironía, la metáfora, la hipérbole. Muchos de estos
recursos pueden ser marcas de estilo individual, pero también pueden ser
marcas generales del discurso en su totalidad, pues puede haber discursos
metafóricos, hiperbólicos, irónicos.

Esquemas
Este nivel está relacionado con las estructuras globales, los esquemas o
superestructuras. A este análisis corresponde la identificación de elementos
como los titulares, los saludos y las despedidas que inician y terminan las
conversaciones. Es fácil encontrar los esquemas básicos de un artículo
periodístico, de una noticia y con mayor razón de una página web o de un
blog de noticias.
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Cada discurso presenta un conjunto de categorías y funciones que permiten
diferenciar el orden propio de un relato, una crónica, un artículo periodístico
o de un texto narrativo frente a otro de carácter argumentativo.
Sobre estas dimensiones que trabajan el lenguaje en el discurso, el siguiente
esquema es ilustrativo:

Seis procesos en que se dimensiona el discurso, seis formas de acercarse
analíticamente. Todas estas aproximaciones son válidas por sí solas o en
conjunto, y son más o menos pertinentes a la hora concreta de un análisis
crítico del discurso.

DISCURSO, INTERACCIÓN SOCIAL Y COGNICIÓN

De acuerdo con Van Dijk (1997), es posible reconocer al menos tres grandes
enfoques en el ámbito de los análisis del discurso. Por un lado, enfoques que
se centran en el análisis del discurso mismo, es decir, en su estructura, en sus
componentes léxicos, en sus formas verbales, en la estructura textual, en el
uso de formas discursivas literarias (descripción, narración), de formas o
procesos argumentativos. En segundo lugar, algunos enfoques se concentran
en el ámbito de la cognición social, es decir, en la manera como el discurso
refleja, construye o manipula los marcos de interpretación de la realidad, ya
sea bajo la forma de ideas y creencias o de cuerpos de complejas ideologías.
Por último, aquellos que se centran en problemas de la estructura
sociocultural y se centran, por lo tanto, en el análisis de la manera como el
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discurso manifiesta las diferencias de géneros, en la manera como a través
del discurso se tratan los asuntos de racismo o exclusión étnica y en la
manera cómo se tratan las diferencias económicas y sociales. Estos tres tipos
de enfoques que reproducen los ejes discurso-cognición y sociedad dan
cuenta del carácter multidisciplinar de esta forma de investigación y de la
flexibilidad en razón de los intereses del investigador y de las coyunturas del
tema tratado.
A continuación se ofrecen dos estrategias metodológicas, no excluyentes
entre sí, para el análisis del discurso en el ámbito de la investigación social.
El primero parte, en esencia, del análisis de la interacción social del
discurso, la acción discursiva, las relaciones de poder y la ideología; el
segundo analiza algunos elementos de forma y estructura.

La acción discursiva

Analizar la acción dicursiva implica en primer lugar reconocer que todo
discurso reclama, denuncia, solicita, acusa; es decir, todo discurso actúa
performativamente, ejerce una acción con las palabras como medio de actuar
sobre la sociedad. Reconocer la intencionalidad de un discurso supone, en
muchos casos, reconocer que no hay discursos exentos de intencionalidad. Si
bien muchos discursos informan sobre algo, esta acción involucra de paso la
persecución de unos objetivos, supone una serie de reacciones en sus
receptores, de manera directa o indirecta. No siempre la intencionalidad
aparece de manera explícita, de ahí que la tarea consiste en muchos casos en
develar la intencionalidad o la verdadera intención, oculta o discretamente
camuflada.
El análisis crítico del discurso pone en evidencia que en tanto usuarios de
una lengua somos al mismo tiempo parte o miembros de un grupo, de una
institución o de una cultura. Es desde esta posición que se afirma, se niega,
se vota en un sentido o en otro, se ofrece una opinión. Es más, de esta
postura y esta intencionalidad derivan elementos aparentemente formales
como la tematización y la focalización que pueden ser evidentes a la hora de
optar por un orden sintáctico dado, a la hora de hacer una pausa y marcar un
énfasis o a la hora de elegir un título, un antetítulo, un destacado o unas
negritas en un texto impreso (es el caso del énfasis puesto en la expresión
Tímidos desalojos, del ejemplo inicial).
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Además de la intencionalidad es importante preguntarse por los niveles de
interacción que se evidencian en el discurso; por el nivel de intercambio de
roles entre los participantes; por los efectos o consecuencias del discurso. Se
trata de reconocer la interrelación entre los antecedentes y las posibles
consecuencias mediatas e inmediatas, directas o indirectas de un discurso.
La investigación implica resolver preguntas del orden: ¿qué significa esto?,
¿cuál es la verdadera intención del hablante?, ¿cuál es el verdadero sentido
de esta palabra a partir de la intención de su autor?, ¿por qué eligió una
forma, una frase, una imagen, un estilo y no otro a la hora de referirse a los
otros o de juzgar, valorar o reclamar? Por ejemplo, ¿por qué usa la expresión
“a cientos” para referirse a los indígenas y no un número preciso, por
ejemplo, 100, 150, 200? A cientos, este determinante, tiene relación con el
nombre sustantivo, al cual modifica una muy peculiar connotación de
vaguedad, “de montón, de montonera, de cantidad imprecisa, con lo cual el
lenguaje borra de tajo el carácter individual de muchos seres humanos y los
asimila al de simple muchedumbre.

El contexto

Gran parte de la calidad y de la pertinencia del análisis crítico del discurso
radica en el reconocimiento del contexto que lo ha hecho posible. Todo
discurso presenta unos niveles locales y globales, por ejemplo, un discurso
es a un tiempo una intervención ante un parlamento y parte de la actividad
política de un país. Según su naturaleza, oral o escrita, los discursos
presentan unos contextos inmediatos que determinan el ambiente, los roles
comunicativos de sus participativos, sus metas, el conocimiento que los
hablantes tienen de su marco de acción, el control que los mismos tienen de
los elementos del discurso, el conocimiento de las normas relevantes y de las
estructuras institucionales.
Hay de otra parte unos contextos materiales y formales. En el caso del
artículo de prensa, los medios impresos (hoy en su mayor parte digitales)
determinan el tipo de lenguaje, el estilo de las columnas; el orden de los
párrafos; la estructura que diferencia entre titular, anuncio de primera
página, antetítulo, título, subtítulo, orden de los párrafos, brevedad de los
mismos y extensión de las líneas; el uso de negritas, de mayúsculas, de
cursivas, de capitales determinan los énfasis de la información y permiten
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marcar la perspectiva y el orden de las prioridades del emisor y de los
lectores.
Tanto oral o escrito, el discurso es un hecho lineal: una serie de oraciones,
proposiciones y actos que exigen, por lo tanto, un conocimiento de la
información precedente, con el fin de garantizar la coherencia y la cohesión,
y que dan sentido a la estructura referencial y autorreferencial, con
expresiones como “como veníamos diciendo”, “como veremos más
adelante”, “como lo hemos afirmado muchas veces”, etcétera.

El poder

El análisis puede ocuparse de la manera como los hablantes o escritores
ejercen poder a través del discurso. El primer elemento de este estudio es el
concepto de acceso. ¿Quién tiene acceso al discurso? ¿Quién controla tal
acceso? Por ejemplo, en ciertos espacios y contextos, el acceso se presenta
altamente formalizado (solo habla quien tiene un permiso o privilegio:
docentes, políticos, sacerdotes); en otros casos, el acceso se da o se otorga de
manera informal, como sucede en una charla o en una conversación e
incluso en un panel de discusión. En el caso aquí estudiado, es evidente que
no cualquiera puede publicar sus artículos en prensa oficial, no todos tiene el
acceso.
Dos factores más contribuyen al análisis de las relaciones de poder a través
del ACD: en primer lugar, el concepto de control, el cual se da en diversos
planos: control de la interacción, control del acceso, control de los niveles
lingüísticos y esquemáticos (por ejemplo, el control de estilo que impone un
docente, el control de esquema que impone una agenda de reuniones o un
modelo de discurso), control de los niveles cognitivos mediante el cual el
hablante determina los marcos de referencia y los marcos de interpretación
de un discurso, por ejemplo, mediante expresiones como “en este orden de
ideas”, “desde este punto de vista”, “desde un enfoque hermenéutico”,
etcétera.
En segundo lugar, los conceptos de persuasión y hegemonía. En el primer
caso, es un mecanismo sutil que busca, a través de la argumentación verbal,
de procesos retóricos, del uso de diferentes niveles de traducción (como se
hace evidente en la forma como los documentos oficiales –de regular
complejidad– terminan siendo divulgados a través de formas sintéticas,
populares, abreviadas, reducidas muchas veces a esquemas o a simples
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emblemas o eslóganes), atraer en un sentido o en otro a los receptores del
mensaje, a una acción o a tomar una posición mental frente a una situación.
En cuanto hace a la hegemonía, el discurso actúa con base en la
consolidación de un pensamiento unificado, de un acuerdo, de un consenso
logrado o constituido a fuerza de la iteración y de una presunta
incontestabilidad. Aquí la tarea del ACD consiste en reconocer la existencia
de tal hegemonía como los costos y los peligros de la existencia de
sociedades uniformadas en torno a cuestiones discutibles. Históricamente, es
evidente que a largo plazo la existencia de tales hegemonías (religiosas,
políticas, económicas) ha sido el origen de muchos fundamentalismos y
causa de muchas de las exclusiones sociales.

El soporte ideológico y cognitivo

El reconocimiento de la cognición social es fundamental para el análisis
crítico del discurso. Se trata de reconocer el papel que juegan en la
conformación del discurso los procesos mentales y las representaciones del
mundo que expresa el hablante a través de lo oral o escrito, pero igualmente
para identificar la representación de la realidad que hace posible imaginar a
los otros, a los interlocutores. Por ejemplo, en el fragmento que analizó no
solo hay una posición y una perspectiva, sino al mismo tiempo una imagen
de la realidad, quien escribe lo hace desde una configuración de la realidad
que concibe como normal la dedicación de las mejores tierras, de los
mejores pastos, al levante de animales de casta para la lidia y que excluye de
este paisaje los reclamos de las sociedades humanas. No podría entenderse el
significado, la coherencia, la acción, etc., de tales discursos sin considerar lo
que ocurre en la mente de los usuarios de la lengua en la ejecución de las
interacciones.
También juegan un rol fundamental los recuerdos o experiencias personales
(modelos) y las representaciones socioculturales compartidas
(conocimientos, actitudes, ideologías, valores, normas) que cada usuario
tiene de una lengua o como miembro de un grupo; la cognición es la
interfase entre el discurso y la sociedad.

EL ANÁLISIS DESDE LOS COMPONENTES ESTRUCTURALES
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Análisis gramatical del discurso

Todo discurso presenta un texto y en su conjunto está conformado por
unidades jerárquicas que permiten el análisis de su estructura. Este análisis
puede arrojar una idea de su carácter funcional y del de cada una de sus
partes.
En este mismo sentido estructural, el discurso ofrece siempre un conjunto de
niveles y dimensiones: una dimensión física de rango fonológico, en otras
palabras, una naturaleza sonora (o gráfica en el caso de los discursos
impresos); un nivel semántico que permite reconocer desde la selección del
corpus léxico y de las unidades proposicionales un cuerpo de contenidos
significativos y un nivel pragmático que establece unas relaciones de
interacción, unas acciones verbales y unas acciones comunicativas.
En este sentido, todo discurso está gobernado por reglas, por un conjunto de
reglas gramaticales, textuales y comunicativas: reglas de frase, de
coordinación, de cohesión y de coherencia; reglas comunicativas y de orden
pragmático, como las de Grice (1967), que son compartidas por un conjunto
social.
Para Grice (1967), la conversación se rige por cuatro principios
fundamentales: de cantidad, que haya la cantidad de información necesaria;
de cualidad, que la contribución sea valiosa, significativa y veraz; de
relevancia, que la información sea pertinente, que venga en el momento
oportuno y de calidad, es decir que sea clara, breve y ordenada y sin
ambigüedades)
Una de las posibilidades del análisis sintáctico del análisis del discurso
consiste en mirar los fenómenos de composición de frase, tematización,
rematización y focalización y la introducción de las marcas de énfasis y
redundancia. Un ejemplo clásico citado por Leech analiza las diferencias
entre expresiones como “Yo trabajo”, en contraste con “Yo sí trabajo”, o
entre expresiones como “Yo afirmo que...”, a diferencia de “Lo que yo
afirmo es que...”, que implican sutiles, pero muy evidentes posiciones del
hablante en relación con la realidad y con sus interlocutores.
De la misma manera, el análisis gramatical implica aspectos categoriales, en
particular fenómenos típicos como los procesos de nominalización, de
generalización, el uso de hipónimos, el uso de determinantes (por ejemplo,
en muchos de los análisis de género); igualmente, el análisis de eufemismos
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y procesos léxicos como el uso de adjetivos, el tipo de verbos o la ausencia
de nombres propios, etcétera.
Por ejemplo, es evidente que el uso de la palabra cornupetos para referirse a
los toros de lidia no tendría mayor trascendencia si no fuera porque esta
palabra es un epíteto culto (no hace parte del lenguaje coloquial ni del habla
vernácula); está tomada más concretamente del uso literario (es en realidad
una metonimia, ya que nombra a los toros por uno de sus rasgos, en tanto
animales dotados de cuernos) y más aún es un adjetivo de uso corriente en la
tradición de los modelos clásicos. La pregunta es: ¿Por qué el autor del
artículo sobre las tomas indígenas recurre al uso de un término del más
marcado parnasianismo en una noticia sobre orden público?
Quizá no hay que ir muy lejos para ver en esta selección léxica una postura,
un signo, una marca de rango y abolengo no solo concerniente a los toros
sino a sus dueños; una distinción de la cual adolecen los “cientos” de
indígenas que pisotean los campos en donde retozan las bestias de alcurnia.

Análisis retórico

Todos los usuarios de una lengua conocen y aplican estrategias verbales en
la producción de sus discursos. En el habla familiar son más que usuales las
preguntas indirectas, las preguntas retóricas, las simulaciones de estilo, los
parafraseos, las citas, el recurso de apelación a frases hechas, los refranes,
las citas célebres, los latinismos, los tecnicismos, los extranjerismos, que si
bien pueden analizarse como fenómenos semánticos, en el ACD se pueden
analizar en tanto componentes retóricos.
El análisis retórico implica la identificación de la manera como el hablante
usa formas preestablecidas o recurre a invenciones verbales, formas
novedosas de habla. Este nivel de análisis da cuenta de las relaciones entre
los niveles de redundancia y los niveles de entropía, los cuales señalan la
relación entre la información conocida y la información nueva.
Desde este mismo ámbito retórico, el ACD analiza el papel que tienen el uso
de opciones discursivas como la aparición de descripciones, enumeraciones,
narraciones; la introducción de citas y referencias; el uso de diálogos o el
recurso a una dada sorpresa o invención para exponer un argumento o llegar
a una conclusión. Es usual, en ocasiones, que los epígrafes (como se ha
querido hacer en este artículo) sirvan de ejemplo y detonante. Esta estrategia
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y este esquema en busca de ciertos efectos dramáticos caben en el rango de
los fenómenos retóricos, de las habilidades discursivas.
En el plano de los discursos modernos, estas estrategias pueden ser en lo oral
sustituidas por la introducción de relatos, anécdotas, chistes o por el
planteamiento de interrogantes que el orador resuelve acompañado de una
puesta en escena.

Análisis semiótico

Es apenas obvio que el discurso en cualquiera de sus manifestaciones es una
unidad de carácter y función comunicativa, lo que lo hace susceptible de un
análisis semiótico. En primer lugar, muchos discursos citados, parafraseados,
comentados, analizados e incluso tergiversados han entrado a formar parte
del acervo cultural de las sociedades modernas, en calidad de verdaderos
signos sociales. No resulta extraño que muchos discursos coexistan bajo
formatos alternativos impresos, digitales, mimeografiados, en microfilmes o
en formatos digitales. En segundo lugar, muchos discursos involucran lo
semiótico de diversas maneras: mediante complejos semióticos, como
cuando un orador se apoya en unas imágenes, en fotografías, en un busto
conmemorativo (como sucedía frecuentemente en la retórica clásica) o en
una plaza, en los que los recintos y espacios no son solo el contexto físico
sino el marco cultural y simbólico del discurso.
Vale la pena recordar que un discurso puede involucrar diferentes niveles
semióticos, desde complejos de signos indiciales hasta sistemas de símbolos
abstractos; signos prosódicos, kinésicos y proxémicos; diferentes niveles de
funciones sociales, estéticas y técnico científicas; signos sueltos y
aparentemente aislados como sistemas de códigos altamente elaborados. En
este sentido, se pueden ver dos textos ilustrativos sobre la complejidad de los
procesos semióticos: Signo, de Umberto Eco (1976) y La semiología, de
Pierre Guiraud (1972). El ACD tiene en este caso que reconocer la calidad
de los procesos semiósicos, el uso de sistemas de signos (sociales, estéticos,
técnicos) y el papel de tales procesos en la acción discursiva.

Principios del análisis del discurso

En razón de la necesidad de reconocerse como una herramienta de
investigación sobre cuestiones de la realidad social, el ACD debe seguir
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ciertas normas. En primer lugar, no se pueden inventar los ejemplos, no se
pueden alternar los datos ni editar los textos. Por ejemplo, los textos deberán
ser transcritos con sus incorrecciones gramaticales, las cuales aquí son
objetos de comentario y valoración como formas de conocimiento de los
procesos de representación. En suma, no existe el concepto de impropiedad
ni de cacofonía ni de falta de estilo, al contrario, las variantes de estilo, las
erratas, las incorrecciones, las anfibologías, las ambigüedades e incluso los
fragmentos farragosos de un texto, en general, los malabares verbales y las
digresiones a los que recurre un hablante, un escritor o un transcriptor, son la
médula del ACD.

DE VUELTA A SILVIA

A continuación, se retornará al epígrafe y se incluye a modo de ilustración
un análisis crítico del artículo Millonarias pérdidas en las fincas invadidas,
al que se ha titulado Una muestra de la mirada de la élite de la fiesta brava
sobre los indígenas. El título de este análisis recoge uno en el que se refleja,
de antemano, algunos de los aspectos esenciales del análisis: la presentación
de los dos extremos –la élite de la fiesta brava y los indígenas–, la
perspectiva desde la cual se produce el texto y la visión de la élite.

El origen del texto

Este artículo fue publicado el 15 de octubre de 2005, en el diario El País, de
la ciudad de Cali, Colombia, en la sección A, página 4 (ver el anexo 1).
Tiene como referente textual el titular que aparece en primera página,
seguido de una fotografía; luego se pueden leer tres renglones que señalan
que continúa con ese hecho en la sección A4: ORDEN PÚBLICO.
Guambianos persisten en invasión a predios de Jambaló (ver el anexo 2).
En primer lugar, de acuerdo con Van Dijk, en particular en los primeros
capítulos de cada volumen (Tomo I, 2003; Tomo II, 2005), se muestran
algunos elementos del análisis relacionados con el uso del lenguaje y de la
estructura verbal; en segundo lugar, se analizan los niveles de interacción
social de este discurso y, en tercer lugar, se termina con su respectivo
análisis comunicativo o cognitivo.
Antes de dar comienzo al ejercicio, se debe señalar que un análisis del
discurso se debe hacer sobre un hecho que cause impacto, sea una noticia, un
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libro, una película, una declaración pública. Además, aunque aquí se ilustra
con un texto de un solo diario, se pueden tomar varios textos del mismo
diario, o incluso se puede comparar posturas de un mismo hecho entre varios
periódicos u otros medios. La extensión del corpus la determina el
investigador, pues hay casos en que un discurso no se sabe cuándo termina;
un análisis de discurso, aunque debe formular teorías que expliquen las
relaciones entre el uso del lenguaje, las creencias y la interacción social,
también puede centrarse, sin que por ello se considere sin validez en el
campo del análisis del discurso, en lo comunicativo o en uno de sus
aspectos, en la interacción discursiva o en uno de sus aspectos, o en el
análisis del uso del lenguaje desde la estructura verbal o uno de sus niveles.
Para estudios más profundos y originales del análisis del discurso, el
investigador puede además de analizar el uso del lenguaje, la interacción
discursiva o comunicativa o uno de los respectivos aspectos de cada una de
estas partes, ahondar en conceptos afines al análisis del discurso y de la
sociedad. Un ejemplo, no el único, podría ser el tratamiento de la verdad
como concepto desde la teoría de la opinión pública desde el hecho noticioso
“Millonarias pérdidas en las fincas invadidas”, aunque aquí no se va a
desarrollar, pues el análisis se enfocaría hacia allá.

La estructura verbal

En el texto aparecen algunos elementos del análisis del uso del lenguaje
desde la estructura verbal del texto, que tratan de responder la manera como
influye el uso del lenguaje en las creencias y en la interacción. A riesgo de
dejar de lado algunas de las dimensiones que se han señalado a lo largo de
este texto, para efectos de un análisis de la noticia en cuestión, se tomarán
los sonidos, la morfología, la sintaxis, la semántica y el nivel gráfico.

Sonidos
Si fuera oral este discurso, se analizaría desde la lingüística en lo referente a
aspectos como articulación, acentuación, entonación, pausas y otros que dan
sentido, pero como el discurso que aquí se aborda es escrito, se parangona
con su parte visual. Así, en su parte visual, el texto presenta antetítulo, título,
encabezado, nombre del autor del artículo (Silvio Sierra Sierra, enviado
especial), seguido de una línea que separa el texto escrito del encabezado,
título y antetítulo, cuatro columnas de catorce párrafos, una fotografía que
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ocupa la mitad de tres columnas hacia la parte derecha inmediatamente
después del encabezado, un texto de pie de foto (con el nombre de Ernesto
Guzmán J. R. de El País) y un recuadro en la segunda columna que se puede
contar como el párrafo número quince.
En el antetítulo de un renglón se destaca con dos palabras en mayúsculas
fijas y en negrilla, seguido de un texto sin negrilla. El titular de dos
renglones está en mayúsculas fijas, en negrilla y con un tamaño de letra
mucho más grande que el antetítulo y el encabezado. En el encabezado de
tres renglones se destaca en negrilla uno de ellos, el primero. El nombre del
autor también está en negrilla, al igual que las dos líneas que forman el
recuadro y los tres primeros elementos al interior de éste. Se puede observar
un subtítulo al iniciar la tercera columna. Todo esto deja ver un llamado al
lector, en lo superficial del texto, para que focalice, dirija y refuerce su
atención en estos detalles que están en favor de los dueños de las fincas.
Además, se introduce con comillas la voz de uno de los familiares de los
dueños de las haciendas, Armando Hurtado, miembro de la familia Estela, a
quien se le dan casi veinte líneas, o también las cuatro líneas que se le dan a
uno de los caporales de la finca “Puerta del hierro”, frente a solo dos líneas y
media de uno de los líderes de los grupos que pican los potreros invadidos,
Jorge Cantero.

Morfología
En el análisis del discurso, esta parte tiene que ver con lo referente a las
palabras, su formación, así como a las respectivas categorías que hay en un
texto. En este texto no se encuentran neologismos. El antetítulo destaca dos
palabras en mayúsculas fijas y en negrilla, un sustantivo seguido del adjetivo
indígenas, que lo vuelve negativo. El titular tiene dos adjetivos, pérdidas e
invadidas, que amplían, acentúan y hacen negativo el significado de los dos
sustantivos que acompañan. El encabezado tiene un adverbio, seriamente, y
un adjetivo, dañados, que acentúan la acción del verbo compuesto, así como
el adverbio aún, que enfatiza el verbo permanecen; contrariamente, el
adjetivo pacífico, que acompaña al verbo desalojo, le quita fuerza
significativa y casi que lo neutraliza.
Toda esta estrategia es seguida a través del texto con el fin de engrandecer el
hecho (de tal magnitud), volver victimarios a los indígenas y victimizar a los
ganaderos dueños de las haciendas, lo que de paso justifica el uso de la
violencia contra los primeros, como se observa con el adjetivo tímidos que
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acompaña al sustantivo del título al iniciar la tercera columna. A esto se
suma estratégicamente, para reforzar lo anterior, la cantidad desigual de
palabras que se le dan a Armando Hurtado, miembro de la familia Estela o
las que se le dan a uno de los caporales de la finca “Puerta del hierro”, frente
a las que se le dan a uno de los líderes de los grupos que pican los potreros
invadidos, Jorge Cantero.

Sintaxis
Tiene relación con el orden de las frases que están dentro del texto, las
cuales le dan sentido. El antetítulo destaca dos procesos: uno de
nominalización, en la primera oración; y uno de voz activa, en la segunda, el
cual es opacado de manera significativa por el primero y que de paso vuelve
negativo todo el antetítulo. Este antetítulo se queda sólo en un hecho de
TOMAS INDÍGENAS.
El titular, al estar conectado de modo significativo con el antetítulo (lo cual
lo contamina negativamente), también presenta un proceso de
nominalización que remarca las millonarias pérdidas y el lugar donde se dan,
que además está invadido. El encabezado, que está conectado de forma
cohesiva con el título, inicia con un proceso de voz pasiva en el que el pasto
se presenta como sujeto que sufre una agresión de manera seria; mientras
que termina con dos proceso de voz activa en las que no se opaca como en el
antetítulo la exigencia de los indígenas por la tierra sino que, al contrario, en
la primera oración se resalta que aún permanecen los indígenas en las fincas
y en la segunda se realza que los “propietarios piden el desalojo pacífico”.
Todos estos procesos se repiten a través del texto; por ejemplo, en el primer
párrafo se inicia con una nominalización, Ambaló, Cauca, con la cual se
resalta el lugar donde están ocurriendo los hechos; se sigue con una oración
en voz pasiva que sirve para destacar los desastres debidos a la invasión, a la
cual se le suma una advertencia de persistir el conflicto, que sigue con una
consecuencia desde un proceso de voz reflexiva, se corre, en la que se deja
claro que están en peligro las fiestas taurinas.
El tercer párrafo inicia con voz pasiva, en la cual se exaltan de nuevo las
consecuencias negativas de las invasiones, incluso para los toros que se
asustan al ver sus pastos dañados. En el cuarto párrafo se utiliza la voz activa
para resaltar la idea anterior y señalar además que los toros, que se vuelven
personas, rechazan los daños a los pastos. El quinto párrafo utiliza la voz
pasiva para introducir la idea de que los dueños de estas fincas han tenido
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que incurrir en gastos para traer pastos henificados. En el
párrafo seis se vuelve a utilizar el mismo procedimiento para
señalar el luto que padece la familia Estela, esto porque esta
familia, de nuevo en voz pasiva, ha generado desarrollo en
la región.
El párrafo siete utiliza la voz pasiva para destacar el
desamparo ante la falta de soluciones. En el párrafo ocho se
utiliza la voz pasiva para resaltar la actitud radical de los
indígenas. En el párrafo nueve se repite la nominalización
para señalar la falta de firmeza de las autoridades frente a los
desalojos; se sigue con la voz pasiva para ocultar al que hace
la acción de tirar gases lacrimógenos y así rebajar de manera
significativa la violencia de las acciones ocurridas; y se
finaliza con la voz activa, para señalar el daño que entre
tanto siguen causando a los pastos los indígenas. En el
párrafo diez, con la voz pasiva se señala que policía y familia
Estela, a pesar de estar acorralados, no quieren violencia. En el párrafo once
se utiliza el reflexivo se para señalar que los guambianos no dan tregua para
negociar. En el párrafo doce se utiliza la voz activa para mostrar cómo Jorge
Cantero, líder indígena, culpa a otro (al gobernador) de la acción que están
tomando. En el párrafo trece se emplea el lenguaje indirecto de la voz
pasiva, con el fin de señalar que en el plan de vida de los Guambianos se
necesitan doce mil hectáreas y se remata con la voz pasiva para mostrar que
como no hay soluciones acuden a las vías de hecho. El último párrafo remata
con la voz activa, para señalar que las tomas no sólo se dan en estas fincas.

Semántica
Se usa un léxico en el que se eligen con cuidado los vocablos con sentido
negativo para los indígenas como tomas, invadidas, magnitud, desastre,
invasión y otras, o expresiones como vías de hecho; a diferencia de las
palabras o expresiones que se refieren a los propietarios de las fincas, se
puede observar que estas exaltan el candor de los propietarios: piden
desalojo pacífico, enluta el sentimiento, nos tienen acorralados. Además, se
elige con cuidado palabras y expresiones que agrandan y satanizan la
actuación de los indígenas: tomas indígenas, exigen doce mil hectáreas,
millonarias pérdidas en las fincas invadidas, persisten en la invasión, las
propiedades tomadas por los indígenas, y otras; caso contrario de las
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palabras y expresiones que minimizan el capital y la actuación de los
hacendados, éstas son benévolas con ellos: no se habla de haciendas sino de
fincas, nos tienen acorralados, la familia Estela ha generado desarrollo,
ninguna autoridad ha buscado soluciones. Todo esto genera una lógica de
buenos y malos.
Proposicionalmente, desde el antetítulo se empieza a presentar una
tematización que se va desarrollando de manera progresiva en la exposición
del texto, al retomar la idea de malos y buenos con procesos de
maximización, normalización, minimización, anomalización, también desde
lo lexical. Además, con esto, desde el medio periodístico, se puede justificar
la violencia contra los indígenas invasores.
Lo anterior se refuerza con estructuras retóricas como el uso de
personificaciones: pastos han sido dañados, los toros se asustaron ante las
enormes franjas de pastos arruinados a fuerza de barretones, a los toros les
genera rechazo esas fisuras en los potreros; metáforas: exuberante tapete
verde; hipérboles: de tal magnitud es el desastre, sudando a mares; epítetos:
millonarias pérdidas, fincas invadidas, propiedades tomadas, tímidos
desalojos.
Todo lo anterior muestra que semánticamente el texto adolece de estructuras
argumentativas. No argumenta sino que persuade, es decir, viola las reglas
de la argumentación que implica el manejo ético de la información, al dar
razones falaces. Esto deja ver que el manejo de la información no es
equilibrado, por lo tanto, con el texto no se informa sino que se comunica.
En otras palabras, en el texto hay mensajes predeterminados en el mismo
léxico, de manera que ilustran sentimientos, pasiones y deseos del medio en
favor de los ganaderos taurinos, lo que encausa una opinión del lector hacia
esa sola visión.
Ahora bien, semánticamente, de acuerdo con las estructuras esquemáticas, el
texto presenta la estructura de la pirámide invertida del periodismo, la cual
se supone que está en desuso por los medios de información, pues privilegia
de modo subjetivo información. Esto se puede ver desde el antetítulo, el
título, el encabezado y el desarrollo de la noticia. Inicia con un hecho desde
el antetítulo, que se presenta en mayúscula y se resalta en negrilla (TOMAS
INDIGENAS: Guambianos exigen 12.000 hectáreas de tierra [sic]), seguido
de una exigencia de tierra por parte de los indígenas, en otras palabras,
indios más vías de hecho o ilegalidad además de exigencia. Esta situación se
amplía en el título resaltado en negrilla, cuando indica las consecuencias
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negativas para las propiedades, a las que se les empieza a tratar como
víctimas, sin que aparezcan sus dueños, los que obviamente también son
víctimas (Millonarias pérdidas en las fincas invadidas). Luego, se refuerza
esta negatividad mediante la misma lógica, en la primera parte del
encabezado, primera oración, que explica el título también con negrilla (Los
pastos, el principal patrimonio de las propiedades tomadas por los indígenas
de Silvia, han sido seriamente dañados.), lo que significa que ahora se
presenta a los indígenas como agresores de pastos. Esto último se refuerza
con la siguiente oración del encabezado, bajo la fórmula indios igual a vías
de hecho (Aún permanecen cerca de 4.500 nativas en dos fincas en las que
se crían toros de lidia), fórmula en la cual se va matizando la situación de
que ahora no son haciendas sino fincas en las que además hay aparentemente
un nuevo aspecto para la cultura, por lo demás muy valioso, la crianza de
toros de lidia. La última oración del encabezado del título introduce a los
propietarios de las fincas como personas que además de víctimas ahora son
muy buenas y razonables (Propietarios piden desalojo pacífico), gente muy
generosa que pese a ser perjudicada perdona y sólo pide desalojos pacíficos.
Esta misma lógica esquemática de mostrar a unos como agresores
irracionales (los indígenas) y a otros como víctimas racionales (fincas,
pastos, toros, fiestas bravas, policías, autoridades administrativas,
propietarios de fincas), mediante el lenguaje, se va a profundizar en el
desarrollo de la noticia, con un resaltado como el del subtítulo “el número
500 millones de pesos” [sic], esto permite justificar la violencia que se pueda
presentar en un futuro contra de los indígenas, lo que se puede observar en la
expresión que se resalta al interior del desarrollo de la noticia, con el
subtítulo en negrilla (TÍMIDOS DESALOJOS), dado que el texto finaliza
con que las tomas se están extendiendo a otros predios.

Nivel gráfico
La fotografía que acompaña el texto ocupa tres columnas a lo ancho y medio
texto frente a estas tres. Muestra directamente a un indígena picando los
pastos, con lo cual se amplía la significación del texto escrito.

Interacción social y cognición

A nivel de la interacción social, es decir, de la manera como influyen
algunos aspectos de la interacción en la manera de hablar, este discurso es y
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promueve una actitud racista que tiene como intención estratégica
escenificar, desde el antetítulo hasta el final, un macroacto de habla con un
contexto de catástrofe, del cual los indios son los causantes, lo que se
refuerza con la macroamenaza con que son negativamente representados los
indios y con la macrodesesperanza para los propietarios de las haciendas de
que las tomas siguen y van a seguir, con que las fiestas bravas están en
peligro de no efectuarse, con que hay tímidos desalojos, y otros. Todo esto
justifica la violencia que frente a este hecho se pueda ejercer en un futuro
sobre los indígenas. Así, este discurso exalta actores negativa y
positivamente, los indios y los propietarios respectivamente, desplaza el foco
real del problema social que representa la tierra en esta región del país,
reproduce el poder y el estatu quo de una élite dominante, la de los
hacendados.
De acuerdo con lo anterior, se observa que el periodista Silvio Sierra Sierra,
quien escribe el artículo, defiende claramente los intereses de una clase
social con la cual se identifica, la de los hacendados del mundo taurino, clase
a la cual, si no pertenece, sí aspira pertenecer; esto también lo comparte el
medio de difusión, pues esta noticia aparece en la primera página con un
primer resaltado en negrilla que dice Orden Público y que después de unas
líneas de la fotografía direcciona al lector hacia la página A4.
Todo esto lleva, para terminar, al último segmento del análisis del discurso,
el comunicativo o cognitivo, es decir, la manera como controlan las
creencias, el uso del lenguaje y la interacción según Van Dijk (en el cual los
procesos y representaciones mentales constituyen una interfase entre la
estructura textual y la interacción social), que permite entender y relacionar
la actitud que genera la representación que comparten periodista y el medio
de difusión desde su esquema o modelo mental y es que los indios no son
personas, esto se refleja en la metáfora que inicia en el resaltado “TÍMIDOS
DESALOJOS. (…) entretanto, cientos de éstos ataviados con sus sayos y
sudando a mares, horadaban por los cuatro costados de la finca grandes
hectáreas de pasto [sic]”. Esto último es así, en la medida en que las
personas para el periodista y el medio de comunicación se visten, mientras
que los animales se atavían, lo cual denota una ideología en torno al
indígena.

A MODO DE CONCLUSIÓN
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Este capítulo ha mostrado las posibilidades del análisis del discurso. Para el
sociólogo, se trata de una estrategia de acercamiento que permite analizar no
solo las relaciones sociales de poder y dominación, de hegemonía y los
mecanismos de persuasión, sino el papel central que el lenguaje (el discurso
como acción e interacción) desempeña en esa relación; de la misma manera,
para el lingüista este tipo de análisis permite ver la importancia de los
elementos de la estructura verbal, su peculiaridad, sin perder de vista el
carácter social del fenómeno lingüístico; por último, se ha querido mostrar
cómo el análisis crítico del discurso permite acercarse a niveles complejos
de construcción de la realidad en tanto representación mental.
El análisis crítico del discurso tiene uno de sus fines más elevados cuando
logra identificar las estructuras ideológicas (las posiciones, las perspectivas,
los marcos de creencias y los referentes de la acción) que se ven a través del
lenguaje y de la interacción social. En esta medida, el análisis crítico del
discurso requiere la interdisciplinariedad para alcanzar una mirada aguda y
crítica. Esta es, sin duda, una ventaja notoria frente a los modelos
tradicionales de investigación lingüística y brinda a campos como la
sociología y la psicología una estrategia altamente cualitativa para sus
análisis.
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LA SISTEMATIZACIÓN DE EXPERIENCIAS 

PRESUPUESTOS EPISTEMOLÓGICOS Y PROCESOS
METODOLÓGICOS

Alfonso Torres Carrillo - Nydia Constanza Mendoza

Presentación 
Bajo las designaciones de sistematización de la práctica, sistematización de
experiencias o sistematización “a secas”, se ha venido gestando en América
Latina, desde la década 1980, una modalidad participativa de producción de
conocimientos sobre las prácticas educativas y sociales.

En diferentes campos profesionales y de acción social como la educación de
adultos, el trabajo social y la educación popular, la sistematización ya forma
parte de su trayectoria; en otros como la educación formal y la cooperación
para el desarrollo, empieza a emplearse.

La sistematización de experiencias no es una metodología
unitaria y homogénea. Desde su emergencia, han coexistido
de modo conflictivo diferentes maneras de entenderla, así
como razones para justificarla y perspectivas
epistemológicas desde las cuales fundamentarla; de igual
forma, son múltiples las maneras de operativizarla
metodológicamente. La sistematización es hoy un campo
intelectual autónomo con respecto a otras prácticas sociales,
culturales y educativas; ello se evidencia en la existencia de
redes y programas permanentes, en la proliferación de
publicaciones especializadas, de eventos de formación y la
creciente demanda de asesorías y apoyos por parte de
grupos e instituciones que desean sistematizar sus prácticas
y experiencias (Torres, 1996).
Por lo tanto, exponer los presupuestos epistemológicos y las
características y procesos metodológicos de la

sistematización plantea la exigencia de explicitar el lugar de enunciación y
el punto de vista de los autores que la han abordado. En consecuencia, el

reyqu
Sello-23



presente artículo presenta la perspectiva y metodología generada en el
marco de la línea de investigación Memoria, identidad y constitución de
sujetos, del grupo de investigación “Sujetos y nuevas narrativas en
investigación y enseñanza de las ciencias sociales”, de la Universidad
Pedagógica Nacional, en estrecho diálogo y cooperación con el equipo de
Dimensión Educativa, en particular con Lola Cendales.
Para ello, se presentan algunas bases históricas, epistemológicas,
conceptuales y metodológicas que contextualizan y dan pistas a quienes se
interesen en desarrollar procesos de sistematización. El escrito está
organizado en cinco apartados: en el primero, se hace una breve
reconstrucción histórica de los sentidos que han justificado y orientado la
sistematización de experiencias; en segundo lugar, se presentan las
diferentes posiciones epistemológicas desde las cuales se ha sustentado; en
tercer lugar, se da cuenta de la conceptualización propia sobre la
sistematización de experiencias; en cuarto lugar, se presentan cuatro rutas
metodológicas para el desarrollo de un proceso de sistematización, cada una
con sus fases y momentos. Finalmente, se definen algunos procesos y
criterios para el análisis, la interpretación y la presentación de resultados, en
el marco de un proceso de sistematización.

Emergencia de la sistematización como modalidad investigativa

Aunque no existe todavía una investigación exhaustiva sobre la
configuración histórica de la sistematización, algunos de sus exponentes
contemporáneos (Ayllón, 2002; Jara, 2006) hacen recuentos y retrospectivas
que coinciden en señalar que los antecedentes de la misma se remontan a
las alternativas sociales, educativas, profesionales y culturales que, a partir
de la década de 1960, surgieron frente al modelo desarrollista impuesto
desde Estados Unidos a los países de América Latina desde la Posguerra.
Efectivamente, el carácter funcional de esas políticas hacia la expansión del
capitalismo en los países latinoamericanos se evidenció con el triunfo de la
Revolución Cubana y la proliferación de conflictos y luchas sociales a lo
largo y ancho del continente. La irrupción en el mundo universitario, en esa
coyuntura, de teorías críticas de análisis social –en particular el marxismo–,
brindó elementos para fundamentar el cuestionamiento al desarrollismo, a
la vez que inspiró prácticas alternativas al mismo. En consecuencia,
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surgieron diversas prácticas sociales inspiradas en la educación popular en
la teología de la liberación, en la comunicación popular, la psicología de la
liberación y la investigación acción-participativa; en algunos casos,
encontraron eco al interior de facultades de educación, trabajo social,
sociología y comunicación social.
La primera referencia explícita a la categoría está en la ponencia que
presentó el chileno Diego Palma al IV congreso de la Asociación
Latinoamericana de Trabajo Social realizada en San José de Costa Rica en
1974, referida a la sistematización de las prácticas profesionales de los
trabajadores sociales. La sistematización aparece como una posibilidad de
construir conocimiento riguroso de las propias experiencias de los
profesionales, desde el cual mejorar su intervención. En el mismo sentido se
orienta el libro de María Mercedes Gagneten (1978), titulado Hacia una
metodología de la sistematización de la práctica.
La radicalización de diversos campos de acción social durante la segunda
mitad de la década de 1970 y primera de 1980; al igual que el trabajo social,
la educación de adultos, la promoción comunitaria y la psicología social
llevaron a que se expandieran las prácticas orientadas por intencionalidades
de transformación y emancipación social. Muy pronto surgieron las
preocupaciones por analizar críticamente estas prácticas alternativas y por
recuperar el saber generado desde estas, tanto con el fin de comprenderlas
para fortalecerlas, como para comunicar sus aprendizajes a otros colectivos
similares y a quienes iniciaban proyectos en los mismos campos de acción.
Fue así que, de manera simultánea, a lo largo de la década de 1980
surgieron propuestas de sistematización dentro del campo profesional del
trabajo social (Morgan & Quiroz, 1986; Morgan, Bernechea & González,
1990), la educación de adultos (Garcés, 1989), la educación popular
(Cadena, 1987; Martinic, 1987) y el trabajo popular (Sehas, 1988). A
mediados de la década se constituye el Consejo de Educación de Adultos de
América Latina (Ceaal), que afilia a la mayor parte de las instituciones que
hacían educación popular en el continente y que se convierte en espacio de
intercambio y reflexión en torno a sus problemáticas más relevantes, entre
ellas, la sistematización.
Al comenzar la siguiente década, la sistematización ya había sido adoptada
y desarrollada por diversas instituciones como el Centro Latinoamericano
de Trabajo Social (Celats), el Consejo Regional de Fomento a la Educación
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de Adultos – Crefal (México), la Red Alforja (Centro América), el Centro
de Investigaciones y Desarrollo de la Educación – Cide (Chile) y la
Asociación Dimensión Educativa (Colombia); el propio Ceaal había creado
el Programa Latinoamericano de Sistematización, liderado primero por
Félix Cadena y luego por Óscar Jara.
Es en este periodo, cuando se generaliza la realización de encuentros,
seminarios y talleres de sistematización, se publican libros, revistas
especializadas, antologías y manuales en torno a la sistematización (ver
bibliografía); la metodología es incorporada a centenares de experiencias,
proyectos, programas e instituciones educativas y de promoción social.
También, a lo largo de la década de 1990, algunas universidades
incorporaron la sistematización de experiencias en los planes de estudio de
carreras como trabajo social y pedagogía y en la formación posgradual en
las mismas áreas. La década concluyó con la realización en Medellín de un
seminario latinoamericano sobre sistematización de prácticas, organizado
por la Fundación Universitaria Luis Amigó y el Ceaal, en el cual
participaron más de 200 personas de todo el continente (La Piragua, No. 16,
1999).
En el marco de estas reflexiones, un tema recurrente es el de ahondar en las
motivaciones y justificaciones de la sistematización, cuyas principales
argumentaciones podrían sintetizarse de la siguiente manera (Jara, 1994;
Hernández et al., 1995; Carvajal, 2006):
 

• Contribuye a comprender y mejorar las prácticas
• Permite generar enseñanzas de la práctica, compartirlas y discutirlas

con otros colectivos que comienzan o ya realizan trabajos similares
• Posibilita recuperar y ordenar el saber generado desde la práctica
• Enriquece las reflexiones y discusiones de los colectivos que agencian

las prácticas, lo que contribuye a superar el activismo
• Puede servir como base para elaborar conceptualizaciones y teorías

emancipadoras.
• Permite reconocer y apropiarse de metodologías de cambio social
• Busca empoderar a las organizaciones y contribuir en la

transformación de las relaciones de poder
• Se constituye en sí misma en una nueva experiencia formativa y

enriquecedora de las subjetividades de los participantes.
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Tendencias epistemológicas de la sistematización

La sistematización como producción de conocimiento implica una reflexión
en torno a preguntas como: ¿Qué tipo de conocimiento se produce desde la
sistematización? ¿Cuál es el alcance teórico de la misma? ¿Cuáles
concepciones de realidad y conocimiento sustentan la sistematización?
Responder estas cuestiones conduce necesariamente al ámbito
epistemológico. En tal sentido, el Ceaal solicitó en 1991 a Diego Palma la
elaboración de un estado de la cuestión, cuyos resultados fueron publicados
al año siguiente (Palma, 1992).
En ese trabajo, de obligada consulta, el autor ratifica la existencia de la
sistematización como una práctica específica y distinguible de otros
esfuerzos de generar conocimiento sobre las prácticas sociales; sin
embargo, encuentra que el término es usado de modo ambiguo por los
educadores populares y que entre las diferentes tendencias y enfoques
existen influencias recíprocas. Por último, concluye que existe una unidad
fundamental entre las diversas posiciones, con respecto a su oposición
flagrante a la orientación positivista que predomina en las ciencias sociales
y a su identificación con la epistemología dialéctica (Palma, 1992: 14).
Ya se señaló que tal unidad epistemológica no existe, que la identificación
con el método dialéctico es más un imaginario proveniente del momento
fundacional de la educación popular, que sirve para legitimar y dar
coherencia a prácticas educativas e investigativas; más bien, para ese
momento, lo único que unificaba a los sistematizadores era la ausencia de
discusión epistemológica (Torres, 1996). Ello no significaba que en los
documentos producidos no se buscara fundamentar las propuestas desde
diferentes perspectivas filosóficas y teóricas.
Transcurridas dos décadas de aquel estado del arte, se ratifica la pluralidad
de posturas epistemológicas frente a la sistematización. Estas van desde
aquellas que exigen que la producción de conocimiento asuma los
procedimientos del método científico, pasando por los que no se despegan
de las invocaciones al método dialéctico, hasta planteamientos inspirados
en teorías fenomenológicas, hermenéuticas y posestructuralistas. A ellas se
hará referencia a continuación, para luego explicitar la perspectiva
epistemológica que respalda la concepción y prácticas de sistematización de
este artículo.
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María de la Luz Morgan y María Luisa Monreal del Celats
asumen la sistematización como “una forma de obtener
conocimiento científico a partir de la realidad” (1991: 27),
razón por la cual la propuesta metodológica corresponde a
los pasos del método de investigación científico, claro está
“guardando las distancias que impone el objeto y los
objetivos” de la sistematización.
Para estas investigadoras, el objeto de la sistematización es
el proceso objetivo de la experiencia, en la que intervienen
la práctica profesional y la práctica del grupo popular; en tal
sentido, los pasos buscan recuperar analíticamente este
proceso. A partir de unas preguntas, de una explicitación de
los referentes conceptuales producidos desde la experiencia
y de una definición de indicadores, se recolecta la
información necesaria, se analiza y se sintetiza. El
conocimiento resultante de la sistematización son hipótesis
que pueden ser confrontadas de nuevo con la práctica; esta
podrá verificarla o modificarla si accede a niveles de generalización
mayores.
Por su parte, la propuesta inicial de sistematización del mexicano Félix
Cadena (1987) tampoco se sale del esquema cientificista anterior. Aunque
tiene el mérito de plantear el problema de la necesidad de producir saber de
liberación desde la práctica de los sectores populares y del educador, el
proceso sistematizador tiende a ser esquemático. Según este autor, se ponen
en juego por lo menos tres tareas en el proceso de sistematización:
descripción de los hechos y procesos de la realidad, explicación de estos e
instrumentación para la acción. Los pasos secuenciales para llevar a cabo
las tres tareas confirman esta mirada lineal empírico-analítica de producir
conocimiento, así como el esquema cerrado de análisis de las prácticas que
el autor propone a partir de diez componentes.
No muy distante está la posición de Teresa Quiroz & María Luz Morgan
(1983), quienes al preguntarse cómo puede la sistematización de
experiencias particulares producir conocimientos teóricos generales
retoman algunos planteamientos de Antonio Gramsci sobre el conocimiento
común y el concepto de lo concreto de Karol Kosik, para demarcar la
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diferencia tajante entre conocimiento común y conocimiento científico, y
erigir a éste como ideal a alcanzar desde la sistematización.
Las autoras puntualizan que el objeto de la sistematización no son esas
prácticas, sino la relación dialéctica entre determinada intención orientadora
de la realidad, los supuestos que fundan la racionalidad de esa intención y
las circunstancias particulares en las que se intenta (Quiroz & Morgan,
1983). En coherencia con el planteamiento anterior, sugieren que el punto
de arranque operacional es identificar a lo largo de la historia de la
experiencia los objetivos específicos que orientan efectivamente las
acciones del grupo; tales objetivos son asumidos como hipótesis de trabajo,
algunas se mantendrán, otras se rechazarán y sucumbirán. Las autoras
concluyen que el problema no es entonces aspirar a “sacar teoría de la
práctica”, porque toda práctica está montada sobre supuestos generales. Por
eso, la sistematización solo produce conocimientos generales que pueden
incorporarse y mejorar teorías sociales.
Desde otra perspectiva, Óscar Jara y el equipo de la Red Alforja han sido
reiterativos en afirmar que la concepción metodológica dialéctica (CMD) es
la que debe fundamentar las prácticas de educación popular y la
sistematización de sus experiencias. Para Jara (1994), la CMD es una
manera de concebir la realidad, de acercarse a ella para conocerla y de
actuar para transformarla. La CMD entiende la realidad como un proceso
histórico, como una totalidad conflictiva en movimiento; por ello, los
sujetos de conocimiento no son externos a la realidad que investigan sino
que guardan una relación dialéctica permanente. La sistematización desde
la CMD debe partir del reconocimiento de la unidad entre práctica y teoría;
entonces, para construir conocimiento transformador se debe partir de la
práctica social, generar procesos de interpretación y abstracción de la
misma, para luego volver a la práctica para transformarla.
La posición de Sergio Martinic (1987) se ubica en una perspectiva
diferente, al considerar que las prácticas de educación popular están
orientadas por hipótesis de acción en torno a la realidad o situación
problemática sobre la que se quiere incidir, sobre los objetivos que se
quieren alcanzar y sobre la manera como se espera hacerlo; en
consecuencia, la sistematización debe reconstruir e interpretar esas
hipótesis.
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Otra manera de comprender las prácticas por parte de Martinic es
reconocerlas como conversaciones que establecen sus agentes; cada
participante escucha, habla e interpreta su propia participación a partir de su
lenguaje y realidad cultural. De este modo, para Martinic (1995), la
sistematización busca dar cuenta de esta interacción comunicativa y de las
acciones que implica; es un proceso de reconstrucción de lo que sus actores
saben de su experiencia. A nivel metodológico, el autor chileno sugiere tres
momentos: analizar aspectos del contexto que estructuran e inciden sobre la
práctica a sistematizar; reconstruir la lógica de la práctica desde los sentidos
que la organizan; reconstruir el devenir histórico de la experiencia y las
mediaciones que la configuran.
Desde la trayectoria propia en la Universidad Pedagógica Nacional en el
campo de sistematización, se ha asumido una perspectiva interpretativa
crítica; o, en términos metodológicos, como investigación cualitativa y
participativa. Esta opción se ha construido también desde el diálogo
fructífero con los debates provenientes del campo de las ciencias sociales y
el diálogo con otros investigadores de universidades del país y de centros
del Ceaal.
Si se asume al igual que Taylor y Bodgan (1992) que una metodología
designa el modo como se enfocan problemas y la manera que se busca sus
respuestas, en las ciencias sociales han existido diversos paradigmas
metodológicos, según las concepciones, supuestos e intereses que han
orientado el trabajo de los investigadores sociales. En el caso personal, se
prefiere hablar de perspectivas o enfoques metodológicos, ya que expresan
no tanto modelos ideales de investigación, sino tradiciones metodológicas
que orientan la actividad investigativa de diversas disciplinas y corrientes
teóricas; en la experiencia de quienes escriben, la sistematización se
enmarca en un horizonte cualitativo crítico que comparte los siguientes
rasgos:

Producción de conocimiento desde los sujetos de la experiencia
Frente a la ciencia social clásica, en la cual se asume que la posición del
investigador es la de observador externo a su objeto (sistema observado),
como garantía de objetividad y control, la sistematización en perspectiva
crítica, se constituye en sistema autoobservador en el que los
actores/observadores problematizan su realidad a través del diálogo con
otros actores de la experiencia. En esta perspectiva, los
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investigadores/actores reflexionan sobre el carácter interpretativo y
constructivo de su labor, desplazando el principio de objetividad por el de
reflexividad, según el cual se dialoga sobre los alcances y límites de su
posición de observadores, de sus propias observaciones y de los objetos de
conocimiento que construyen.
De este modo, la sistematización como modalidad participativa crítica
posibilita la emergencia de sistemas autoobservadores. Así, no sólo se
superan las dicotomías entre objetividad y subjetividad, entre teoría y
práctica, sino que también contribuyen a la formación de los actores
observadores en sujetos de saber y de poder, en sujetos sociales críticos,
reflexivos y conscientes de su capacidad constructiva y transformadora de
los sistemas de los que hacen parte.

Noción de realidad y papel de la ciencia social
Toda investigación parte de la noción de realidad que poseen quienes hacen
investigación. Ya sea por sus marcos teóricos previos, su disciplina de
conocimiento, la corriente de pensamiento o el sistema cultural al que
pertenece, quien investiga nunca parte de cero frente a lo que estudia. Para
los enfoques cualitativos, la realidad es una construcción social compartida
por sus miembros; el hecho de ser compartida determina una realidad
percibida como objetiva, viva y reconocible para todos los participantes en
la interacción social.
Desde una perspectiva crítica, ese orden de significados se construye a
través de relaciones de poder; por lo tanto, no hay lecturas de realidad
neutrales y la propia construcción de significados es una arena de conflicto.
La preocupación de las ciencias sociales será entonces comprender esas
realidades desde el marco de referencia de las coordenadas culturales y
políticas en las que se desenvuelven los actores.
No se trata del supuesto ingenuo (e imposible) de que quien investiga se
pone en el lugar y asume la mirada de los sujetos investigados. La empatía
que se busca, consiste en desentrañar dialógicamente las estructuras de
significación del colectivo social; produce una interpretación, una versión
propia que actúa como espejo “impreciso, distorsionado, trizado” en el cual
los actores sociales puedan reconocerse.

Estrategias de abordaje del problema
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El abordaje de un proceso investigativo desde esta perspectiva, combina
diversas modalidades de acercamiento a los objetos de análisis para
captarlos en su complejidad como síntesis de múltiples relaciones y
potencialidades. Al reconocerse tal complejidad, se busca analizar de
diversas formas lo estudiado, dentro de unos marcos amplios de
organización conceptual, con el fin de reconocer y comprender las maneras
como los sujetos se representan, interactúan y construyen realidades
sociales específicas, enmarcadas en unos contextos y estructuras sociales y
culturales más amplias (Szasz & Lerner, 1996).
Además, desde esta perspectiva de análisis, se reconoce que la producción
de conocimiento es resultado de la interacción entre quien investiga y los
sujetos que hacen parte de la situación investigada; por ello, en el marco de
los procesos de sistematización, interesa volver objeto de reflexión cuanto
hay de subjetividad en la investigación y en lo investigado, a su vez que
reconocer cuanto hay de determinación (política, social y cultural) en quien
investiga, en la investigación y en lo investigado (Ibáñez; 1994; Von
Foester, 1995).

Papel de quienes investigan y su relación con los sujetos
Dado el carácter cualitativo en el cual se inscribe esta propuesta de
sistematización, la búsqueda del significado social generalmente lleva a que
quien emprende la investigación se involucre de manera activa con el grupo
que investiga. Desde una perspectiva crítica, investigadores y colectivos
sociales se forman y se transforman en el proceso de investigación
Un elemento definitorio de la investigación cualitativa es buscar cercanía y
comunicación con las personas que estudia, como único medio de conocer a
profundidad sus acciones, percepciones y representaciones. En
consecuencia, quienes hacen este tipo de abordajes son sensibles a los
efectos que produce su presencia en el contexto de estudio.

La sistematización como reconstrucción de sentidos de la experiencia
Las prácticas sociales y educativas no existen como hechos objetivos
independientes del conjunto de interpretaciones que de ella hacen sus
actores. Estas se asumen como construcciones colectivas de sentido, en las
que coexisten y compiten diversas lógicas, lo que configura un escenario
complejo y contradictorio que busca ser abordado desde la sistematización
(Hleap & Zúñiga, 1996).
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Ello significa que se conciben las prácticas sociales y educativas a
sistematizar como realidades complejas, como construcciones históricas y
de sentido en las que confluyen factores y dinámicas objetivadas con
procesos e interacciones subjetivas; las prácticas poseen una
institucionalidad (objetivos proyectos, acciones, estructuras administrativas
y operativas, etc.) y a la vez son una construcción simbólica intersubjetiva,
que le confiere sentido a las acciones, relaciones y experiencias de sus
agentes.
Esta unidad objetivo–subjetiva de las prácticas de acción social y educativa
también está atravesada por relaciones de poder, algunas de ellas generadas
en escalas macrosociales que se expresan al interior de las instituciones y
colectivos; otras que se generan en la misma dinámica y constituyen
identidades y efectos sobre el entorno inmediato de la organización o el
grupo. La sistematización busca dar cuenta de esa interacción entre
contextos, prácticas y sentidos. Apunta a reconocer aquellos procesos que
provienen de las relaciones y significaciones institucionalizadas, como
aquellas relaciones y significantes instituyentes que inciden en el contexto,
a la vez que instituye nuevas significaciones a las prácticas estudiadas.

Hacia una conceptualización de la sistematización de experiencias

De acuerdo con las reflexiones históricas y epistemológicas antes descritas,
se entiende que aproximarse a la sistematización de experiencias como una
práctica intencionada de generación de nuevo conocimiento sobre las
prácticas educativas y sociales parte de entender que coexisten variados
conceptos en torno a la noción “sistematización de una experiencia” y
diversas comprensiones que suscita esta expresión, la cual puede entenderse
desde un nivel básico como la reconstrucción ordenada de la experiencia o
asumirse desde un nivel más complejo como la producción de teoría, según
el propósito del colectivo que se propone esta tarea.
Para la línea de investigación Memoria, identidad y constitución de sujetos,
la sistematización de experiencias se entiende como una “modalidad de
conocimiento de carácter colectivo sobre unas prácticas de intervención y
acción social, que a partir del reconocimiento e interpretación crítica de los
sentidos y lógicas que la constituyen busca cualificarla y contribuir a la
teorización del campo temático en el que se inscribe” (Torres, 1999). Esta
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conceptualización, desde la cual se han adelantado varias sistematizaciones,
permite identificar algunos rasgos que la caracterizan (Mendoza, Rincón,
Barragán, Sierra & Torres, 2002).
 

• Producción intencionada de conocimientos. La sistematización exige
posicionarse respecto a cómo se entiende la realidad a sistematizar, el
tipo de conocimiento que es posible producir y la estrategia
metodológica coherente con ello. Implica hacer un alto en el camino
para definir las preguntas y ejes temáticos en torno a los cuales se
elaborará la sistematización; diseñar una estrategia para reconstruir,
analizar e interpretar la experiencia y socializar los avances.

• Producción colectiva de conocimientos. La sistematización reconoce y
contribuye a formar como sujetos de conocimiento a los propios
actores involucrados en la experiencia. En tal sentido, supone un
proceso formativo permanente del equipo sistematizador, así como la
toma de decisiones colegiadas durante todo el proceso de indagación.

• Reconoce la complejidad de las prácticas de acción social. Las
experiencias objeto de una sistematización son mucho más que la
sumatoria de objetivos, actividades, roles y procesos organizativos,
pues están condicionadas por contextos políticos, culturales sociales,
en los que se configuran formas de relación y de acción entre sujetos.
La sistematización busca reconstruir la complejidad de las relaciones
que constituye cada práctica, al privilegiar los significados que los
actores le atribuyen y reconocer las tensiones que entre éstos se
presentan.

• La sistematización produce un relato descriptivo de la experiencia. En
un primer momento, la sistematización busca producir un relato
descriptivo de la experiencia; una reconstrucción histórica a partir de
las diferentes miradas y saberes de sus protagonistas y de otros actores.
Mediante el uso de diferentes técnicas dialógicas y narrativas se
construye un relato que describe, en su poliédrica realidad, la práctica
objeto de la sistematización.

• Interpreta críticamente la experiencia. El proceso sistematizador
apunta a comprender los sentidos que constituyen una experiencia, los
factores influyentes o instituyentes, las relaciones institucionalizadas,
las claves culturales, etc. La sistematización busca producir una lectura
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más allá de los relatos de sus actores, lo que supone fundamentar las
bases teóricas del equipo sistematizador, el estudio permanente, la
consulta a especialistas y la discusión a lo largo del proceso.

• Potencia la propia práctica de intervención social y aporta a la
reflexión de otras prácticas similares. La sistematización tiene un
interés pragmático: generar ajustes desplazamientos y cambios de la
experiencia analizada. De igual forma, busca que quienes se
involucren en el proceso ganen herramientas conceptuales,
metodológicas y técnicas para producir conocimiento sobre otras
prácticas colectivas. Los conocimientos generados a partir de un
proceso de sistematización contribuyen a ampliar la comprensión que
se posee sobre uno o varios campos, por ejemplo, la formación de
maestros, las organizaciones sociales, los programas de
acompañamiento, entre otros. El análisis de varias sistematizaciones
sobre un mismo campo de prácticas puede generar reflexiones teóricas
de mayor amplitud.

Rutas metodológicas para abordar un proceso de sistematización

De acuerdo con las consideraciones y particularidades de un proceso de
sistematización, se reconoce que no existe una sola manera o “fórmula”
para abordarla, existen diferentes posibilidades para construir una ruta de
sistematización; por ello, a continuación se presentan algunos enfoques,
cada uno con sus fases y momentos, que pueden ser asumidos en su
totalidad, o bien permiten ser recreados de acuerdo con las necesidades de
la experiencia a sistematizar. Algunas de las reflexiones aquí presentadas
retoman las elaboraciones de Sánchez & Rodríguez, s. f.
El primer enfoque es elaborado por Sergio Martinic (1991; 1998), quien
reconoce en la sistematización de experiencias una alternativa de
transformación social. Un segundo enfoque es el propuesto por Óscar Jara
(1996, 2001), quien define como objetivos de la sistematización
comprender y mejorar la propia práctica, analizar sus enseñanzas y generar
procesos de teorización y generalización. El tercer enfoque es el
desarrollado por la línea de investigación: Memoria, identidad y
constitución de sujetos, que reconoce el proceso de sistematización como
un enfoque de investigación cualitativo-participativo (2003). Finalmente, el
cuarto enfoque es el planteado por Lola Cendales (2004), quien, desde las
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reflexiones de la educación popular, reconoce las posibilidades de
indagación de la práctica y transformación de los sujetos implicados en la
tarea sistematizadora.
Como se ha señalado, entre estas posiciones existe un mayor número de
puntos de coincidencia que de divergencia, pero en cada una de ellas se
encuentran orientaciones y énfasis de reflexión particulares, de acuerdo con
los propósitos que se plantean para el ejercicio de la sistematización.

Transformación crítica de la experiencia
 

Sergio Martinic (1987) reconoce que la sistematización, más que una
alternativa a la evaluación, se constituye en una expresión particular de la
búsqueda de modalidades de investigación de la acción social en el marco
del cambio de paradigma que caracteriza a esta época. En tal sentido,
reconoce que la sistematización como concepto y práctica metodológica no
tiene un significado único; al contrario, gran parte de su riqueza radica en la
diversidad de enfoques que se utilizan y que dan cuenta de la
contextualización y sentido práctico que se otorga a la reflexión de la
experiencia.
Para Martinic (1999), la sistematización intenta construir un lenguaje
descriptivo propio “desde adentro” de las propias experiencias, que
constituye el referencial que le da sentido, lo que permite una lectura crítica
de la experiencia y a partir de ello su paulatina transformación. Desde estos
supuestos propone la siguiente ruta metodológica:
 

• Analizar los aspectos contextuales que estructuran e inciden en
cualquier práctica de acción. Se trata de construir un escenario que
permita entender el sentido de los procesos e interacciones que se
desarrollan como producto de una experiencia. Para ello el autor
sugiere analizar:

 

- Tipo de inserción social y productiva de los participantes de la
experiencia.

- Naturaleza de la institución educativa y de su inserción en los ámbitos
nacional, regional y local.
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- Relaciones sociales, conflictos e interacciones que establece la
experiencia pedagógica con grupos, instituciones, organizaciones.

 

• Explicitar los supuestos que fundamentan y organizan la experiencia.
Para Martinic (1999), un proceso de sistematización busca reconstruir
la lógica de la práctica a través de los principios y criterios que la
orientan. Por ello, sugiere la elaboración de hipótesis que den cuenta
de las apuestas y búsquedas que animan las acciones educativas. Tanto
la experiencia como el saber acumulado se asumen como premisas. Se
analizan las interpretaciones y sentidos operantes para construir una
nueva interpretación que elabora lo vivido en un plano más general. La
elaboración de hipótesis ofrece, posteriormente, claves para leer y
analizar la propia práctica.

• Volver a la experiencia pedagógica para reconstruir la manera como
esta transcurre en un tiempo y lugar específicos. Consiste en analizar
el conjunto de mediaciones que van desde el nacimiento de una idea o
propuesta, a la materialidad de su puesta en práctica; el paso de un
proyecto ideal a un proyecto en desarrollo en un tiempo y espacio
determinados, con recursos determinados y relaciones institucionales y
comunitarias específicas.

Comprender la práctica, analizar sus enseñanzas y elaborar
teorizaciones

 

Para Óscar Jara, sistematizar una experiencia implica analizarla como un
proceso histórico, en el que intervienen diferentes actores, con disímiles
miradas y sentidos; también reconocer que esa experiencia se produce en un
contexto económico-social determinado y en un momento institucional del
cual se forma parte. Por ello, propone adelantar las siguientes fases en un
proceso de sistematización (Jara, 1996):
 

• Ordenar y reconstruir la experiencia. Durante esta fase, el énfasis se
hace en el proceso vivido, por ello, se trata de identificar, clasificar y
reordenar los elementos constitutivos de ese proceso. El objeto es
recuperar con sus actores la propia experiencia.
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• Explicitar la lógica intrínseca de la experiencia. Durante esta fase se
identifican todos los factores que han intervenido en la experiencia y
se establecen relaciones entre ellos. El objetivo es que los actores
participantes del proceso de sistematización se esfuercen por
comprender e interpretar el sentido de la experiencia analizada
tomando distancia de ella.

• Interpretar teóricamente la experiencia. Una vez hallado el sentido de
la experiencia, se indaga por las concepciones teóricas que le
subyacen, para luego ponerlas en discusión con otras elaboraciones
conceptuales.

• Interpretar críticamente la experiencia. Consiste en confrontar los
resultados de las dos fases anteriores: el sentido de la experiencia con
la interpretación teórica. Lo que se busca es construir una
interpretación crítica del proceso para transformarlo. Al respecto, Jara
(1996) considera que una vez culminado este ejercicio, se transita por
el camino intermedio entre la descripción y la teoría.

La sistematización como investigación cualitativo-participativa
 

La línea de investigación: Memoria, identidad y constitución de sujetos ha
retomado las reflexiones generadas por varios de los autores y autoras que
desde la perspectiva de la educación popular han trabajado procesos de
sistematización de experiencias, con lo que han potenciado su carácter
investigativo participativo. En tal sentido, los momentos que se han
propuesto para adelantar un proceso de sistematización son los siguientes:
 

• Creación de condiciones y conformación del equipo investigador. Este
primer momento, tiene como finalidad generar un escenario favorable
al proceso de sistematización, es decir, concertar y definir los criterios
y finalidades del proceso con sus integrantes. Dado el carácter
participativo de la sistematización, este momento es fundamental, en
tanto debe existir claridad y acuerdo respecto al sentido y la forma
como se llevará a cabo la tarea sistematizadora.

• Reconstrucción de la trayectoria histórica de la experiencia. Una vez
definido el equipo, el sentido y los criterios para llevar a cabo la
sistematización, se precisan las preguntas y temáticas sobre las cuales
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se organizará la reconstrucción descriptiva de la experiencia y con base
en esto se aplicarán diferentes técnicas como la consulta documental,
las entrevistas en profundidad, los grupos de discusión, la realización
de talleres, entre otras. Como resultado de este momento, se elabora un
documento que recoge la trayectoria histórica de la práctica analizada.

• Análisis e interpretación conjunta de la experiencia. Una vez concluida
la reconstrucción narrativa de la experiencia, se inicia una lectura
transversal de esa reconstrucción, con el fin de identificar ejes
temáticos relevantes; es decir, tópicos recurrentes que aparecen como
significativos en los relatos de los diferentes actores y en la síntesis
descriptiva. Con base en esos ejes, se emprende un primer análisis, el
cual es discutido en el equipo de forma permanente y concluye con la
elaboración de un documento síntesis.

 

A partir de las síntesis analíticas, se procede a la interpretación global de los
procesos reconstruidos histórica y temáticamente, con el fin de construir
nuevas lecturas explicativas y compresivas de las experiencias, que hagan
evidentes los factores, las mediaciones y las lógicas que las han configurado
y que les den una nueva legibilidad de la cual puedan derivarse decisiones
para cualificarlas.
 

• Síntesis y socialización. Una vez discutidos y trabajados los relatos
descriptivos y los ejes analíticos e interpretativos, se define una
estructura expositiva del informe final de la investigación y unas
estrategias de socialización conforme a lo planeado en la propuesta
inicial y a las especificidades de la experiencia analizada.

La experiencia de sistematizar y la transformación de los sujetos
implicados en la tarea sistematizadora

 

Lola Cendales (2004) reconoce la sistematización como una modalidad de
investigación cualitativa que busca reconstruir e interpretar las experiencias,
privilegiando los saberes y el punto de vista de los participantes. Como
propuesta que se hace desde la educación popular, la sistematización busca
generar espacios de inclusión y de reconocimiento e interlocución entre
diferentes actores(as) del proceso, complejizar la lectura de la realidad y
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potenciar las capacidades investigativas y pedagógicas, conceptuales y
metodológicas de las personas, las organizaciones e instituciones
involucradas. En tal sentido, la sistematización es una construcción
colectiva, que puede desarrollarse a partir de las siguientes fases, que hacen
parte de la sistematización de experiencias de participación política de
mujeres, que fue animada y apoyada por Agencia Canadiense para el
Desarrollo Internacional – ACDI y el Fondo para la Igualdad de Género de
Colombia (Cendales, 2004):
 

• Preparación. En esta primera fase, se precisan los objetivos de la
sistematización, se establecen criterios para la definición de los
participantes en cada proyecto y las experiencias a sistematizar. Esta
fase concluye con la elaboración del diseño, que junto a la pregunta
generadora, definirá la carta de navegación que orientará todo el
trabajo de sistematización.

• Sistematización de los proyectos. En esta fase, se clarifican los
aspectos sobre los cuales se desarrollará el proceso de sistematización,
se definen las técnicas y actividades para la construcción de la
información (talleres, relatos, discusiones, grupales y asesorías) y se
construye un primer documento síntesis de la experiencia analizada.
Por ejemplo, en la sistematización de experiencias de participación
política de mujeres, en la cual Lola Cendales se vinculó como asesora,
se trabajaron los siguientes aspectos:

 

- El contexto local y su incidencia en el desarrollo de los proyectos.
- La profundización en un tema de interés que estuviera en el marco de

la pregunta generadora.
- La reconstrucción del proceso de sistematización como se había vivido

en el proyecto
 

• Sistematización de las sistematizaciones. Esta fase es ejecutada por el
equipo asesor, a partir de los documentos producidos. Se trata de un
proceso de interpretación que busca definir unos ejes analíticos que
permitan profundizar la reflexión sobre la experiencia, esto es, “ir de lo
dicho a lo no dicho, pero que está en el contexto, ir más allá de los
supuestos y de los silencios”.
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La presentación de los cuatro enfoques aquí esbozados evidencia las
diferentes posibilidades para abordar el proceso de sistematización de
experiencias; sin embargo, se reconoce que en todos hay un interés explícito
por generar nuevo conocimiento sobre la experiencia, trabajar
colectivamente, transformar las prácticas y formarse a partir del proceso.

Algunas decisiones y procesos investigativos en la sistematización

En una sistematización, el análisis y la interpretación de la información de
campo se constituyen en fases centrales para la comprensión global del
proceso. De esta forma, en el presente apartado se hará una aproximación a
algunas decisiones investigativas ineludibles en todo proceso
sistematizador; en su orden, se trata de la definición de los ejes objeto de
investigación, los procedimientos analíticos e interpretativos y la escritura
de resultados de las investigaciones; en donde sea pertinente, se presentarán
algunos ejemplos ilustrativos. Valga decir que se trata de orientaciones
generales que no intentan limitar las posibilidades de exploración y
creación de los investigadores.

La definición de los temas eje de la sistematización
 

En las rutas metodológicas presentadas, una decisión ineludible es la de
precisar en torno a qué preguntas o aspectos de la práctica se hará la
sistematización. Si bien es cierto que dentro de los diferentes enfoques se
habla de la experiencia en su conjunto o la práctica como totalidad, esto no
significa que en cada sistematización se deba dar cuenta de todos su detalles
sino generar una lectura estructural de la misma.
Ello implica acordar uno o varios ejes temáticos en torno a los cuales se
organiza y desarrolla la reconstrucción narrativa de la práctica ¿Cómo se
define? Esta es una decisión más política que metodológica y está
supeditada a los intereses y razones que llevaron al colectivo, organización
o institución a efectuar la sistematización. Por ello, se debe partir de la
siguiente pregunta: ¿Cuáles son las preguntas o cuestiones que se está
planteando como organización en este momento histórico?
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Así, mientras que en una investigación académica las preguntas devienen de
los estados de arte y de su relevancia para el campo disciplinar o de
estudios en los que se ubica, y para la investigación acción participativa se
derivan de problemáticas pertinentes para la población, en la
sistematización los ejes en torno a los cuales se focalizará la reconstrucción
del pasado son los desafíos que el colectivo lee desde su presente y sus
opciones de futuro.
Estos ejes temáticos iniciales se ratifican o se modifican a lo largo del
proceso de reconstrucción de la experiencia, lo que implica una sensibilidad
para identificar categorías o preguntas emergentes, las cuales se incorporan
al problema articulador de la sistematización. Por ejemplo, en una
sistematización de la experiencia organizativa de mujeres en un barrio
popular en Bogotá, los temas iniciales estaban referidos a sus relaciones con
el contexto barrial, a sus dinámicas organizativas internas y a la
construcción de su identidad como mujeres; sin embargo, en la medida que
se aplicaban la entrevistas y se formaban los grupos de discusión fue
emergiendo como muy relevante el hecho de que su vinculación a los
procesos asociativos locales había transformado sus relaciones de pareja y
sus roles familiares. Esta preocupación emergente adquirió centralidad en el
desarrollo posterior de esa sistematización

Los procedimientos analíticos
 

El proceso de análisis no debe considerarse una etapa diferente de la
sistematización sino una actividad reflexiva que influye en la construcción
de la información de campo y la redacción de los balances parciales; no
obstante, conviene que en un proceso de indagación exista un espacio-
tiempo definido para revisar detenidamente la información acopiada, a
partir de lo cual efectuar los primeros balances. A este momento es a lo que
se denomina análisis de la información, el cual podría definirse como un
conjunto de operaciones empírico–conceptuales mediante las que se
construyen y procesan los datos a través de un proceso de ordenación,
clasificación, categorización y relacionamiento de la información.
Abordado de esta manera, el análisis es “el proceso de desagregar los datos
en sus componentes constituyentes para revelar sus temas y patrones
característicos” (Coffey & Atkinson, 2003: 10). De esta forma, podrían
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sugerirse cinco procedimientos iniciales para el análisis de la información
de campo:

De manera más puntual, un proceso de análisis requiere la construcción de
categorías (unidades temáticas de análisis) que faciliten la agrupación de
información. Las categorías son construcciones de sentido que sirven para
clasificar y agrupar datos con atributos o propiedades comunes, además
permiten pasar de una mirada global (la información recogida en diarios de
campo, entrevistas, conversatorios, etc.) a una más fraccionada y dividida
en subconjuntos que facilitan el análisis (Torres, 1998).
Las categorías pueden definirse en las preguntas de investigación
(referentes conceptuales) o constituirse a partir de la lectura recurrente de la
información de campo, es decir, retomar el marco referencial, lingüístico o
cultural del grupo o práctica estudiada. Con ellas se construyen las matrices
de análisis de la información que requiere ser analizada.
Por ejemplo, en la sistematización de experiencias de participación política
de mujeres, para el análisis del eje temático sobre las estrategias de
participación política se construyó la siguiente matriz analítica:

En otra investigación sobre el saber pedagógico de las organizaciones
populares, adelantada por el equipo que conforma la línea de investigación
Memoria, identidad y constitución de sujetos (Barragán, Mendoza & Torres,
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2006), se construyó una matriz que relaciona los momentos vividos por la
organización con las categorías que se incluyeron dentro del análisis:

En otros casos, los procedimientos analíticos permiten la construcción de
diagramas de flujo y/o esquemas en los que se evidencian las relaciones
entre las categorías y la información de campo analizada. En la
investigación referenciada anteriormente, se construyó el siguiente esquema
analítico para evidenciar las categorías que permitieron, a lo largo del
proceso investigativo, comprender el saber pedagógico de las
organizaciones populares urbanas, vinculadas a esa investigación.

Las posibilidades para hacer el análisis de la información de campo son
múltiples y depende de la claridad y creatividad del equipo para definir los
aspectos o categorías sobre los cuales le interesa indagar o profundizar y la
manera como establece relaciones entre la información de campo
construida.
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Una vez se tiene organizada la información a partir de matrices, cuadros de
relación y/o esquemas, se inicia un proceso de recomposición parcial de los
datos; para ello, se seleccionan aquellos aspectos (categorías) más
relevantes para dar respuesta a las principales preguntas y objetivos del
estudio, que permitan la elaboración de un primer informe descriptivo de la
situación analizada.

El proceso de interpretación
A partir del primer informe descriptivo de la situación o experiencia
analizada, es posible llevar a cabo un proceso de interpretación. La
interpretación, en este caso, se entiende como el conjunto de
procedimientos a través de los cuales se construyen nuevas lecturas
explicativas sobre la información analizada, a partir del establecimiento de
una red de relaciones que es confrontada con referentes conceptuales y que
permiten explicar el porqué de los resultados obtenidos.
Para Aracelly de Tezanos (1998), el proceso de interpretación supone la
triangulación por lo menos de tres aspectos: la realidad (o información
analizada a través del texto descriptivo), la teoría acumulada
(conceptualizaciones que profundizan la comprensión de la situación
estudiada) y el(la) observador(a) investigador(a) (sujeto situado en un
horizonte histórico, portador de experiencias, saberes, prejuicios y
conocimientos).

Aunque no se han formulado rutas taxativas para interpretar los datos, es
posible identificar algunas pautas generales que pueden guiar ese proceso:
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• Identificación y formulación de ejes temáticos. Una vez se ha
elaborado un primer documento descriptivo como resultado del
proceso de análisis, se sugiere una lectura en profundidad de ese
informe, con el fin de identificar un conjunto de aspectos transversales
que permitan la comprensión de la experiencia analizada. Se trata de
ejes definidos de acuerdo con los propósitos de la sistematización o
investigación, y que son considerados por el equipo sistematizador
como relevantes.

Por ejemplo, en la investigación realizada por el equipo que conforma la
línea de investigación: Memoria, identidad y constitución de sujetos de
la Universidad Pedagógica Nacional, con cinco organizaciones
populares urbanas (Torres et al., 2003), se definieron como ejes
temáticos los siguientes: la política en las organizaciones, la identidad
de las organizaciones, la dimensión sociocultural de las
organizaciones, entre otros.

• Diseño de esquemas y tesis explicativas sobre los ejes temáticos. Una
vez se han definido los ejes temáticos, se elabora un primer esquema
explicativo para identificar los aspectos sobre los cuales se propone
profundizar, esto es, las relaciones entre categorías relevantes y las
tesis que el equipo sistematizador logra plantear. Como se trata de una
tarea colectiva, la presentación de estos esquemas explicativos se
somete a la discusión grupal, con el fin de enriquecer las lecturas y
puntualizar las orientaciones para el proceso interpretativo.

• Consulta teórica para ampliar las tesis y los ejes temáticos. Con base
en las nuevas versiones de los esquemas y las tesis explicativas, se
inicia un estudio a profundidad de los documentos existentes (síntesis
descriptivas, cuadros de análisis, aunque en algunos casos el equipo
puede considerar relevante acopiar nueva información, lo que supone
la aplicación de diferentes técnicas de reconstrucción de información:
entrevistas, registros de campo, grupos de discusión, entre otros), el
cual se va articulando con la consulta de textos teóricos y
elaboraciones conceptuales afines, que permitan ampliar y profundizar
las reflexiones.

La consulta teórica en el marco de un proceso de interpretación de
información exige reconocer el carácter histórico de las experiencias,
así como los factores, mediaciones y lógicas que las han configurado.
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De esta forma, la tarea interpretativa permite construir nuevas lecturas
de los ejes temáticos y, con ello, proporcionarle a las experiencias una
nueva legibilidad, desde la cual puedan derivarse decisiones para
cualificarlas.

• Síntesis y elaboración de balances interpretativos finales. Con la
articulación de la realidad (o información analizada a través del texto
descriptivo), la teoría acumulada y el(la) investigador(a) en cada uno
de los ejes temáticos, se inicia la redacción de una síntesis en la cual se
presentan los balances interpretativos finales, los cuales son
nuevamente presentados para la discusión colectiva, a partir de lo cual
se definen los parámetros de escritura concluyentes.

En síntesis, la interpretación es un proceso dinámico que se nutre del
trabajo analítico llevado a cabo durante las fases o momentos precedentes.
“Interpretar es buscar sentido y encontrar significado a los resultados,
explicando las tendencias descriptivas y buscando relaciones entre las
diferentes dimensiones que permitan construir una visión integral del
problema (…) En cierta forma, la labor interpretativa tiene como fin último
aprehender la visión en torno a la cual un grupo organiza sus
comportamientos” (Bonilla & Castro, 1995: 150), sus narrativas, prácticas y
sentidos.

La presentación de resultados de la sistematización
 

En todos los casos, los resultados de una sistematización o investigación
deben ser socializados a través de diferentes medios, según a los colectivos
sociales a los que se les quiere hacer llegar. En primer lugar, al conjunto de
integrantes de la organización o institución, que si bien es cierto han
participado en los diferentes momentos del proceso y han venido
enterándose de los avances, son los primeros interesados en conocer los
resultados globales; en segundo lugar, a otros colectivos e instituciones que
trabajan en el mismo territorio o campos temáticos (participación,
educación popular, trabajo con desplazados, etc.); en algunos casos, se
busca poner en discusión el conocimiento generado en espacios académicos
institucionales (investigadores, profesores universitarios).
En muchas experiencias de sistematización se ha acudido a las siguientes
estrategias y dispositivos de comunicación. En todos los casos, se produce
un informe escrito que da cuenta del proceso metodológico vivido, de la
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reconstrucción descriptiva del proceso y los ejes temáticos acordados y de
una interpretación en torno a los ejes problemáticos en los que se hizo la
interpretación crítica. En casi todos los casos, ese documento se editó como
libro, en procura de ganar mayor claridad y sencillez en el lenguaje, lo cual
no le quita profundidad a lo expuesto.
En algunos casos, se ha logrado la producción de materiales de amplia
difusión (videos, CD-ROM, cartillas, programas radiales) en los que entra
en juego el conocimiento experto de comunicadores sociales y técnicos en
producción de medios, para que tenga los efectos de divulgación y reflexión
esperados. Estos materiales se ponen en uso a través de talleres, foros y
socializaciones públicas.
Una buena sistematización no solo permite comprender mejor la práctica en
cuestión, sino que también abre nuevos interrogantes sobre la misma, lo que
posibilita nuevos procesos de producción de conocimiento. En varios casos,
la sistematización llevó a que la organización social o institución
incorporara como un área de acción permanente la investigación o la
sistematización permanente de algunos de sus proyectos.

La experiencia de sistematizar

Hecho este recorrido y posicionamiento en torno a la historicidad,
discusiones epistemológicas, procesos metodológicos y decisiones
fundamentales de la sistematización como modalidad investigativa, se
concluye este artículo con algunas reflexiones sobre la sistematización
como experiencia intersubjetiva y de formación. Porque además de
producción de conocimiento para cualificar la práctica y empoderar
colectivos y organizaciones, la sistematización es re-construcción de
sentido y, por lo tanto, puesta en escena y transformación de subjetividades.
El carácter colectivo del proceso de sistematización posibilita, en primer
lugar, un espacio de encuentro de personas; a la vez que recuperan su
experiencia y reflexionan sobre la misma; el hecho de recordar está
impregnado de emoción, así como conversar sobre una experiencia que
marca sus propias identidades personales y sus opciones de vida. Esta
valoración del encuentro no significa que todo sea armonía y consenso,
pues la sistematización también permite que afloren las diferencias que hay
al interior de los procesos colectivos, organizativos e institucionales;
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diferencias asociadas a los roles internos, a las distintas generaciones y
géneros, a los matices ideológicos, entre otros.
Cuando la sistematización involucra diferentes experiencias, también
posibilita el encuentro con otros, de quienes se aprende y se afirman
convicciones, desafíos, modos de hacer y propuestas. De estas experiencias
compartidas surgen nuevos vínculos, acuerdos y proyectos conjuntos; las
situaciones problemáticas que vive cada grupo pueden ser compartidas y
recibir consejos y apoyos efectivos. En fin, se amplía y fortalecen los
tejidos sociales y asociativos.
Finalmente, es recurrente que cuando se hacen los balances evaluativos de
las sistematizaciones realizadas, se valore su carácter formativo. No sólo
porque los participantes del proceso sistematizador adquieran fundamentos
y procedimientos en torno a la misma metodología y que se pueda
profundizar sobre las temáticas a partir de las cuales se reconstruye e
interpretan las experiencias, sino porque la propia interacción permite
transformar miradas sobre la realidad y sobre la propia práctica.
Por eso, se puede afirmar que las dinámicas participativas y los procesos
educativos que se generan en torno a una sistematización transforman, en
primer lugar, a quienes se involucran más activamente en la misma. En
segundo lugar, a los demás actores de la practica estudiada, en la medida en
que participan de los eventos y procesos de reconstrucción, interpretación y
socialización de resultados. Finalmente, a quienes se les comunica los
resultados de la sistematización a través de las estrategias señaladas.
Reconocida la importancia educativa de la experiencia sistematizadora, en
las investigaciones que se referencian se le da un lugar central a los eventos
y procesos intencionalmente formativos. En general, se programan talleres
iniciales para compartir la metodología, familiarizarse con las técnicas de
reconstrucción y con los procesos analíticos e interpretativos; cuando es el
caso, se hacen talleres para afianzar la capacidad de escritura y expresión
creativa de los participantes.
En todo caso, la sistematización continúa siendo un campo abierto a la
discusión, la innovación y la reflexión. Estas líneas son una entre otras
posibilidades de entender y llevar a cabo la sistematización. Cada nueva
sistematización es una aventura que requiere conocimientos, pero
especialmente criterio para saber tomar las decisiones de manera adecuada.
Se confía en que este documento contribuya en ese sentido.
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LA INVESTIGACIÓN-ACCIÓN EDUCATIVA: ORIGEN Y

TENDENCIAS
Ciro Parra

La expresión action-research ha sido traducido al español bajo diversas
acepciones, entre las que se destacan: investigación-acción, investigación
activa, investigación operativa, investigación participativa e investigación
en la acción.

En este trabajo se optó por asumir la traducción “investigación-acción para
hacer referencia al método que Kurt Lewin denominó como action-
research.
Desde su origen, el término action-research ha adoptado una gran variedad
de significados. Sin embargo, todos ellos tienen en común que se refieren a
una estrategia de investigación propia de las ciencias sociales, caracterizada
por incorporar una dimensión práctica o activa como elemento fundamental
del método. Esto significa que todas las actividades de investigación-acción
pretenden generar una dinámica de cambio en una situación concreta de un
determinado grupo social (Rodríguez-Sedano, Parra-Moreno & Altarejos-
Masota, 2001).
Este denominador está compuesto por un conjunto de elementos que se
pueden agrupar en dos niveles. Uno de orden procedimental o puramente
metodológico, relacionado con el modo de ordenar e interrelacionar los
pasos que integran el proceso y con los instrumentos y técnicas de
observación y de evaluación. El segundo nivel reúne elementos que se
pueden considerar como principios conceptuales de orden filosófico y
epistemológico, relacionados con la naturaleza del conocimiento y con la
caracterización del objeto, el sujeto y el fin de la investigación.
En este capítulo, se ofrecerá una visión histórica de la investigación-acción;
luego se mostrarán algunas cuestiones epistemológicas del método y se
concluirá con un análisis de los rasgos y características de la investigación-
acción en educación.
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Antecedentes de la estrategia: Kurt Lewin

El origen del nombre investigación-acción se le atribuye al
psicólogo Kurt Lewin, quien lo utilizó para designar el
método de varios de sus trabajos de intervención
comunitaria durante la Segunda Guerra Mundial y pocos
años después de ésta. En concreto, Lewin utilizó la
investigación-acción para estudiar y modificar los hábitos
alimenticios de un sector de la población estadounidense,
para la inserción de niños judíos en las escuelas públicas,
para mejorar el rendimiento del personal de varias fábricas
relacionadas con el sector militar, para la formación y
entrenamiento de grupos de liderazgo juvenil al servicio de
instituciones militares. Aunque algunas de las
características del método de la investigación-acción se
pueden detectar ya en los trabajos que desarrolló en

Alemania, su elaboración se ve estimulada por las preocupaciones de orden
social que dominan el panorama norteamericano en el momento de su
llegada a Estados Unidos.
La necesidad de dar respuestas rápidas a numerosos problemas
socioeconómicos había originado una creciente expectativa acerca de las
opciones de solución que pudieran ofrecer las ciencias sociales, como la
sociología y las áreas sociointerventivas de la psicología. Tales problemas,
resultantes de las secuelas de la Gran recesión, la Segunda Guerra Mundial,
la afluencia de inmigrantes y la escasa industrialización del medio rural,
entre otros, exigían la inserción y reeducación de determinados grupos
humanos. En este contexto, no es de extrañarse que la preocupación por los
resultados prácticos inmediatos fuera el principal criterio de evaluación de
los trabajos de investigación social. Todo ello explica que los poderes
públicos recurrieran con frecuencia a los sociólogos y psicólogos para la
elaboración de proyectos de intervención comunitaria.
Estos proyectos estaban orientados principalmente a la implantación de
políticas económicas, como la modificación de hábitos de consumo y la
reordenación del mercado laboral. A nivel de políticas educativas se
adelantaron proyectos que tenían que ver con la inserción de inmigrantes en
las escuelas públicas.
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Kurt Lewin fue uno de los que colaboró más activamente en la
planificación y ejecución de este tipo de proyectos, con la ayuda de un
equipo de investigadores provenientes de las universidades de Stanford y
Cornel. Posteriormente, desde el Instituto Tecnológico de Massachusetts,
donde además dirigió el Center for Group Dinamics de reciente fundación,
continuó dirigiendo diversos programas en esta misma línea.
El interés primario de Lewin no era describir una situación social
conflictiva, tampoco era interpretarla o extraer conclusiones teóricas a fin
de proponer leyes de conducta y evolución social. Su objetivo era mejorar
la situación estudiada y hacerlo precisamente mientras era investigada. Esto
supone la necesidad de actuar, de intervenir activamente en la comunidad,
de probar soluciones y de observar los resultados. La primacía de este
interés práctico de la investigación-acción es la razón de su amplia difusión
en los terrenos de la psicología social, la sociología interventiva o aplicada,
las ciencias de la educación, la administración pública, diversos modelos de
acción social integrada o desarrollo local, la formación y manejo de grupos
de presión, etc.” Nacida en los campos de la psicología social y de la
gestión pública, la investigación-acción se ha extendido y diversificado en
varios sectores de la acción humana y en sus campos de estudio
correspondientes, especialmente en el social, el psicológico y el de la
educación” (Goyette, & Lessard-Herbert, 1988).
Lewin conjuga en la investigación-acción dos aspectos que caracterizan
toda su obra: por una parte, el interés por las dinámicas internas de los
grupos y, por otra, su preocupación por las repercusiones prácticas de sus
investigaciones. Afirma que : “Cuando nosotros hablamos de investigación,
se sobreentiende que nos referimos a action-research, es decir, una acción a
nivel realista siempre seguida por una reflexión autocrítica y por una
evaluación de resultados. Puesto que nuestra finalidad estriba en aprender
rápidamente, jamás temeremos enfrentarnos con nuestras insuficiencias. No
queremos acción sin investigación ni investigación sin acción” (Marrow,
1977). Esta afirmación asigna una doble finalidad a la investigación-acción:
modificar unas determinadas circunstancias a través de una acción concreta
y aprender algo acerca de aquello sobre lo que se ha ejercido la acción.
Se trata, por lo tanto, de un aprendizaje práctico, que puede originar una
normativa basada en la experiencia, acerca de la eficacia de un determinado
modo de intervenir en un grupo social.
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El interés práctico de Lewin y la pretensión del alcance teórico de la
investigación-acción se reflejan con claridad en sus afirmaciones: “La
investigación necesaria para la práctica social, debe ser entendida como
investigación para la dirección y construcción de la sociedad. Es un tipo de
“investigación-acción”, una investigación comparativa acerca de los efectos
de varias formas de acción social, es investigación que lleva a la acción
social. Una investigación que produzca solamente libros no puede ser
suficiente” (Lewin, 1977). “...la teoría y la práctica están
metodológicamente conectadas de modo que, al combinarse, podrían
ofrecer respuestas a los problemas teóricos, y al mismo tiempo consolidar
una aproximación racional a nuestros problemas práctico-sociales, que es
sin ninguna duda uno de los requisitos de fondo para solucionarlos” (Lewin,
1972).
Aunque la propuesta del psicólogo no se reduce a un método de
intervención social, sino que pretende conservar las características de la
investigación científica, no se preocupa por fundamentarlo
epistemológicamente ni por argumentar de manera rigurosa sobre sus
posibles alcances en el campo de la teoría psico-sociológica.
A partir de algunos de los escritos de Lewin, es posible definir en líneas
generales el proceso de investigación-acción. Está constituido por tres
etapas o momentos: la planificación, la ejecución y la observación y
evaluación. La planificación parte de una idea general, gracias a la cual se
define un objetivo o meta a alcanzar. A la luz de los resultados que se
obtengan del estudio de la situación inicial del campo de interés, se llega a
la elaboración de un plan de acción global conformado por una serie de
pasos o fases de la acción. En la ejecución se procede a cristalizar las
acciones previstas, después de cada una de las cuales se efectuará una
observación y evaluación de resultados según las directrices del plan. La
evaluación permitirá decidir sobre la conveniencia de ejecutar el siguiente
paso o la necesidad de repetir el anterior; incluso puede determinar cambios
en la planificación general.
De este modo, cada uno de los momentos de la investigación-acción está en
estrecha interrelación con los demás. La planificación se va modificando
durante la acción y la acción, a su vez, es guiada por la planificación de un
modo flexible que se acomoda a los objetivos generales y a las
contingencias e imprevistos propios de todo proceso social. El elemento que
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hace posible esta interrelación es la evaluación permanente, que es al
mismo tiempo retrospectiva y prospectiva.
Según este planteamiento, el desarrollo del proyecto transcurre de modo
cíclico, en el que cada ”bucle” cumple una función múltiple de
planificación, ejecución y evaluación, no sólo de una acción particular sino
del proyecto total. En este sentido, se afirma que la investigación-acción es
un proceso que avanza en espiral en torno a una idea general.
El método propuesto por Lewin presenta tres características centrales: el
feed-back continuo, el control práctico de las hipótesis y la participación de
todo el grupo en la toma de decisiones. Estas características se ordenan a la
obtención eficaz e inmediata de resultados prácticos. No pretenden ser un
modelo de procedimiento adecuado para todo tipo de investigación social,
pues de hecho Lewin no aplicó la investigación-acción en todas sus
investigaciones sino sólo en aquellas referidas a la modificación de ciertas
conductas sociales de los grupos.
Queda claro que el objetivo de la investigación-acción ideada por Lewin no
es el de construir una teoría, sino el de solucionar problemas sociales
mediante herramientas del método científico, aunque –como ya se
mencionó– no descartó que ésta pudiera tener un alcance teórico, no por
medio de un proceso de generalización formal –inferencia estadística– sino
por la acumulación de experiencias, que algunos autores llaman
generalización natural.

Tendencias históricas de la investigación-acción

Para emprender este breve recorrido histórico, se agruparán las prácticas de
investigación-acción en dos áreas. La primera, conformada por las que se
sitúan en terrenos de la psicosociología y la pedagogía social y que se
denominará de modo genérico área sociointerventiva; la segunda, que se
llamará área pedagógica, está constituida por las experiencias ligadas de
modo directo al sistema educativo formal, o sea, a la institución escolar.

La investigación-acción en el área social o de intervención
 

Las prácticas de intervención tienen su origen en el interés por unir la teoría
y la práctica, la investigación y la acción social. Son el resultado de la
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necesidad de convertir las ciencias sociales tradicionalmente concebidas
como descriptivo-explicativas, en ciencias prácticas. Esta necesidad se
fundamenta en la consideración de que no puede haber un progreso real en
la dimensión teórica de las ciencias sociales, si éste no está acompañado por
una mejora en la vida de la comunidad. El avance teórico que no conlleve
una utilidad práctica para todos aquellos que se preocupan por transformar
la sociedad es sencillamente irrelevante. En consecuencia, la investigación
que corresponde a las ciencias interventivas tiene que ser un tipo de
investigación práctica, que busque beneficiar, en primer lugar, a los agentes
empeñados en la construcción del cambio (Quintana-Cabanas, 1986).
Al proponerse como meta un cambio perfectivo en uno o varios aspectos
del grupo humano en el que se desarrollan las actividades de intervención,
se puede afirmar que éstas tienen siempre una intención educativa y por lo
tanto involucran procesos de enseñanza-aprendizaje. Estos procesos, en la
mayor parte de los casos, no se llevan a cabo en un contexto de
escolarización formal, en el que estén claramente diferenciados los roles de
profesor y estudiante. La actividad de aprendizaje del grupo se organiza en
torno a sus intereses y necesidades, bajo la orientación de un “animador”
que coordina la participación de todos en la creación de estrategias de
acción. Una vez se haya generado una dinámica de cambio estable, la
intervención entendida como impulso externo cede su lugar a un proceso de
desarrollo comunitario que avanza sostenido por los ideales de justicia y
libertad. No se habla de planes de estudio sino de planes de acción, ya que
el conocimiento que se busca es de tipo práctico y por lo tanto se construye
en y por la acción. “En el campo de la educación de adultos, tan sólo un
trabajo de investigación-acción tiene posibilidades de conducir a resultados
pertinentes” (Desroche, H., 1988)”.
Las prácticas de intervención se concretan en diferentes formas de
educación de adultos y en los llamados programas de desarrollo
comunitario o desarrollo local. En esta área, se identifica la investigación-
acción con la investigación participativa, al asumir que la realidad
conceptual a que se refieren ambos términos es la misma.
Sobre la investigación-acción, Quintana (1986) afirma: “es el proceso
sistemático de estudio crítico in situ de una actividad para buscar el
perfeccionamiento de ésta (...). Cuando se aplica a colectivos humanos en
forma de grupos sociales, sobre todo grupos marginados, surge la
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investigación participativa (...). La investigación-acción es esencialmente
participativa. O, si se quiere, la investigación participativa es la
investigación-acción como forma de educación de adultos que tiende a
promover el desarrollo comunitario”.
En cuanto investigación, comprende los pasos propios de la investigación
científica, aunque el término mismo está tomado en un sentido diferente al
tradicional, ya que remite necesariamente a una finalidad de acción a la que
se subordina la metodología y la generación de postulados teóricos.
El panorama de la investigación-participativa en los movimientos
comunitarios está fuertemente marcado por implicaciones sociopolíticas.
Según diversos autores, podría definirse como un nuevo estilo de política
social que busca organizar grupos de personas en cuanto a la consecución
de objetivos de cambio social. El desarrollo de la capacidad para afrontar
conflictos de modo autónomo y de solucionar problemas serían los
elementos principales de esta orientación. El investigador no se puede
sustraer al compromiso ideológico-político, al contrario, sólo puede actuar
de manera coherente si este compromiso es manifiesto y compatible por
mediación de un marco ético, de común acuerdo con el de la comunidad.
La investigación-participativa se convierte así en una estrategia
sociopolítica, cada vez más lejana del ideal científico; sin embargo, es
precisamente en el compromiso político en que los practicantes de este
método sustentan su cientificidad. “La investigación-acción, afirma Zúñiga
(1981), es innovadora desde el punto de vista científico únicamente cuando
es innovadora desde el punto de vista sociopolítico, es decir cuando se trata
de volver a poner el control del saber en manos de los grupos y de las
colectividades que manifiestan un aprendizaje colectivo tanto en su toma de
conciencia como al asumir la acción colectiva”. Este mismo autor, a partir
del análisis de la investigación-acción que hace Barbiere, propone a Paulo
Freire como el segundo fundador de la investigación-acción. Zúñiga
sostiene que Lewin puso la investigación-acción al servicio del poder
político dominante y eliminó así su potencial democratizador y
revolucionario, mientras que Freire lo pone al servicio de la justicia social,
ya que busca favorecer los intereses de la comunidad, estén o no en
consonancia con los de las clases dirigentes.
La herencia lewiniana se acepta sólo en lo referente a la finalidad práctica y
al esquema de participación; se repudia en cambio la intención adaptadora y
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funcionalista que pretende manipular a los individuos con técnicas cercanas
a la publicidad y a la propaganda ideológica. Se habla entonces de dos tipos
de investigación-acción: una adaptadora, que se caracteriza por actuar en
favor del poder político establecido; otra transformadora, que se caracteriza
por estar unida a un proyecto político crítico, reivindicador, al estilo de la
alfabetización concienciadora de Freire. El carácter diferenciador de la
investigación-acción transformadora proviene de la revisión de los
presupuestos ideológicos de la investigación social y no del aspecto técnico
del método.
Es recurrente tomar como punto de partida, para diferenciar la
investigación-acción adaptadora atribuida a Lewin, de la investigación-
acción transformadora propia de los movimientos comunitarios, la siguiente
afirmación de Barbiere: “Con Kurt Lewin, la noción de intervención en la
vida social con la finalidad de modificarla, adquiere sentido, se convierte en
localizable (...). Pero hay que reconocer que Lewin ignora prácticamente
otro tipo de intervención, desarrollada no por psicólogos, sino por
revolucionarios, la intervención con la finalidad de transformación radical
de estructuras sociales y políticas de la sociedad de clase” (Barbiere, 1977).
La concepción “militante” de las ciencias sociales, operativizada a través de
la investigación-participativa transformadora, se ha desarrollado sobre el
terreno especialmente en Latinoamérica, en numerosos movimientos de
acción comunitaria. En Europa, la investigación-participativa se encuentra
más academizada y sus avances en el terreno práctico están generalmente
acompañados por un esfuerzo teorizador de pretensiones epistemológicas
dentro de los paradigmas interpretativo y sociocrítico (Palazón, 1991).
El conocimiento se reduce a praxis social. Las ciencias sociales no tienen
como finalidad la creación de conocimientos teóricos que permitan explicar
y comprender la realidad, su función es la de transformarla. Mediante ese
proceso en que se conoce la realidad, la praxis transformadora origina la
teoría social: conocer la realidad como condición para transformarla cede el
lugar a la premisa «para conocer la realidad es necesario transformarla». Se
trata de un conocimiento configurador, no ya a nivel intelectual sino a nivel
práctico.
La formación del individuo es meramente instrumental a la finalidad social.
El cambio social integra el cambio individual, pero no es éste el que
determina la estructura social; al contrario, son las estructuras renovadas las
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que posibilitan la formación del individuo. No es posible “transformar el
corazón de los hombres y de las mujeres dejando intactas las estructuras
sociales dentro de las cuales el corazón no puede tener salud” (Freire,
1972).
Cuando la acción y la investigación educativa están al servicio exclusivo o
primordial de la acción social o política, los instrumentos metodológicos
que utiliza para su desarrollo se convierten necesariamente en métodos de
acción sociopolítica; desde esta perspectiva, la investigación-participativa
se considera como un nuevo estilo de política social.

La investigación-acción en el área escolar
En la bibliografía referida a la investigación pedagógica, salvo por los
trabajos de S. Corey y sus colaboradores, a los que enseguida se hará
referencia, el nombre de investigación-acción sólo comienza a ser utilizado
a partir de los trabajos de Elliot (1971) a inicios de la década 1970 en
Inglaterra y por René Barbiere (1977) en el marco del desarrollo de la
llamada pedagogía institucional francesa.
Corey, decano del Teachers College de la Universidad de Columbia, fue el
primero en introducir la investigación-acción en el contexto de la educación
escolar (Quintana-cabanas, 1986). Su objetivo era el de convertir la escuela
de profesores en un centro de investigación que permitiera dar soluciones a
los problemas cotidianos que surgen en el desarrollo de la tarea docente.
Con este fin impulsó proyectos de investigación en las distintas áreas del
desarrollo curricular, en los que la función del investigador era la de ser un
auxiliar que ayuda al profesor a superar sus dificultades de modo rápido y
eficaz. Como fruto de sus trabajos, Corey y varios de sus colaboradores
editaron una obra encaminada a mostrar a la opinión pública las ventajas de
la investigación en grupo, en la que incluyen ejemplos prácticos y
sugerencias acerca de cómo planear y evaluar los proyectos de
investigación-acción. A estos estudios, se suman los trabajos de Taba,
Shumsky y Lindsey.
El estilo de investigación impuesto por el Teachers College se ha difundido
en los ambientes educativos norteamericanos, bajo los nombres de Inter-
Operation Research, Operational Research, Cooperative action-research.
Todas estas denominaciones buscan enfatizar varios elementos comunes:

• El método está puesto al servicio de una acción concreta.
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• El método exige una relación de cooperación entre investigadores y
operarios, sin pretender una identificación de sus funciones
correspondientes. Por otra parte, el nombre de action-research se ha
reservado, casi exclusivamente, para designar trabajos de intervención
social propios del campo de la sociología, la antropología cultural y la
psicología social, de corte interpretativo o etnometodológico (Goyette
& Lessard-Herbert, 1988).

En Europa, la primera conceptualización de la investigación-acción se debe
a Curle, quien, en un artículo aparecido en la revista Human Relations del
Talvistock Institute of Human Relations, que fue fundado a mediados de la
década de 1940, con base en la experiencia de la Segunda Guerra Mundial y
publica esta revista desde 1947, glosaba los trabajos de campo de Lewin en
Estados Unidos. “La investigación-acción –afirma Curle– no sólo trata de
descubrir los hechos, sino también ayuda a modificar ciertas condiciones
que la comunidad percibe como problemáticas” (Curle, en Pellerey, 1980).
Según este mismo autor, el Talvistok Institute desarrolló una larga serie de
trabajos de investigación de acuerdo con los principios de la investigación-
acción lewiniana. Sin embargo, la siguiente mención explícita del método,
en la revista Human Relations, sólo aparece en 1970. Es un artículo de
Rapaport (1970), en el que la investigación-acción se define como el
método que busca solucionar un problema práctico concreto de una
situación específica, a través de la colaboración mutua entre los miembros
del grupo, y al mismo tiempo contribuir al desarrollo de los objetivos
generales de las ciencias sociales. El proyecto debe regirse por un marco
ético determinado de modo solidario.
Sin embargo, las aplicaciones de la investigación-acción en campos que
podrían definirse como propiamente pertenecientes a la pedagogía escolar,
tienen su inicio en los trabajos de Elliott en Inglaterra, dentro del contexto
de la reforma educativa general del sistema de enseñanza primaria y
secundaria. Las ideas de Stenhouse (1987) sobre el desarrollo del currículo
y el papel del profesor como investigador en el aula están también
estrechamente ligadas con la difusión del método en este país. Podría
afirmarse que la investigación-acción es el instrumento metodológico que
permite la puesta en marcha del currículo práctico propuesto por Stenhouse.
Las ideas de Elliott y Stenhouse dieron origen al movimiento de “el
profesor como investigador en el aula”, de amplia difusión en todo el Reino
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Unido gracias al trabajo de la fundación Center for Applied Research In
Education – CARE, –de la Universidad de East Anglia, fundada en 1972
por el mismo Stenhouse, con base en su experiencia como diseñador del
Humanities Curriculum Projet (H C P).
El movimiento del profesor como investigador ha tenido gran acogida en el
resto del continente europeo, y con él la investigación-acción es el método
que más se adapta a las condiciones de trabajo de los enseñantes. Sin
embargo es importante aclarar que investigación-acción no se puede
identificar con la investigación en el aula. Son dos conceptos diferentes que
se relacionan entre sí en virtud de su complementariedad; en la medida en
que pierden su autonomía se cae en reduccionismos epistemológicos e
ideológicos que perjudican la identidad del método y su utilidad práctica.
Dentro de la investigación-acción educativa desarrollada en ámbito
europeo, pueden distinguirse tres corrientes principales: la investigación-
acción crítica defendida por autores como Carr y Kemmis, que junto con la
investigación-acción interpretativa propuesta por Elliott conforma la
corriente compresiva o hermenéutica. La investigación-acción militante,
propuesta por Barbiere en el marco de la pedagogía institucional francesa,
cercana a la investigación-acción crítica en algunos de sus principios
ideológicos. Y, finalmente, un conjunto de prácticas que pueden situarse
dentro de un positivismo relativizado. En los siguientes párrafos se hará
referencia a las tres primeras tendencias.
La investigación-acción es introducida en la escuela inglesa por John Elliott
a inicios de la década de l1970 como una estrategia para el desarrollo del
currículo práctico propuesto por Stenhouse. Esta visión del currículum
como un proceso en el que interactúan profesores, estudiantes y contenidos,
guiados por una finalidad educativa, no puede separarse del desarrollo
profesional del profesor. Stenhouse reclama para los profesores un papel
protagonista en la definición, estructuración y transmisión de los
contenidos.
La actividad del profesor, considerado como un profesional en su tarea,
exige una constante reflexión para seleccionar y encaminar todas sus
acciones hacia el objetivo propuesto, en este sentido, es investigador de su
propia práctica. La investigación-acción es el modo de sistematizar y hacer
colectiva tal reflexión, y se encamina al establecimiento de grupos de
aprendizaje permanentes, empeñados en la mejora progresiva de las propias
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prácticas y en la solución de problemas educativos concretos. La tarea de
los investigadores educativos profesionales es la de ayudar y dotar de
instrumentos técnicos a los profesores para que puedan desarrollar su
trabajo de reflexión.
En esta línea de la investigación-acción son emblemáticas investigaciones
como:

• Humanities Project: diseño de un currículum para la enseñanza de las
humanidades en la escuela media y superior en el Reino Unido, sigue
los principios del modelo de procedimiento propuesto por Stenhouse.

• Teacher´s Interaction Quality Learning (TIQL): mejora de la
interacción verbal comunicativa como factor determinante en el
progreso del aprendizaje de los estudiantes.

• Ford Teaching Projet.
El diseño metodológico de la investigación-acción utilizado por Elliot se
centra en la reflexión sistemática sobre la acción. “La investigación-acción
(...) es la reflexión que sistemáticamente se plantea en y sobre la práctica,
considerando aquí ésta como una hipótesis: así se actúa en orden a probar
ciertas presunciones/conjeturas para resolver un problema práctico. En otras
palabras, la investigación-acción es experimentar practicando, probar
estrategias en la práctica, comprobando los puntos conflictivos que existen
en la clase. Así la investigación-acción es un tipo de acción reflexiva, es
reflexión en la acción” (Elliot, 1986).
Las características principales de la investigación-acción pedagógica
propuestas por Elliott pueden resumirse en:

• La investigación-acción analiza las acciones humanas y las situaciones
educativas experimentadas por los profesores como problemáticas o
susceptibles de mejora; también las propuestas prescriptivas generales,
didácticas o administrativas que requieren una respuesta práctica
(adaptación a un contexto específico). Puede ser llevada a cabo por los
propios integrantes de la comunidad escolar (profesores, directivos,
padres de familia, estudiantes) o por un investigador externo, siempre
que lo haga por delegación unánime de los agentes implicados
directamente en la situación.

• El propósito de la investigación-acción es profundizar en la
comprensión que el profesor tiene de su problema. Este diagnóstico no
indica de por sí la respuesta adecuada, pero sólo a partir de una
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comprensión correcta del problema puede emprenderse la búsqueda de
la solución más acertada.

• En la investigación-acción, la acción emprendida para cambiar la
situación contribuye a lograr una comprensión más profunda del
problema práctico en cuestión; incluso, la acción misma puede ser
suspendida temporalmente para reflexionar sobre ella. De este modo,
la teoría se construye desde la acción, para comprender la acción.

• La investigación-acción explica lo que sucede en forma de estudio de
casos. “La forma de explicación utilizada (...) es naturalista en vez de
formalista. Las relaciones se ‘iluminan’ mediante la descripción
concreta, en vez de a través de enunciados de leyes causales y de
correlaciones estadísticas. Los estudios de casos proporcionan una
teoría de la situación, pero se trata de una teoría naturalista presentada
de forma narrativa, en lugar de una teoría formal presentada de forma
proporcional” (Elliot, 1990).

• La investigación-acción interpreta la situación desde el punto de vista
de los actores. Integra las creencias, las intenciones, los principios y
valores del sujeto. Esta significación subjetiva es lo que hace
inteligible al investigador “lo que ocurre”.

• La investigación-acción describe y explica la situación mediante el
lenguaje de los participantes, lenguaje de sentido común utilizado para
narrar los acontecimientos normales, las situaciones corrientes de la
vida diaria.

• Las conclusiones de la investigación-acción sólo pueden ser validadas
por quienes están implicados directamente en el problema, a través de
un diálogo abierto, libre de restricciones, entre el investigador y los
actores.

• El diálogo abierto sólo es posible cuando todos los participantes tienen
libre acceso a los datos de la investigación. Por eso, la investigación-
acción necesita un marco ético, mutuamente aceptado, que regule la
recolección, el uso y la comunicación de los datos.

El objeto de la investigación es la práctica de los profesores, y el primer
investigador es el profesor mismo; sin embargo, no se rechaza la
participación de investigadores profesionales o externos, más aún, se da por
descontado que deben estar presentes durante todo el proceso. La solución
al posible conflicto acerca de las competencias o atribuciones de los
profesionales externos sobre la investigación-acción de los profesores se
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basa en tres premisas fundamentales: la igualdad jerárquica entre unos y
otros; la clarificación previa de las funciones que corresponden a cada
grupo; la creación de un marco ético que rija la utilización y flujo de la
información.
En cuanto al modelo de procedimiento, Elliott aplica el propuesto por
Lewin, representado por una espiral de ciclos sucesivos, cada uno de ellos
compuesto por varias etapas o momentos que se pueden reducir a tres:
planificación, acción, evaluación; con la particularidad de que la acción se
ejecuta de modo secuencial, paso a paso, y cada paso de la acción va
acompañado por los otros dos momentos. La evaluación es el elemento
central del proceso, es el factor de cohesión que da unidad y continuidad a
la investigación.
El modelo de investigación-acción propuesto por Elliot es el de mayor
difusión en España y Colombia. En España, la investigación-acción
comenzó a difundirse en el terreno pedagógico a partir de 1983. El
movimiento del profesor como investigador, iniciado en Inglaterra, tiene
gran acogida en el ámbito español más como principio didáctico y de
desarrollo curricular, que como un verdadero método de investigación.
La investigación-acción se considera el modo de hacer operativa toda la
estructura conceptual y teórica del movimiento de renovación y diseño
curricular planteado por Stenhouse, que tiene como fundamento la
concepción del profesor como un profesional reflexivo que configura y
ejecuta su acción educativa a partir de un conjunto de valores éticos y
principios educativos, y no como un reproductor pasivo de una serie de
estrategias prediseñadas para alcanzar objetivos predeterminados.
En Colombia, la investigación-acción como estrategia de investigación
educativa tiene su auge a mediados de la década de 1990, con los trabajos
de formación de docentes de la Universidad de Antioquia, liderados por
Bernardo Restrepo, y otros dirigidos por Ciro Parra. También en la
Universidad del Quindío se encuentran trabajos desarrollados bajo este
método. En términos generales, los desarrollos de la investigación-acción
en Colombia avanzan por la senda propuesta por Elliott, e incorporan el
enfoque sociocrítico desarrollado por Carr & Kemmis. Está presente
también una tendencia más sociopolítica de corte freireano, aunque menos
difundida, según las propuestas de Orlando Fals Borda.
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Carr, Kemmis & MacTaggart comparten con Elliott y Stenhouse la idea del
profesor como profesional autónomo, la educación como una ciencia
práctica y la relación entre desarrollo curricular y desarrollo profesional.
Aceptan también la investigación-acción como el método de investigación
que más adecúa a las características de la tarea educativa y a las
necesidades reales de los profesores. Sin embargo, toda su obra se adscribe
explícitamente al paradigma crítico de las ciencias sociales; desde él
reelaboran los conceptos de ciencia, educación, investigación, teoría,
política y sociedad, para concluir que la investigación-acción es el método
para convertir la enseñanza en la ciencia social crítica, propuesta por
Habermas. Aquí se considera a Kemmis como el principal representante de
la tendencia crítica de la investigación-acción, por lo que en adelante se
hará referencia a este autor y se mencionará a sus colaboradores sólo en la
referencia bibliográfica.
Según Kemmis, la investigación-acción propuesta por Lewin contiene en
germen las características de la investigación-acción moderna:

• El carácter participativo, al que Lewin atribuía un valor técnico,
meramente funcionalista, pasa a ser considerado por Kemmis como
uno de los principios del método, esto es, no sólo como instrumento
para la eficacia en la planificación y ejecución de la acción, sino como
condición esencial para un compromiso de cambio de la sociedad,
objetivo último de la investigación-acción.

• El impulso democrático. Pero Kemmis no acepta la investigación-
acción como una alternativa para encaminar las comunidades a formas
de vida más democráticas, según el enfoque lewiniano, sino como la
incorporación de los principios democráticos a la investigación social.
En otras palabras, la investigación-acción no se considera una receta
técnica para conseguir la democracia; la investigación-acción “es”
democrática, es una manifestación de la racionalidad, la justicia y la
participación en la investigación social. Busca que los participantes
influyan en las condiciones de su propia vida y que desarrollen una
crítica informada sobre las condiciones sociales que favorecen la
injusticia, la dependencia y la explotación.

• La contribución simultanea a la ciencia social y al cambio social. Sin
embargo, Kemmis no comparte los objetivos teóricos ni los
instrumentos metodológicos de la ciencia social positivista propuesta
por Lewin, al afirmar que el objetivo de la investigación social es
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desarrollar una comprensión profunda de las leyes que gobiernan la
vida social, por medio de instrumentos matemáticos y conceptuales y
con experimentos de laboratorio y de campo. Este planteamiento es
incompatible con los objetivos y métodos de una ciencia social crítica,
en la que el conocimiento se considera construido socialmente, a partir
de intereses e interpretaciones subjetivas y del análisis crítico de los
condicionamientos ideológicos e institucionales que distorsionan esos
entendimientos. Según Kemmis, la investigación-acción contribuye
simultáneamente a la teoría y al cambio social porque permite la
creación de comunidades críticas de aprendizaje, en las que la
ilustración de los agentes tiene como consecuencia directa una acción
social transformadora. La investigación-acción permite “una
integración de la teoría y la práctica en momentos reflexivos y
prácticos de un proceso dialéctico de reflexión, ilustración y lucha
política, llevado a cabo por los grupos con el objetivo de su propia
emancipación” (Carr & Kemmis, 1988).

Kemmis define la investigación-acción como: “una forma de indagación
autorreflexiva que emprenden los participantes en situaciones sociales en
orden a mejorar la racionalidad y la justicia de sus propias prácticas, su
entendimiento de las mismas y las situaciones dentro de las cuales ellas
tienen lugar” (Carr & Kemmis, 1988).
El objeto de la investigación-acción son las prácticas educativas reales. Su
finalidad es el mejoramiento de esas prácticas en tres órdenes: la práctica
misma en cuanto conjunto de actividades susceptibles de ser realizadas con
mayor racionalidad y justicia; el entendimiento que los profesores tienen de
sus acciones educativas y la situación social en que se desarrolla la tarea
educativa.
Según Kemmis, se requieren tres condiciones individualmente necesarias y
conjuntamente suficientes para que exista una verdadera investigación-
acción, aquellos proyectos que no cumplan estas condiciones no pueden
considerarse investigación-acción. La primera, que el proyecto se plantee
como una práctica social, que sea una acción estratégica susceptible de
mejoramiento. La segunda, que se haga siguiendo una espiral de ciclos
sucesivos, compuesto cada uno de ellos por cuatro actividades:
planificación, acción, reflexión y observación. La tercera, que se impliquen
los responsables de la práctica en todos y cada uno de los momentos de la
actividad, incluyendo también a quienes estén relacionados de modo
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indirecto con esa práctica. Se debe, sin embargo, mantener un control
colaborativo del proyecto.
El modelo de aplicación que Kemmis apunta como condición necesaria
para la investigación-acción es el proceso en espiral descrito por Lewin para
permitir el feed-back continuo. Para Kemmis, éste es el punto esencial de la
investigación-acción, pues “vincula la reconstrucción del pasado con la
construcción de un futuro concreto e inmediato a través de la acción (Carr
& Kemmis, 1988).
La planificación y la acción son consideradas por Carr & Kemmis como
momentos prospectivos o constructivos; la observación y la reflexión son
los momentos retrospectivos o reconstructivos:

• La planificación: “es acción organizada y, por definición, debe
anticipar a la acción: debe mirar hacia adelante”. Debe ser flexible
para adaptarse a limitaciones y dificultades propias de toda acción
social, que es hasta cierto punto impredecible. Debe estar informada
críticamente en dos sentidos: primero, reconocer los riesgos que
implica un cambio y las limitaciones reales, materiales y políticas de la
situación; segundo, la acción debe ser elegida de modo que permita a
los profesionales un abanico amplio de circunstancias. La planificación
es colectiva, se desarrolla por medio de “una discusión orientada a
formar un lenguaje mediante el cual (los participantes) podrán analizar
y mejorar su comprensión y su acción”.

• La acción: es deliberada y controlada. Es una variación cuidadosa de
la práctica, y está informada de manera crítica. Aunque es guiada por
la planificación, no está completamente controlada por ésta y requiere
decisiones inmediatas para encaminarla. Se desarrolla en un contexto
real, plagado de limitaciones que surgen de modo inesperado, debido a
los cambios políticos y sociales que genera la acción misma. “La
puesta en obra de los planes de acción adquirirá un carácter de lucha
material, social y política por el logro de la mejora. Quizá sean
necesarias la negociación y el compromiso, pero los compromisos
deben contemplarse también en su contexto estratégico. Unos
adelantos muy modestos pueden ser válidos por el momento.
Posteriormente la acción críticamente informada puede basarse en los
adelantos anteriores”.

reyqu
Sello-23



• La observación: tiene la función de documentar todos los efectos de la
acción, esperados e inesperados, como base para la reflexión crítica
inmediata y posterior, por lo tanto, mira hacia adelante (es
prospectiva). Debe ser planificada, flexible, abierta y comprensiva, de
modo que permita adaptarla a las circunstancias reales y a la dinámica
de la acción. “La observación se guiará siempre por el propósito de
obtener una base fiable para la introspección crítica. La observación
anticipa los resultados de la reflexión. De ese modo, puede contribuir a
mejorar la práctica a través de un grado más alto de comprensión y de
una acción estratégica más crítica”. Es una observación participante de
tipo cualitativo e introspectivo.

• La reflexión: pretende hallar el sentido de los procesos, los problemas
y las restricciones que se han manifestado en la acción. Es valorativa y
descriptiva: reconstruye la acción como ha sido registrada en la
observación y evalúa sus alcances y limitaciones; es el punto de unión
con los nuevos pasos de la acción, a los que se proyecta por medio de
la planificación. “La reflexión se ve ayudada, habitualmente, por la
discusión entre los participantes. A través del intercambio de puntos de
vista, la reflexión en grupo conduce a la reconstrucción del significado
de la situación social y proporciona la base para un plan revisado”
(Kemmis & McTaggart, 1988).

En síntesis, la investigación-acción se presenta como un proyecto social
emancipatorio que integra, en consecuencia, elementos políticos e
ideológicos: “La investigación-acción es un proceso deliberado tendente a
emancipar a los practicantes de las limitaciones, a menudo inadvertidas, que
dimanan de las preconcepciones, de los hábitos, de los precedentes, de la
coerción y de las ideologías” (Carr & Kemmis, 1988).
Con la expresión línea francófona se hace referencia al concepto y prácticas
de investigación-acción que se han desarrollado en Francia y en los países
que tradicionalmente se han considerado marcados por su influencia
científica y cultural, como Canadá y Bélgica. Esta tendencia de la
investigación-acción se caracteriza por la radicalidad de su componente
sociopolítico.
No existe unidad conceptual ni metodológica en la investigación-acción
francófona, aunque es posible agrupar las conceptualizaciones y prácticas
en torno a un enfoque sociopolítico marxista, definido por algunos
investigadores interventivos como investigación-acción militante, ligado al
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movimiento de la pedagogía institucional en el que se puede situar a
Barbiere y Bataille.
Barbiere propone la investigación-acción como el instrumento más
adecuado para el análisis institucional marxista. Parte del esquema
propuesto por Lewin –intervención planificada, controlada y participativa
con el fin de modificar las conductas de un grupo social y extraer
conclusiones útiles para la ciencia social–, pero afirma que el proceso de
investigación debe desarrollarse “con un espíritu de emancipación personal
y colectiva que cuestione las estructuras sociales desde sus mismos
fundamentos”, cosa que Lewin no se atrevió a hacer por la satisfacción que
le producía haberse convertido en “ciudadano americano” (Barbiere, 1977).
“Una aproximación analítica lineal, basada en la descomposición en
elementos de un organismo complejo –institución– tiene como
consecuencia necesaria la comprensión clara del carácter hipercomplejo,
equívoco, supradeterminado del objeto de estudio, fruto de un conjunto de
interrelaciones, preconceptos, motivaciones encontradas y divergentes. En
consecuencia, la investigación-acción se presta mejor para afrontar la
situación real en toda su complejidad, porque permite comprender la red de
significaciones y dinámicas interrelacionales presentes en ella”.
Barbiere (1977) define la investigación-acción y la investigación-acción
institucional en los siguientes términos: “La investigación-acción es una
actividad de comprensión y explicación de la praxis de los grupos sociales
por sí mismos, con o sin especialistas en ciencias humanas y en prácticas
sociales, con la finalidad de mejorar dicha praxis. La investigación-acción
institucional es un tipo particular de investigación-acción cuyo objeto se
abre al contorno institucional en el que gravita el grupo en cuestión. Se
trata, por un método analítico, de descomponer la red de significados de los
que es portadora la institución en cuanto realidad simbólica. La
investigación-acción institucional utiliza conceptos fundamentales como
son los de transversalidad, implicación, análisis, grupo-objeto y grupo-
sujeto”.
A partir de estos supuestos, Barbiere define siete principios que deben
regular la investigación-acción institucional. Afirma explícitamente que con
estos principios busca desmarcarse de la concepción anglosajona de la
investigación-acción, que está irremediablemente predeterminada por los
valores de sistemas políticos propios de la democracia capitalista. Según
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tales valores, el investigador es un agente de cambio al servicio de los
intereses institucionales, por lo que la investigación-acción se ha convertido
en una estrategia para el control y adaptación de los grupos sociales por
parte de las instituciones que detentan el poder.
Los principios de la investigación-acción propuestos por Barbiere son:

• El objetivo de la investigación-acción institucional es el conocimiento
riguroso y lúcido de la praxis institucional del grupo, conducido por el
grupo mismo con el fin de conocer mejor y saber intervenir
apropiadamente en la realidad.

• La investigación-acción institucional supone una relación dialéctica
entre el grupo (investigador colectivo) y el objeto de la investigación,
y la evidenciación de la red de implicaciones existentes.

• El objeto de la investigación es construido, conquistado y contrastado
durante el curso de la praxis institucional y en función de ella. Los
materiales de análisis se reconstruyen sobre la base de la observación y
documentación heterogénea de la praxis, son recogidos, conservados y
elaborados mediante diversos instrumentos técnicos.

• Aunque en la investigación-acción institucional se utilicen
instrumentos y técnicas de la investigación social tradicional (técnicas
estadísticas), se admite también el uso de otro tipo de instrumentos
(análisis fenomenológico, el estudio de casos, la observación
participante, etc.), que son rechazados por la investigación social
positivista.

• El análisis es diacrónico y dialéctico, en busca de evidenciar las
tendencias generales de la evolución de la praxis colectiva o trend de
la praxis.

• “Para lograr el conocimiento de las tendencias, o trend, de la praxis es
necesario referirse a los momento significativos, haciendo un análisis
sincrónico de ellos. El análisis horizontal de estos fenómenos no son lo
esencial de la investigación-acción, sino que son una demarcación
necesaria para comprender la dialéctica evolutiva de la praxis. Cada
momento se toma en el análisis como una trama de contradicciones
dinámicas, en gran parte conformada por las contradicciones de una
complejidad significativa globalizante, y que el investigador colectivo
estudia según una convención epistemológica y un proceso de
desdoblamiento, como si prácticas, discursos y objeto de análisis
fueran cosas de otros”.
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• Los resultados provisionales de una investigación-acción institucional
únicamente pueden ser explicados a través de su inserción en una
estructura significativa total, o por lo menos con posibilidad de una
fase ulterior de totalización.

 

A pesar de la complejidad terminológica y conceptual que caracteriza el
discurso de Barbiere, se capta con claridad la acentuación de los aspectos
sociopolíticos inmersos en el modelo de investigación-acción propuesto por
este autor. Pellerey señala que es precisamente ésta, la acentuación de la
acción sociopolítica como finalidad propia, la característica más
sobresaliente de la investigación-acción francesa (Pellerey, 1980).

Características de la investigación-acción educativa

Dentro del marco de referencia de la investigación-acción interpretativa de
corte anglosajón, que la define como el modo de sistematizar y hacer
colectiva la reflexión del educador sobre su propia práctica, con el fin de
mejorarla, lo que genera procesos de aprendizaje profesional permanente, se
considera que sus características fundamentales son las siguientes:

• La investigación-acción analiza las acciones humanas y las situaciones
educativas experimentadas por los profesores como problemáticas o
susceptibles de mejora; también las propuestas prescriptivas generales,
didácticas o administrativas que requieren una respuesta práctica –
adaptación a un contexto específico–. Puede ser llevada a cabo por los
propios integrantes de la comunidad escolar (profesores, directivos,
padres de familia, estudiantes) o por un investigador externo, siempre
que lo haga por delegación unánime de los agentes implicados
directamente en la situación.

• El propósito de la investigación-acción es profundizar en la
comprensión que el profesor tiene de su problema. Este diagnóstico no
indica de por sí la respuesta adecuada, pero sólo a partir de una
comprensión correcta del problema puede emprenderse la búsqueda de
la solución más acertada.

• En la investigación-acción, la acción emprendida para cambiar la
situación contribuye a alcanzar una comprensión más profunda del
problema práctico en cuestión; incluso, la acción misma puede ser
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suspendida temporalmente para reflexionar sobre ella. De este modo,
la teoría se construye desde la acción, para comprender la acción.

• La investigación-acción explica lo que sucede en forma de estudio de
casos. “La forma de explicación utilizada (...) es naturalista en vez de
formalista. Las relaciones se ‘iluminan’ mediante la descripción
concreta, en vez de a través de enunciados de leyes causales y de
correlaciones estadísticas. Los estudios de casos proporcionan una
teoría de la situación, pero se trata de una teoría naturalista presentada
de forma narrativa, en lugar de una teoría formal presentada de forma
proporcional” (Elliot, 2005).

• En la investigación-acción educativa, el primer investigador es el
profesor mismo; sin embargo, no se rechaza la participación de
investigadores profesionales o externos, incluso, se da por descontado
que deben estar presentes durante todo el proceso. La solución al
posible conflicto acerca de las competencias o atribuciones de los
profesionales externos sobre la investigación-acción de los profesores
se asienta en tres premisas fundamentales: la igualdad jerárquica entre
unos y otros; la clarificación previa de las funciones que corresponden
a cada grupo; la creación de un marco ético que rija la utilización y el
flujo de la información.

• La relación entre investigadores y profesores es una relación
cooperativa interdisciplinaria entre profesionales de diversos campos.
Por un lado, los profesores como verdaderos conocedores de la tarea
educativa, a quienes se les reconoce de este modo su autonomía y
experiencia profesional. Por otra parte, los profesionales externos que
aportan, junto con las herramientas metodológicas, sus interpretaciones
personales, necesarias para describir de manera objetiva la situación e
interpretarla en su verdadera dimensión.

• La función principal de los investigadores externos es la de estimular y
orientar la reflexión de los profesores sobre sus propias prácticas; con
tal fin, puede intervenir en la situación como observador participante o
amigo crítico. Es un facilitador del diálogo, de la comprensión común,
de la reflexión cooperativa. Colabora en la creación y aplicación de los
instrumentos para la recolección y el análisis de los datos, que casi
siempre son de tipo cualitativo.

• Los investigadores externos, en su tarea de facilitar la reflexión del
grupo, hacen una investigación-acción paralela a la de los
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participantes, que es llamada por Elliott investigación-
acción de segundo orden, para garantizar que su
actividad no interfiera o determine la comprensión de
la situación por parte de los actores: “...los agentes
facilitadores de la investigación-acción llevada a cabo
por profesores deben mantener una deliberación
permanente acerca de su propia práctica (...). Si no se
comprometen con esta investigación-acción de
segundo orden, sucumbirán ante las presiones para que
controlen el pensamiento de los profesores,
deformando más que facilitando los procesos de la
investigación-acción de primer orden (Elliot, 2005).

No obstante, la principal característica de la investigación-
acción educativa es la consideración de la reflexión sobre la
práctica pedagógica, como elemento fundamenta en el que
se soporta la calidad del desarrollo del currículo y el
desarrollo profesional de los docentes. Desde esta perspectiva, lo que
alimenta todo el proceso de investigación-acción educativa es la reflexión
sobre la realidad cotidiana de las aulas; es allí donde se toma la
información, en donde se aplican las estrategias de acción y se producen los
resultados. El aula es el contexto propio de la investigación-acción
educativa, el profesor su primer agente y el currículo su principal objeto. El
aula se constituye así en el escenario propicio para la actuación autónoma
del profesor, una actuación reflexiva e informada, que le permite y exige
configurar nuevos conocimientos, generar innovaciones, reconfigurar
nuevos modos de relacionarse con el conocimiento, con los estudiantes, con
la escuela y con la comunidad.
Dicho con otras palabras, aproximarse al querer docente desde la
perspectiva de la investigación-acción lleva al profesor a replantarse su
propio saber y a reconstruirlo, no solo en su dimensión práctica sino
también teórica, pues los nuevos modos de hacer exigen nuevas
justificaciones. Este trabajo de reconstrucción de prácticas y de teorías, en
la medida en que es ejecutado por los propios profesores, se constituye en
un camino de desarrollo profesional que impacta positivamente la realidad
escolar. Así, el desarrollo profesional se convierte en la condición de
posibilidad para mejorar la calidad de la enseñanza.
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La investigación-acción favorece la generación de una cultura profesional
basada en la experiencia de los propios actores. Así, el profesor deja de ser
sólo usuario de conocimientos ajenos, provenientes de otras disciplinas o de
otros contextos, para convertirse también en productor. Desarrolla la
capacidad de emitir juicios prácticos sobre principios teóricos generales y
normas técnicas específicas, a la luz de los valores educativos y de su
experiencia profesional. En este sentido, se puede afirmar que la
investigación-acción fortalece la autonomía de los profesores y contribuye,
en la medida en que la experiencia individual sea comunicada y susceptible
de validación práctica, a la construcción de una teoría práctica o cultura
profesional compartida.
La investigación-acción busca una transformación individual de los
participantes en un proceso de enseñanza, para ser más precisos, un cambio
en la práctica individual de los profesores. Ahora bien, no se pretende negar
que el cambio en las prácticas individuales de los agentes educativos puede
tener consecuencias a nivel de todo el sistema educativo y de la estructura
social, del mismo modo que éstas son, a su vez, hasta cierto punto, factores
determinantes de la acción educativa de los profesores.

Apuntes sobre la cuestión epistemológica de la investigación-acción

A partir del presupuesto de que el principal interés de la i-a no es la
producción y validación de conocimientos teóricos, sino la mejora de la
práctica educativa a partir del desarrollo profesional de sus agentes, la
discusión epistemológica queda relegada a un segundo plano (Parra-
Moreno, 2002). La cientificidad de la investigación-acción es una
preocupación de los teóricos de la educación y no de los prácticos, bien
sean estos profesores o formadores de profesores.
El profesor que se empeña en tareas de investigación en el aula no lo hace
con el fin de obtener unos resultados que enriquezcan la teoría educativa,
sino con la pretensión de mejorar la calidad de su trabajo o, en palabras de
Stenhouse, “perfeccionar su arte”. En sentido estricto, no se puede hablar de
conclusiones de la i-a, pues lo que se obtiene al término del proceso es la
mejora de una actividad contextualizada y los principios de operación, o
hipótesis aplicadas, no han sido comprobados de modo experimentalmente
válido.
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La afirmación de que la investigación-acción debe contribuir a la solución
de los problemas prácticos de las personas y a los objetivos de la ciencia
social es cada vez menos aceptada, no sólo por las dificultades
epistemológicas que implica sino, y principalmente, porque no se considera
tarea de los prácticos solucionar problemas científicos que no comportan
una utilidad real para el desarrollo de su trabajo profesional.
Sin embargo, Elliot (2005), Usher (1992) y Carr (1988) no renuncian a una
posible dimensión teórica normativa de la investigación-acción.
Argumentan que se puede configurar una teoría práctica con un cierto nivel
de generalización, basada en la comunicación sistemática de los
conocimientos prácticos obtenidos mediante procesos de i-a. La
fundamentación epistemológica de este tipo de teoría la buscan en los
paradigmas interpretativo y sociocrítico, pertenecientes al grupo de los
llamados enfoques comprensivos de investigación social.
Los enfoques comprensivos se fundamentan, a su vez, en las premisas
filosóficas de la hermenéutica, el existencialismo y la fenomenología. De la
hermenéutica, toma el concepto de círculo hermenéutico, según el cual no
es posible un conocimiento sin presupuestos, y el resultado del proceso
cognoscitivo es una interpretación subjetiva que se da por una interacción
intencional entre el sujeto y el objeto. El existencialismo destaca la
importancia de los intereses y la experiencia personal del sujeto en la
configuración del conocimiento. Finalmente, por la fenomenología se
reconoce la experiencia subjetiva inmediata como base del conocimiento y
se acepta que los valores y creencias subjetivas pueden ser objeto de
investigación.
En el marco de los enfoques comprensivos, la objetividad se entiende como
la conciencia de subjetividad, o sea, la aceptación de los prejuicios
personales y la disposición de contrastarlos con el objeto de conocimiento.
Para otras tendencias, la objetividad es el resultado de la intersubjetividad,
el consenso en la interpretación. La objetividad no es un atributo del objeto,
la construye el sujeto durante el mismo proceso de conocimiento y se funda
en la aceptación de su propia subjetividad. En el aspecto metodológico, la
investigación comprensiva es exclusivamente cualitativa. Recurre a los
métodos etnográficos, al análisis lingüístico, a la interpretación de textos y a
métodos de análisis introspectivo.
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No obstante, la validez teórica de estas corriente de la i-a no ha sido
reconocida a pesar de las justificaciones epistemológicas que argumentan
sus seguidores: para Elliot, la validez del conocimiento depende de que sea
válida la interpretación que hace el sujeto de la realidad estudiada —en este
caso, la práctica educativa— y sólo él puede saber si su interpretación es
correcta. Para Carr & Kemmis, el conocimiento teórico-práctico obtenido
mediante la investigación-acción se valida mediante el consenso obtenido
en una “situación ideal de habla” y se comprueba por la eficacia de los
planes de acción que de él se desprenden.
Se trata, en último término, del conflicto entre la postura de Gadamer, según
la cual no es posible sustraerse del contexto sociohistórico y por lo tanto es
imposible emitir un juicio crítico libre de todo prejuicio, y la postura de
Habermas, que sostiene que toda argumentación, para ser válida, debe estar
exenta de los preconceptos provenientes de la tradición, cosa que es posible,
según este autor, al término de un proceso de crítica teórica que descubra
las estructuras ideológicas y sociales que deforman el entendimiento.
La función de las teorías no formales como elemento configurador y
directivo de la práctica es un punto de coincidencia la i-a interpretativa y
sociocrítica. Para unos y otros, el papel de la i-a es el de hacer explícitas
estas teorías, con el fin de comprenderlas y validarlas, de modo que guíen
de forma correcta la práctica. La diferencia fundamental entre las dos
posturas estriba en los criterios de validación de tales teorías.
Las teorías prácticas o teorías no formales son definidas por Schön (1983)
como un tipo de conocimiento situacional, basado en la experiencia y en
principios teóricos generales, que emerge de la práctica cotidiana y penetra
en ella en un proceso continuo de retroalimentación. Se trataría de una
teoría que genera una práctica y es generada por ésta. La teoría no formal es
personal y particular, porque obedece a la experiencia individual de los
agentes y a las situaciones particulares en las que estos desarrollan su tarea.
Este tipo de conocimiento es comunicable en la medida en que los agentes
tengan una experiencia profesional compartida y efectúen su actividad en
un contexto situacional común.

El enfoque positivista se caracteriza por la simplificación del objeto de
la investigación, por el concepto de objetividad entendido como la
separación y distanciamiento metodológico del investigador y el objeto
para evitar la intervención o sesgos subjetivos en el análisis y
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explicación. Analiza una relación causal o de concomitancia entre dos
o más variables, mediante un proceso de aislamiento que permita su
observación y control, según las normas del método experimental. En
la investigación-acción se utiliza el método positivista de un modo
relativizado, “por la finalidad de acción asignada a la investigación
(resolución de un problema práctico), por las características del
investigador y por las limitaciones o exigencias del medio profesional
(a nivel de control de las variables sobre todo) (Goyette & Lessard-
Herbert, 1988) “.

Desde la perspectiva de la investigación positivista, el rango de
investigación se le aplica a la investigación-acción sólo en lo referente al
procedimiento sistemático y a los instrumentos de observación y análisis de
los datos que utiliza, no en cuanto a las finalidades que persigue. Dentro de
este enfoque, el método de la i-a está muy emparentado con la investigación
aplicada y la investigación clínica. La similitud se da en cuanto que en los
tres tipos de investigación el objeto está contextualizado y su finalidad no
trasciende los límites de la situación estudiada. Sin embargo, parece que
existe una diferencia más que nominal.
La diferencia estriba en que mientras en las investigaciones operativa y
clínica se pretende solucionar un problema, con independencia de si el
proceso involucra a los actores y favorece su desarrollo profesional, y en
consecuencia pueden quedar reducidas a una mera tecnología para mejorar
la eficacia de un tarea; la investigación-acción pretende dar solución a
problemas prácticos mediante la formación o desarrollo profesional de los
actores, pues son ellos quienes se enfrentan a la situación problemática,
quienes construyen, aplican y evalúan las soluciones, haciendo uso de
principios teóricos generales y de su propia experiencia, que es, de este
modo, sistematizada y evaluada de manera crítica. En resumen: mientras
que la investigación operativa y la investigación clínica son estrategias para
la solución de problemas educativos prácticos, la i-a es sustancialmente una
estrategia de formación y desarrollo profesional de los prácticos, mediante
la solución sistemática de problemas concretos.
Parece claro que, según los criterios de validez propuestos por el
positivismo, la investigación-acción no es un método de investigación al
que se le pueda atribuir el rango de método científico y, por lo tanto, el
conocimiento obtenido mediante su aplicación no sería un “conocimiento
científicamente válido”. Así, no se afirma que la i-a no produzca algún
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conocimiento, sino que éste no es científicamente válido. Caben, entonces,
dos posibilidades: o se trata de un conocimiento imperfecto o incompleto, o
se trata de un conocimiento de naturaleza diferente al aceptado como
“científicamente válido”.

A modo de conclusión: otro paradigma de investigación educativa

Algunos autores consideran que la investigación-acción constituye por sí
misma un nuevo paradigma de investigación social y educativa, tanto por el
modo de concebir y aproximarse al objeto, como por las finalidades que
persigue. Es connatural a este enfoque la admisión de que es conveniente un
total eclecticismo en la instrumentación y el desarrollo metodológico, pues
el criterio que impera no es el del rigor epistemológico del conocimiento,
sino el de su utilidad para la práctica. Así, para Scurati (1983), “la i-a
representa un proyecto social reflejado en un proyecto científico” o, lo que
es lo mismo, que el papel prioritario de la i-a es de tipo práctico,
interventivo, modificador, y que el papel de la metodología no es otro que
permitir un desarrollo sistemático y organizado de ese interés. Goyette &
De Miguel Díaz coinciden con Scurati el tal afirmación.
 

De Miguel Díaz (1988) afirma que:

“Desde el punto de vista epistemológico este nuevo paradigma estaría
orientado a la adquisición de conocimiento monopragmático, donde la
verdad de la teoría queda supeditada a su viabilidad para
transformar/cambiar la realidad, y donde el proceso de investigación
constituye el único medio que posibilita la obtención de saberes
prácticos. (...) La filosofía subyacente en este paradigma se fundamenta
[en] una visión praxeológica del mundo. No es totalmente positivista ni
totalmente naturalista, sino que se sitúa entre los dos, lo que no excluye
que tenga rasgos propios. Esta praxeología se caracteriza por una
dialéctica entre hechos objetivos y subjetivos, es decir, por una constante
interacción entre la acción y la reflexión. La finalidad de esta
investigación-acción lógicamente es el cambio”.

Desde el punto de vista metodológico, la praxeología se diferencia del
positivismo y, al mismo tiempo, se caracteriza por la variedad de estrategias
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e instrumentos de investigación y análisis utilizadas, entre las que cabe
mencionar las provenientes de la teoría de sistemas, del estructuralismo, de
la dialéctica en sentido amplio, del interaccionismo sociológico y del
positivismo relativizado. Sin embargo, la dificultad es la de siempre.
¿Cuáles deben ser los criterios de evaluación del conocimiento dentro de un
enfoque praxeológico? En otras palabras, ¿cómo se puede evaluar y validar
el conocimiento práctico obtenido mediante la investigación-acción? Los
criterios epistemológicos de la ciencia positivista no se adecúan a la
finalidad ni al objeto de la i-a, y los propuestos por los enfoques
comprensivos sólo presentan como alternativas a la interpretación subjetiva,
imposible de contrastar, al consenso intersubjetivo.
Pero realmente no es ésta la cuestión de fondo, pues si se convierte el
enfoque praxeológico en una estructura de validación epistemológica, se
estaría desvirtuando su misma naturaleza. Es decir que el surgimiento de
este paradigma obedece, precisamente, a la incapacidad del positivismo y
de la hermenéutica para explicar el conocimiento práctico, porque ignoran
su característica esencial: no es un conocimiento teórico empobrecido o
incompleto, sino que es otro género de conocimiento, un conocimiento
inseparablemente ligado a la práctica y ordenado a ella. Lo que, en otras
palabras, equivale a decir que es el conocimiento propio de los agentes
prácticos, en este caso, los profesores.
El conocimiento praxeológico no necesita ser validado al margen de la
práctica misma, pues dado que es un conocimiento finalizado a la mejora de
una práctica contingente es situacional y dinámico y, por lo tanto, reviste un
carácter de provisionalidad que hace imposible e innecesaria su
objetivación científica. De ahí que el paradigma o enfoque praxeológico no
pueda ser considerado como un paradigma epistemológico, sino, más bien,
como un paradigma ético o moral, ya que se refiere no tanto a la corrección
del conocimiento, sino a la corrección de la práctica misma, y sólo al
conocimiento en cuanto inmerso y configurador de la práctica.
Para concluir, el paradigma praxeológico no es un paradigma científico, no
porque carezca de un método sino porque las características de su objeto –la
práctica educativa– no lo permiten; además, porque el conocimiento que
persigue es de otro tipo –conocimiento de la práctica y para la práctica–.
Entonces, esta es una perspectiva novedosa en la concepción de la
educación y de la investigación educativa: el quehacer educativo no pide un

reyqu
Sello-23



conocimiento científico porque no es un objeto científico, es una praxis, una
acción humana compleja y dinámica que involucra a la subjetividad total de
sus agentes –valores, ideales, experiencias, conocimientos, afectos–; una
acción que no puede ser conocida plenamente al margen del conocimiento
de la subjetividad de sus agentes y del medio en la que se cristaliza.
El quehacer educativo no pide un conocimiento científico, pues tal
conocimiento no sería educativo, no enriquecería la práctica profesional de
los profesores sino de los observadores objetivos. El quehacer educativo
real necesita un tipo de conocimiento que enriquezca a los agentes
empeñados en esa tarea, o sea, un conocimiento práctico.
La investigación-acción entendida como el instrumento metodológico del
paradigma praxeológico ofrece una alternativa valiosa para la
reconstrucción de la educación como praxis y del conocimiento educativo
como conocimiento práctico.
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TEORÍA DE FACETAS

Pablo Páramo

La teoría de facetas es una aproximación metodológica sobre cómo
construir teoría o conocimiento dentro de la investigación científica, cuyo
propósito, como lo definió Guttman (1959), es la construcción teórica y el
descubrimiento de leyes en las ciencias del comportamiento.

El concepto central de este modelo es el de faceta, el cual se entiende como
un esquema útil para clasificar o diferenciar los elementos de un dominio de
interés. Una faceta es una categorización conceptual que fundamenta un
grupo de observaciones (Brown, 1985). Así, por ejemplo, la faceta género
diferencia a las personas en hombres y mujeres y la faceta actitud distingue
o diferencia los componentes emocional, cognoscitivo y conductual.

Las facetas se formulan con el propósito de componer un
dominio de interés en subcategorías o tipos, con el fin de
estructurar de modo conceptual este dominio. Por ejemplo,
la biología crea sistemas de categorías para darle sentido a
las especies. De igual manera sucede con los conceptos
psicológicos. Estos sistemas conceptuales que crean las
distintas disciplinas les permiten ordenar sus objetos de
estudio dentro de una u otra categoría e igualmente observar
si cada elemento de esas categorías creadas responde de
manera diferencial en el mundo real, lo que da lugar a
hipótesis que requieren pruebas empíricas.
Lo que se busca con la teoría de facetas es la definición a
priori de un sistema definitorio para guiar las intuiciones y
por consiguiente las observaciones del investigador. Esto
supone la definición de los límites de un área de
investigación para dar forma de expresión a tal definición de

manera precisa. El punto de partida del investigador es especificar
exactamente lo que comprende su área de interés, mediante la definición del
universo de contenido en el que está interesado el investigador a partir de la
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identificación de los principales componentes conceptuales de tal dominio.
Las facetas prescriben los límites de la investigación, y se usan
directamente para generar las observaciones directas del fenómeno, que
pueden tomar la forma de situaciones hipotéticas, preguntas para un
cuestionario o para diversos tipos de entrevistas.
Las facetas pueden surgir de la revisión bibliográfica acerca del trabajo de
investigación previo, llevado a cabo en el área; de la iniciativa del
investigador que ha revisado el estado del arte del dominio que desea
explorar o de una fase exploratoria sobre el proyecto mismo. Para ilustrar
mejor esta primera etapa del modelo, se trabajará un ejemplo de
investigación relacionado con la estimación que hacen las personas acerca
del paso del tiempo a partir de situaciones hipotéticas que revisten diversos
niveles de complejidad, satisfacción y dificultad (Galinat & Borg, 1987).
Este proceso inicia con una etapa exploratoria, en la que se formulan
preguntas del tipo: ¿Cómo juzgaría usted las actividades que ejecuta
durante el día? ¿De qué depende que tenga la sensación de que el tiempo le
pasa de manera rápida o lenta? ¿Qué papel juega el grado de complejidad
de su labor con respecto a su apreciación sobre el paso del tiempo?
Como ya se mencionó, la primera tarea, con base en la teoría de facetas, fue
identificar cuáles son los componentes de esas preguntas. Se puede
vislumbrar en éstas que hay interrogantes acerca del nivel de satisfacción de
la tarea que se esté haciendo, lo que daría lugar a una faceta o componente
del estudio. Algunas otras se refieren a la complejidad de la tarea. Este
segundo componente podría llamarse nivel de dificultad. Al seguir
observando las preguntas fue posible identificar otro componente que se
refiere al número de actividades que las personas tienen que manejar de
manera simultánea, al que se decidió llamar número de actividades. Así, se
identificaron tres componentes en la evaluación acerca de la percepción del
paso del tiempo. Estas facetas seguramente surgieron de algunas preguntas
generales como las formuladas anteriormente, las cuales se dirigieron a
distintas clases de personas. Otras facetas fueron resultado seguramente de
la revisión de la teoría psicológica de la percepción del tiempo y de
investigaciones previas sobre el fenómeno.
Dentro del modelo de teoría de facetas se pueden precisar tres tipos de
facetas: las de contexto, las de dominio y las de rango. Las facetas de
contexto describen lo que puede ser considerado el contexto del estudio o
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sus parámetros de población; por ejemplo: edad y género podrían
considerarse facetas de contexto en la medida en que describen
características de los participantes que eventualmente harán parte del
estudio. Los estudios sociológicos enfatizan en este tipo de facetas. El
investigador deberá definir cuáles facetas de contexto son relevantes para su
estudio: ¿El género de los participantes? ¿Su rol o función dentro la
población en la que se adelantará el estudio (estudiante, trabajador, ama de
casa)? De esta manera, las facetas de contexto se formulan cuando se desea
explorar diferencias individuales o situacionales en relación con el dominio
del estudio, por ejemplo, diferencias entre roles en la sociedad.
Las facetas de dominio describen lo que podría considerarse el cuerpo del
área de interés, es decir, las facetas que describen lo que está siendo
estudiado; en este ejemplo, el grado de dificultad de las situaciones
hipotéticas que se le ponen al individuo a valorar, y qué tan variables o
monótonas resultan para los participantes las situaciones hipotéticas a ser
evaluadas en términos del paso del tiempo. Esta ultima podría considerarse
la faceta foco o central dentro de las de dominio, sobre la cual se evalúan
las demás facetas.
La faceta de rango describe las posibles respuestas ante las situaciones,
ítems o afirmaciones suministradas por las facetas de dominio: la respuesta
de la población (descrita por las facetas de contexto) ante el dominio
(descritas por las facetas de dominio). Cuando el rango de cada afirmación,
pregunta, etc., es común para todas las situaciones que va a ser observadas,
se denomina rango común. Como el rango común abarca las posibles
respuestas para el dominio, ésta es una faceta importante para definir la
naturaleza del área de estudio.
Las facetas están constituidas por elementos que corresponden a los
diferentes valores que las describen. Por ejemplo, la faceta género estaría
compuesta por los elementos: hombre y mujer; la faceta rol dentro de la
sociedad, por los elementos: trabajador, estudiante, desempleado; lo
monótono o variable de la tarea son los elementos de la faceta variabilidad,
y lo fácil o difícil de la tarea podrían ser los elementos de la faceta: nivel de
dificultad.
Se debe tener presente que cada faceta y sus elementos deben ser
mutuamente exclusivos con relación a una y otra faceta y a sus elementos,
de manera que la clasificación de un objeto como perteneciente a una faceta
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debe ser independiente del contenido de otra faceta. Deben ser exhaustivas
en el sentido de que los elementos que la componen deben comprender
todos los componentes definitorios de la faceta; en otras palabras, deben
cubrir todas las posibles categorías o elementos que fundamentan el
concepto que encierra la faceta, aunque el investigador solo esté interesado
en explorar la relación con algunos de ellos. Por este motivo, cada faceta y
sus elementos constitutivos deben definirse de antemano de forma clara y
lógica. Igualmente, debe existir una relación lógica entre los elementos de
las facetas y entre las mismas facetas. Así mismo, debe especificarse de
antemano la relación esperada entre las facetas y los elementos.

La frase mapa

Por la razón anterior no basta con hacer una lista de facetas que componen
el dominio de interés del investigador. Lo que generalmente se hace es
expresar tales facetas en el marco de una frase mapa, la cual muestra el
papel que cumplen las facetas entre sí y en relación con lo que va a ser
observado, es decir, el rango de variación de respuestas sobre el que se va a
evaluar la influencia de la combinación entre las distintas facetas. Una vez
que se han identificado las facetas de contexto, del dominio y de rango,
éstas se vinculan a través de una frase mapa, la cual se define, según Shye
(1978), como una afirmación verbal del dominio y del rango de un dominio
que va a ser explorado y que incluye conectores entre las facetas a través
del lenguaje común. Así, una frase mapa es una forma concisa de
especificar un universo de contenido: los componentes del dominio de
investigación y la relación entre ellos, lo cual define un conjunto de
hipótesis que requieren ser verificadas. En la siguiente frase mapa se está
definiendo el universo de observaciones y los límites de la investigación
sobre la estimación del paso del tiempo.
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Los términos incluidos entre paréntesis componen las distintas facetas. En
el ejemplo anterior, p denota a la persona o grupo que va a ser evaluado u
observado respecto al dominio de interés, que igualmente podría ser
diferenciada en términos de sus particularidades de género, nivel educativo,
tipo de ocupación, etc. Lo que se denomina rango común de la frase mapa
es la escala de valoración a la derecha de la flecha, que simboliza la
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observación que se hace de p sobre las distintas observaciones posibles
entre los distintos elementos de las facetas.
Al combinar los elementos de las facetas a, b, c, y d, se da lugar a un
determinado número de combinaciones llamadas perfiles, resultado de
combinar los elementos de las facetas de dominio, lo que enmarca el
dominio del estudio y la guía para hacer las observaciones. A partir del
ejemplo sobre la estimación del tiempo surge un conjunto de perfiles que
conforman un cuestionario de evaluación a partir de casos hipotéticos. Estos
perfiles son evaluados en un rango común de respuesta o faceta de rango
común. Para el ejemplo, el rango común tiene que ver con la estimación del
paso del tiempo a partir de diferentes casos hipotéticos que se derivan de las
facetas de estudio y que dan lugar a un cuestionario. Por lo tanto, el rango
común estaría dentro de una escala que iría desde: muy corto en duración, a
muy largo en duración. Para evaluar la relación entre las facetas se utilizan
muchas veces cuestionarios con escalas tipo Likert, sobre las cuales es
posible medir la interacción entre los distintos elementos de las facetas
(rango común).
A continuación un ejemplo de los casos derivados de la frase mapa para el
estudio de la estimación del paso del tiempo para el perfil: a1b1c1d2.
“Usted está jugando cartas con sus hijos y le resulta muy fácil ganar el
juego porque sus hijos no son fuertes oponentes. El juego exige
intercambiar muchas cartas de distinto tipo y es divertido durante los tres
minutos que suele durar. ¿Qué tan largo le parecería que resulta? ¿Le
parecería que es más corto o más largo que los tres minutos? El participante
deberá responder ante cada situación hipotética cómo está dentro de una
escala de siete puntos, en la que uno es muy corto y siete es muy largo”.
Así, la frase mapa debe dar origen a las posibles afirmaciones u
observaciones que deben hacerse a partir de la definición del estudio. Al
combinar los distintos elementos de las facetas surgen diferentes perfiles
que dan origen a las preguntas que conformarían un cuestionario.
Con la teoría de facetas se busca integrar tres componentes del proceso a
investigar: una hipótesis de correspondencia entre un sistema definitorio
para un universo de observaciones, un aspecto de la estructura empírica de
esas observaciones y una racionalidad para tal hipótesis. También se
establece la necesidad de conseguir los datos empíricos que respondan a las
preguntas o hipótesis de la frase mapa y de la necesidad de la estadística,
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según sea el caso, pero sin olvidar que antes que la cuantificación sin
sentido es necesaria la comprensión y definición exacta de lo que está
siendo estudiado. Por lo tanto, como anota Donald (1995), son el
conocimiento y el entendimiento sustantivo de la disciplina y del problema
de investigación lo que ayudará a formular la definición del universo de lo
que se pretende investigar.
Hasta aquí, los componentes que definen el modelo, pero una vez que se ha
propuesto la frase mapa que ha de guiar las observaciones, el paso siguiente
es establecer si existe soporte empírico para la frase. Para evaluar las
interrelaciones entre los distintos elementos de las facetas es necesario
valerse de diferentes técnicas para analizar los resultados. La teoría de
facetas provee una serie de escalas multidimensionales de tipo estadístico
que permiten ver la correlación entre los distintos elementos que componen
una faceta. El análisis más específico de los resultados obtenidos mediante
el modelo sobrepasan las características de esta publicación. Para los
entusiastas en el tema, se puede consultar la bibliografía complementaria
que aparece al final del capítulo. No obstante, el empleo de estas técnicas
no debe tomarse necesariamente como requisitos indispensables para el
análisis proveniente de frases mapa.
El investigador orientado por teoría de facetas puede valerse de distintos
tipos de rangos de tipo cualitativo o cuantitativo para evaluar la
interrelación de las facetas con sus elementos e interpretar sus resultados de
diversas formas, mediante de tablas, matrices o software para análisis de
textos o imágenes según sea el tipo de información recolectada. Al final de
este capítulo se encuentra otro ejemplo de frases mapa y un listado de
referencias complementarias en las que se pueden encontrar informes de
investigaciones adelantadas a partir de la teoría de facetas.

Síntesis del proceso investigativo en la teoría de facetas

El proceso investigativo de la teoría de facetas se puede reducir a:
• Definición del problema de investigación.
• Identificación de las facetas y sus elementos.
• Elaboración de la frase mapa.
• Diseño de instrumento(s) evaluativo(s) de la frase mapa.
• Recolección de información.
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• Procesamiento de los datos empíricos a través de distintos
procedimientos analíticos de tipo cualitativo y/o cuantitativo.

• Interpretación de los hallazgos y observación de si los resultados
permiten soportar o rechazar el orden hipotético y las relaciones entre
las facetas.

Conclusión

Algunas posibles aplicaciones adicionales a la aproximación a teoría de
facetas, según Borg & Shy (1995), son:
 

• Formulación por primera vez de las preguntas en un área que hasta el
momento no ha sido investigada.

• En situaciones en las cuales se han encontrado observaciones y leyes
empíricas, pero no se han explicado las interrelaciones entre ellas.

• Estudios que no han sido abordados desde la perspectiva de la teoría
de facetas pueden reestructurarse dentro del modelo y ponerse a
prueba de nuevo.

 

Algunas ventajas de la teoría de facetas:
 

• Suministra una definición precisa del universo de contenido u
observaciones.

• Especifica instrucciones acerca de cómo hacer observaciones mediante
la definición de cómo hacer las preguntas para un cuestionario, una
entrevista u observaciones directas.

• Se constituye en una ayuda para la percepción de relaciones
sistemáticas.

• Permite agregar y suprimir facetas del contenido de dominio.
• Facilita la validación de teorías e hipótesis y de preguntas de

investigación.
• Se constituye en una ayuda para el desarrollo de investigación

acumulativa, en la medida en que se validan o rechazan las facetas
propuestas.
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• Permite la construcción de escalas de evaluación con base en los
principales elementos dentro de un universo posible de observaciones.
Evita la arbitrarla construcción de escalas de evaluación sin un soporte
teórico, lo que impide determinar la estructura de cada uno de sus
componentes. Así, para los propósitos de cualquier estudio, en lugar de
definir a priori un conjunto de afirmaciones para un cuestionario de
forma arbitraria, lo que se hace es definir el conjunto de facetas del
dominio de interés.

• Evita la generación de múltiples cuestionarios para evaluar distintos
aspectos del dominio de interés. Los intentos previos para producir
instrumentos de evaluación han fallado porque, como dice Donald
(1983), estos no son suficientemente generales para ser utilizados
ampliamente en cualquier situación, y cuando lo son, su utilidad se
limita a una situación específica.

• Puede mostrar no solo los vacíos en un área del conocimiento sino que
con la frase mapa se puede orientar la elaboración de instrumentos
evaluativos o de recolección de información en un diseño a priori que
pueda ser aplicado conservando la generalidad de los aspectos a
estudiar. De tal suerte que lo que se podría generalizar sería la frase
mapa que resulta validada con los resultados que se obtengan
finalmente en el estudio y no el cuestionario particular que se derivó
de ella para la situación particular en la que se efectuó la investigación.

• Se evalúan de manera conjunta las distintas variables y las relaciones
existentes entre ellas, lo cual no es posible o resultaría bastante
engorroso dentro de las aproximaciones tradicionales.

• Es un método heurístico con posibilidad de construcción teórica, que
permite explorar empíricamente relaciones complejas entre variables
gracias al hecho de que no está ligada a ningún ámbito investigativo
específico, y además ofrece la oportunidad de considerar cualquier
área de investigación.

FRASE MAPA PARA PROMOCIONAR LA ESCUELA DEL
FUTURO (Walden, 2009)

                                 Usuario
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                                 (a1 profesor)
                                 (a2 estudiantes)
Persona (p)             (a3 padres)                          evalúan la escuela afectiva
y cognoscitiva
                                 (a4 arquitecto)
                                 (a5 visitantes)
 

en sus distintos niveles ambientales
 

(b1 sitio e infraestructura)
(b2 fachada, exterior)
(b3 edificio)
(b4 área de entrada)
(b5 salones de clase)
(b6 salones multipropósito)
(b7 áreas interiores de circulación)
(b8 ventilación, ambientación, acústica, sistema sanitario)
(b9 zonas de recreo, áreas deportivas)
(b10 impresión general)
 

con respecto a
 

(c1 desempeño laboral y del aprendizaje)
(c2 bienestar)
(c3 interacción social)
 

Adicionalmente, la persona (p) evalúa los aspectos de la faceta b (varios
niveles) con respecto a los siguientes criterios:
 

(d1 funcionalidad)

reyqu
Sello-23



(d2 estética del diseño)
(d3 sociofísico)
(d4 ecológico)
(d5 organizacional)
(d6 económico)
 

y la calidad en un determinado momento
(e1 aspectos negativos actuales)
(e2 aspectos positivos actuales)
(e3 aspectos innovativos)
 

como…..==>
(f1 muy conducente)
(f2 conducente)
(f3 ninguno)
(f4 perturbador)
(f5 muy perturbador)
(f6 no es posible dar respuesta)
 

…para la promoción de la escuela del futuro.
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ACTIVACIÓN DE MEMORIA E IDENTIDAD COLECTIVA DESDE

LA RECUPERACIÓN COLECTIVA DE LA HISTORIA
Alfonso Torres Carrillo

Este artículo presenta algunas consideraciones teóricas y metodológicas
sobre el uso de algunas estrategias y técnicas de activación de memoria
colectiva en el contexto de la reconstrucción de historias locales y
organizativas.

A partir de una investigación sobre memoria e identidad colectiva en el
municipio de Soacha, realizada junto con Lola Cendales de la Asociación
Dimensión Educativa, se ofrece un panorama de cómo fueron empleadas
esas estrategias investigativas, cuyo propósito es activar no sólo la
memoria, sino también el vínculo social y la identidad de los participantes.

Memoria e identidad colectiva

Uno de los elementos determinantes en la estructuración de las sociedades,
movimientos e identidades sociales es la imagen y conocimiento que
construyen de su pasado; para Florescano (1997: 10), “los pueblos han
acudido al pasado para exorcizar el fluir corrosivo del tiempo sobre las
relaciones humanas, para fundar solidaridades basadas en orígenes
comunes, para demarcar la posesión de sus territorios, para afirmar
identidades construidas por tradiciones remotas o recientes, para respaldar
reivindicaciones del presente, para darles sustento a sus iniciativas y
proyectos disparados al futuro”.
En efecto, los colectivos sociales poseen un conjunto de estrategias
mediante las cuales actualizan y reelaboran sus experiencias históricas
pretéritas, produciendo versiones del pasado que alimentan su comprensión
del presente y definen el horizonte de futuros posibles. A esa producción y
repertorio de recuerdos, narraciones, representaciones e imaginarios que un
grupo social dispone sobre su pasado y en torno a los cuales alimenta su
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sentido de pertenencia y despliega sus acciones y relaciones cotidianas, es
lo que se conoce como memoria colectiva.
Como productora de sentido, de experiencia y de pertenencia social, la
memoria colectiva guarda una relación dialéctica de mutua confluencia con
la cultura y con la identidad; las nutre a la vez que es actualizada por ellas.
El conjunto de representaciones, símbolos, creencias y saberes que
configuran la cultura es el resultado, entre otros factores, de la experiencia
histórica compartida y de las estrategias que hayan desplegado para
recuperarla y transmitirla. La identidad, como cultura internalizada que
define las fronteras de lo propio y lo ajeno es, en buena medida, memoria
colectiva actualizada.
Gracias a los aportes de la psicología, se sabe que la memoria colectiva no
es simple almacenamiento y recuperación de información sobre el pasado,
sino un proceso de construcción activa de significado sobre el pasado; la
memoria es construida social y culturalmente y opera a través de una
dialéctica de recuerdo y el olvido; por lo tanto, la memoria colectiva es
creativa y selectiva: más que informar sobre el pasado, lo interpreta desde
las lógicas culturales y los requerimientos de los sujetos del presente. Por
ejemplo, para algunos pueblos indígenas del suroccidente colombiano, el
pasado no está atrás sino adelante; a diferencia del futuro, el pasado “puede
verse” y acompaña las luchas presentes.
Por eso, la memoria colectiva no dice tanto sobre los acontecimientos
pasados como sí del significado que tuvo para sus protagonistas y del
sentido y la utilidad que le otorgan los sujetos en el presente; “en los
estudios sobre memoria popular lo importante no es hasta qué punto el
recuerdo encaja exactamente con los fragmentos de una realidad pasada,
sino por qué los actores históricos reconstruyen sus recuerdos de una cierta
forma en un momento dado” (Maddleton & Edwards, 1992).
Así mismo, la memoria colectiva no se genera de manera aislada sino en el
contexto de conversaciones entre miembros de comunidades que a su vez
forman parte de conjuntos sociales más amplios; en tal sentido, al carácter
constructivo del recuerdo y el olvido hay que agregarle su carácter
intersubjetivo y social: se recuerda al hablar con otros, pero bajo la
influencia de las tensiones de las sociedades en las que se inscriben y que
moldean sus versiones del pasado.
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Para Maddlenton & Edwards (1992: 21): “La lucha por la posesión e
interpretación de la memora está enraizado en el conflicto y la integración
de intereses y valores sociales, políticos y culturales en el presente”. Por
ejemplo, además de sus propias estrategias de transmitir sus tradiciones y
recuerdos, el papel de los medios (en particular de la televisión) es decisivo
en las maneras como los sectores subalternos elaboran su representación de
la historia propia y del país.
Finalmente, vale la pena puntualizar el carácter práctico de la memoria
colectiva. Orienta hábitos cotidianos y prácticas sociales de sus portadores y
mantiene lazos de solidaridad y de lealtad mutua; también estructura y da
continuidad a los saberes, creencias, representaciones y valores que dan
cohesión y sentido de pertenencia; es decir, garantiza la construcción de una
identidad colectiva que evidencia la singularidad histórica de los actores
sociales (Giménez, 1997) que define las fronteras entre “nosotros” y los
“otros”.

Reconstruir la memoria de manera colectiva

Desde estos presupuestos, hace más de una década se vienen desarrollando
o acompañando experiencias investigativas tendientes a re-construir
historias locales y organizativas a partir de la activación de la memoria
colectiva de sus actores. En esta ponencia, se compartirán algunas
estrategias metodológicas provenientes de estas experiencias investigativas
desarrolladas desde una perspectiva de educación popular; en particular, se
tomará como referencia la investigación Memoria colectiva e identidad
local en el Municipio de Soacha, realizada con Lola Cendales con apoyo
del Ministerio de Cultura.
El enfoque investigativo que se emplea, en este caso, al igual que en los
otros, es la recuperación colectiva de la historia (en adelante, RCH),
modalidad de producción de conocimientos que busca re-construir la
historia/memoria de hechos y procesos compartidos por colectivos
populares (organizados o no), en los que se involucra de forma activa a sus
protagonistas. Además de enriquecer el saber social sobre el pasado común,
la RCH busca fortalecer procesos de identificación y organización
colectiva. En fin, se pretende empoderar a los colectivos populares
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mediante la activación de su memoria, su sentido de pertenencia y sus lazos
sociales.
Si se asume que la memoria histórica de un colectivo social es el repertorio
de recuerdos, representaciones e imaginarios sobre su pasado compartido,
en torno al cual cohesionan su identidad y despliegan sus prácticas
cotidianas, se puede afirmar que ésta se encuentra no sólo en la memoria
individual de sus miembros y se activa no sólo a través de la historia oral.
El pasado compartido también está presente en las huellas que el pasado
deja en la estructura física del mismo barrio (calles, lugares, casas), en los
muebles y objetos (utensilios, juguetes, ropa, electrodomésticos...), que
deliberadamente o no se conservan en lo personal, familiar y local. Además,
está presente en las fotografías y otros registros visuales como los murales,
los videos y el cine, así como en materiales escritos (diarios personales,
actas de las organizaciones, recortes de prensa, recibos y facturas...). Pero
también está presente en muchas de sus prácticas sociales y culturales que
permanecen en el presente como costumbres y tradiciones (ritos, fiestas,
gastronomía, juegos), que garantizan la continuidad cultural y la cohesión
social de los pueblos y de los grupos.
Como el sentido que anima los trabajos de RCH es fortalecer procesos de
identidad y transformar procesos y prácticas sociales, las técnicas
empleadas deben ser coherentes con estos propósitos. Es por ello que en la
experiencia con la RCH ha sido importante reconocer y potenciar aquellos
espacios, prácticas y mecanismos de activación de memoria colectiva, así
como recrear algunas técnicas provenientes de la historia oral, la etnografía
y las pedagogías críticas.
Si se asume que recordar es “volver al corazón”, el recuerdo no sólo
encierra datos del pasado sino múltiples vínculos emocionales, valorativos
y relacionales con el presente y con los demás. Por ello, los dispositivos de
activación de memoria también buscan reconstruir vínculos sociales y
alimentar identidades colectivas; es decir, son técnicas conversacionales y
expresivas que reconstruyen realidades pasadas y activan lazos subjetivos
entre quienes participan.
Algunos de los dispositivos de activación de memoria que se han empleado
son las tertulias, los museos comunitarios, los paseos del recuerdo, las
audiciones de música del ayer, los festivales de la memoria, los mapas
parlantes y los talleres. Estas serán ilustradas en el contexto de una
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investigación específica realizada durante el año 2000 con Lola Cendales,
catedrática de la UPN e investigadora de “Dimensión educativa.”

El proyecto Memoria colectiva e identidad local en el municipio de
Soacha

A continuación se describe cómo se utilizaron algunos dispositivos de
activación de memoria en una investigación como becarios del Ministerio
de Cultura, llevada a cabo en el municipio de Soacha; inicialmente, se
señala brevemente en qué consistió el proyecto y algunas actividades
llevadas a cabo antes, durante y después de su utilización. Los objetivos del
proyecto, discutidos previamente con los adultos mayores, fueron:
 

• Identificar y analizar las representaciones colectivas predominantes
entre los adultos mayores del municipio de Soacha, acerca de las
permanencias y cambios más significativos de su historia
contemporánea.

• Generar y potenciar espacios y dispositivos de interacción cultural que
posibiliten la divulgación y apropiación de la memoria colectiva
recuperada de la historia de Soacha entre la población joven
escolarizada del municipio.

• Contribuir a la construcción y afirmación de identidades colectivas
generacionales entre la tercera edad y los jóvenes escolares en torno al
sentido de pertenencia territorial al municipio de Soacha.

 

El proyecto, que fue asumido como una investigación cualitativa y
participativa, se desarrolló a través de tres grandes momentos
metodológicos:
 

• Activación - reconstrucción de la(s) memoria(s) colectiva (s) de
actores significativos de Soacha en el siglo XX.

• Animación de la recuperación colectiva de la historia desde espacios
educativos formales.

• Encuentro de generaciones: actualización y socialización de la(s)
historia(s) y de la(s) identidad(es) local(es).
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Dado el carácter del artículo, no es posible detenerse a describir cada fase;
para que los lectores tengan una idea del diseño de la investigación, el
siguiente esquema resume cada una de las fases, además señala las metas y
las actividades emprendidas:

Los dispositivos de activación de la memoria

Bajo esta denominación se agrupa a un conjunto de técnicas investigativas
que buscan suscitar relatos y expresiones simbólicas acerca del pasado
compartido por un colectivo social. En coherencia con el enfoque expuesto
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de reconstrucción colectiva de la memoria, de manera simultánea buscan:
suscitar relatos (orales, escritos, visuales, sonoros) sobre la temática de
estudio; propiciar el encuentro y fortalecimiento del tejido social y afirmar
sentidos de pertenencia e identificaciones colectivas.
El principio que las rige es potenciar las prácticas culturales que poseen las
poblaciones y comunidades de sentido para recordar y conversar acerca de
sus experiencias pretéritas, como es el caso de los recorridos por los
territorios, la observación colectiva de álbumes fotográficos y el acto de
escuchar música. Por lo tanto, en cada contexto social y cultural es posible
recrear o inventar los propios dispositivos de activación de memoria.
Ya como técnica usada en un proyecto de reconstrucción de memoria,
implican una preparación y la asignación de responsabilidades de
animación y registro, así como la transcripción y análisis de las
producciones textuales y simbólicas que generan. A continuación, se
presentan algunos dispositivos de activación de memoria empleados en el
proyecto: el museo del ayer, el paseo del recuerdo y las tertulias.

El museo del ayer
Se basa en el hecho cotidiano de recordar no sólo a través de la evocación
individual o la conversación con otros, sino a través de los objetos que se
guardan y conservan como testimonio del pasado. Cuando de manera
deliberada los colectivos deciden conservar y disponer algunos objetos para
hacer memoria común, se van configurando “comunidades de recuerdo”
que generalmente alimentan procesos de construcción de identidad.
Es el caso de los museos comunitarios que consisten en una exposición de
objetos, documentos, fotografías y otros materiales físicos o audiovisuales
sobre la historia de una localidad, un barrio o una organización comunitaria;
generalmente son diseñados y montados por los propios protagonistas, en el
contexto de una recuperación colectiva de la historia.
El montaje de la exposición requiere, en el mejor de los casos, que el
proyecto de reconstrucción histórica haya alcanzado cierto nivel de avance;
que ya se hayan definido los temas o problemas eje del trabajo, se hayan
identificado fuentes información e iniciado su recolección; es decir, se debe
contar con material escrito (actas de fundación, escrituras, volantes...),
iconográfico (fotografías, dibujos, láminas) y mobiliario (utensilios y
objetos significativos de la vida cotidiana de la población u organización).
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El paseo del recuerdo
Otro dispositivo de activación de memoria colectiva que se ha utilizado en
varios proyectos es el recorrido a lo largo de diferentes lugares
significativos de la historia del barrio, la localidad, el municipio o la región,
en el cual participan con su testimonio sabedores de la historia de cada sitio
o trayecto, el equipo animador del proyecto y otras personas interesadas, ya
sean niños y jóvenes escolares u otros miembros de la comunidad.
La noción de territorio implica no sólo la existencia de un espacio físico
ocupado por un colectivo social, sino también el conjunto de relaciones y
significados construidos en torno a él; por ello, en casi todas las culturas
(por ejemplo, las indígenas andinas), es muy importante recorrer de manera
periódica los territorios propios, establecer mojones y sitios sagrados que
señalan los límites y lugares que representan lo propio. Lo que se busca con
este dispositivo al recorrer caminos y sitios claves es, además de hacer
memoria de lo que allí pasó, afirmar el sentido de pertenencia territorial y
constituirse en una ocasión para el encuentro.

Las tertulias
Tal vez la forma más común de transmisión de la memoria colectiva es la
tradición oral; abuelos cuentan a sus nietos sus historias y saberes; los
grupos de amigos conversan con cierta frecuencia sobre sus problemas,
además de sus asuntos personales y de las preocupaciones colectivas. Este
tipo de eventos basados en la conversación también han sido empleados con
éxito en la reactivación de la memoria colectiva como las reuniones
informales y las tertulias.
Las tertulias son encuentros informales entre miembros de una comunidad
local o de personas de un mismo gremio, en la cual se conversa de manera
libre y espontánea sobre un tema previamente decidido por los
participantes. En el estudio realizado, se propiciaron tertulias entre viejos
pobladores y jóvenes estudiantes de secundaria; al calor de un chocolate o
de una agua de panela (piloncillo) se conversó, entre otros temas, sobre el
origen y desarrollo de los barrios y sobre los modos de divertirse y
conseguir novio en el pasado y en el presente.

Conclusiones
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A partir de lo expuesto y de un balance crítico de otras experiencias de
RCH, se comparten algunos logros de la propuesta.
 

• La ruptura de la relación observador-observado ha posibilitado que no
especialistas produzcan conocimiento histórico; más aún, ha permitido
reconocer el carácter constructivo de la producción historiográfica. Ha
significado pasar de la lógica de sistemas observados a la de sistemas
autoobservantes (Ibáñez, 1999).

• La RCH como proceso pedagógico ha permitido la apropiación de
estrategias metodológicas de reconstrucción y comprensión social,
además de obtener resultados de conocimiento y generar capacidades
para producir conocimiento sistemático por parte de quienes se
involucran en los procesos investigativos.

• En los ámbitos social y cultural, ha permitido que la gente reconozca
su carácter de sujetos históricos; no sólo en los términos retóricos
generales de “el pueblo hace su propia historia”, sino en el
reconocimiento de que desde todos los espacios de la vida colectiva
(cotidianidad, organización, luchas, creación cultural) los subalternos
construyen realidad social.

• Contribución a procesos de construcción de identidad colectiva y de
vínculos solidarios. Uno de los efectos más visibles de las experiencias
de RCH es que quienes participan directa o indirectamente afirman sus
sentidos de pertenencia social, cultural y organizacional.

• La RCH, al igual que otras modalidades participativas y críticas de
construcción de conocimiento, busca afectar, y en efecto lo hacen, las
propias prácticas estudiadas, desde la organización de archivos,
pasando por la generación de cambios en los procesos, procedimientos
y relaciones dentro de las organizaciones, hasta cambios profundos en
los modos de entenderlas y la introducción de transformaciones en la
dinámica de los movimientos.
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INVESTIGACIÓN DE ESTUDIO DE CASO: ESTRATEGIA DE

INDAGACIÓN
Pablo Páramo

El estudio de caso se presenta como una estrategia metodológica de
investigación orientada a la comprensión de un fenómeno social de interés
por su particularidad, con lo cual se busca posibilitar el fortalecimiento,
crecimiento y desarrollo de las teorías existentes o proponer nuevas para
entender o explicar el fenómeno.

Se enfatiza en su importancia para el estudio de diversos fenómenos
sociales, el proceso que se debe seguir para su adecuada aplicación a partir
de algunos ejemplos y en los aspectos que aumentan la validez de la
estrategia.

Debe hacerse la salvedad que no se pretende mostrar el
estudio de caso como una didáctica, a la manera como la
utilizan muchas veces en los estudios de la política pública
o de la administración (ver, por ejemplo, Ogliastri, 1998),
en cuyas situaciones los casos mostrados a los estudiantes
no necesariamente describen en profundidad las distintas
situaciones ni procedimientos llevados a cabo, no incluyen
una justificación profunda del caso, ni tienen que hacer una
presentación rigurosa de los datos y cómo éstos fueron
recogidos, ya que prima el interés por presentar un marco
para la discusión entre los estudiantes con propósitos
formativos, por lo que en muchos casos se altera la
información para demostrar un aspecto en particular de
forma más efectiva (Garvin, 2003).
Para iniciar, se presenta a continuación algunas definiciones
y conceptos claves para entender el estudio de caso. Según

Eisenhardt (1989), es una estrategia de investigación dirigida a comprender
las dinámicas presentes en contextos singulares. Puede tratarse de un único
caso o de varios casos, que combinan diferentes métodos para la
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recolección de la evidencia cualitativa–cuantitativa con el fin de describir
una situación y verificar o generar una teoría. Puede tratarse de un solo caso
en el que se puede estudiar un individuo, una familia, una organización, una
comunidad, una ciudad, una cultura, un grupo o un fenómeno, que por sus
características sui generis representa un reto para explorar y comprender
sus particularidades: el niño con problemas de comportamiento en el salón
de clase; la escuela que con pocos recursos tecnológicos y de infraestructura
logra obtener resultados sobresalientes en las pruebas de Estado; la familia
con una problemática en su dinámica interna; la empresa exitosa; el
conflicto que tiene un país con otro; etc. Por lo que es una estrategia de la
que se valen disciplinas sociales como la ciencia política, el derecho
comparado, la psicología, la antropología, la pedagogía, etc., para facilitar
la toma de decisiones a partir del desarrollo de teorías que se deriven de los
casos estudiados y así analizar y definir en muchos casos políticas sociales.
Pueden estudiarse también múltiples casos con la pretensión de hacer
comparaciones o de tener una visión más amplia de situaciones afines, con
el fin de hacer generalizaciones cautelosas, como cuando se quieren
comparar varias instituciones educativas, distintos humedales o diferentes
países. El propósito de utilizar esta estrategia metodológica es construir de
manera más clara y concreta la realidad y minimizar la distancia entre el
investigador y aquellos a quienes estudia, de manera que pueda comprender
la interacción entre las distintas partes del sistema estudiado y las
características importantes del mismo, con el propósito de que pueda ser
aplicado de forma genérica.
Por su parte, Stake (2005) asegura que el estudio de caso, más que una
elección metodológica, es la escogencia de un objeto de estudio. Este autor
plantea que un estudio de caso es un proceso de aprendizaje sobre un caso y
un producto del entendimiento del investigador; es decir, resulta de la
experiencia y de las posteriores posturas y perspectivas que de su estudio se
derivan.
Willis (2007) sugiere que los estudios de caso se adelantan sobre personas y
situaciones reales a partir principalmente de un razonamiento inductivo,
para iluminar la comprensión del lector sobre el fenómeno estudiado. Este
autor describe tres atributos específicos de la investigación del estudio de
caso que lo hacen cada vez más atractivo para los investigadores: primero,
le permite al investigador recoger datos ricos y detallados en un entorno
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auténtico o natural. Segundo: es integral, y por lo tanto apoya la idea de que
gran parte de lo que se puede saber acerca del comportamiento humano se
entiende mejor como experiencia vivida en el contexto social. Y tercero, a
diferencia de la investigación experimental, se puede llevar a cabo sin
hipótesis y objetivos predeterminados.
George & Bennett (2005) definen el caso como una instancia de una clase
de eventos, la cual se refiere a un fenómeno de interés científico, como las
revoluciones, los tipos de regímenes gubernamentales, los distintos tipos de
sistemas económicos o los tipos de personalidad que el investigador escoge
como objeto de estudio, con el propósito de desarrollar teoría respecto a las
causas de las similitudes o diferencias entre casos o las clases de eventos.
Para Yin (2009), el estudio de caso es una indagación empírica en la que se
investiga un fenómeno contemporáneo dentro de su contexto real de
existencia, especialmente cuando los límites entre el fenómeno y el
contexto no son claramente evidentes y en los cuales existen múltiples
fuentes de evidencia que pueden usarse y que se benefician del desarrollo
previo de proposiciones teóricas para guiar la recolección de datos y su
análisis. Según este autor, una de las principales ventajas del estudio de
caso es que aborda el comportamiento de los individuos de manera más
directa que lo que tradicionalmente lo han hecho los estudios que sólo se
valen de cuestionarios que registran los reportes verbales de las personas.
Los datos del caso pueden ser obtenidos de una variedad de fuentes
cualitativas y cuantitativas (Eisenhardt, 1989). Por ejemplo, documentos,
bases de datos, internet, entrevistas a miembros de la población,
funcionarios públicos, revisión de documentos, observación directa, etc.
Esto con miras no solo a conseguir una panorámica amplia del caso
estudiado sino a la triangulación o confrontación de la información a través
de las distintas perspectivas que ofrecen las fuentes consultadas. En
consonancia con una de las tesis principales de este volumen, las técnicas
estadísticas y los modelos matemáticos formales, junto con las distintas
técnicas de análisis de información cualitativa, no son incompatibles sino
complementarios. Por lo tanto, un estudio de casos no está definido por las
técnicas utilizadas sino por la orientación teórica y el énfasis en la
comprensión de procesos dentro de sus contextos. No obstante, un estudio
de caso puede limitarse a la evidencia cuantitativa y no siempre incluye
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evidencia observacional directa, dentro de lo que se ha dado en llamar
investigación cualitativa (Denzin
& Lincoln, 1994).
El estudio de caso se diferencia de la etnografía en cuanto a que esta última
se centra en la cultura, mientras que el estudio de caso no tiene la cultura
como propósito. El rol del investigador en el estudio de caso es un poco
más destacado que el de los informantes o participantes en la etnografía. El
estudio de caso no se centra en la observación continua en periodos largos
de observación por parte de un investigador-participante que toma notas
detalladas de sus propias impresiones, lo que da lugar a un informe de lo
que caracteriza el grupo estudiado y lo que se aprendió in situ (Van
Maanen, 1995). Más que esto, el estudio de caso se focaliza
predominantemente en el material y la información suministrada por los
participantes y en la búsqueda de la explicación del caso o fenómeno
estudiado. En comparación con los estudios de carácter histórico, el estudio
de caso trata con acontecimientos contemporáneos, por lo que se requiere la
observación directa de los eventos estudiados y lleva a cabo entrevistas a
personas involucradas directamente en esos eventos. En síntesis, el estudio
de caso se distingue de otras estrategias de investigación por el artículo
indefinido “un(a)”; el estudio de caso estudia una persona, institución o
sociedad, más que personas, instituciones o sociedades de forma amplia
(Perecman & Curran, 2006).
El propósito de la investigación de estudio de caso, de acuerdo con Chetty
(1996), puede ser de carácter descriptivo, si pretende identificar y
caracterizar los distintos factores que ejercen influencia en el fenómeno
estudiado; o explicativo, si pretende conseguir un acercamiento entre las
teorías revisadas en el marco teórico y la realidad del fenómeno bajo
estudio, con el fin de contrastarlas; sin olvidar que sirve igualmente para
generar teoría (George & Bennett, 2005), lo que ocurre cuando el estudio
del fenómeno da lugar a conceptos y categorías que pretenden explicar el
fenómeno estudiado y otros casos similares. De tal suerte que, como afirma
Yin (2009), las preguntas descriptivas o exploratorias del tipo “qué”
“quién” y “dónde” son exploratorias cuando se refieren a la descripción de
un proceso del tipo: ¿Qué ha caracterizado el proceso de conformación de
una comunidad? ¿Cuáles han sido los resultados del programa
gubernamental de erradicación de cultivos ilícitos en…? Mientras que las
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preguntas por “cómo” y “por qué” son más de tipo explicativo. ¿Cómo se
resolvió el conflicto entre este y otro país?

¿Cuándo recurrir al estudio de caso?

Según las razones que Perecman & Curran (2006) recogen de varios
autores, el estudio de caso se usa cuando se busca:
 

• Describir de forma detallada un fenómeno.
• Explicar un fenómeno que se está estudiando.
• Investigar fenómenos en los que se busca dar respuesta a cómo y por

qué ocurren.
• Estudiar un tema determinado.
• Aproximarse a un fenómeno cuando las teorías existentes son

inadecuadas y las hipótesis relevantes para explicarlo son poco claras.
• Conseguir una comprensión fundamental a un proceso o evento raro

pero importante que no tiene un punto de comparación obvio.
• Conocer acerca de una población ambigua, oscura o poco hospitalaria,

a la cual es difícil aproximarse mediante las metodologías
tradicionales.

• Explorar un caso crucial, desviado o negativo que promete arrojar
luces sobre una teoría establecida.

 

Las distintas estrategias de investigación (investigación-acción,
experimentos, evaluación de programa, etnografía, etc.) satisfacen
diferentes necesidades de los asuntos de interés de las ciencias sociales.
Cada estrategia establece una forma de recolección y análisis de la
evidencia empírica de acuerdo con su propia lógica. Para Yin (1989), es
conveniente valerse de la estrategia metodológica de estudio de caso para
temas prácticamente nuevos, porque permite examinar un fenómeno
contemporáneo en su entorno real. Mediante la descripción de los eventos
que acontecen más o menos al mismo tiempo, el investigador se esfuerza
por enunciar de una manera detallada cómo las cosas tienen lugar,
intentando mantener las realidades múltiples de los participantes, sus
intenciones, sus esquemas de referencia y sus valores, en los que el
investigador tiene que entender y respetar el punto de vista de los otros y no
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intervenir en ellos. De tal suerte que el estudio de caso se utiliza cuando el
investigador no tiene control sobre la situación y no busca transformar la
realidad estudiada.
 

En síntesis el estudio de caso:
 

• Implica descripción, explicación y juicio.
• Este tipo de modelo o estrategia de investigación se caracteriza por la

utilización de técnicas que informan de la particularidad de las
situaciones y permiten una descripción exhaustiva y densa de la
realidad objeto de estudio.

• Se puede estudiar un caso único y múltiples casos.
• Esta estrategia no selecciona una muestra representativa de una

población sino una muestra teórica. “el objetivo de la muestra teórica
es elegir casos que probablemente pueden replicar o extender la teoría
emergente… debe adicionarse el número de casos hasta la saturación
de la teoría” (Eisenhardt, 1989).

• Los casos que conformen la muestra en la investigación deben
satisfacer los criterios de selección establecidos por el investigador de
forma previa.

• El investigador podrá utilizar diferentes fuentes de información: bases
de datos, internet, entrevistas e investigadores del área, organismos
públicos o privados, documentos y estadísticas relacionadas con el
fenómeno abordado en la investigación, para lo cual se puede valer de
distintas técnicas de recolección de información como: entrevistas
individuales o colectivas, cuestionarios, observación, rastros del
comportamiento, mapas cognoscitivos, conductuales, etc. (Páramo,
2008).

 

En general, un estudio de caso está compuesto por tres fases: en la primera,
se formula el problema y los objetivos, aspectos que se deben derivar de un
problema de interés y de la insuficiencia de las teorías existentes para
explicarlo. Al formular los objetivos, lo que se observa muy comúnmente es
que éstos no son lo suficientemente claros o se formulan de manera muy
ambiciosa. La siguiente fase consiste en formular e instaurar el plan a
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seguir, el cual incluye el estudio de documentos, la realización de
entrevistas o registro de las fuentes de información que se consideren
pertinentes a partir de una lógica de diseño de la investigación. La última
fase es la de las implicaciones de los hallazgos para su explicación y para el
desarrollo de la teoría. Aquí se espera la formulación de un nuevo concepto,
la identificación de una o unas variables relevantes para explicar el caso y
posiblemente las distintas instancias que conforman el fenómeno, o la
formulación de alguna teoría que permita explicar y entender más de un
caso similar al estudiado.

Diseño del informe del estudio de caso

Esta sección presenta la forma como se debe recolectar la información, las
diversas fuentes para obtener información y las técnicas que pueden
utilizarse para la recolección de la información.
Yin (1989) propone “el protocolo de estudio de caso”, que debe convertirse
en la guía de los procedimientos que deben efectuarse durante la fase de
obtención de la evidencia y en el cual se materializa el diseño de la
investigación y se establecen las reglas generales y específicas que se deben
seguir con el fin de tener una calidad en la investigación.
 

Protocolo del estudio de caso:

Semblanza del estudio de caso
Es el marco de referencia de los investigadores, el cual debe contener:

- Los antecedentes del proyecto,
- La descripción del contexto del caso: el escenario económico, social,

cultural, geográfico o histórico.
- Los principales tópicos a investigar.
- Las proposiciones teóricas por confirmar.
- La literatura relevante.

Preguntas del estudio de caso
- No están destinadas al informante sino al investigador
- Están destinadas a garantizar la evidencia que se requiere para

contrastar las proposiciones teóricas del estudio.
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- Pueden y deben ser contestadas con información obtenida de
diferentes fuentes y verificadas mediante el uso de la triangulación de
la evidencia.

Procedimientos
Antes de comenzar la fase de recolección de datos es importante especificar
las principales tareas que se deben ejecutar como:

- Definir los mecanismos para la obtención de la información.
- Establecer instrumentos suficientes para prever situaciones que se

puedan presentar en el trabajo de campo.
- Contar con un esquema y un cronograma de actividades.
- Preparar al equipo para responder a situaciones no previstas.

 

El estudio de caso se debe llevar a cabo en el campo o donde se manifiesta
la situación objeto de estudio, pero también en documentos históricos.

Etapas del proceso del estudio de caso
 

El estudio de caso, como otras estrategias de investigación, es una forma de
investigación de un tópico empírico que sigue una serie de pasos
predeterminados:
 

• Selección de la muestra: en el estudio de caso no se selecciona una
muestra representativa de una población sino una muestra teórica. El
objetivo de la muestra teórica es elegir los casos que probablemente
puedan replicar o extender la teoría emergente, debe adicionarse el
número de casos hasta la saturación de la información (Eisenhardt,
1989); es decir, cuando no se encuentren nuevos datos y la
información obtenida sea redundante.

La utilización de casos múltiples es una buena herramienta para
comprobar una teoría o hipótesis en el EC, porque permite la
replicación y la extensión entre casos individuales.

• Definición de la(s) unidad(es) de análisis: número de casos y de los
diferentes niveles de análisis. Yin (1989) propone una tipología de
cuatro componentes básicos:

- El caso único o unidad de análisis.
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- El caso único con unidad principal y una o más subunidades.
- Los casos múltiples con unidad principal de análisis.
- Los casos múltiples con unidad principal y una o más subunidades

dentro de la principal
 

• Recolección de la información (trabajo de campo).
 

Yin (1989) recomienda la utilización de múltiples fuentes de datos y el
cumplimiento del principio de triangulación para garantizar la validez
interna de la investigación. Por ejemplo, libros, revistas científicas, internet,
redes de información, bases de datos, estadísticas, etcétera. Se recomienda
grabar las entrevistas en esta etapa de la investigación para proceder a su
análisis.

Análisis de la información
 

Se recomienda analizar los datos de forma inductiva, guiados por la
literatura inscrita en el marco teórico de la investigación.
En este tipo de estudios, lo principal es generar una comprensión del
problema de investigación dentro de una lógica deductiva derivada de las
categorías o suposiciones.
 

- Análisis de sitio.
- Transcripción de los datos.
- Foco del análisis.
- Análisis profundo de la información.
- Presentación del análisis.
- Elaboración de la tesis.

 

Recomendaciones sobre el procesamiento de la información, a partir del
modelo de Strauss & Corbin (1998):
 

• Lectura y relectura de las transcripciones y notas de campo.
• Organización de los datos recolectados a través del uso de códigos.
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• Constante comparación de los códigos y categorías que emergen
durante el proceso de investigación.

• La búsqueda de las relaciones entre categorías que emergen de los
datos.

• Proceso de análisis inductivo.
• Análisis en el sitio.
• El lugar donde se recolectan los datos.
• Transcripción de los datos.
• Transcripción y análisis inicial de las entrevistas y notas de campo.
• Foco de análisis.
• El investigador se centra en las áreas de interés que conduzcan a

resolver el problema de investigación.
• Análisis profundo de la información.
• Comparación sustantiva de los encuentros, se interpretan las relaciones

encontradas con los conceptos establecidos en la literatura.
• Presentación del análisis al grupo de investigadores.
• Elaboración de la tesis.

Observaciones al utilizar como estrategia de investigación el estudio de
caso

• Elegir un tema significativo, que sea de interés y conocimiento del
investigador, mirar las oportunidades, los recursos y los métodos
aplicables a la investigación en particular.

• Asegurarse de que el estudio de caso es viable desde lo teórico y lo
empírico a la hora de relacionar las distintas partes del proceso.

• Considerar perspectivas alternativas o explicaciones rivales al
interpretar los datos.

• Cerciorarse de que el estudio de caso debe ofrecer un nivel de
evidencia tal, que llevaría al lector a obtener las mismas conclusiones
alcanzadas en el informe final.

• Analizar los principales temas o asuntos que emergen del estudio y
suministrar interpretaciones o recomendaciones.

• El investigador debe diseñar un esquema básico del reporte del estudio
de caso para facilitar la obtención de evidencia importante.
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No existe un formato único de informe, sin embargo, es importante que sea
flexible en sus contenidos y en sus procedimientos para la corrección del
plan de obtención de evidencia; útil para probar y verificar la elaboración
del protocolo de investigación y de actualización constante en el desarrollo
del campo de estudio.
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EVALUACIÓN POSOCUPACIÓN (POE) COMO ESTRATEGIA DE

INVESTIGACIÓN PARA AMBIENTES CONSTRUIDOS O EN
PROCESO DE CONSTRUCCIÓN

Andrea Milena Burbano Arroyo

Se podría afirmar que la evaluación posocupación hace parte de la
investigación evaluativa, en la medida en que busca revelar las relaciones
entre las variables y su grado de relación o influencia sobre la planificación
del programa, su realización y su desarrollo (Suchman, 1967).

Así mismo, porque al igual que la investigación evaluativa, la POE, como
se le conoce por sus siglas en inglés (Post-Ocupation-Evaluation), tiene
principalmente un carácter aplicado, que a diferencia de la investigación
básica no tiene como propósito principal generar conocimiento sino
contribuir mediante el proceso de la investigación a mejorar un programa o,
en el caso particular de la POE, la eficiencia de un ambiente construido. Los
resultados tienen como finalidad contribuir en la toma de decisiones,
después de haber sido socializados entre los actores que participaron y
haberse puesto a disposición del público.
En este sentido, la POE, al igual que la investigación evaluativa, pone
principal énfasis en la utilidad y muestra especial interés en las diferentes
fases que intervienen en la concepción de un escenario arquitectónico, de
forma que acoge los propósitos de la investigación evaluativa al intervenir
en la etapa de planificación o planeación, traducida en el diseño del
proyecto, así como en su ejecución y desarrollo. De acuerdo con Suchman,
en la evaluación se describe si los objetivos han sido alcanzados y de qué
manera, se determinan las razones de cada uno de los éxitos y fracasos del
programa, se descubren los principios que subyacen en un programa que ha
tenido éxito, se busca dirigir el curso de los experimentos mediante técnicas
que aumenten su efectividad, así como sentar las bases de una futura
investigación sobre las razones del relativo éxito de técnicas alternativas y,
por último, se redefinen los medios que hay que utilizar para alcanzar los
objetivos, a partir de los descubrimientos de la investigación.
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Desde sus inicios, en las décadas de 1960 y 1970, la POE se
ha desarrollado rápidamente como resultado del aumento
del interés por investigar sobre el medio ambiente
construido, por parte de científicos sociales, diseñadores y
planeadores interesados en entender desde el ámbito
académico la experiencia de los usuarios de los espacios
arquitectónicos, con la finalidad de contribuir al bienestar
de las personas a partir del mejoramiento de la calidad de
vida. La preocupación por la experiencia de las personas en
estos espacios no desconoce la importancia de la fase del
diseño del escenario arquitectónico, pues a partir de ella se
puede observar la manera como la construcción responde a
la consecución de los propósitos de las personas y a la
preservación del entorno, al hacerlos más ecológicos y
aptos para la vida.
En este sentido, la satisfacción, la funcionalidad y la

armonía con el entorno es importante como factores a evaluar en la POE, en
un marco de contextualización ambiental y social del escenario
arquitectónico. Según Farrenkopft & Roth (1980); Locke (1983) y Vischer
(1989), “la satisfacción con el entorno representa la actitud individual de los
usuarios que refleja la experiencia pasada y presente con el entorno físico”.
Por consiguiente, hablar de POE es referirse a la evaluación posocupacional
que se hace de un escenario arquitectónico y de la herramienta fundamental
para su mejoramiento continuo. Los estudiosos mencionan que su propósito
es “evaluar el edificio, utilizando la experiencia que los usuarios que lo
ocupan tienen con el mismo” (Zimring & Reizenstein, 1980; Zimring,
1990). Sin embargo, es claro que debe considerarse en la evaluación la
manera como está respondiendo a su contexto ambiental y social. En
relación con el contexto ambiental, se espera que esté diseñada a partir de
unas especificaciones que reconozcan el entorno en el cual se implantará,
por consiguiente, que responda de forma coherente a las condiciones
ecológicas para lograr un nivel de bienestar en su interior y exterior, para lo
cual la construcción debería aprovechar las fuentes naturales de calor, luz y
la orientación favorable sobre el terreno en que se construirá.
En cuanto al contexto social, la POE evalúa que la construcción dé lugar a
respuestas que reconozcan en su entorno a quienes habitan en el contexto
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inmediato y a los transeúntes, que ven en la construcción parte de su paisaje
urbano. En este sentido, la POE valora que los espacios externos al
escenario arquitectónico como la armonía, la estética de la fachada y la
funcionalidad de los espacios que exteriormente genera puedan contribuir
en la satisfacción de las personas que hacen uso de sus interiores y también
transitan por los espacios exteriores que la construcción genera.
No obstante su carácter aplicado, cabe mencionar que en los últimos años
un número importante de planeadores urbanos e investigadores del diseño
ambiental viene reconociendo la importancia de sistematizar la información
y construir una teoría como fundamento para la planeación de políticas
públicas y el diseño de escenarios arquitectónicos. En consecuencia, se han
adelantado cada vez más evaluaciones posocupacionales de ambientes
construidos como fuente importante de información que aporte a mejorar
los ambientes hospitalarios, educativos, culturales, residenciales,
institucionales, etc., de modo que los usuarios y los diseñadores queden
satisfechos con los diseños que se efectúen de las construcciones que
pueden obedecer a equipamientos urbanos.
Aunque son escasos los recursos destinados para este tipo de trabajos de
investigación, existen algunos estudios que han intentado recoger la manera
como se usan los escenarios arquitectónicos, los cuales se han preocupado
por evaluar sus condiciones ambientales específicas y de sustentabilidad
(Keul, 2010), como el nivel de ruido, la iluminación, la cantidad de espacio
disponible para sus ocupantes, la temperatura y la estética. Además se
preocupa por conseguir que el edificio no solo satisfaga las necesidades de
los usuarios sino que produzca poco impacto en el medio ambiente, sea
eficiente en términos de conservación de energía, se ajuste al paisaje y sea
inteligente.
A pesar de la importancia que reviste hacer una POE para los usuarios de
cualquier escenario arquitectónico, son pocos los intentos que se han
adelantado para recoger y analizar información sobre la experiencia de las
personas en estos escenarios, y conseguir que los resultados puedan ser
considerados en la etapa de diseño de los espacios físicos, cuando están en
proceso de construcción o cuando están ocupados. No cabe duda que al
tener en cuenta los resultados que se derivan de un proceso de
investigación, con seguridad se podrían identificar aspectos de la
construcción que ameriten ser modificados o que vale la pena tener en
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cuenta en el proceso de diseño y construcción de otros escenarios
arquitectónicos que busquen el mismo fin.
Lo importante es no perder de vista que los insumos que arroja el proceso
de investigación podrían constituirse en el fundamento de conceptos de
carácter teórico que podrían ser llevados a la práctica en la construcción de
nuevos proyectos arquitectónicos, y que podrían aplicarse no solo por parte
del constructor o del arquitecto, sino tomarse como referentes por todo el
equipo interdisciplinario que participe en la concepción del escenario
arquitectónico, pues hacen parte de los procesos, además de arquitectos,
diseñadores, ingenieros, paisajistas, entre otros.
Si el acercamiento del constructor con los usuarios del proyecto se limita a
ser documentado en un esquema de un programa arquitectónico y además
se lleva a cabo mediante pequeños acercamientos, en el mejor de los casos a
través de pequeñas entrevistas, se puede pensar que existen aspectos de la
experiencia del usuario que quedan sin documentarse y en mayor medida
queda inédita la experiencia de las personas que habitan en las
construcciones vecinas con respecto al impacto que la construcción
arquitectónica a implantarse podría generar, lo cual hace que el escenario
arquitectónico se comporte como una unidad independiente sin
contextualización alguna. Sin desconocer los casos en los cuales no se da ni
siquiera el mínimo acercamiento de los constructores con las personas que
son o serán los usuarios de la construcción.
En general, los arquitectos no reciben formación desde una aproximación
en investigación que los lleve a evaluar sus intervenciones y recibir
retroalimentación de lo que construyen con miras a mejorar los nuevos
proyectos que emprenden. Quienes construyen casi siempre toman las
decisiones para el diseño a partir de unos estándares, pero estos procesos
son poco cuestionados. Se puede pensar que basarse únicamente en unos
estándares no permite llegar a una exploración más profunda acerca de la
experiencia que tienen las personas que son los usuarios de los proyectos, lo
cual conduce a que las intervenciones arquitectónicas que se emprendan
sean netamente técnicas.
Hay, por consiguiente, una carencia de teoría que pueda guiar el desarrollo
de los proyectos arquitectónicos con miras a satisfacer las necesidades
sociales y atender las demandas mundiales en cuanto a la protección del
medio ambiente, acción que se hace necesario desarrollar a partir de la
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sistematización de la información que se recoja sobre la ocupación de las
nuevas edificaciones.
En este sentido es que cobra importancia la POE, pues es a través de ella
que se recoge información valiosa de la experiencia y satisfacción de los
usuarios de proyectos arquitectónicos urbanos. Este proceso permitiría que
se tenga en cuenta la información que arroja una POE como referente para
reconocer los aciertos del escenario arquitectónico y poder tomarlos como
ejemplo, y los desaciertos, para no repetirlos. Quizás, al hacer esto, quienes
están encargados de planificar las políticas de intervenciones físicas tendrán
que remitirse a los resultados de las evaluaciones posocupacionales para
formular conceptos producto del análisis de la información documentada de
una experiencia aplicada y, con ello, acertar más en las decisiones y cada
vez disminuir más la insatisfacción que los usuarios y la sociedad en
general muestran por algunos proyectos arquitectónicos. De este modo, se
puede garantizar que sean ocupados, bien mantenidos y reconocidos por las
personas.
Realizar la POE ofrece beneficios que se centran en varios aspectos, entre
ellos: identificar los problemas de los ambientes arquitectónicos, priorizar
soluciones a nivel espacial, controlar la calidad de los edificios y demás
construcciones arquitectónicas para lograr mantenerlas en un buen estado y
contribuir a su buen funcionamiento. De igual manera, proporciona
información general y específica de los escenarios construidos que son
evaluados, identifica las necesidades de los espacios, en algunas ocasiones
con métodos estandarizados para evaluar la comodidad y la satisfacción de
los usuarios de las construcciones, los cuales permiten establecer vínculos
entre el diseño de la construcción y los resultados.
La POE proporciona hallazgos que pueden informar de forma inmediata
sobre decisiones de diseño y de planeación, compilar a largo plazo los datos
que pueden ser utilizados en otros proyectos futuros, indagar por el
desarrollo heurístico que pueda guiar el diseño y la planeación futura. Así
mismo, busca evaluar la satisfacción de los usuarios de los escenarios
arquitectónicos sobre la comodidad y la funcionalidad, a través de varios
métodos, como autorreportes, cuestionarios, entrevistas y observación
directa de la conducta del usuario. Evalúa la ejecución técnica de los
sistemas de construcciones arquitectónicas, sus costos y otros factores,
como el desempeño financiero, el impacto de la construcción sobre el
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proceso de negocios, el crecimiento y la satisfacción de los
usuarios y el impacto sobre otros factores como una
comunidad, el espacio público o la ciudad en general.
A través de la POE se intenta desarrollar y cambiar el
ambiente que se percibe en el escenario construido, pero
sólo si los constructores entienden los valores y las
perspectivas de los actores y no únicamente se basan en
proyectos de modelos preexistentes de solución correctiva
y, por último, suministra recomendaciones a partir de los
resultados obtenidos.

Proceso de la POE

Como en cualquier proceso de evaluación, se debe tener en
cuenta quién solicita la evaluación, para qué se solicita, lo
que se pretende evaluar, los obstáculos que pudieran
producirse durante la evaluación y, si es posible, llevarla a cabo (Fernández,
1996). Del mismo modo, la autora considera importante la selección de
operaciones a observar, la selección del diseño de evaluación y la
recolección de información. En este último aspecto, se considera la logística
que va a seguirse en el proceso de trabajo de campo y se analizan los
potenciales sesgos que van a producirse durante la recolección de
información. Respecto al análisis de datos, se debe decidir la manera como
se va a almacenar la información obtenida, el tipo de análisis que se puede
efectuar en función de los datos y las preguntas relevantes y los criterios
que han de guiar los análisis.
Un aspecto de interés en la investigación evaluativa tiene que ver con los
participantes, quienes son llamados por Fernández (1996) los “implicados”,
que para este caso sería equivalente a definirlos como los usuarios del
proyecto arquitectónico, con quienes el investigador debe establecer
contacto y plantear los objetivos que tendría la evaluación. El contacto con
los usuarios es fundamental en razón a que son quienes suministran la
información relacionada con el uso y necesidades a las que debe atender el
proyecto arquitectónico.
En los escenarios arquitectónicos, a partir de un enfoque de investigación,
se pueden llevar a cabo evaluaciones “desde dentro”, pero también “desde
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fuera”, lo cual depende del propósito que se persigue al hacer la evaluación.
Se entiende entonces que mientras en la evaluación desde dentro son los
arquitectos diseñadores y constructores quienes han elaborado el proyecto
los que la adelantan, en la evaluación desde fuera un grupo de
investigadores externos al desarrollo del proyecto son quienes la llevan a
cabo.
Para llevar a cabo la POE, primero se debe seleccionar el escenario físico
donde se llevará a cabo la evaluación; posteriormente, registrar lo que
ocurre en su interior, describir lo registrado y observado. Es necesario
seleccionar a los usuarios, de tal suerte que estén representados todos
aquellos que van a hacer uso del ambiente o escenario y valerse de un
diseño de investigación de tipo cuasiexperimental, si fuera posible.
Al tener seleccionados los participantes, se recomienda recoger información
sobre su experiencia relacionada con la construcción, mediante
cuestionarios, grupos focales, entrevistas en profundidad o monitoreo de
datos y caminatas.
En este proceso, cobra importancia conocer la manera como se lleva a cabo
el proceso de diseño del escenario, así como el responsable de las
decisiones de los diseños arquitectónicos. Además es recomendable indagar
sobre las razones que se tuvieron en cuenta para elaborar los diseños,
comparar las intenciones del diseño con el proyecto final, indagar por las
intenciones con respecto al diseño propuesto por quienes financian el
proyecto y compararlas con el escenario arquitectónico construido, el cual
puede presentar características urbanas que deben ser consideradas en el
planteamiento de las políticas públicas con carácter urbano y, por último,
cotejarlas con las reacciones de los usuarios frente al escenario
arquitectónico construido. No se recomienda centrarse únicamente en cómo
se usa el edificio, sino en la manera como se usa en función de lo que se
proyecta y su impacto en la sociedad y en el ecosistema. Adicionalmente, se
hace necesario, para llevar a cabo una POE, documentar todo el proceso de
construcción y almacenar la información, la cual se tendrá en cuenta
posteriormente para hacer la evaluación en el momento en que el edificio
esté ocupado.
La POE se vale de diversas técnicas de recolección de información como
caminatas entrevistas, cuestionarios, test de conocimientos, destrezas,
inventarios de actitudes, observación, análisis del contenido de documentos,
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registros, expedientes y exámenes de las evidencias físicas, entre otros
(Uribe, Zapata & Gómez, 1996).
El informe final de una POE debe contener una portada, un resumen
ejecutivo, la información del objeto a evaluar, los resultados del estudio
valorativo propiamente dicho, la discusión, las conclusiones y las
recomendaciones a que diera lugar la evaluación. Al socializar de resultados
de la POE es importante el uso cuidadoso de gráficas, de forma que logre
responder a varios propósitos y audiencias. Igualmente, el reporte técnico,
el resumen ejecutivo, la guía de ejecución, etc., sin perder de vista las
características del público que recibirá la información.

Aproximación en la aplicación de la POE

La POE, junto a otras aproximaciones de investigación en ciencias sociales,
tiene su carácter aplicado, en el que se enfatiza en el estudio relacionado
con el uso y el mejoramiento de los ambientes diseñados. Puede centrarse
en las características físicas o preceptuales del escenario físico, como
también en la densidad o legibilidad cognoscitiva y el impacto ambiental,
etc. Las dimensiones a considerar en la POE son: la funcionalidad, la forma
de la construcción y su armonía con el entorno social y ecológico, entre
otras, dentro de la cuales se exploran varios aspectos como las condiciones
ambientales específicas y de sustentabilidad (Keul, 2010), el nivel de ruido,
la iluminación, la cantidad de espacio disponible para sus ocupantes, la
temperatura y la estética al interior y exterior de la construcción. Respecto a
la aproximación de la intervención arquitectónica al aspecto exterior, se
tiene en cuenta el contexto inmediato y dentro de éste a los vecinos y su
relación con las determinantes ambientales, estéticas y funcionales. En el
anexo se recoge buena parte de los aspectos que señala el autor en un
instrumento de POE diseñado con sus estudiantes para evaluar ambientes
universitarios.
Se puede pensar que la POE tiene múltiples fines y por lo tanto muchas
otras dimensiones de aplicación, las cuales se pueden concebir dentro de un
proceso participativo, desde el inicio de la proyección del edificio o
cualquier intervención arquitectónica, y no sólo al final.
Es recomendable hacer su aplicación durante todo el ciclo de vida del
escenario arquitectónico, por cuanto la POE busca mejorar ambientes o
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escenarios específicos e intervenir en las decisiones que toman quienes
construyen y planifican los escenarios arquitectónicos. Aunque en el campo
internacional se han preocupado por desarrollar este tipo de evaluaciones de
ambientes que intentan capturar la experiencia de los usuarios en los
escenarios físicos, su empleo en el medio colombiano no es muy
reconocido. Por esta razón es importante conocer el fin de la POE para que
se utilice con más frecuencia, pues en la medida en que su aplicación sea
considerada dentro de los procesos de planeación, diseño y construcción de
los escenarios arquitectónicos, se estaría contribuyendo al mejoramiento de
las propuestas sobre la manera como se podrían construir ambientes físicos
a partir de los conceptos que se puedan elaborar y subyacen de la
información recolectada, producto de técnicas cualitativas y cuantitativas,
que permiten durante el proceso medir esos niveles de satisfacción en los
ambientes construidos o en proceso de construcción, frente al impacto
social y ambiental que el escenario arquitectónico genera.
La mayor aplicación de la POE ha tenido que ver con involucrar las
opiniones de quienes se reconocen como usuarios directos del proyecto
arquitectónico o urbano, particularmente en dos momentos: primero,
cuando un escenario se encuentra ocupado, y segundo, en el momento
cuando se encuentra en el proceso de diseño y construcción, es decir, antes
de su ocupación. Aquí es cuando los resultados tienen la posibilidad de
tenerse en cuenta para formular recomendaciones que consigan ser
aplicadas para el mismo proyecto. Caso contrario sucede cuando la POE es
aplicada de manera posterior al diseño del escenario, es decir, cuando la
construcción ya se encuentra ocupada por los usuarios, caso en el cual lo
que arroja la investigación se consideraría para futuros proyectos. Esto
puede ocurrir cuando es aplicada en escenarios educativos que se
encuentran ocupados, como colegios y universidades, en donde se puede
optar por hacer una POE para todo el escenario arquitectónico o únicamente
para una parte de él, como ocurrió en la evaluación posocupacional aplicada
en dos universidades, que se utilizarán como ejemplo de aplicación de la
POE más adelante.
La POE ofrece beneficios a corto, mediano y largo plazo. A corto plazo,
permite identificar y solucionar problemas en las construcciones, responder
a las necesidades de los usuarios, mejorar la utilización del espacio,
comprender los cambios en el edificio y contar con información sobre la
toma de decisiones para generar cambios en el edificio. A mediano plazo,
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admite una mayor capacidad en el escenario físico evaluado para las
adaptaciones que se necesite hacer de acuerdo con cambios en la
organización, encontrar nuevos usuarios para el proyecto y responder a la
ejecución del diseño por los diseñadores. Por último, a largo plazo, mejora
el desempeño de la construcción, la calidad del diseño y permite un repaso
estratégico. En este sentido, responde a los siguientes aspectos:

• ¿La construcción (proyecto o escenario arquitectónico, en algunos
casos con características urbanas) funciona como un escenario
planeado?

• ¿Han cambiado las necesidades del usuario?
• ¿Cuáles problemas necesitan resolverse rápidamente?
• ¿Qué tan efectivo fue el proceso desde la concepción hasta la

finalización del proyecto?
• ¿Qué se puede aprender para futuros proyectos?
• ¿Qué impacto tiene en la ciudad, en relación con su contexto social y

ambiental?
Estos aspectos no pueden ser tomados o resueltos de inmediato, algunos
toman meses para establecerse. Por ello, la POE se vale de una variedad de
técnicas cualitativas y cuantitativas (cuestionarios, grupos focales,
entrevistas en profundidad o monitoreo de datos y caminatas (Páramo,
2008), con el propósito de conocer de los usuarios la manera como se ocupa
el escenario arquitectónico y la satisfacción que produce a los usuarios sus
distintos atributos, como la estética, la circulación, la seguridad, el
mantenimiento del edificio y los aspectos físicos más relevantes del edificio
que afectan el comportamiento de los usuarios, como la temperatura, el
espacio, el aire, el ruido y la iluminación, entre otros (Gifford, 1987;
Vischer, 1989).

Ejemplos de aplicación

Edificio de Tecnología de la Universidad Piloto de Colombia (Sede G)
La POE llevada a cabo en el Edificio de Tecnología de la Universidad
Piloto de Colombia, localizado en la calle 45 A No. 9 – 22, corresponde al
trabajo de grado de un estudiante para optar por el título de especialista en
docencia universitaria de la Universidad Piloto de Colombia. Este es un
ejemplo que buscar identificar el grado de satisfacción de los usuarios con
respecto al uso que le dan al edificio e indagar sobre la manera como se
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ocupa en la actualidad, en función de lo que fue proyectado, para lo cual el
investigador se vale de la aplicación de un instrumento estructurado. En
esta POE se intenta calificar a través del diario vivir de los usuarios el uso
de los espacios de la construcción, a través del análisis de los porcentajes de
uso que le dan a los espacios y la evaluación de su grado de aceptación.
El Edificio de Tecnología (Sede G) de la Universidad Piloto de Colombia se
construyó con el propósito de ofrecer una solución pronta a la demanda de
tecnología y crear salones de clase interactivos que solventaran las
necesidades de los programas universitarios, pues cuenta con aulas virtuales
de trabajo especializado.
El edificio está conformado por: nueve pisos, tres ascensores, una escalera,
un patio posterior, un pasillo por piso, un baño por piso, salones de clase,
oficinas, dos terrazas cubiertas, cuartos de control eléctrico y de máquinas y
cuatro salones en los sótanos. Los espacios por piso son:
 

Primer piso: acceso (escalera del APR) – Zona de descanso (juego) –
Oficina.
Segundo piso: dos salones.
Tercer piso: dos salones.
Cuarto piso: dos salones.
Quinto piso: Oficina de Gestión Informática – Cuarto de control eléctrico
Sexto piso: zona de estudio – Acceso (puente del APR).
Séptimo piso: dos salones.
Octavo piso: terraza (área libre) – Cuarto de control eléctrico
Noveno piso: terraza (área libre) – Cuarto de control eléctrico
 

El interés de la POE en este edificio se soporta en los resultados de una
encuesta virtual del sitio Web de la universidad que indaga por el grado de
satisfacción e insatisfacción que presenta la comunidad universitaria frente
a la ocupación de los espacios. Los resultados que arroja el estudio
muestran que a 43% de las personas el Edificio de Tecnología de la
Universidad Piloto les parece malo y a 41% les parece excelente.
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Para recolectar la información, el investigador categoriza las actividades
más relevantes que se llevan a cabo en la universidad e identifica las
siguientes: la administrativa, en la que se tiene en cuenta a los usuarios de
las oficinas generales y de gestión informática; la categoría académica, que
considera a los profesores y estudiantes y la categoría que hace referencia a
la planta física, de la que hacen parte las personas de servicios generales y
los vigilantes.
Contar con la documentación del proceso del edificio desde el momento de
su diseño hasta que es ocupado por los usuarios se hace indispensable para
aplicar la POE, la cual tiene como fin primordial mejorar el ambiente del
edificio, así sea al final, cuando ya se encuentra ocupado, aspecto que puede
lograrse a través de la medición de la efectividad de los ambientes
construidos. En esta medición se incluyen los distintos espacios
arquitectónicos del edificio, que buscan contribuir al logro de las metas
personales de los usuarios.

Campus de la Universidad Pedagógica Nacional
 

La evaluación posocupacional (POE) llevada a cabo en el campus
universitario de la Universidad Pedagógica Nacional evaluó las
características físicas y la manera como afecta la conducta del usuario y su
propósito fue el estudio del campus desde “el resultado de las relaciones
transactivas que se dan entre las condiciones físicas, los comportamientos
que allí ocurren y las conceptualizaciones que tienen sobre esta clase de
lugar las personas las personas que lo habitan” (Páramo & cols, 1999). Este
estudio, como lo mencionan sus autores, formula unas recomendaciones
que permiten mejorar el proceso de diseño de las universidades para ajustar
las existentes y para la creación de nuevas. La acumulación de los datos
arrojados puede usarse en el proceso formativo de arquitectos, sicólogos
ambientales y profesionales afines, dado que la información que en el
proceso se recoge muestra los diferentes aspectos de la vida universitaria y
contribuye al conocimiento de las necesidades de las personas, de acuerdo
con el rol que asumen dentro de ese escenario académico. El estudio llama
la atención sobre la manera como los componentes del campus se combinan
para ayudar a la gente a conseguir una variedad de propósitos.
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En este orden de ideas, la evaluación al campus universitario se valió de un
instrumento que contó con una escala de satisfacción de cinco puntos, con
la cual se evaluó cada una de las siguientes afirmaciones:
 

• Me desplazo de manera satisfactoria desde mi lugar de trabajo hasta
otras dependencias, lo que agiliza mi labor.

• Me satisface mi lugar de trabajo porque tengo acceso a todo lo que
necesito.

• Estoy satisfecho con la accesibilidad que tengo a los escenarios
deportivos y culturales que tiene la UPN.

• La ubicación de la universidad favorece mi desplazamiento a
diferentes lugares de la ciudad.

• Las distancias y accesos entre mi oficina / salón de clase / área de
trabajo y las dependencias de la facultad facilitan la interacción social
con colegas y compañeros.

• La ubicación de la cafetería en mi lugar de trabajo es satisfactoria
porque facilita la socialización.

• La ubicación de la UPN en el contexto de la ciudad es favorable para
fortalecer la relación entre la universidad y la comunidad.

• Los espacios existentes en el campus universitario son agradables y
facilitan el intercambio cultural.

• Mi desplazamiento desde la universidad / domicilio a los lugares de
prácticas me permite el uso racional del tiempo.

• La ubicación de la universidad favorece mi desplazamiento para
acceder a diferentes actividades culturales en otras áreas de la ciudad.

• El estilo de las oficinas de mi lugar de trabajo da la sensación de
comodidad.

• Estoy satisfecho con la forma y disposición de los baños a los que
tengo acceso dentro de la UPN.

• Me agrada la armonía que existe entre las zonas verdes y los edificios
del campus universitario.

• La fachada de los edificios del campus me agradan porque guardan
armonía con el estilo general de la zona.

• Es agradable el color de mi lugar de trabajo, pues contribuye a crear
un buen ambiente para la interacción social.
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Los resultados de la evaluación al campus derivaron en recomendaciones y
conclusiones para la universidad Pedagógica Nacional y para todo campus
universitario. Tales recomendaciones, según los autores, plantearon la
necesidad y conveniencia de efectuar cambios estructurales en el diseño y
funcionamiento del campus universitario para imprimirle el carácter propio
de un centro académico de alta excelencia, que armonice con el entorno y
que tenga en cuenta las políticas de control ambiental. Otras
recomendaciones se centraron en el diseño de los edificios, el cual debe s
estar acorde con la modernización del sector; con el diseño de las zonas
blandas y duras, que deberían atender los requerimientos de espacio, estilo
y función; con accesos y senderos de comunicación entre los edificios del
campus, para que sean totalmente accesibles y protegidos del mal tiempo y
sus rigores; con la circulación y áreas de servicio, las cuales deberán al
menos cumplir con los requerimientos de accesibilidad, seguridad e
iluminación, entre otras.
Se puede concluir que el mayor beneficio que se obtiene al llevar a cabo
una POE es la información disponible que se genera para todo tipo de
audiencia. El propósito de interpretar los datos recolectados y proponer
conceptos teóricos es que sirvan de base para diseñar escenarios. Más allá
de evaluar una construcción física, la información es útil para el sector que
contrata la POE o la industria constructora. La información no solo
contribuye a resolver problemas de la construcción en sí misma, sino para
comparar los resultados con otros proyectos. Este conocimiento compartido
provee la oportunidad de probar la efectividad de obtener información, ya
que cada sector que contrata la POE tiene acceso al conocimiento ganado
de muchos otros proyectos de edificios que se han ejecutado.
Es importante resaltar la importancia de comparar el escenario
arquitectónico con otros, para, de esta manera, tener un conocimiento claro
de la intervención física respecto a otros. La POE, en este sentido, como
estrategia de investigación, contribuye a la construcción de conocimiento
sobre cómo diseñar mejores espacios que satisfagan las necesidades de los
usuarios y crear ambientes que logren contrarrestar los impactos ecológicos
en las ciudades, lo que alimenta campos de conocimiento como la
arquitectura, la ingeniería, el urbanismo, la planeación urbana, la gestión
urbana y la psicología ambiental.
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Anexo

Instrumento para la evaluación posocupacional de una universidad -
POE

Marque su grado de acuerdo o desacuerdo con respecto a las siguientes
afirmaciones asociadas con la evaluación del ambiente educativo, según la
siguiente escala:
 

1. Totalmente en desacuerdo. 
2. Parcialmente en desacuerdo. 
3. Indiferente. 

http://www.psicothema.com/pdf/39.pdf
http://200.26.134.109:8080/endeporte/hermesoft/portal/home_1/rec/arc_1355.pdf
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4. Parcialmente de acuerdo. 
5. Totalmente de acuerdo.
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